La Leyenda de los Infantes de Lara by Menéndez Pidal, Ramón, 1869-1968 & Ducazcal, José M., Hijos de
• 
^iHmmmiilmiiiiniiiitiUiiittiiHuiiHiiiHiiiiiHiUKiiiiuit 
¡ BIBIIOIECÍ POPMLlIi 1 
| Estante ^ | 
| Tabla | 
| Número j 
^llllllllllllllllllllllllllllliillllllllllilllHiHIlllllllllllllliilllF 




L A L E Y E N D A 
O S I N F A N T E S D E L A R A 

RAMÓN M E N É N D E Z P I D A L 
L A L E Y E N D A 
DE LOS 
INFANTES DE LAR A 
j 
BIBLIOTECA POPOLA? 
VA LLA EKHtl D 
MA: 
IMPRENTA DE LOS HIJOS DE JOSÉ M. DUCAZCAL 
Plaza de Isabel II, núm. 6. 
I S Q G 

A L E X C M O . S R . 
D . A N T O N I O C Á N O V A S D E L C A S T I L L O 
por tantos títulos acreedor al reconocimiento de las letras 
patrias, dedica el presente estudio sobre unos cuantos ca-
pítulos de nuestras antiguas Crónicas, 
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I N D I C E 
[La materia de algunas notas va indicada entre paréntesis.] 
PRIMERA PARTE (1-204.) 
I. —La leyenda de los Siete Infantes según los Cantares de Gesta.— 
[Memorias de la misma anteriores á la Crónica General, 3].—El relato de la""/-
Crónica de Alfonso X procede de un Cantar de Gesta, 4.—Análisis del mismo, 4; 
[bodas, 5; ayuda para las bodas, 7; deshonra de doña Lambra, 6; los agüe-
ros, 8; caloña de 500 sueldos; fidelidad del amo, 9; el anillo partido, 10].— 
Fttndamento histórico de la leyenda, II; don Gonzalo Gustioz, 13 ; Ruy Velaz-
quez, 14; Almanzor y Galve, 16.—Elementos poéticos del relato; la infanta 
mora , 17; el vengador Mudarra. [Relación del Poema de F e r n á n González con 
el de Hernaut de Beaulande, 19]. = Segundo Cantar de Gesta de los Infantes; 
Crónicas que en él se inspiran, 20.—Análisis del mismo, 23; [saludo del 
moro Alicante, 25; ideal caballeresco, 26; sueño de doña Sancha, 29; fórmula 
de adopción, 30].—Lugares comunes épicos: la partida de ajedrez, 32; la sen-
tencia del traidor, 33. = Vestigios de una refundición de este Segundo Can-
tar, 35; [la confesión entre laicos y la comunión de la tierra 36]. = Varios 
asuntos tratados por la poesía épica castellana; [gesta de Alvar Fañez, 37]; por 
qué no se conservan los poemas en que se cantaban, 38.—Existió una larga 
época de decadencia de nuestra poesía épica, 39; Poemas á ella pertenecientes; 
[fuente de las Crónicas del Cid, 40].—Caracteres que presentan los Cantares de 
esta época, 41. — Valor histórico de los mismos, , 4; sólo ellos pueden explicar-
nos el nacimiento de los Romances, 46. 
II. —Las crónicas y las historias.—Influencia de la poesía épica en nuestras 
crónicas, 49.—La de Alfonso X es la primera que habla de los Siete Infan-)f 
tes, 50.—Cuál es el verdadero texto de la misma, 51; auxilio que para dilucidar 
esta cuestión nos presta la Crónica abreviada de donjuán Manuel, 52.—Muí- -
titud de copias é imitaciones de la Crónica Alfonsí, 54. — La Clónica General 
- - VIII 
de 1344; cómo modificó el relato de la anterior, 56.—Hysioria de F e r n á n Gon-
zález impresa en 1537 por Juan de Junta, 58.—Otras obras inspiradas en la Cró-
nica de 1344: Nobiliario del Conde don Pedro, 433; E l Despensero de doña 
Leonor, don Pablo de Santa María, don Alonso de Cartagena, Fernán Martínez 
de Burgos, 59; don Rodrigo Sánchez de Arévalo, 447; Refundición de la Cró-
nica de JS44 ó Estoria de los Godos, 60; Lope García de Salazar, 62; Diego 
Rodríguez de Alíñela, 62; su Compendio historial-, 63; Mosen Diego de Vále-
ra, 64; Fray Gonzalo de Arredondo, 65; y otros. = Abreviación perdida del relato 
de la Primera Crónica general, 67.—Crónicas de ella derivadas: L a j .3- General, 
editada por Ocampo, 69; Crónica de X X Reyes; Traducción interpolada de la 
Historia del Arzobispo don Rodrigo, 71 ; Historia de F e r n á n González, impresa 
en 1511, 72; [otras Crónicas impresas de Fernán González, 71, 73]; Refundición 
de la j . 3 - Crónica, 74.-—Difusión del relato de la 3.a General; el Arcipreste de 
Talavera; Garibay, 75; Morales, Mariana, etc., 76; Historia Septem Infantium 
de Otón Venio, 77.—Los pliegos de cordel, 78. 
III. —Los Romances.— [Traductores de romances de los Infantes, 81]. Roman-
ces populares y Romanceros que los contienen, 81.—Opiniones acerca del origen 
de estos romances; [equivalencia de las asonancias á a y á, 82].—Causa del pre-
dominio de la terminación á y áa en los mismos, 83.—A Calatrava la vieja, 84; 
el fragmento Yo me estaba en Ba7-badillo, 86.—Ay Dios, qué buen caballero, 87. 
Ya se salen de Castilla, 89.—Pártese el moro Alicante; procede del 2.0 Cantar de 
los Infantes de Salas, 95.— Convidárame á comer, versiones de Lope de Vega,^ 
98, y de Hurtado Velarde, 99. — A cazar va don Rodrigo, derivado de una re-
fundición del 2.0 Cantar, 102; versión posterior de este romance, 106. = Ro-
mances no populares: los de Sepúlveda y del Caballero Cesáreo, 108; los de 
Timoneda, 111; otros sueltos, 112. 
IV. —El Teatro.—Influencia que en él ejercen las narraciones medioevales, 119.— 
<La leyenda de los Infantes de Lara en el teatro, 120.—Juan de la Cueva la 
trata por primera vez, siguiendo casi exclusivamente la Historia de Fernán Gon-
zález impresa en 1511, Toledo, 121.—Famosos hechos de Mudar ra , comedia 
inédita de 1583, inspirada principalmente en los romances, 126.—Lope de Vega 
lleva á la escena todos los episodios de la leyenda y las principales tradiciones 
á ella referentes, 127.—Hurtado Velarde, su Tragedia es posterior á la de 
Lope, 138.—Alvaro de Bustillos, 148. — Matos Fragoso, importancia de su co-
media, 149.—Cáncer y Vélez de Guevara, 154.—Cubillo de Aragón, 155.—El 
Conde de Noroña.—Altés y Gurena, 158.—Don Joaquín Francisco Pache-
co, 159.— [Mallefille—• Los dramáticos portugueses, 160]. 
V. —Últimas manifestaciones escritas de la leyenda de los Siete Infan-
' tes.—El Duque de Rivas, E l Moro expósito, 161.—[Trueba y Cosío, Ferdi-
nand Denis, 170].—Arólas, Los hijos de Lara.—Don José Somoza, E l bautis-
mo de M u d a r r a ; García Gutiérrez, Los siete Condes de L a r a , 171.—Fernández 
y González, Los Siete Infantes, 172.—[Don Vicente García, 173]. 
VI. —Los lugares y sus tradiciones.-Estado actual de la tradición.—Popula-
ridad de las obras de Matos Fragoso y de Fernández y González, 175. == Lu-
gares mencionados en el Primer Cantar de los Infantes, 176: BURGOS; Santa 
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María (de Viejanúa?); Barrio de Cantarranas; Casa de Gonzalo Gustioz, 177; 
el Cubo de doña Alambra; [la Cátedra]]—LARA, SU alfoz, 178; recuerdos de 
la leyenda [dominación Infantes de L a r a , 179].— San Pedro de Arlanza; 
contienda entre este monasterio y el de San Millán sobre los sepulcros de los 
Infantes, 180; sepulcro de Mudarra, 181.—Leyenda de la Laguna Negra ó de 
doña Alambra, 182; comparación de esta historia con otras semejantes, como la 
de la Condesa Margarita de Holanda, 184, y la délos Porceles de Murcia, 187. 
[Lucerna, ciudad mencionada en la Crónica de Turpin y en G u i de Bourgogne, 
localizada en Galicia, 191].—BARBADILLO del Mercado, recuerdos que con-
serva de doña Alambra, 191.—SALAS de los Infantes; el palacio de don Gon-
zalo, 192; la casa de Ñuño Sabido; el enterramiento de las cabezas, 193; l a 
pata del caballo.—VILVESTRE, heredad de Ruy Velázquez, 194.—EL PINAR DE 
CANICOSA, la Fuente de los Siete Infantes.—La VEGA DE FEBROS, 195.—Sie-
rra del Almuerzo ó de los Siete Infantes de Lara-, 196.—El CAMPO DE ALME-
NAR.— CÓRDOBA, cárcel de don Gonzalo y calle de las Cabezas, 197; Castillo 
de Albacar; N.a Señora de Linares, 198. = Lugares mencionados en el 2.0 Can-
tar, 198; itinerario de Ruy Velázquez, 199. = Geografía de los Romances, 201: 
los CAMPOS DE ARABIANA; tradiciones recogidas en el Toranzo y en los Moli-
nos de Arabiana, 202.—ALTAMIRA y PALOMARES, 203. 
SEGUNDA PARTE, (205-380.) 
I.—Fragmento de la Crónica General de Alfono X, 207-243. 
Cap. I De cuerno Roy Blasquez firio a so sobrino, 207. 
II De cuemo los siet inffantes mataron al uasallo de donna Llanbla, 213. 
IIÍ De cuemo Almamjor priso a don Gongaluo Gustioz, 215. 
IV De cuemo Roy Blasquez sacó su hueste, 221. 
V De cuemo Roy Blasquez menazo a Munno Salido, 224. 
VI De cuemo lidiaron alli los moros con los christianos, 227. 
VII De cuemo murieron los siete infantes, 231. 
VIII De cuemo fue soltado Gongaluo Gustioz de la prisión, 236. 
IX De cuemo Mudarra Goncaluez mato a Roy Blasquez, 240, 
II.—De la Crónica abreviada del Infante Donjuán Manuel, 245-247. 
IIÍ.—De la Crónica General escrita en 1344, 249-314. 
Cap. I De como el conde don Gariji Ferrandes gerco (Jamora e como caso 
doña Llanbra con Ruy Vasques, 249. 
II De Gongalo Gustios que era en Salas e de Ruy Vasquez, 254. 
III De como fue preso Gongalo Gustios en Cordoua, 258. 
IV De como Ruy Vasques ayuntó su hueste-, 263. 
V De como el traydor de Ruy Vasquez amenasaua a Muño Salido, 266. 
VI De como los siete infantes lidiaron con los moros, 268. 
VII De como murieron los siete infantes, 272. 
VIII De Alicante como llego a Cordoua, 278. 
IX De como nascio don Mudarra Gongalez e como fue criado, 289. 
X Del sueño que doña Sancha soñó, 295. 
XI De como fue bateado don Mudarra e de los fechos que fiso, 302. 
IV.—Algunas variantes de Ja r< fundición de Ja 3.a Crónica General, pá-
ginas 315-334. 
V —Variantes de la Refundición de la Crónica de 1344 (Estoria de los 
Godos), 335-344-
VI.—Lope Garcia de Saiazar: Libro de las Bienandanzas, 345-351. 
V i l . —La Gran Comedia de les famosos hechos de Mudarra: Jornada t.a, 
353; Jornada 2.a, 363; Jornada 3.a, 372. 
APENDICE. (381-436.) 
í.—Crónicas que contienen la historia de los Siete Infantes. Clasifi-
cación de sus manuscritos é impresos, 383-414. 
i.0 Manuscritos de la 1.a Crónica General, 384.— .£7^ ' , 387; i?, 388; 
Y T G Z , 389.—Elección de variantes para la edición, 390.—Elección de formas 
gramaticales, 391. 
2.0 Manuscrito de la Crónica Abreviada de Don Juan Manuel, 393. 
3.0 Manuscritos déla Crónica de ^344 y copias parciales de la misma, pá-
ginas 394-404.—Comparación de ü / y W, 396.— E l manuscrito de Arlanza, 
pág. 397. — Elección de variantes, 399.—Lenguaje, 401. 
4.0 Manuscritos derivados de una Abreviación perdida de la 1.a Crónica 
General, 404-413.—Tercera Crónica General, 404 y 409.—Refundición de la 
3.a Crónica, 405.—Crónica de X X Reyes, 406 y 411.—Traducción ampliada 
del Toledano, 408 y 412. 
Arbol genealógico de todos los manuscritos, 414. 
II. — Restos de versificación que se descubren en las Crónica^: Primer 
Cantar de Gesta, 415.—Segundo Cantar, 416; su metro octosilábico, 417; las 
eee paragógicas, 418; apreciación de los originales poéticos de las Crónicas, 420; 
correcciones propuestas á los fragmentos rimados de las Crónicas, 421, etc. 
III. —Las genealogías, 432-436 
Glosario, 437-446. 
Correcciones, 447-448. 
Trata este libro de uno de los más antiguos asuntos 
de la poesía heroico-popular castellana. 
Los infortunios de un gran señor de la Corte de Fer-
nán González y Garci Fernández, llamado Don Gonzalo 
Gustioz de Salas, conmovieron el ánimo de sus contem-
poráneos vivísimamente, como no hay idea en una época 
de ilustrada madurez; se divulgaron por la sierra de Bur-
gos hasta los últimos pueblos del alfoz de Lara , se repi-
tieron después por todo el Condado de Castilla, en boca 
de los cantores populares, con el entusiasmo rudo y pu-
jante de una edad semi-bárbara, y luego, conforme el pe-
queño Condado fué ensanchando su influencia y su territo-
rio, llegaron á formar parte del caudal poético de la España 
entera, y á ser uno de sus recuerdos indelebles, siempre 
grato á la memoria, como los de la niñez, una tradición 
venerable, robustecedora de la conciencia nacional, con-
servada á través de las más profundas transformaciones 
que hubo de experimentar la patria. 
Seguiremos la vida de esta leyenda fijándonos, sobre 
todo, en sus manifestaciones más populares. L a veremos 
nacer en manos de obscuros poetas, que con notable so-
briedad y acierto delinearon primeramente las figuras de 
los personajes histórico-tradicionales; aunque trazadas por 
inhábil pincel, envueltas en desconocidas ropas de plie-
gues rígidos y amanerados, componen escenas y cua-
dros que no dejaron de admirar las generaciones sucesivas, 
más conocedoras de la técnica del arte. Veremos luego la 
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tradición popular descender de su antigua grandeza, per-
der poco á poco la nativa sencillez y olvidar aquel único 
adorno vistoso que antes ostentaba, aquella especie de re-
curso maravilloso, manifestado sólo en hiperbólicas cifras, 
al recontar la hueste enemiga ó los muertos en la batalla, 
para irlo sustituyendo todo por casos estupendos, maravi-
llas y milagros vulgares. La veremos también repetida por 
célebres poetas de nuestros mejores tiempos; todos nos 
interesan para el estudio de la tradición, los que la reani-
maban, como Lope, y los que como Matos Fragoso ó 
Cubillo la abrumaban bajo el peso de las propias inven-
ciones, al modo que sus piadosos contemporáneos oculta-
ban las viejas imágenes de Nuestra Señora bajo vueludo 
traje de tisú y desproporcionada corona de plata, dejando 
sólo ver entre encajes la cara y las manos talladas por el 
escultor antiguo. También de los poetas del siglo presen-
te diremos algo, aunque poco; la leyenda de los Siete In-
fantes de Lara fué el primer grito de rebelión lanzado por 
el romanticismo en nuestro suelo y dió vida á obras muy 
notables; pero los autores de ellas apartaron con horror 
la vista de las escenas de sangre y odio, que son el alma 
de la invención tradicional, para fijarla en otras muy se-
cundarias. 
Cualquier estudio de investigación sobre la evolución 
continua de un tema poético, si no degenera en trivial y 
baladí, tiene siempre cierto interés para la historia del 
pensamiento humano; además, nuestro asunto, obligán-
donos á recorrer una variada serie de producciones per-
tenecientes á distintos géneros literarios, en casi todos 
nos ofrece provechosas enseñanzas. Aun tratado sin pro-
fundidad ninguna ni especial acierto, no deja de recom-
pensarnos con positivas utilidades, á causa de estar to-
davía poco estudiado; sólo sé que hayan escrito de él 
Guillermo Luis Holland en una incompleta noticia gene-
ral, semejante á un artículo de Diccionario Enciclopédico, 
y Don Manuel Milá y Fontanals en uno de los capítulos 
más cortos de su precioso libro acerca De l a poesía he-
roico-popular castellana, escrito, por desgracia, estando 
el autor apartado de las principales bibliotecas. 
En el curso del presente estudio encontraremos dos 
Cantares de Gesta referentes á los Infantes de Salas, y 
su simple comparación da gran luz acerca de la vida de 
nuestra poesía heroica y de las diversas épocas en que se 
desarrolló. De uno, que es hoy desconocido, tuve la 
fortuna de hallar, no sólo una prosificación más exten-
sa que la que se conoce del otro, sino también unos 
centenares de versos que vienen á añadir un nombre más 
á los otros dos únicos de que consta el pobre catálogo de 
nuestros antiguos poemas conservados. Los fragmentos 
que aquí publicaré, si son bastante más cortos que los 
que se conocen del Poema de mió C id y de las Mocedades 
de Rodrigo, nos dan, ayudados de la citada prosificación, 
una completa idea del Cantar á que pertenecen y de todos 
sus pormenores; nos permiten apreciar el mérito del mis-
mo, estudiar su sistema de versificación, y esto último con 
más exactitud que los otros dos poemas. Creo que, des-
pués de comparar las diversas Crónicas que publico y los 
romances, nadie dudará que el metro del Poema de los 
Infantes era regularmente octosilábico, y no de desigual 
medida, como se quiere que haya sido el de nuestros Can-
tares de Gesta. 
Los Romances de los Infantes de Lara nos ofrecen, 
acerca del origen de este género de poesía, una palmaria 
confirmación de, la doctrina de Milá y Fontanals en su 
parte esencial, y una rectificación de la misma en un 
punto importante que él no pudo resolver por falta de 
datos; precisamente en este ciclo poético que vamos á es-
tudiar el sabio autor no pudo exponer resultados seguros 
en apoyo de su teoría, sino sólo una opinión autorizada. 
Y tal rectificación no importa sólo á nuestro especial 
asunto, sino que envuelve capital interés para la historia 
general de la poesía épica; si el romance de los Infantes, 
que parecía fruto de una creación más libre y espontánea, 
el que respiraba más vago lirismo, el que ofrecía menor 
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núcleo narrativo, no tiene apenas un verso que no pro-
ceda del Cantar de Gesta, cuyos fragmentos publicamos, 
no es ya prudente afirmar que el romance de doña Alda, 
por ejemplo, tan semejante en su tono á aquel de los In-
fantes, sea un hermoso capricho de la fantasía lírica sin 
vínculo inmediato con los relatos tradicionales extensos; 
juzgúese, pues, la serie de Gestas hoy perdidas que es 
necesario suponer para explicar satisfactoriamente los pr i -
mitivos romances carolingios que tan apartados se mues-
tran de sus originales franceses.—Entre los romances no 
populares hallaremos siete que no figuran en la abundante 
colección de Don Agustín Durán, y de ellos reproduzco 
cuatro que están inéditos. 
En cuanto á las crónicas, he procurado abarcar toda la 
cuestión de sus orígenes y relaciones mutuas, cuestión . 
difícil principalmente por no haber sido aun dada á la 
imprenta la primera historia vulgar, la debida á Al fon-
so X . E l Maestro Sarmiento se maravillaba de tal aban-
dono, viendo cuánto papel, plomo y tinta se conáumen á 
diario en imprimir tanto libro inútil; mas á pesar de los 
excepcionales merecimientos que recomiendan á la atención 
de los eruditos la obra del Rey Sabio, su verdadero texto 
se oculta aún en olvidados códices, sin que existan noti-
cias claras ni de esta crónica ni de la prolífica familia de 
compilaciones historiales que de ella arranca. Las investi-
gaciones acerca de esta materia se vienen haciendo única-
mente por los críticos que se ocuparon en el estudio de 
la historia poética del Cid, pues las crónicas de este héroe 
son bastante conocidas para despertar el interés y facilitar 
la solución del problema. Fioranes, Southey, Hübe r , don 
Pedro José Pidal, Ticknor, Dozy, Amador de los Ríos y 
otros, adujeron buenos argumentos é idearon varias hipó-
tesis para explicar la filiación de los diversos textos. Yo , 
siguiendo las huellas de estos autores, trataré de resolver 
la cuestión, pero sacándola del terreno donde primero se 
planteó, para llevarla del ciclo del Cid al de los Infantes de 
Lara. He examinado cuantos manuscritos de crónicas re-
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ferentes á mi asunto pude encontrar en las Bbliotecas p ú -
blicas y privadas, y procuré establecer una clasificación 
cronológica y genealógica de los 40 que hallé, tan precisa 
como me fué posible, para decidir del valor relativo y de 
la autoridad que ha de concederse á cada uno, ya como 
copia fiel del texto de la primera Historia, ya como re-
fundición ó arreglo posterior. Aprovechando los resulta-
dos obtenidos, publico los capítulos dedicados á los Infan-
tes en la obra del Rey Sabio y en sus -ulteriores redaccio-
nes. Sé que en esta tarea habré cometido bastantes yerros 
de detalle, y algunos los reconozco ya; pero encontrarán 
disculpa en quien considere que este es el primer ensayo 
de una edición crítica de las crónicas castellanas, y que el 
que empleó muy pesadas horas en el cotejo y estudio de 
los códices no hallará, fuera de esta benevolencia pedida, 
más pago que la especie de oprobio que pesa sobre esta 
clase de trabajos, mirados por la mayoría de la gente 
como muy dignos de castigo. 
Respecto al teatro, la serie de comedias de los Siete 
Infantes nos dará á conocer una inédita, anterior á la de 
Lope, y de ella publicaré largos trozos. 
Por últ imo, para completar el estudio creí necesario 
investigar el estado actual de la tradición en el pueblo. 
Todos los recuerdos y leyendas locales de que doy noticia 
fueron recogidos por mí en un viaje, hecho en los meses 
de Septiembre y Octubre del año 1 895, desde Amaya -por 
Burgos, Lara, Salas y Canicosa hasta la villa de Alme-
nar y los campos de Arabiana, recorriendo los principales 
itinerarios descritos en los cantares de Gesta. Claro es que 
en una rápida excursión no he podido ponerme en con-
tacto íntimo con la tradición oral, y que sólo podré indi-
car sus rasgos más salientes; pero abrigo la confianza de 
que se conservarán entre el vulgo pocas memorias más de 
esta leyenda que las que aquí van apuntadas. 
Y no he de terminar sin cumplir una buena costumbre, 
dando públicas gracias á cuantos me facilitaron el examen 
de los manuscritos sobre que fundo el presente estudio, 
y especialmente á mi querido maestro el Sr. Menendez y 
Pelayo, á quien debo, además del usufructo de su rica 
biblioteca de Santander, el haberme ilustrado con frecuen-
te conversación y valiosos consejos acerca de la materia; 
á D . Antonio Paz y Melia, ¡efe de la Sección de Manus-
critos de la Biblioteca Nacional, que en el examen paleo-
gráfico de los códices, me auxilió con sus seguros cono-
cimientos; al Sr, Conde de las Navas, Bibliotecario mayor 
de Su Majestad, que en el departamento que dirige me 
dió todas las facilidades apetecibles para el trabajo; á los 
señores D . Francisco Zabálburu y D . Carlos Alvarez por 
igual favor concedido en sus respectivas bibliotecas de 
Madrid, y al Sn Marqués de Casa-Mena, que me acogió 
en la suya de Santillana. 
Noviembre 1896. 
PRIMERA P A R T E 

La leyenda de los Siete Infantes según los Cantares 
de Gesta. 
L a antigua leyenda, objeto del presente trabajo, refiere 
en suma cómo el honrado caballero Ruy Velázquez, instigado 
por las quejas de su mujer, ent regó á, los moros en el Campo-
de Almenar las cabezas de los siete Infantes de Salas, á quie-
nes después vengó Mudarra , su hermano bastardo. 
A pesar del ca rác t e r reducidamente local que el suceso 
reviste, pues se refiere tan solo á la rivalidad surgida en el 
seno de una familia castellana que vivió en los olvidados' años 
del siglo x , y á la cual no consagra la historia ni el menor 
recuerdo, la leyenda se difundió y se hizo patrimonio de toda 
España por obra de los poetas que, desde los tiempos más re-
motos hasta nuestros días, vienen hallando en este sencillo 
asunto raudal abundante de inspiración para sus creaciones. 
Pero aunque la traición y la venganza referidas eran pro-
bablemente ya célebres desde el mismo siglo décimo, tan sólo 
por primera vez las hallamos contadas en la Crónica General 
que mandó componer Don Alfonso el Sabio ( i) . 
Ticknor estaba persuadido de que «la bella historia de los 
Infantes, tal como se lee en la tercera parte de la Crónica de 
(i) Memorias de la Gesta de los Infantes de Lara anteriores á la Crónica Ge-
neral de Alfonso X , sólo se puede citar la mención que &\ Poema de FernSn Gon-
zález (coplas 257 y 449) hace del padre de Ruy Velázquez en las batallas de Lara 
y de Hacinas (según las crónicas, el hijo, y no el padre, se halló en estas batallas, 
cfr., la ed. 1541, fol. 262 b y 266 a). En ellas se encontraba también Gustios 
España, procede de otra crónica más antigua, probablemente 
de alguna leyenda monacal latina (i).» Pero Hol iand , que 
en 1860 reimprimió la parte de la obra de Alfonso X refe-
rente á nuestro asunto, sin atreverse á negar la opinión men-
cionada, sospechó ya que también podía haberse inspirado el 
regio autor en una vers ión poét ica de la leyenda de los Siete 
Infantes, de la cual se hubiesen perdido las huellas (2); y Milá, 
en su estudio De l a Poesía heroico-popular (1874), afirmó que 
al relato de la Crónica servía de base un poema castellano 
extenso análogo al que hoy conocemos del C i d , pues de él 
solamente pudo tomar aquélla su narrac ión amplia, seguida y 
circunstanciada del suceso, en la cual se advierten á veces 
bien marcadas huellas de la versificación y de los asonantes 
primitivos. 
No creo necesario insistir en este punto, pues ya. pasó el 
tiempo en que hasta los más conocedores de nuestra antigua 
literatura, como Dozy y Wolf , podían negar que hubiese ha-
bido en Castilla una forma de poesía épica más desarrollada 
que la de los Romances, y hasta concluían la imposibilidad 
de su existencia. 
• Podemos además afirmar que el citado Poema, que sólo in-
directamente conocemos, era ya en la segunda mitad del si-
glo x i i i bastante antiguo, y gozaba de autoridad• bastante 
para ser considerado como fuente histórica por los colabora-
dores literarios de Alfonso X . 
He aquí el argumento de ese Cantar perdido, tal como se 
deduce de las palabras de la Crónica. Empezaba el relato con 
el dé las espléndidas bodas que se hicieran en Burgos cuando 
Ruy Velázquez, señor de Vi lves t re , casó con Doña Lambra 
de- Bureba, mujer emparentada con la familia de los Condes 
soberanos. Las alegrías de la fiesta se ven turbadas por una 
González con sus hijos (Poema, copla 449, cfr., Crón. , ed. 1451, fol. 262b. Otras 
crónicas expresan que sus hijos eran dos), el cual murió en Hacinas, teniendo la de-
lantera de la batalla. Era abuelo de nuestros Infantes. MILÁ, p. 211, nota que 
cuando se compuso el cantar incluido en la Crónica, la leyenda era ya famosa. 
Ñuño Salido dice al traidor: «ca en quanto el mundo sea fablaran desta tu tray-
Qion», y Don Rodrigo á su mujer: «que tod el mundo aura que dezir dello». E l 
Rodrigo ó Crónica rimada del Cid, v, 43, dice: «cuando á los siete años los infan-
tes de Salas mataron», mención que no se puede citar como seguramente an-
terior á la Crónica de Alfonso X , pues el Rodrigo no fué utilizado en ella según 
se cree unánimemente. E l verso es de sentido dudoso; parece que á los siete años 
del reinado del Conde García murieron los Infantes. Esto mismo dice Diego Ro-
dríguez de Almela en su Compendio, deduciéndolo de las Crónicas. 
(1) TlCKNOR: Hist . de ¿a L i t . esp. Traduce, cast. I. 165 n. 
(2) L a estória de los Siete Infantes de L a r a aus der Crónica general de España 
heran^gegeben vott W. L . HOLLAND, p. VII. 
breve disputa sobre el lanzar a l tablado ( i ) , tras de la cual 
Gonzalo González, el menor de los siete sobrinos de Ruy V e -
lázquez, mata á A l v a r Sánchez , primo de la novia, Sintién-
(i) A . DE MORALES: Coránica, libro X V I , c. 46: «Por lo que mejor se puede 
entender las veces que se hace mención desta fiesta sin declararla es que se hacia 
vn tablado como castillejo ó asi, puesto en alto, con la juntura de las tablas fácil, 
asi quien con buena fuerza y maña alcanzase á en el dar algún gran golpe, lo de-
rribaría. Tiraban pues los caballeros á este tablado sus varas, que llamaban bo-
hordos, y era la honra de la fiesta de aquel, que hiriendo en el tablado con des-
treza y con gran fuerza lo hacia caer desbaratado. Y habiendo querido Gerónimo 
de Zurita declarar esto en sus Anales de Aragón, con todo su gran juicio y noticia 
de las antigüedades no pudo darlo á entender del todo, y yo he dicho todo lo que 
puedo para satisfacer en esta antigüedad.» Era ésta la diversión obligada en las 
bodas como en todos los regocijos públicos. E l Poema del Cid (v. 2249, cfr. 1602) 
es la tínica que menciona, hablando del casamiento de Doña Elvira y Doña Sol 
en Valencia; el Cid hizo armar 7 tablados, que los quebrantaron antes de la hora 
de comer; habla también de los grandes dones que repartieron el Cid y sus vasa-
llos hasta enriquecer á los convidados que habían venido desde Castilla; las bodas 
duran 15 días según el Poema, 30 segtín el rom. Yo me estando en Valencia, y ocho 
según la Crón. Gral. , ed. O c , f. 343 c. que enumera entre los festejos el dar mu-
chos manjares, matar muchos toros, bofordar y los muchos juglares. Según el 
fol. 358 b., las segundas bodas de las hijas del Cid duran también 8 días con co-
rridas de toros y de fieras raras del Oriente; asistieron 8000 omes fijos dalgo. Se-
gún el P . de F e r n á n González (c. 682-84), las bodas de este héroe con Doña San-
cha duraron otros ocho días; los caballeros alanzaban á tablados, los escuderos ju-
gaban á las tablas, los monteros mataban toros, y había muchas gitulas y violeros. 
Las bodas de Alexandre con Rasena son de 15 días, y en cada uno dellos se fe-
rian tablados; había muchos conduchos, grandes dones, varías clases de lograres, 
Alex. 1796. cfr. 670, donde se pone entre los regocijos axedrecjes y dados, como 
en las bodas de Doña Lambra. Estas no duraron una ó dos semanas como las ante-
riores, sino cinco (luego, en los romances, siete); los convidados vienen de León, 
Portugal, Navarra, etc., y el Conde y los altos hombres repartían grandes dones. 
Estos dones eran más comúnmente ofrecidos á los novios, y el momento señalado 
para la oferta era durante la comida; muchos se arrepentían luego de su prodi-
galidad por lo que unas ordenanzas de Oviedo mandaban hacer las donaciones an-
tes ó después de sentarse á la mesa.^ —Alfonso X , en el Ordenamiento para Sevi-
lla de 1256, limita á 40 los convidados y á dos los días de la fiesta. Alfonso XI, 
en otras ordenanzas publicadas en las Cortes de Alcalá, 1348, establece un solo día 
de convite y reduce aún más el número de convidados (v. MARINA: Ensayo so-
bre la legislación, 1834, t. I., p. 307-311).—Los castellanos pasaban en León como 
muy diestros en alanzar; en el relato de la muerte del Infante Don García dice 
Iñigo Vela: «algemos un tablado en medio de la rúa, et los cavalleros castellanos 
como son omes que se presian desto querrán y venir solaparse, nos volveremos con 
ellos pelea sobrel alcangar et matarlos emos» ( L a General, ms. del SR. MENENDEZ 
Y PELAYO). En el bofordar tenían tal fama los caballeros de Burgos, que se con-
servan cartas pidiendo al Concejo de esta ciudad 10, 20 ó 30 bofordadores para 
las fiestas de otros lugares. La afición debió de concluir á fines del siglo Xiv, 
pues en 1388 Juan I, que se acordaba de lo bien que lo habían hecho los burga-
leses en la fiesta de su coronación, pedía á la ciudad 30 bofordadores para las 
bodas del Príncipe Don Enrique, pero el Concejo le tuvo que contestar: «Señor 
sepa la vuestra merced que en los tiempos antiguos e pasados ovo aqui muy bue-
nos bofordadores e agora, por las grandes mortandades que han seido de tiempos 
acá, este oficio del bofordar non se usa, porque son finados los que bien lo solían 
dose ésta deshonrada por el homicidio ( i) se queja amarga-
mente, despertando la cólera en el corazón de su marido; hiere 
éste sin piedad á Gonzalo, que á su vez se defiende, y crece la 
revuelta de tal modo que ya el bando de los siete Infantes de 
Salas iba á pelear con los caballeros y vasallos de su tío Ruy 
Velázquez , cuando por la mediación del Conde de Castilla y 
de Don Gonzalo Gustioz, padre de los siete hermanos, se logró 
una reconcil iación, al parecer tan sincera que, una vez acaba-
das las bodas, fueron los Infantes acompañando á Doña Lam-
bra, que sfe iba. á su heredad de Barbadillo (2). All í , por una 
pequeña ocasión, deja la vengativa dueña renacer sus resen-
timientos y hace que un criado suyo afrente á Gonzalo arro-
jándole al rostro un cohombro lleno de sangre (3). Los her-
manos entonces, tomando sus espadas, mataron al ofensor sin 
mirar que se había acogido bajo el manto de su señora , cuyas 
tocas y vestiduras se mancharon con la sangre del criado (4), 
y luego, cabalgando á gran prisa, abandonaron el palacio de 
Barbadillo. Los llantos desesperados con que la novia pide 
facer, e si algunos ha que otro tiempo bofordaron, agora son viejos que non son 
para cabalgar caballo nin lo pueden facer. (A. SALVA: Cosas de la Vieja B u r -
gos, 1892, p. 148.) 
(1) Si algún home deshonrare novio o novia el dia de su boda, peche quinien-
los sueldos, e si los non hubiere, peche lo que hubiere, e por lo al yaga un año en 
el cepo. (F . Real, IV, v. 12.) 
(2) E l mudarse con frecuencia á diversas heredades propias, por lo menos á 
tres en un año, era cosa que distinguía á las dueñas de la más alta guisa, según 
aparece de un capítulo del Fuero de Navarra que copiamos en la nota 4. 
(3) No conozco otro ejemplo de esta singular afrenta que Mariana califica de 
la mayor que entonces se podía hacer en Castilla. DURAN (Romane. I , p. 444 a) 
asegura que tal injuria era «una increpación emblemática de un acto impuro». De 
otros insultos semejantes, tales como ensuciar con lodo á alguno, se habla en nues-
tras leyes antiguas, por ejemplo: F . Juzgo, VI , 4,° , 3.a; F . Real, IV, 3.0, 1.a 
(4) La deshonra de Doña Lambra era grandísima, no tanto por haberse matado 
á aquel hombre en su presencia, como por haberlo muerto bajo su manto. Este, se-
gún el derecho germánico, era un signo de protección. Cfr. J. GRIMM, Deutsche 
Rechtsalterthümer. Gottingen, 1881, página 160. Cuando en 1326 los de Valla-
dolid querían matar tumultuosamente al almojarife Don Yuzaf, éste se libró á du-
ras penas, gracias á la presencia de la Infanta Doña Leonor: «et la Infanta... subió 
en su muía et el judio iba de pie con ella travado a la falda del su pellote, et fuese 
para el Alcázar; et en yendo, algunos y ovo de los de la villa que probaron de ma-
tar al judio...» (Crónica de Alfonso X I , cap. 71, ed. Cerdá). Sobre el respeto de-
bido á la presencia de una dueña fija-dalgo, recuérdese lo que disponían los Fue-
ros de Aragón: tQuicumque percusserit aliquem in presentía domine infantione, 
debet venire cum duodecim hominibus et consimilibus coram ipsa: et petendo ve-
niam debent omnes et singuli eius pedem obsculari, quo facto, debet ipsa veniam 
tribuere postulanti.» (Lib. IX, fol. 177 b., citado por Woi.F, F i n Beitrag zur 
Rechts-Symbolik aus spanischen Quellen.) Además, por sus curiosísimos detalles 
transcribiré el párrafo siguiente <í€í Fuero de Navarra (V. i.0, 3.0): «Si algún 
ombre fiere a otro ante dueyna filia de cavero et de dueyna peyte .D. sueldos de 
calonia o iure, manos sobre santos, que non lo ferio a onta deylla. Enquara si al-
venganza de tanta afrenta ( i) hacen á Ruy Velázquez urdir 
la tela de una vasta t ra ic ión , que acabará de una vez con todo 
el linaje de los de Salas; al efecto, fingiéndose desagraviado, 
envía á Don Gonzalo Gustioz á Córdoba , so pretexto de pedir 
dinero á su amigo Almanzor (2), con una carta en arábigo 
para el Rey moro, en la que le mandaba descabezar al men-
sajero y le promet ía además entregarle los siete Infantes en 
el campo de Almenar . Vis ta por Almanzor la carta, y compa-
decido de Don Gonzalo, conten tóse con echarle en prisiones, 
mandando á la Princesa su hermana (3.) que guardase y aten-
diese en la cárcel al caballero cristiano, y así acaeció que, 
pasando el tiempo, se hubieron de amar la mora y el señor de 
Salas, y de ambos nació un hijo, que fué después gran caba-
llero. Entretanto Ruy Velázquez invitaba á sus sobrinos para 
ir con él en cabalgada contra Almenar y mandaba pregones 
por toda la tierra para reunir gentes que les acompañasen (4). 
Los siete Infantes se pusieron luego en camino para seguirle 
guno peyndrare en la villa estando dueyna atal, que en ayno se cambie a tres he-
redades suyas con algunos suyos hombres al menos .1. mes, deve aduzirlos peynos 
a la villa ont los priso, et iurar sobre sanctos que non sabia que eylla era y... Si 
fuere atal que non se canbie en el ayno a tres heredades suyas, non se deve tener 
por ontada, por que su dreyto demanda. Si ante esta dueyna fiere et non quiere 
iurar nin peytar calonia por fuero deve iurar con .XII. ombres tan buenos como 
eyll mesmo, et deve venir el feridor delant aqueilla dueyna por clamarli merce de 
su honta o deshondra que l i fezo et todos aqueillos XII enseñable con eyll deven 
besar en el pie a dueyna por fuero; eylla deve perdonar al feridor.» E l que hería 
á otro ante la Reina tenía que guarnir la cámara real tal como estaba en el mo-
mento del desacato. (Fuero de Nava r r a , V, 1.0, 2.0) 
(1) Ciertas demostraciones estrepitosas de dolor para querellarse eran hasta 
exigidas en algunos casos por las leyes: la mujer forzada en yermo debía «echar 
las tocas, e en tierra arrastrarase, e dar apellido», según la compilación titulada 
Fuero Viejo, lib. II, 2.°, 3.a; cfr. F . de Balbás (MUÑOZ: Colección de Fueros, pá-
gina 516). Una de las Leyes Nuevas dispone que la mujer en igual caso «deve dar 
voces e apellido e rascarse e facer señales en si, e develo decir a quantos fallase 
por la carrera» {Opúsculos legales del R . Don A l f . 1836, II, p. 199). 
(2) Ruy Velázquez se queja del Conde porque no le dió ayuda para sus bodas 
como debiera; el Rey Don Alfonso, al casar á Doña Elvira y Doña Sol con los 
Infantes de Carrión, dice al Cid: «Trezientos marcos de plata en ayuda les do yo. 
Que metan en sus bodas, o do quisieredes vos» (Poema del Cid , v. 2103). Fernán 
González dice en un romance (WOLF, 17): «al que casaba su hija dolé yo muy 
rico don ». 
(3) La Crónica General sólo dice que la mora era fija-dalgo; pero luego, al 
tener que explicar el cariño que Almanzor senlía por Mudarra, ya se ve precisada 
á declarar «que era muy so pariente». Sin duda que el primer cantar afirmaba, co-
mo los sucesivos, que esa mora era hermana del Rey; pero la crónica omitió la pri-
mera vez este detalle y lo desfiguró la segunda porque sabían bien «que non son 
de creer todas las cosas que los omes dizen en sus cantares ». 
(4) Puede dar una idea del pregón de Ruy Velázquez el que hizo echar el Cid 
por Aragón, Navarra y Castilla cuando se fué á cercar á Valencia (Foema, v. 1187). 
en la expedición con doscientos .caballos que tenían. Les acom-
pañaba su viejo ayo, Ñ u ñ o Salido, que entendía muy bien el 
vuelo denlas a v ^ , y cuando salían ya del alfoz de Lara , 
atravesando el espeso pinar de Canicosa, vió el ayo agüeros 
tales qué le aseguraban que jamás tornar ían á Castilla los (pie 
pasasen ( i ) . Sus prudentes consejos se estrellan contra el 
ciego valor que arrastra á los Infantes hacia la muerte, y 
siguiendo todos su camino se unen á Ruy Velázquez , que ya 
les esperaba impaciente en la Vega del río Hebros. Allí re-
nacen los disgustos entre los sobrinos y el t ío; pero, reconci-
(i) La superstición de los agüeros fué muy tenida en cuenta por la Epopeya 
castellana, al revés de la francesa, que apenas presenta vestigios de tal creencia 
(véase MILÁ, página 399, y DAMAS-HINARD, Foeme du Cid , página 259). Mió 
Cid, si hemos de creer al cantar que le celebra, era muy dado á consultar el vuelo 
de las aves , lo misnjjjt» cuando salía de Bivar desterrado, que cuando entraba en 
Burgos, ó cuando atravesaba el río Jalón en busca de nuevas empresas, ó iba á 
despedir á sus hijas ^ á sus' yernos (Poema del Cid , v. 1 iT 859 , 2615 , etc.). Pero 
ninguna de estas fugaces indicaciones .del Poema del Cid es de tanto interés como 
el pasaje de la Gesta de los Infantes que motiva esta nota, donde se nos presenta 
á Ñuño Salido, á^GóQzalo González y á Ruy Velázquez, discutiendo prolijamente 
sobre la interpretación de los agüeros como de cosa por todos creída y al alcance 
de todos. E l epíteto dado á Ñuño Salido era «el que bien cató las aves», y un 
verso de la Gesía de los Infantes (catariades los agüeros como amo e padrino) 
indica que el consultar los agüeros formaba parte de la ciencia del ayo para bien 
aconsejar á sus criados. Otro tanto parece indicar, respecto del Adalid, un ejemplo 
que citaremos. Las palabras de la Crónica: «que uos tornedes á Salas... et folga-
redes y a^ gun poco et eonbredes e b^uredes», aluden á la misma práctica supers-
ticiosa que censura Fr. Lope Barrientos: «...asi mesmo quando alguno se caiga, si 
estonge estornuda, tornase a la cama; esso mesmo tornar a casa si comengado [el] 
camino entrepieza» [Tractado del divinar, Ms. B. Nal. S-10, fol. 61). La frase 
«crebantar los aceros» creo que la interpreta mal Milá, p. 399, n. 2, y que hay 
que atenerse á la explicación que W dan ciertos Mss. de la Crónica de 1344, que 
dicen «pasar los agüeros» , esto es, pasar por delante de ellos (como más claramente 
se expresa la Estoria de los Godos), pues no bastaba solo el verlos para que su pro-
nóstico se efectuase. Además, la Cr. 1344, dice de las aves: «ca ellas non nos 
muestran sinon todo mal si las pasamos». Sobre lo arraigada que estuvo en España 
y en el mediodía de Francia la creencia romana en los augurios, véase AMADOR DE 
LOS RÍOS, Hist . de la L i t . , IV, 520, etc.; Rev. de E s p a ñ a , t. 17 y 18; FAURIEL, 
Hist . de la poésie proveng., III, 305, etc., y RESTORI, L a Gesta del Cid, p. 208.— 
/ / Novellino burlase de Meser Imberal dal Balzo castellano de Provenza que «vivea 
molto ad algura a aguisa ispagnuola» (Edic. Sonzogno, n.0 28). E l Fuero Juzgo 
(lib. VI, 2.a, 3.a) impone la pena de cien azotes á los.que se guían por agüeros, 
pero la creencia en ellos no se desarraigó lo más mínimo. E l Cid seguía en esto 
las costumbres de su tierra, y el juglar que le cantó no halla motivo para repren-
derle; pero el Conde Berenguer de Barcelona le tachaba de supersticioso y de im-
pío en una carta: «Videmus etiam et cognoscimus quia montes et corvi et corne-
llae et nisi et aquilae et fere omnegenus avium sunt dii tui, quia plus confidis in 
auguriis quam in deo (Risco, L a Castilla, pág. xxxv i del apéndice); la Reina Doña 
Urraca, quejándose ante el Conde Fernando de las malas cualidades de su marido 
el Batallador, le tacha de creer en agüeros y en los presagios de cuervos y corne-
jas (Historia compostelana, Esp. Sagrada, X X , p. 116). Los agüeros confirmaron 
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liados de nuevo ( i ) , se dirigen á Almenar , y luego que llega-
ron allá, echándose Don Rodrigo en celada, manda á los siete 
hermanos correr y robar el campo. Pronto conocieron éstos 
que estaban vendidos por su tío á los moros, pues se vieron 
rodeados de innumerables huestes de ellos; Ñuño Salido se 
arroja á herir los primeros golpes de la batalla, buscando la 
muerte, por no ver la de aquellos que con tanto amor había 
criado (2), y los siete Infantes, aunque con su gente se de-
fendían bien, matando millares de infieles, al fin, encont rán-
dose solos y cansados, fueron cogidos por los moros y des-
cabezados uno á uno en presencia del traidor Ruy Velázquez. 
Sus siete cabezas y la del fiel Ñuño Salido son llevadas á Cór-
doba por los moros vencedores, y Almanzor las presenta á 
su prisionero Don Gonzalo. Este es el momento de más trágico 
los malos pronósticos de un adalid que aconsejaba á Don Ñuño de Ecija que no 
comenzase hasta el medio día la batalla en que quedó prisionero (1285), según 
cuenta uno de los Milagros de Santo Domingo (Ríos, IV, 74). «Et si non me cree-
des acordadvos de Alvar Nuñez et de Garcilaso, que fueron los homes del mundo 
que mas fiaron en agüeros et en estas tales cosas et veredes cual acabamiento ficie-
ron» (Libro de Fatronio, enx. 45. Aunque Don Juan Manuel era enemigo de estos 
dos personajes, su testimonio es completamente fidedigno). Véanse también los 
pregones dados por Don Juan II en Alcalá de Henares en 1411 (Colección de Or-
denanzas^ vas. B. Real, 2-G-2). 
(1) Gonzalo ofrece pagar 500 sueldos á su tío en desagravio de la muerte de 
uno de sus caballeros. E l admitir esta «caloña» era potestativo en el agraviado, 
según dice una disposición de las compiladas en el Fuero Viejo: «e si algún fijo 
daigo desonrare a otro, si quisiere el desonrado debe rescebir enmienda de qui-
nientos sueldos; e si non quisier, puedel desafiar e matarle por ello si quisier» 
(I, 5 .° , 12.a, cfr. 15 a, 16.a y II, 1.a, 9.a). Estos 500 sueldos de composición por 
los daños ó injurias inferidos á un hijo dalgo, están ya prescritos en el Fuero 
Juzgo (VIII, 4.0, 16.a, según la variante del Cód. leg., que es la buena y á la 
cual se ajusta el texto romanceado, «honestum», «omne ondrado»; los 500 sueldos 
no se mencionan en la primitiva redacción del F . Juzgo, v. la edic. de Zeumer, 
Leges Vtsigoth. antíguioresy cfr. GRIMM, Deutsche Rechtsalterthümer, p. 273), cí-
tanse también en dos documentos de 1110 y 1161 (que inserta MUÑOZ, D e l estado 
de las personas en los reinos de Asturias y León, Madrid 1883 , p. 114, etc.), en 
las Leyes del Estilo (ley 85.a), y en fin, aun en nuestros tiempos, y ya sin saber 
lo que quiere decir, se lee en muchas de nuestras ejecutorias de nobleza la fórmula: 
«hijo dalgo de devengar quinientos sueldos* (MUÑOZ).—La frase «facer a uno fijo 
dalgo e darle quinientos sueldos» vése en el F . Viejo, lib. 5.0, 6.° 1.a 
(2) Este sacrificio del ayo era un deber de fidelidad. E l ayo del Rey Don 
García de Navarra se arrojó sin armas defensivas entre los combatientes en Ata-
puerca, por no ver el desastre que amenazaba á su regio criado (Cr. Gi a l . , ed. 1541, 
fol. 282 d). E l Conde Don García de Cabra, amo también del Infante Don San-
cho, hijo de Alfonso VI, murió en la batalla de Uclés defendiendo con su cuerpo 
el del niño encomendado á su guarda (tV. Gral . , fol. 318b). Por este último pa-
saje se ve cómo era costumbre entre amo y criado darse los nombres de «padre» y 
<ñjo». Véase también el diálogo entre Arias Gonzalo y su criada la Infanta Doña 
Urraca en el rom. Tristes van los zamoranos, y cfr. la Crónica de Don Pedro 
Niño, cap. IV. 
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interés en la Gesta, cuando Gonzalo Gustioz coge una á una las 
cabezas, las limpia del polvo y de la sangre que las cubr ía , y 
al irlas reconociendo razona con cada una como si aún estu-
viesen vivas sobre los cuerpos de sus hijos. Nadie oía sus pa-
labras que no llorase también con él; y Almanzor, compade-
cido de la víct ima de Ruy Velázquez, le deja volver libre á su 
tierra. Don Gonzalo se dispone ya á marchar, pero conci-
biendo una esperanza, dice á la Infanta mora que le servía en 
la cá rce l , que si de ella nace un hijo se lo envíe á Castilla; 
y qui tándose un anillo del dedo, lo par t ió al medio, dejándole 
una mitad como señal por donde reconociese al enviado ( i ) , 
y luego par t ió , l levándose consigo las ocho cabezas. Allá en 
Salas arrastra una triste v ida , viejo y sin amparo, sin poder 
vengarse de Ruy Velázquez , que seguía poderoso y honrado 
en la corte del Conde. Así se pasan diez y más años , cuando 
un día doscientos caballeros moros llegaron á Salas, y al pre-
guntar Don Gonzalo qué gente son, sabe que entre ellos viene 
Mudarra , su hijo, nacido la Infanta mora de Córdoba , y 
que no le trae á tierra de cristianos más deseo que el de 
cumplir un sagrado deber de familia, matando al enemigo de 
su padre y hermanos. Pasadas las primeras alegrías del re-
conocimiento, se dirigen todos á Burgos, y entrando en el 
palacio del Conde hallan allí á Ruy Velázquez. Entonces M u -
darra le desafía, y á duras penas acepta una corta tregua que 
el Conde pone entre ellos; pero como el traidor intentase irse 
de noche para su lugar de Barbadillo, Mudarra , que le tenía 
tomado el camino, le cor tó el paso g r i t ándo le : «morrás ale-
voso, falso e t r a y d o r » , y le hendió con su espada hasta la 
cintura, matando con él á treinta de los que le acompañaban . 
A lgún tiempo después , cuando murió el Conde, que era pa-
riente de Doña Lambra , se apoderó de ésta y la hizo quemar 
(i) E l anillo partido para certificar de la veracidad de un mensaje y asegurarse 
de su procedencia, es una práctica, al parecer germánica, que remonta á tiempos en 
que se desconocíala escritura. Los anillos, pulseras y brazaletes, que fueron la primera 
moneda de los bárbaros, tenían el metal retorcido, á fin de que se pudiesen cortar 
en pedazos para la mayor facilidad de los pagos (v. KURTH, Histoire poeiique des 
Merovingiaus, p. 182, n. 310). En las mejores variantes de la leyenda del marido 
ausente que, efecto de un viaje mágico, llega á su tierra en el momento en que su 
mujer iba á contraer segundas nupcias (la nov. 9.a, giorn. 10.a del Dacameron; 
Messe Torello), el reconocimiento de los dos cónyuges se verifica por el medio 
anillo (cff. Romanía VI , p. 359, etc. , y KURTH, 1. c., pág. 183). Según una le-
yenda acogida por Gregorio de Tours en su Historia, Childerico, al verse obligado 
á huir á Turingia, parte una moneda y da la mitad á su fiel amigo (los Gesta Re-
guvi Jaranear, lo llama Widomado), para que con ella le avise el momento opor-
tuno, para su regreso. 
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viva. Así vengó Mudarra la muerte de sus hermanos y la pr i -
sión1 de su padreVI) 
T a l es el argumento de este antiguo Cantar de Gesta, se-
gún se nos ofrece en la prosa de la Crónica general; en él se 
manifiestan rastros de costumbres b á r b a r a s , de sentimientos 
feroces, propios de una época primit iva, pasiones indomables, 
abrigadas en el pecho con car iño durante años y años hasta 
lograr verlas satisfechas; pero bajo este tosco ropaje se des-
cubren aún én la breve nar rac ión prosaica situaciones de alto 
valor poét ico y de gran fuerza t r ág ica , obtenidas con la sen-
cillez de recursos propia de una edad de oro de la poesía he-
roica, y que, á conservarse en su verdadera y primitiva re-
dacc ión , har ían á nuestro poema digno de figurar al lado de 
los Nibelungen y de Garin le Loherain, obras maestras de la 
sangrienta epopeya de la venganza. 
Del hecho his tór ico que sirvió como de semilla á esta le-
yenda, no sabemos con seguridad ni una sola palabra. Nues-
tros primeros historiadores, como Vasseo, Garibay, el mismo 
Morales, Mariana , F r a y Juan de A r é v a l o y Bérganza , dieron 
toda la t radic ión como cosa averiguada y cierta, fundados en 
la autoridad de la Crónica general, á la que apenas se atre-
vían á poner ligeros reparos ( i ) ; y los entendidos en la cien-
cia de los linajes vieron en Mudarra el heroico progenitor de 
las familias de los Laras y Manriques, haciendo subir hasta él 
las líneas genealógicas de estas casas. Pero precisamente de 
los genealogistas partieron los primeros ataques contra la le-
yenda, y Mudarra fué el primero que sintió sobre sí el peso 
(i) Garibay cuenta de mala gana la tradición apoyando continuamente sus 
palabras con «y cuentan... y dicen más... escriben más...» y corrigió su cro-
nología (v. el capítulo siguiente). Morales, después de notar que el relato de 
la Crónica presenta gían confusión en las personas y los tiempos, pone tam-
bién sus reparos á la fecha de la muerte de los Infantes, y objeta que si Muda-
rra vino á Castilla el 14.0 año de Bermudo III, como dice la General, en ese año, 
que era 994 (no advierte que según la' General era el 974), tendría ya el moro 
treinta años, y no es creíble que retardase tanto la venganza, cuanto más que los 
epitafios de Arlanza dicen que Gustios y Doña Sancha murieron en 992 y 993. 
Fray Juan de Arévalo, Prior mayor del Monasterio de San Pedro de Cardeña (-(-
1640), declaró el suceso de los Infantes en su Coronica de Cardeña, que no co-
nozco, pero sí la Crónica de los antiguos Condes (B. Nac, Ms. F-78, fol. 120), 
en la cual interpreta libremente la leyenda valiéndose de algunas escrituras. Don 
Gonzalo y sus hijos fueron encargados de la parte más recia de una pelea que 
tuvo Fernán González, ya viejo, con Almanzor; los hijos murieron y el padre fué 
preso. Don Antonio Buitrago y Romero (Guía general de Burgos) supone que el 
Conde Don Gonzalo cayó preso en la batalla que costó la vida á Garci Fernándí 
995; que después acaecieron las bodas de Doña Lambra y demás sucesos, y que^  
cabo de años Don Gonzalo volvió de su cautiverio trayendo al hijo bastardo^ 
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de la crítica. A l v a r o Ferreira de V e r a , desechando al hijo 
bastardo de Gonzalo Gustioz, creía que la casa de Lara des-
cendía del menor de los otros siete hermanos ( i ) ; y lo mismo 
viene á decir Pedro Salazar de Mendoza cuando expresa así 
su opinión sobre la materia: «Yo bien creo que huvo Infantes 
de La ra y que los en t r egó su tio á los moros; mas todo el he-
cho de Mudarra tengolo por fingido y también que descen-
dían del los caballeros de L a r a , pues pudieron proceder de 
alguno de los siete Infantes (2).» De igual modo F r a y Pru-
dencio de Sandoval y Don José Pellicer de Tovar, hallaban in-
justificado el entronque de los Manriques y de los Laras con 
Mudarra, y Don Pedro Brito Coutiño se burlaba hasta de la 
existencia de tal personaje. 
Otros historiadores combatieron toda la t radic ión en ge-
neral; Perreras la omitió en su Synopsis y luego justificaba 
su silencio exponiendo varias pruebas contra la que él califica 
de «novela formada para la diversión» (3); y no hay para qué 
decir que Masdeu se empeñó también en echarla por tierra y 
hallaba argumentos hasta en la «ridicula ceremonia» que se 
decía haber empleado Doña Sancha para prohijar á su alnado. 
Los demás autores se desentendían ya del suceso calificándole 
simplemente de fábula; esto hacen, tanto los editores de V a -
lencia (1787), como Sabau en sus notas á Mariana (4), el 
inglés Dunham, etc., etc. Pero á pesar de esta corriente, se 
inició una reacción en historiadores modernos, cuya buena 
fe vino á ser sorprendida por la de nuestros antepasados del 
siglo xv i . E n 1572, el Alcalde de Salas prac t icó un recono-
cimiento en la iglesia mayor de Santa María , donde encon t ró 
un arca con ocho cabezas, que eran las de los siete Infantes 
(1) Notas a l Conde D o n Pedro, plana 74. Citado por Salazar y Castro (Casa 
de L a r a , I, fol. 33), quien menciona los otros autores que aquí cito de pasada. 
Incluye sin embargo entre los que dudan de la existencia de Mudarra, á Rodrigo 
Sánchez, Obispo de Falencia, y á Don Alonso de Cartagena, que si omiten el he-
cho del bastardo, es sólo debido á la brevedad de sus tratados y á que la General, 
á la cual siguen, no lo cuenta á continuación del resto de la historia de los Infan-
tes, sino en lugar aparte. 
(2) Monarq. deEsp. , t. I , p . 117 (Madrid, 1770). Sin embargo, no creía 
muy firmemente en el resto de la leyenda, pues acabando de contarla en sus 
Dignidades seglares, dice: «otras cosas he escrito de mejor gana» (fol. 20 d), y eso 
que no mencionó á Mudarra. 
(3) Ferr Syn. X V I , p. 115, etc. Su primer reparo es contra la cronología, 
pues el año 965 no fué el año cuarto de Don Bermudo, ni entonces reinaba Garci 
Fernández. Los demás argumentos (los expone Milá, p. 210 n) se dirigen también 
contra la verdad absoluta del relato. 
(4) Los editores de Valencia remiten al lector á Salazar, Casa de L a r a , l i -
bro II, cap. 11 y 12, «aunque por respeto á la antigüedad no se atreve este exce-
lente genealogista á negar el suceso de los Siete Infantes». 
•y su amo, según üños-letreros y unas pinturas murales que 
en dicha capilla se veían. 
E l documento en que se hizo constar este hallazgo, pu-
blicado por el Duque de Rivas en las notas de su Moro expó-
sito ( i ) , fué leído por Don Modesto Lafuente, quien después 
de su lectura c reyó que no podía ya dudarse del t rágico fin 
de los siete hermanos, aunque los demás episodios de su his-
toria hubiesen sido inventados «por los novelistas y roman-
ceros». Igual importancia concedieron á esta información los 
demás historiadores que se inspiran en Lafuente (2), y sólo 
Cavanilles reconoce que tan tardío documento nada prueba 
para la historia. 
Dejando aparte esta pretendida prueba, quédale aún á 
nuestra'leyenda un fundamento histórico evidente, pues que 
entre los personajes que figuran en la corte de los Condes 
F e r n á n González y Garc i F e r n á n d e z , aparece el Don Gonzalo 
Gustioz, cuya desventurada vida nos cuenta la epopeya, si 
bien la historia, avara casi siempre con aquellos que la poesía 
se muestra p ród iga , no nos conservó de él más recuerdo que 
el de su nombre, escrito entre, el de los otros confirmantes 
de algunas cartas fechas en los años de 963 á 992 (3). 
L a misma obscuridad, ó quizá mayor, envuelve á los trai-
dores del Cantar de Gesta.. 
Los historiadores árabes (4) hablan de un Conde gallego. 
(1) De los historiadores antiguos no hallé quien citase este documento del A l -
calde Juan del Río fuera de Fray Juan de Arévalo en su Crónica de los antiguos 
Condes. Para toda la cuestión de los sepulcros de los Infantes, véase el cap. VI. 
(2) V. g., GEBHARDT, Historia de España , t. III, p. 94, limítase á copiar á 
Lafuente, añadiendo sólo de su cosecha: «nuestros lectores pensarán del suceso 
lo que mejor y más acertado les parezca». 
(3) Las escrituras en que confirma Gundesalbo Gudestioz v. en BERGANZA, 
Ant., I, 244 b, año 963; II, 406, año 969; II, 408, 409, 413, año 972; II, 415, 
año 992. Según MORALES, Coron., lib. X V I , cap. 27, se nombra un Ñuño Gustios 
en documentos de 944 9; era acaso abuelo de Gonzalo? MlLÁ, p. 203. Más bien 
el abuelo sería otro Gonzalo Gustios que firma en 921 BERGANZA: II, 375; cfr. 
I. 192 b. Otro Munio Gudestioz aparece en los años 963 y 972, confirmado con 
Gonzalo y con un Diego Gustios que figura mucho en las donaciones á Cardeña 
(años 921, 944, 963, 964;. Aunque lo probiblees que los nombres asignados por 
el Cantar á los hijos de Don Gonzalo no sean históricos, el de Gonzalo bien 
puede serlo. Un Gonzalo González firma una carta de 26 Abril 971 (BERG. , I, 
266 b). Otro de igual nombre, año 985 (ESCALONA, escrit. 58), es hijo de Gon-
zalo Gómez. E l Assur González, que aparece en otras escrituras, es padre de Gon-
zalo Assurez y de Monio Assuriz, y vivió á principios del siglo x (años 913, 932, 
965, BERG., I, 179, 200, 252). Didacus Gundisalviz en 1042 (BERG., II, 424)-
Claro es que el número de siete asignado á los Infantes debe de ser legendario. 
(4) Ben Khaldun, tomo IV, p. 146, citado por Dozy (Historia III. 13T) y Al 
Makarí, citado por Romey (Hist. de Esp., lib, 11 cap. XVI). 
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Rodrigo, hijo de B i k s c h , cuya madre se presentó en Córdoba 
pidiendo paces á Alhaken en nombre de su hijo (965), y á esta 
noticia añaden la Historia Compostelana y el Cronicón Iriense 
que ese mismo Rudericus Velasqui tenía un hijo llamado Pe-
layo , el cual, siendo obispo de Irla, fué depuesto por el Rey 
Don Bermudo II, y aun supone el segundo texto citado que la 
causa de esta deposición fué que, tanto el Conde Rodrigo 
como su hijo el Obispo, seguían el partido de Don Ramiro III 
contra los rebeldes que acababan de proclamar á Bermudo. 
De resultas de esta violencia, sigue contando la Composte-
lana, Rodrigo Velazque trajo los ejércitos de Almanzor sobre 
Galicia. 
Estas noticias de ambos cronicones no son, sin embargo, 
exactas, como probó el Padre Flórez. Cuando Almanzor tomó 
á Santiago (986) y también cuando Don Bermudo fué coro-
nado en esta misma ciudad en contra de Don Ramiro (980), 
ya había algunos años que el Conde Rodrigo yacía en su se-
pulcro de la «Villa de Par ie tes» , según afirma su hijo Pelayo 
en un documento fechado el año 978. De lo cual resulta que 
tampoco de Ruy Velázquez sabemos riada concreto, y lo que 
es peor, ni siquiera acierto á explicarme por qué fué cantado 
por la musa popular castellana este Duque leonés -que tenía 
sus estados en el poniente de Gal ic ia , donde vivió y murió; 
pues el que su nombre llegase infamado á la posteridad como 
amigo del famoso Plagib de Hixem II y su auxiliar en la des-
trucción de la Ciudad Santa de España (aunque esto último sea 
falso), me parece poco motivo para mezclarlo en una epopeya 
de ca rác t e r tan local y solariego como la de los siete Infantes, 
en que no se refieren sucesos de carác te r más ó menos nacional, 
sino simplemente la enemistad surgida en el seno de una fa-
milia castellana; y como no hay razón satisfactoria que expli-
que por qué emigró desde Compostela á Almenar la sombría 
figura del Conde traidor, no creo prudente dar por cosa cierta 
que el Ruy Velázquez épico sea el mismo padre del Obispo 
Pelayo, cuanto más , que la mujer del Don Rodrigo gallego 
no se llamaba Lambra ni cosa semejante, sino Adosinda ú PIo-
nega (1). Por otro lado, la t radición siempre c reyó en la exis-
tencia de una familia de Velázquez que desde antiguo vivía en 
Castilla, y supuso á Don Rodrigo militando siempre en los 
ejércitos de F e r n á n González y de su hijo García (2); y viene 
(1) FLÓREZ, España Sagr. t. XIX, p. 166,etc. 
(2) La fabulosa historia de Arlanza habla de un Velasco (padre de Ruy) que 
ayudó á Fernán González en la conquista de Lara y fué primer Alcaide del castillo 
de esta villa, (v. Fray Juan de Arevalo, B. Nal. F-78', fol. 79, que coloca la conquista 
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á autorizar esta opinión tradicional el nombre de Roder íco 
Velasquiz, que se lee en la escritura de dotación de la abadía 
de Santillana, otorgada en 988 (1) por Doña Fronilde, gran 
favorecedora de este monasterio y hermana, según se cree, 
del Conde Garci Fe rnández . Quizá el examen de otros docu-
mentos desconocidos venga á dar alguna mayor noticia de este 
Don Rodrigo Castellano y quizá las den también de su mujer, 
pues creo que la Doña Lambra poét ica ha de ser de igual 
modo personaje his tór ico , por más que no la haya podido iden-
tificar con 'ninguna de las señoras que en el siglo x llevaron el 
comunísimo nombre de domna Flámula (2). 
de Lara en 905; Berganza Antig. I. 249 a y 252 b. y Mila p. 203 n. y 262 n. 2.) E l 
Poema de Fernán Gonz., hablando de la batalla Hacinas , nombra también á Don 
Velasco, al que por error llama «de Salas» (copla 449). Según un escrito del Ar-
cbivo del monasterio de Oña , que cita Argáiz en su Corona Real de España , 
p. 296 y 301: «siempre estañan en rixas y contrastes los caualleros de Castilla 
Vieja que el Rey Don Alonso el Católico traxo a poblar a Castilla Vieja porque 
traxo a los Velazquez y íes dio las tierras de Lara ; y a los Saluadores a Pumar 
y gran parte de Castilla Vieja y a Poga y a Bureua; y a los Velas dio Val de Go-
uia y a Miranda... Mas por hazer amistades se caso el Conde Fernán González con 
Doña Maria de Miñón , señora de Miñón en Castilla Vieja y á su hijo Don Garcia 
con Doña Sancha Velazquez» . (!cfr. lo que dice sobre este matrimonio el autor de la 
Estoria de los Godos). También podía creerse que á formar el tipo del Ruy Veláz-
quez épico contribuirían algunos rasgos de Rodrigo Vela, ó Ruy Velaz, el hijo 
mayor de aquel mal Conde alavés Don Vela Jiménez, ya que al menos la epopeya 
le cantó como traidor en el Romanz del Infant D o n Garcia. Algún otro acudió tam-
bién á una suposición parecida, pues en el citado Ms. de Fr. Juan de Arévalo 
(fol. 120 v.) se lee esta nota marginal. «Algunos an pensado que este Don Vela es 
Ruy Velazquez.» E l Conde gallego que envenenó á Sancho el Gordo, llámanle algu-
nos Gonzalo Sánchez, que es el nombre del caballero muerto en Febros por el me-
nor de los Infantes. 
(1) Da donación de Doña Fronilde se conserva en el antiguo libro de Regla de 
la abadía de Santillana, fol. 8. No la publica el P. Sota porque está incompleta, 
faltándole el comienzo. Termina así : Facta scedula testamenti die iii feria vi idus 
madii era M.xxv. imperante comité nostro Garcia Frenandez. Et ego Doña Fronil-
di in hoc testamento de me facto que relegente audivi manu mea >X< roboravi co-
ram testes: Belliti hic. Citi ts. ts. ^ Ermegildo hic. ts. ts. )>g Quiricus ic ts. ts. ^ 
Roderico Telliz in mea presentía Ñuño Velasquiz in mea presentía Roderico 
Velasquiz in mea presentía ^ Galindo presbiter in mea presentía. Domna Otrocia 
in mea presencia >5< Gundisalvo Aeissonez in mea presencia. 
(2) Una Flámula mujer de Layan Rodríguez, madre de Doña Elvira y abuela 
de Alvaro en 913 (Sandoval, Cinco Obispos, p. 311 b.)—La mujer de Gonzalo Té-
Uez, Conde de Cerezo (v. varias escrituras en Berganza, una de 902 Esp. Sagr., 
xxv i l - i 13. Ego Gundisalbo Telliz et uxor mea Flambla, donación al monasterio de 
Cardeña en 915, Cartulario de Card. escr. 28.a, fol. 9 b. Poséelo el Sr. D. Fr . 
Zabálburu)—Doña Flámula y sus hijos, con Diego Gudestioz, Assur Bermúdiz y 
Fredinando Gudestioz, sus mujeres é hijos, hacen una donación á Cardeña en 944. 
Confirman Gudestio Didaz, Didaco Roderiz, el Conde Fernán González etc. (Ber-
ganza A n t . II. 387). E l nombre siguió siendo usual en el siglo x i (Sandoval l . c. 
34T, 105; Yepes VI, escr. 3.a, cita una sierva de este nombre en 1044. F l amla , 
en los años 105 1 y 1074 Indice de los docs. de Sahagi'tn, 943 y 1108) y hallo de 
Dejando á .un lado los personajes, de que tan poca cosa 
sabemos, nada hallamos tampoco en los cronicones é historias 
antiguas referente á los sucesos contenidos en el Cantar. Pero 
atendiendo á la probada veracidad de nuestra primitiva epo-
peya podemos tener por cierto que en alguna campaña contra 
los ejércitos que Alhakem II , ó Hixem II enviaban sobre la 
frontera Norte de-su califato, hubieron de morir los hijos de 
ese Gonzalo Gustioz histórico ( i ) . Sus cabezas, con las de los 
principales cristianos muertos, pudieron haber sido llevadas 
á Córdoba , según la conocida costumbre de los ejércitos mo-
ros, y allí puestas en alto, frente á la puerta de la Azuda , 
para que el Sul tán las viese; y aun lo probable es que el Ca-
pi tán cordobés fuese el célebre Gálib (m. 981), Gobernador de 
Medinacel i , que tuvo la frontera castellana durante la vida de 
F e r n á n González y Garci F e r n á n d e z , y á cuyo lado hizo A l -
manzor sus primeras armas contra los cristianos. E l nombre 
de este famoso militar pudo ser conservado en la leyenda de 
los Infantes de Salas—Galve,—de donde pasaría después á la 
Gesta de mío Cid (2). Algunos otros detalles del cantar pue-
den también ser trasunto de la época en que acaeció ese de-
sastre: aquel Don Rodrigo que tan buenas amistades sostenía 
con Almanzor , al cual expone sus necesidades pecuniarias y 
confía sus venganzas, es, según todas las apariencias, un con-
t emporáneo de los muchos Condes rebeldes que, mal avenidos 
con sus soberanos, buscaban el humillante amparo de A l h a -
kem ó de Almanzor, atrayendo con sus odios y traiciones los 
•devastadores ejércitos musulmanes sobre las tierras de León 
y de Castilla. Esta clase de relaciones mutuas de los dos pue-
blos enemigos, no es fácil que pudiesen ser fantaseadas sin 
fundamento alguno en la realidad mucho después de la muerte 
él ejemplos hasta en el xiv. Citaré dos, para fijar la cronología de las últimas formas 
que revistió esta palabra: es el primero una carta de cambio de 1284 entre el convento 
de San Pedro de Arlanza y Martín Gil: «Eü Contreras... el nuestro ffolar que ffue de 
Gomiel de la una parte en ffulco Roy Gongalvez Tasmon, de la otra parte Doña 
Llanb la , fija de Don Claros, de la otra parte Marinañes la mugier de Domingo 
Naharro.» Otra carta de Venta á favor del Abad de Santo Domingo de Silos en 
9 set. 1306, aparece otorgada por «Llambra fferandes ffija de fferran Ruys de 
Roios e de Doña Eluira Gomes Camello, monia en el monefterio de las Huelgas 
de Burgos». Ambos documentos se guardan en el Archivo histórico nacional.. 
(1) No puedo menos de tomar como base histórica de nuestro Cantar la muerte 
de los hijos de Don Gonzalo Gustioz, prescindiendo en cambio del Ruy Velázquez 
gallego, que Milá considera como único núcleo histórico de la leyenda. 
(2) Lo contrario precisamente cree Milá, p. 205, nota.—Sobre Gálib, suegro 
de Almanzor, y también Hajib, v. Dozy, Hist. de los Musulm. (traducción caste-
llana), t. III, p. 120, 189 á 198, 230. Fué el generalísimo del Ejército del Norte 
en la campaña de 975 (Boletín de la Academia de la Historia, XIV, 421, etc ). 
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del gi-an Hagíb, con la cual cesó la antigua influencia del ca-
lifato en los reinos cristianos; así como tampoco se pudo ha-
ber ocurrido á un poeta del siglo xn ó xm colocar la frontera 
de los moros al Norte del Duero, sino viéndose const reñido á 
ello por una t radición ya consagrada, pues observamos que 
cuando ésta se fué debilitando y obscureciendo, se suponía la 
muerte de los Infantes muy cerca de Córdoba , en el campo 
de Albacar , sin ánimo deliberado de contradecir en esto á la 
antigua leyenda. 
E n cambio, la misma nar rac ión poética contiene otras cir-
cunstancias, debidas evidentemente á la imaginación popular. 
Prescindamos de los pormenores y adornos poé t icos , como 
son, entre otros, la contienda primera movida sobre el lanzar 
del tablado, ó la muerte dada por Ruy Velázquez al moro que 
le acaba de escribir la carta de t ra ic ión ( i ) ; y las vicisitudes 
todas de la batalla de Almenar, como la piedad que Galve y 
V i a r a muestran hacia los Infantes, que no tiene otro objeto 
sino hacer más odiosa aún la conducta de Don Rodrigo; pres-
cindamos hasta de los vínculos de parentesco que unen á éste 
con los siete hermanos, lo cual pudo muy bien ser un mero re-
curso poét ico como el suponer á Ganelón padrastro de R o l -
dán , y vengamos á los datos esenciales de la leyenda para 
reconocer que toda su segunda mitad es puramente ficticia. 
Los amores de Gonzalo Gustioz con la Infanta mora son 
una de tantas variaciones de un tema muy común en la poesía 
narrativa. Pertenece á los más antiguos tiempos de la epopeya 
germánica y franca el tipo de la hija de un Rey enamorada del 
extranjero preso ó desterrado en la corte de su padre (2), y 
muy largo cuento sería para aquí el de todas las princesas sa-
rracenas (Gallienne, A r b e l l e , Fregonde, Esclaramonde...) que 
se prendaron de los héroes franceses y les favorecieron en 
sus desdichas; recuérdense solo, por vía de ejemplo, en E s -
paña, la Infanta de Sansueña, que supo dulcificar la cautividad 
del Palmero, hijo del Rey Carlos; ó Guiomar librando de las 
cárceles de su padre á Cellinos ó la Infanta de Navar ra , que 
cuando el Rey tenía encerrado en las torres de Castroviejp 
(1) Este rasgo se imitó luego por un Romance del Conde Don Julián (Milá, 
p. 128). E l otro que empieza Ya se salen de Castilla, sustituye la muerte del que 
escribe la carta por un juramento que se le hace prestar. En las Gestas francesas 
también el traidor se deshace del que le sirvió de instrumento de su maldad; así 
mata Ganaleón á su chambelán ('/'rwé de Parnpelune, v. 2.873; Gaut., Ej>oj>.,lll, 
479) Y Macario quema al enano que se hizo su cómplice (Macaire). Recuérdense 
además muchas leyendas del tipo de la contenida en el Rom. Wolf, 78, Durán, 1)37. 
(2) Estos amores terminan abandonando la mujer su país para seguir al ex-
tranjero. Véase RAJNA, Origini delV e p o p . p . 404 y 270. 
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al. Conde Fernán González, se enamoró de és te , y l ibrándole 
de los hierros huyó con él á Castilla ( i ) . 
E n estos vulgares amores hasta los incidentes secundarios 
entran en la ca tegor ía de los «lugares comunes». L a despedida 
de Gonzalo Gustioz y la mora es muy semejante á la que un 
poema francés cuenta de Oliveros y la hija del Rey sarraceno 
de Portugal. E l poema á que nos referimos es el primitivo que 
cantó á Galien. Según una de sus derivaciones que forma parte 
del Viaggio d i Cario Magno in Ispagna (2), la Princesa mora 
de Portugal anuncia á Oliveros que queda de él en cinta: «Aho-
ra Oliviere prese uno anello del so dito, e diégli la metade e 
disse alia donzella: prende questo anello; s ' e' sará femina, 
d a r á ' gli questo anello, acció se poi alcuni tempi la trovasse 
in alcuno loco io la potesse reguardalla; e s' e' sará maschio 
da rá ' questa spada che ti daró , acció se mai i l trovasse in ba-
ttaglia nissuna, che io gli potesse reguardare la persona». . . O l i -
veros se ausenta, y á los nueve meses nace de la Princesa un 
n iño , que se llama Galeant, á quien crió tan bien el Rey de 
Portugal, que cuando tuvo veintidós años «meglior cavaliere 
di lui non v 'era in quelle parte per arme portare, che in ogni 
giostre, bagordi e torneamenti che faceva fare lo re, lui era 
vincitore. . .» Por fin le envía á socorrer á Marsilio con tres-
cientos caballeros, pero uno de ellos dice por lo bajo: «come 
grande onore avrá questo bastardo a questa volta, c h ' e l l ' é 
fiólo di uno cristiano, e non sa chi sia so padre!» Galeant va 
á preguntar á su madre quién es su padre, si es un cristiano 
de gran linaje ó v i l hombre (3), y parte en su busca. Le halla 
al fin en Roncesvalles, el día de la famosa batalla, y le anuncia 
que es su hijo, mos t rándo le , como prueba, la espada que trae; 
pero solo tiene ya el consuelo de verle espirar en sus brazos 
y de vengar su muerte matando muchos moros. 
Se habrá notado además cuánto parecido tiene este hijo de 
(1) Véase WOLF, núms. 195 y 178 (tomo II, página 294) y el cap. V de 
los Gesta Romanorum (edición Oesterley, pág. 278), donde la hija del señor l i -
berta al cautivo con igual condición que Doña Sancha (Fn.-Gz., 630): Nichil aliud 
peto pro tua liberacione nisi quod me in uxorem ducas tempore opportuno. 
(2) Este Viaggio es una compilación del siglo XV, que se basa, respecto de la 
historia de Gallen, en un poema franco-italiano de la segunda mitad del siglo XIII, 
al cual sirvió de modelo otro poema francés de principios del mismo siglo. Ambos 
se perdieron. Se conservan además tres prosificaciones francesas de otra chanson 
de fines de la citada centuria, según las cuales las enfanceffa Galien parécense 
aún más á las mocedades de Mudarra, tal como se cuentan en la 2.a Gesta de los 
Infantes, según adelante indicaremos. La narración del Viaggio presenta tales ca-
racteres de antigüedad que se puede creer que refleja exactamente los versos del 
siglo x i i i (v. Gautier, Epopées. III. 295, 319 y 333). 
(3) 11 Viaggio d i Carla Magno publ. en la Scelta di Curiosita leiterarie desp. 123 
y 124, vol. II, p, 178-180. 
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Oliveros coii nuestro Mudarra , y no creo preciso advertir si-
quiera que toda la historia del bastardo que viene á matar á 
Ruy Velázquez , no es más que una pura invención , necesaria 
para redondear la fábula con un desenlace expiatorio que la 
termine dignamente, según las leyes de esa lógica poét ica que 
preside á la formación de los cuentos y leyendas, y que para 
cada crimen busca su inmediato y merecido castigo, ó para 
cada desgracia imagina un crimen que la motive ( i ) . 
Lást ima es que el primer poema de Gallen no haya llegado 
hasta nosotros para poder decidir con más seguridad acerca 
de sus relaciones con la Gesta de los Siete Infantes. De la an-
terior nar rac ión nada puede deducirse, ya que si en general, 
y atendiendo á la difusión (en Francia é Italia) del asunto 
del poema francés, pa recerá más probable que éste haya sido 
imitado por el cantar castellano (2), podría acaso sospecharse 
lo contrario teniendo en cuenta que la historia de Galien ca-
(1) Fr. Prud. de Sandoval, aunque desecha la opinión de que los Manriques 
desciendan de Mudarra, duda si un Román Mudarra y un Mudarra Ovequiz (en una 
escritura de 1117) descendían de Mud. González (XV ¿w. A l f . V I I y Cinco reyes), y 
Fr. Juan de Arévalo cree que éste se hallaba ya en Castilla el año 978 , y que al 
bautizarse había tomado el nombre de Munio Mutarra, pues en aquella fecha figura 
este personaje confirmando una escritura de Garci Fernández (v. en YfiPES, t. V , 
escr. 22). E l nombre era comunísimo; Muttarra es testigo en muchas cartas de los si-
glos x y XI (años 948 y 950. BERGANZA, An t . , 11, 393, 394, 395). La forma más 
antigua Mutarraf figura en los años 931, 950 y 1020 (BERG., II, 379, 395; ESCA-
LONA, escrit. 77). En nombres de pueblo existe Mudarra (prov. de Valladolid), Cas-
tro Mudarra (prov. de León), y antiguamente Villa Mutarrafe, V . Motarrafe, 
V . Mutarreph (años 970, 988, 1 J6O; Indice de los docum. del Monast. de Sahagún, 
Madrid, 1874, p. 686 a. y art. 592; ESCALONA, escr. 45, 66). Tal nombre es de 
origen árabe (part. pasivo de tarrafa, ir, llegar al límite?). «La voz arábiga Mu-
darra significa cavallero armado de corazas, según interpretó el padre Alcalá» 
(BERG., I, 218 b.); Hurtado Velarde, en el acto tercero de su tragedia de los In-
fantes, escribe: «Mudarra quiere dezir La manera de viuir», y Cubillo, en E l Rayo 
de Andalucía (primera parte, acto tercero): «Genizaro valeroso. Nuevo Alexandro 
de España, Que en arábigo es lo mismo Alexandro que Mudarra, Como en griego 
Escanderbec, A tu valiente venganga Dará en viuidores bronzes Mil epitafios la 
fama». Fernández y González, en su novela Los Siete Infantes (p. 361), interpreta 
Al-Mudharrah, el vengador. 
(2) E l influjo de la poesía francesa en la nuestra es evidente. De la influencia espa-
ñola en la épica francesa es un ejemplo el Anseís de Carthage, inspirado, según opinión 
general, en la leyenda del Rey Rodrigo. Creo también que el argumento del poe-
ma de Hernaut de Beaulande, que carece de fundamento tradicional y cuya pri-
mera redacción se atribuye al siglo xiv, está tomado del episodio del poema de 
Fernán González, que cuenta la prisión del Conde en Navarra. La correspondencia 
de los personajes no puede ser más exacta. Hernaut sufre la misma prisión que el 
Conde; Fregonde le liberta de ella como Doña Sancha; Florent es el Rey de Na-
varra; Hunaut hace igual pspel que la Reina de León, y Robastro uno parecido al 
que desempeña el Conde normando.—En una prosificación del siglo xv, del Cove-
nant Vivién se lee, describiendo la batalla de Aliscans, una expresión igual á la 
que usa la Crónica de los Infantes: tcar ja se avangoient les Payens... Le trait com-
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í e c e de todo fundamento en las antiguas tradiciones france-
sas y que se descubren ciertos indicios de interpolación en el 
pasaje transcrito del Viaggio ( i ) . 
Milá y Fontanals, que estudió magistralmente el desarrollo 
de nuestra poesía heroica, no halla nuevas manifestaciones poé-
ticas de la leyenda de los Siete Infantes, sino algunos siglos 
después de escrito el Cantar de Gesta mencionado, y supone 
que éste vivió tanto en la memoria de las gentes, hasta que de 
su recuerdo nacieron los romances en el siglo xv . Mas á pesar 
del valor artíst ico de ese antiguo poema, no alcanzó tan larga 
vida como el citado maestro le atribuye. 
Si dejando á un lado la Crónica general de Alfonso X to-
mamos en las manos el rarísimo impreso que se titula Hys -
toria breve del muy excelente cauallero el Conde Fe rnán Gon-
galez con la muerte de los Siete Infantes de L a r a (Burgos, Juan 
de Junta, 1537)) que se dice «sacada del libro viejo que está 
en el monasterio de Sant Pedro de Ar langa» (2), hallaremos 
en él otra versión distinta de la historia de los Infantes, más 
extensa, más llena de detalles poéticos y de vestigios de ver-
sificación. Las relaciones que unen esta Hystoria particular 
con la General de España son, para valemos de un ejemplo 
ya conocido, las mismas que existen entre la mencionada obra 
del Rey Sabio y la Crónica Particular del C i d , que se dice sa-
cada de un viejo libro del convento de San Pedro de Cardeña . 
Establecida esta comparac ión , preguntaremos ahora, ¿qué 
explicación cabe dar á las relaciones mutuas de estos diferen-
tes textos? ¿Creeremos con Southey, Hüber y Don Pedro José 
P ida l , que la versión que más tendencias r í tmicas presenta es 
más antigua y está más próxima á los originales poét icos que 
la otra? Esta infundada deducción no puede ser ya mantenida 
después de las observaciones que en contra de ella expusie-
ron Dozy y Amador de los Ríos (3) tratando de la Crónica 
manga si fort et si dru comme se pluye feust cheue des núes. Et moult repceurent 
les payens grant damaige adonq...» (GAUTIER, Epopées, IV, 439) pero en el poe-
ma original no se halla esa comparación, según me informa M . J. Sároihandy, 
que tuvo la bondad de consultar para esto la edición de Jonckbloet. 
(1) Olivier, como nota el editor del Viaggio, parte el anillo y luego parece que 
lo da entero á la mora, pues no parte de igual modo la espada. E l ignorado ori-
gen de Gallen no se aviene muy bien con la publicidad de los gabs. 
(2) Se cita este libro en Lis bibliografías, pero en nuestras historias literarias 
no figura para nada su contenido, cuyo valor parece Ignorado de todos , pues se 
creyó que ésta, como todas las demás crónicas impresas, de Fernán González, es-
taba sacada de la General. 
(3) Antes que ninguno de éstos, Don Rafael Floranes declaró, con más pre-
cisión que nadie, el verdadero origen de la Crónica del Cid en su Disertación so-
bre las Crónicas, 
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del C i d , cuya procedencia de la General es ya cosa probada; 
y respecto á la nueva Hystor ia de los Infantes, encuént ranse 
en el curso de su nar rac ión ciertas incongruencias y contra-
dicciones que nos muestran con claridad cómo en sus mal 
pe rgeñados folios se disputan el terreno la Crónica alfonsí y 
otros textos rimados distintos de los conocidos en tiempos del 
Rey Don Alfonso X . 
Y si aún fuese necesaria otra prueba de la posterioridad 
de esta Hystoria de los Infantes y de la Crónica del C i d , bas-
taría decir que ambas están sacadas de una Segunda Crónica 
general compuesta en tiempo de Alfonso X I y acabada el 
año 1344, de la que hablaremos en el capítulo siguiente. 
Pero se p r e g u n t a r á de nuevo, ¿qué clase de elementos 
poéticos son esos que vinieron á incorporarse en la nar rac ión 
de la P r i m e r a Crónica general? D u r á n , Amador de los Ríos 
y otros, refir iéndose á la leyenda del C i d , contestan á tal 
pregunta afirmando que estas poesías no eran sino los roman-
ces viejos que ya en el siglo xiv corr ían en boca de todos ( i ) , 
y cualquiera al leer en la nueva Hystor ia de los Infantes aque-
llas palabras que dicen: «Al icante desque pasó el puerto co-
mento de andar por sus jornadas fasta que llegó á Cordoua; e 
esto fue viernes, víspera de san Qebrian...», podría también 
creer que el capítulo que con ellas se encabeza no era más 
que una copia del romance cuyo primer verso dice: 
Pártese el moro Alicante vispera de san Cebrian. 
Mas para destruir esta opinión basta leer sucesivamente 
el texto de estas dos narraciones, pues en seguida se echa de 
ver cómo la que está en prosa es más extensa que la versifi-
cada, sin que donde se aparta de ella le íalte por eso el colo-
rido poét ico; además , la inspiración de la Crónica no cesa en 
el punto donde acaba el Romance, sino que cont inúa más allá, 
(1) DURAN, Romancero, t. I, p. XLI, n., cita un trozo rimado del cap. 45 de 
la Crónica del Cid para dar idea de cómo los antiguos cronistas introducían los ro-
mances en sus prosas. Ríos, Hist . Crít. de la lit., IV, p. 406 y 68: «Fueron sin 
duda los romances, que penetrando en la narración de la Estoria de España . 
infundieron á la apellidada del Cid en varios pasajes cierta fisionomía no sostenida 
en el resto de la obra.»—En las crónicas posteriores á la General, las tradiciones, 
«refrescadas sin duda por los romances, no están ya tan cercanas al Poema». Como 
estas tradiciones de la Crón. del Cid son en ríltimo término las mismas contenidas 
en la Rimada, no estará de más recordar que en ésta descubría también Dozy hue-
lla de varios romances, y eso que la creía del siglo XII (v. cómo corrige esta opi-
nión G. Paris, Romania, IX, p. 420), y que Wolf opinaba en substancia lo mismo. 
(Ueber die Romanzen poesie der Spanicr.— Studien zur Gesch. des span. u . port. 
Nationalliter. 1859 p. 417".) 
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marchando sin cesar hasta el fin, con una lentitud y una tra-
bazón completamente ext rañas á los cortos y desligados frag-
mentos que componen nuestro Romancero, y que solo pueden 
ser explicadas por un extenso Cantar de Gesta. 
Inoportuno sería insistir en cosas que con tal claridad sal-
tan á la vista; y este carác te r de evidencia que creo presenta 
la cuestión de origen, fuentes y prioridad respectiva de las cró-
nicas, en la parte referente á los Infantes de L a r a , podría ha-
ber ahorrado muchas vacilaciones á los que la plantearon y 
trataron en el ciclo del Cid. 
Afirmemos, pues, que en la segunda mitad del siglo x m ó 
en los comienzos del x iv (antes de 1344) se compuso un segundo 
Cantar de los Infantes, aprovechando parte del primero, am-
pliando considerablemente su segunda mitad y conduciéndolo 
por caminos enteramente nuevos hacia su desenlace. 
Por fortuna, este nuevo Cantar, hasta hoy no tenido en 
cuenta por nuestros literatos, nos es mejor conocido que el 
anterior, pues además de la prosificación de él que se halla en 
la Crónica de 1344 y en la Hystoria impresa, se conserva 
otra en la que llamaremos Reftmdición de l a tercera Crónica 
general, que podemos comparar á la Crónica rimada del C id 
que por primera vez publicó Francisco Miche l , pues con-
serva de su original poético bastantes fragmentos versificados. 
Aunque la del Cid tiene también algunos trozos en prosa 
(v. g., el comienzo y lo que en las ediciones va marcado como 
versos 235-248, 312-13, etc.), en general puede decirse que 
toda ella está rimada, mientras los lugares que mantienen la 
rima en la Crónica de los Infantes son pocos y desligados. 
Pero la del C id (y esto le quita parte de su valor literario) es 
originariamente, según el parecer unánime de los críticos de 
más apartadas opiniones sobre nuestra poesía épica ( i ) , obra 
de un poeta compilador, que las más veces rimaba de nuevo 
los trozos antiguos que incluía en su obra, reduciéndolos casi 
todos al fácil asonante -áo. Gran parte de la Crónica tiene un 
sabor erudito, de sumario de tradiciones y compilación de 
fragmentos poét icos , donde no escasean las glosas y comenta-
rios; en tanto que la Crónica de los Infantes conserva un tono 
uniformemente popular, siendo el trasunto directo de la Gesta 
mencionada. L a Crónica del C id no representa los textos or i-
ginales aprovechados por las Crónicas del siglo • xiv, sino una 
de sus derivaciones (sirva como prueba, por el momento, la 
serie en -á que Ríos, III, 583, descubre en las Crónicas , y que 
(1) DOZY, Rech., 11, p. 86 trois. édit.; WOLF, Studien, p. 416; MILÁ, De la 
poes., pág. 254, línea 2. 
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en el Rodrigo está asonantada en -áo), mientras que la de los 
Infantes utilizó una copia del Cantar mismo que en t ró á for-
mar parte de la Crónica de 1344. 
Esta nos ofrece algunos otros versos de dicho Cantar y 
corrige buena parte de los de la Rimada, pues se valió de 
un manuscrito mejor que el que sirvió para és ta , según dire-
mos en el Apénd ice II. Con ayuda de ambas Crónicas daremos 
aquí una noticia del Cantar que les sirvió de modelo, notando 
los principales puntos en que difiere de la anterior Gesta. 
L a primera parte fué, en general, respetada por el refundi-
dor hasta tal punto, que la Crónica de 1344, no hallando esen-
ciales diferencias entre el nuevo Cantar y la antigua Crónica, 
que eran sus dos únicas fuentes, c reyó que podía conservar 
los siete primeros capítulos de és ta , introduciendo en ellos al-
gunas ligeras modificaciones, entre las cuales se advierte pri-
meramente una especie de prólogo añadido á la antigua Ges-
ta, en el que se refiere una hazaña que Ruy Velázquez, al 
frente de sus 300 caballeros, lleva á cabo en servicio de su se-
ñor Garci F e r n á n d e z , y en recompensa de la cual el Conde le 
da por mujer á su prima Doña Lambra. Las bodas fueron en 
Burgos, y en ellas pasaron iguales incidentes que los que se 
contaban en el primer Cantar, salvo insignificantes variacio-
nes, como por ejemplo, la introducida en las palabras que la 
novia dice en alabanza de A l b a r Sánchez , que se t iñeron de 
desenvoltura para ir acentuando los rasgos odiosos en la fisio-
nomía de la orgullosa y vengativa dueña. E l resto de la acción, 
hasta que los Siete Infantes marchan á la frontera engañados 
por su t ío , casi no se diferenciaba en ambos poemas; pero no 
creamos que la coincidencia de éstos era tan grande como pa-
rece acusar la identidad de las Crónicas en ellos inspiradas. 
A s í , aunque la Crónica de 1344 copió de la General las pala-
bras que al principio de su capítulo IV pone en boca de R u y 
Velázquez invitando á sus sobrinos para ir en cabalgada, y los 
Infantes van con él sin saber la prisión de su padre, parece 
que en la Gesta refundida sabían los hijos el cautiverio de Don 
Gonzalo, y aun Don Rodrigo lo debía de poner como causa de 
su entrada en tierra de moros, según lo hace el romance Ya se 
salen de Castilla (1), pues más adelante, al reconocer el pr i -
sionero la cabeza de Ñuño Salido y pedirle cuenta de sus hi-
(1) Nótese que este Romance conserva huellas de las palabras de Doña Lam-
bra á que arriba aludimos. (Lepe García de Salazar y Matos Fragoso dieron tam-
bién por sabida de los hijos la prisión del padre.) Para otros detalles característi-
cos de la. 2.a Gesta, en su primera mitad, véase la enumeración de las rimas que 
hacemos en el Apéndice II. 
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jos, dícele así, presintiendo toda la escena que se había des-
arrollado en el pinar de Canicosa, y adivinando todos los es-
fuerzos que había hecho por apartar á sus criados del peligro: 
Catariades los agüeros como amo e padrino, 
non vos querría creer Gonzalo González mi fijo 
ca se doldria de mi que estava en cativo. 
De l mismo modo, aunque las dos versiones en prosa que 
se inspiraron en el Cantar refundido conservan en el capí-
tulo III las palabras ( i ) con que la General refiere cómo A l -
manzor enca rgó á la mora la guarda de Don Gonzalo, y cómo 
por el trato frecuente de éste con aquélla se hubieron al fin de 
amar entrambos; no obstante, las cosas pasaban de muy dis-
tinto modo en la 2.a' Gesta, según adelante indicaremos, y la 
Crónica de 1344 se contradice en esta parte sin reparo alguno. 
E l resto de la acción hasta la muerte de los Infantes sufrió 
muy pequeñas modificaciones en el nuevo Cantar. L a escena 
de los agüeros de Canicosa se prolongó un poco multiplicando 
los presagios siniestros, por donde ve claramente Ñuño Salido 
que Ruy Velázquez prepara una traición. A pesar de todo, 
los Infantes cont inúan su camino hasta reunirse con su tío y 
se dirigen juntos á Almenar, donde divisan, entre grande pol-
vareda, más de 5.000 señas enemigas. Son 30.000 caballeros 
moros, á cuyo frente vienen los Reyes Al icante y Barracín, 
que sustituyen aquí al V i a r a y al Galve del antiguo cantar (2). 
(1) La var. de \ñ.Pefundición de las.* ' Crónica dice que cuando Don Gonzalo se 
presentó en Córdoba: «El rey Almangor non le quiso saludar, de lo qual Don Gon-
zalo Gugios fue muy sañudo», pero luego las palabras que dice no revelan esta saña, 
pues son copia de las de la. General. Creo que se trata de una escena parecida á la 
de Bernardo presentándose ante el Rey: «Alli le pidió la mano, mas no gela quiso 
dar» (Wolf, 13), ó á la de Fernán González ante Don Sancho: «e afi como llego 
antel rey omi] lósele e quisol besar la mano mas el rey non quiso dargela, e dixol: 
tiradvos alia, conde, etc.» (General, edic. Oc., fol. 252 a). En este caso Almanzor 
debía saber ya la traición de Ruy Velázquez. También cuando Don Gonzalo se va 
á despedir de Almanzor, éste no le quiere dar á besar la mano, según esa misma 
refundición de la j ' .a General. v 
(2) La Crónica de 1^44, en la carta de Ruy Velázquez á Almanzor, solo men-
ciona á Viara y Galve, copiando á la General; lo mismo hace al principio de la 
batalla de Almenar, pero luego nombra á cuatro: Alicante, Barracín, Viara y Gal-
ve; y concluida la batalla, donde ya se prescinde casi por completo del texto de la 
General, se habla solo de Alicante. Otros mss., como el de la Bib. Nac, P-i se 
esmeran en nombrar siempre á los cuatro Reyes, pero el de la refundición de la 
General (Bib. Nac, F-85), omite por completo los nombres nuevos, pues 
recordaba que el segundo Cantar decía que solo dos reyes moros habían com-
batido en Almenar, llevando cada uno 15.000 caballeros. Esta misma Crónica con-
tinúa diciendo que los Infantes tuvieron consigo hasta 900, con los que se les lle-
garon, mientras la General cuenta solo 200 -|- 300. 
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Cansados de combatir los hermanos, y conforme al relato 
antiguo , hechos al fin prisioneros, quiere gozar del espectáculo 
de su muerte Ruy Velázquez , y él mismo va diciendo á los 
moros cómo los habían de descabezar uno á uno y por el or-
den en que nacieron; y luego que vio consumada su venganza 
despidióse alegremente de Al ican te ; ambos se besaron en los 
hombros á la usanza mora ( i ) , y el uno part ióse para Córdoba 
y el otro para Bilvestre. Pero Ruy Velázquez no entra en Cas-
tilla para seguir honrado en la corte de su pariente el Conde, 
sino que al poco tiempo recibe una carta de desafío que A l i -
cante le envía en nombre de Almanzor, y al verse así aban-
donado de los moros y sin parientes ni amigos entre los cris-
tianos, llora y se mesa como un insensato, maldiciendo á Doña 
Lambra , y decide añadi r á la alevosía que acaba de cometer 
contra los de su propia sangre una gran t ra ic ión contra su se-
ñor natural, alzándose con las fortalezas que el Conde le había 
dado en tenencia y tomándoselas en heredad. 
Alicante , entre tanto, había pasado los puertos y había lle-
gado á Córdoba con las ocho cabezas de los vencidos, y esto 
fué un viernes, víspera de San Cebrián (2). Almanzor mandó 
(1) En el Poema del C i d (v. 1519), el moro Abengalbon, en cuanto divisa á 
Alvar Fañez: «Sonrrisandose de la boca hyualo abracar; En el ombro lo saluda, 
ca tal es su husaie». «Entonge le abrago [el Cid al mensajero del Soldán de Per-
sia] en nombre del soldán e dixo que si fuese cristiano que le daria pas. Mas pre-
guntóle ssy entre aquellas cosas [que le presentaba] era alguna que fuese del cuer-
po del Soldán e que por onrra del que la besarla en señal que si ^ 1 estudíese pre-
sente que le daria pas enel onbro segunt la costunbre de los moros e por que era 
el mas onrrado ome entre todos los moros segunt su ley. > (Crónica de i S 4 4 i 
cfr. General, edic. de 1541, fol. 357 b.) En el Libro de Alexandre, queriéndose 
retratar costumbres orientales, cuando se habla de la visita que hizo á Alejandro 
la Reina Calectrix, se describe así el saludo de ambos; «Estendioron las diestras 
fezioronlas ferir, Besáronse nos hombros por la salua complir> (Alex., 1718). E l 
Cura de los Palacios, en su Crónica de los Reyes Católicos, describiendo la entrega 
de Granada: «Salió el Rey Muley Baudili... con las llaves en las manos, encima de 
vn caballo y quísose apear a besar la mano al Rey y el Rey no se lo consintió des-
cabalgar del caballo, ni le quiso dar la mano; e el Rey moro le besó en el brazo y 
le dio las llaves» (Bib. Ant . Esp, , t. 70, p. 643 b). Lo mismo cuenta Luis de Wvx-
mol (Rebelión, I, 20, Bib. Ant. Esp., t. 21, p. 151 a). 
(2) Se pone en viernes la llegada por ser día festivo: viernes era en aquel día, 
los moros hacen solenidad (WOLF, 173, t. I, p. 235; DURAN, t. I, p. 250 a: los 
moros su fiesta hacen). Los romances echan también mano del santoral para fijar 
el tiempo: Día era de San Antón; Día era de los Reyes; Domingo era de Ramos. 
Día era de San Millán (WOLF, 49): Mañanica de San Juan, etc. La fiesta de San 
Juan, de que habla la Infanta á Don Gonzalo como época en que fué muerto su 
marido, era gran día entre los moros. La mañana de sant Joan al tiempo que albo-
reaba Gran fiesta hacen los moros por la vega de Granada (WOLF, n.0 75), cfr. 
DURAN, n. 80). La m. de San J . salen á coger guirnaldas Zara, mujer del rey 
chico, con sus más queridas damas (DURAN, n. 112; v. su nota sobre la velada de 
San Juan). Esta fiesta es el tiempo más propicio para sorpresas y violencias entre 
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entonces sacar de los hierros á Don Gonzalo y le mostró las 
cabezas; el llanto que ante ellas hace el padre es uno de los 
trozos mejor conservados del 2.° Cantar, y ciertamente el más 
inspirado de todos; pero habiéndolo omitido la Crónica de 
Alfonso X , no es posible distinguir lo que en tan interesante 
pasaje es obra del refundidor y lo que éste conservó intacto 
de la antigua Gesta ( i ) . Las virtudes que el padre va loando 
en cada uno de sus hijos forman el conjunto de cuantas un ca-
ballero podía tener en el siglo xin (2). A d e m á s , las palabras 
que dirige á su hijo predilecto, á Diego, el mayor de todos, 
moros y cristianos; á la Infanta Moriana ó Julianesa: captivaronla los moros la m. 
de sant Juane Cogiendo rosas y flores en la huerta de su padre (WOLF, 121, 124) 
cfr. el rom. asturiano de la colee, de J. Menéndez Pidal, n. 18 y 25). 
(1) E l mismo asonante o (son : crió) empleában la i . ay 2.a Gesta para los 
versos en que Don Gonzalo dice que aquellas cabezas son las de sus hijos. 
(2) Esta enumeración nos da á conocer el ideal popular de la perfección caba-
lleresca mucho mejor que las Partidas (II, 21o, 21a y 22a) y las obras de Donjuán 
Manuel, demasiado eruditas para reflejarlo exactamente. Entrelas virtudes que debe 
poseer un caballero, figuran: primero, guardar lealtad al señor, aun á costa de la pro-
pia vida y de la de los parientes más allegados (v. los ejemplos que nos suministra 
el P . del Cid; dar el caballo al señor para librarlo de la batalla y matar al hermano ó 
al padre propios, WOLF, 13, y Conde Lucanor , p. 436 a.; Partidas, II, 21°, 9.a; 
GAUTIER, L a Chevalerie, p. 75); segundo, conocer y juzgar el derecho (cfr. P a n . , 
ley 21a, A Navar ra , V, 12, IA: los cavaylleros que devrian los furtos et toda locura 
vedar et defender...); tercero, jamás decir mentira ni quebrantar la palabra empe-
ñada (/*. Cid, v. 1080 y las palabras de Mudarra á su padre antes de lidiar con el 
traidor. Part., ley 22. La cosa del mundo que pertenesce mas á cauallero es verdad 
y lealtad: Ordenam. de la Banda) ; cuarto, ser valiente en armas; quinto, ser fiel 
amigo; sexto, mostrarse franco y pródigo con todos, especialmente en las fiestas y 
en el juego y con las damas y con los caballeros pobres (v. Part. II, V, 18; Z . del 
Caballero y el Escudero, cap. 19, con la nota de su editor Grafenberg. Cfr. GAUT, 
L a Chev., p. 133 y 281: tant en donez as povres chevaliers, etc.); séptimo, buscar 
siempre la compañía de los mejores (Que se paguen de estar siempre con buenas 
compañas. L . del Caballero, cap. 37: Nin haber afacimiento con ma.las compañías 
nin con homes viles. Z . de los Estados, I, cap. 81). En cuanto á otras buenas ma-
ñas que debía tener un caballero, se mencionan el hablar bien y mesuradamente en 
la plaza pública y en la cámara entre las dueñas (cfr. Part. II, 21, 22, donde tam-
bién se alude á la costumbre de los caballeros de invocar el nombre de su amiga 
para cobrar corazón. E l Cid siente crecer el valor por que le van á ver lidiar su 
mujer é hijas, v. 1655. Véanse además los versos 1577-90 y 1745-55, donde se 
contienen dos sencillos rasgos de galantería militar. Recuerda Milá también, pá-
gina 400 n., el respeto con que obedecieron los Almorávides una admonición de la 
Reina Berenguela, á efecto de cierto ambiente caballeresco que en aquella época 
empezaba á respirarse): bohordar, lanzar á tablado y tener armas (en el P . del Cid 
se loa el manejo del caballo) ; correr monte, matar puercos y osos, cazar con aves 
y saber mudarlas á sus tiempos (cfr. L.os Estados, I, 82 ; Caza, 2, 14, etc.); «jugar 
los juegos apuestos et buenos sin tafureria que pertenescen á los caballeros» ^Z. 
Estados, 1 ,5 ) , como son tablas y ajedreces (v. Cuento de Ottas, Ríos, V, 400; 
los Castigos, 51, reprueban las tablas). El Libro de los Estados, I , 5.0, añade aun 
entre las buenas maneras el nadar, escribir, cantar y luchar, cfr. sobre esta parte, 
GAUTIER, L a Chev., p. 172-76. 
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nos dan noticia de la famosa batalla del vado de Cascajar, 
junto á San Esteban. Gonzalo Gustioz recuerda cómo Diego 
llevó ese día la seña del Conde Garci Fe rnández y cómo no 
temió bajarla tres veces para matar con ella de sendos golpes 
dos Reyes y un Alca ide de los moros ( i ) . E l libro de las Bie-
nandanzas de Lope García de Salazar, de quien hablaremos 
en el capítulo siguiente, nos prueba que los relatos tradicio-
nales de la batalla eran aún conocidos en el siglo xv; el autor 
nos refiere los comentarios que los soldados del Conde hacían 
después de la l i d , sobre quién había sido bueno en ella ó nó, 
y cómo algunos censuraban á Diego por que había bajado la 
seña para herir en los moros. E l alférez dijo: mal andante sea 
el caballero que tiene su corazón en un pedazo de seda puesto 
en un asta y no en los enemigos, en quienes debe herir hasta 
quitarlos delante de sí. Pero aunque fué muy loada su res-
puesta, se ordenó después que ningún alférez llevase armas 
para pelear, sino que tuviese sus manos juntas en el astil de 
la bandera. 
Todos estos recuerdos hacen llorar al viejo padre, que al fin 
cae amortecido con la cabeza del hijo menor entre las manos. 
Temiendo el Rey por la vida de su prisionero manda á la Infanta 
Doña Zenla (2) que entre á reanimarle con sus discretas razones. 
(1) Sabido es cómo el bajar la seña era darse por vencido y cómo todos los 
combatientes estaban obligados á socorrerla y alzarla. La prisión de Reyes ó A l -
caides moros era un caso excepcional previsto en las cabalgadas: si moro Rey o 
alcayat que castiello ó villa tenga fuere preso, si el señor desta villa [de Teruel] lo 
querrá aver, dando por él. C. mor. alfonsis ad aquellos quel moro auran catiuado o 
auran conprado, áyalo, et sea del Rey C^. de Teruel, ms. Bib. Nac, D-60, fol. 74 a.) 
Caballeros ó peones que alcayat prisieren ayan por el . Ci maravedís alfonsis, et 
seya el alcaiad del señor de la villa ( F . de M o l i n a , ms. Bib. N a c , S-63, fo-
lio 361 v.) cfr. el F . de Guadalajara, en MUÑOZ, Colee, p. 510, lín. 3.a, el de 
Uclés y el § 83 del Libro de las Cabalgadas en el Memorial hist., II. Pondremos 
aquí la breve noticia que da la Crón. de 1344, de la batalla de Cascajar, después 
de referir el matrimonio del Conde con Doña Argentina (sigo el ms. V.) i estando 
ansi con ella en Santystevan, vyno sobre el Almanzor con grandes poderes, cuydando 
tomar la villa, e paso allende el rio. E l conde quando esto vio fablo con todos los 
suyos que otro dia que le dyesen batalla en el canpo. E como quebró el alba co-
mengaron se á manifestar é oyr sus misas e después salieron á ellos, e el conde 
mando tender la su seña a Diego González, que era su alférez é era el mayor de los 
siete ynfantes, fijos de Gonzalo Gustios, e ansi el padre con los fijos todos fueron 
y aquel dya con el e sirvieron le muy bien como buenos cavalleros que ellos eran; 
é fue y con ellos Ruy Vázquez, e fue tan buen cavallero de armas en aquel dia que 
mucho le valiera mas de morir ende |que] como después le avyno. E aquel dia fizo 
nro sr. Jesucristo vn muy fermoso miraglo (cfr., ed. Ocampo, fol. 253 c ) . 
(2) E l nombre lo da solo la refundición de la j5.8. Crónica general. E l Gran 
Diccionario histórico ó miscellanea curiosa... París, 1753, escribe: «la Princesa 
mora madre de Mudarra se dice llamarse Elizena-». No sé dónde se dice esto. 
Nuestros poetas dramáticos la llamaron Zayda y Arlaja. 
y aunque la mora se resiste, obligada al fin por las amenazas 
de Almanzor, se aviene á tratar con el cristiano, á quien aún 
no conocía , según el nuevo poeta. Este nos dice además que 
la Infanta era doncella, y sin embargo, al consolar al prisio-
nero repite la historia que le contaba en la primera Gesta, de 
cómo los hijos que ella había tenido de un rey de Sevilla (siete, 
en vez de doce) fueron muertos en una ocasión: mas «todo 
esto que decía era mentira, por lo confortar». Tan bien rea-
nimó con estas y otras palabras á Don Gonzalo, que éste la 
hace allí mismo víct ima de sus febriles violencias. Así quiso 
el nuevo juglar que fuese engendrado Mudarra , con tal de no 
hacer á la Princesa culpable de unos amores furtivos, y con el 
buen propósi to de ennoblecer el nacimiento de su héroe pre-
dilecto. 
A g r a n d ó además de tal modo la nar rac ión de los hechos 
de Mudarra , que convir t ió lo que en el primer cantar no era 
más que un epílogo en una segunda parte. De las mocedades 
del bastardo el nuevo juglar sabía algo más que el antiguo. 
Almanzor, prendado de las extraordinarias cualidades que 
desde la más tierna edad brillaban en su sobrino, le hizo jurar 
por heredero del trono, y no tuvo que arrepentirse, pues le 
vió crecer diestro en los juegos y en las armas y liberal en 
extremo. Todo marchaba p róspe ramen te , hasta que un día ju-
gando el mozo al ajedrez con un Rey de Segura, oyóse por 
éste llamar «fijo de ninguno», y alzando el tablero, pues no 
tenía á mano otra arma, hiere con él al Rey y le deja muerto 
en el sitio. Gran tumulto se levantó entonces en el palacio, 
pero Almanzor interviene en favor de su sobrino, y és te , es-
pada en mano, va á pedir cuentas de su nacimiento á Doña 
Zenla. A l saber que su padre es Don Gonzalo Gustioz y que 
Ruy Velázquez es el enemigo de su familia, se dispone para 
la venganza. Almanzor le ofrece 300 caballos, pagados por 
siete años; pero Mudarra ( i) pidió al Rey que esos 300 fuesen 
sacados de entre los cristianos cautivos. Más de 500 de éstos 
(i) Este episodio está más por extenso en la Refundición de la j>.a General 
que en la Cró?tica de 1344. Pero hay que tener en cuenta que como estos 300 cris-
tianos son los mismos 200 moros que en la primer Gesta armaba caballeros A l -
manzor juntamente con Mudarra, el refundidor de la 3.a General interpoló el pa-
saje cuando esta crónica contaba que Almanzor había armado á su sobrino, y aña-
dió por último que también había armado á los 300 cautivos. Debe advertirse que 
la Crónica de Alfonso X habla también de cautivos cristianos que Almanzor dió 
á Mudarra al despedirlo, además de los 200 moros, pero la 3.a General omite esta 
circunstancia. Las palabras con que Mudarra pide al Rey permiso para ir á Casti-
lla están en la Refundición de la j>.a General, conformes con las de la Crónica 
de 1344, aunque pospuestas al episodio mencionado. 
fueron traídos á Córdoba para escoger ios más hidalgos y va-
lientes. Almanzor les dió armas, caballos y adalides que los 
guiasen, y 'part ieron de Córdoba acompañando á Mudarra. 
Entretanto en Castilla las cosas no podían andar peor, pues 
el juglar se esfuerza en pintarnos las desdichas que desde la 
muerte de los siete Infantes pesaban sobre la tierra toda; Don 
Gonzalo, que había vuelto á Salas con el a taúd de las cabezas 
por todo tesoro, estaba ciego de llorar sus desdichas, y tanto 
él como su mujer Doña Sancha arrastraban una vida penosa 
y miserable, empobrecidos y afrentados por su hermano. E l 
mismo Conde, despojado de sus castillos, huía de los ultrajes del 
traidor sin poder lograr de ellos venganza. 
Así se pasaron dieciocho años , cuando amaneciendo un 
domingo soñó Doña Sancha, bajo la figura de un gigantesco 
azor, la venida del que había de poner fin á sus desventu -
ras ( i ) . Mudarra pisaba ya tierra de Castilla y había conver-
tido á Vilviestre en un montón de cenizas, por ser heredad 
del traidor, y al otro día se presentaba ufano ante su pa-
dre (2); pero és te , que teme no sea del agrado de Doña San-
cha el recién venido, se niega obstinadamente á reconocerlo; 
el moro se irr i ta ante tan enojoso recibimiento, y al fin Doña 
Sancha,, que está muy lejos de sentir los reparos que el pobre 
(1) Este presagio es uno de tantos lugares comunes de los poemas. Los sue-
ños poéticos son generalmente soñados por mujeres; los que anuncian desdichas 
son más frecuentes que los que presagian buena ventura; casi todos versan sobre 
figuras de animales (v. RAJNA: Órigini d d l epopea, p. 449, y Le font i dell ' Orlando 
Furioso, p. 173). Recuérdense nuestros sueños del Conde Grimaltos y de Doña 
Alda, en los que el águila representa al traidor y el halcón al héroe (WOLF, nú-
meros 175 y 184; DURÁN, 383 y 400), y aun el de Penelope, á quien un águila 
que mata sus ánsares anuncia la llegada de Ulises (Odyss, X I X , 536-550). Otro 
detalle que concurre en muchos sueños proféticos es también el ser tenido hacia la 
madrugada, y en domingo, como acontece con el de Doña Sancha; por esto se lee 
al principio del Fragmento de un poema castellano antiguo: «Un sábado exient, do-
mingo amanescient, V i una grant visión en mió leio dormient», y en la Reuelagion 
de tm hermitaño: «K la mañana un sueño me bino». He aquí la explicación que 
á esto da Fray Lope de Barrientos; «El sueño verdadero se podra conosger en esta 
manera, que común mente viene gerca de la m a ñ a n a , después de gelebrada la 
digestión, quando los bafos della están ya delgasados e sotiles en tal manera que 
non enpachan tanto á las potencias de fazer sus operaciones» (Tractado del dormir 
é despertar, Bib. Nac , Ms. S-10, fol. 31), y prosigue: «Otrosy el sueño verdadero 
non viene sobre las cosas pensadas despierto... Otrosy... el que le sueña queda 
muy pensoso, é espantado del tal sueño, de lo qual non acaesge cosa en el sueño 
mintrosoí. 
(2) E l escudero de Mudarra lleva su equipaje y le precede para preparar las 
viandas en Salas, cfr. VIOLLET-LE-DUC, Dictionnaire du mdbilier frangais: en 
campagne, dans les expéditions lontaines, les nobles, les chevaliers, outre les 
bahuts qui contenaient leurs effets, portaient de ees coffrets qui étaient confiés á la 
garde des écuyers, et qui contenaient l'argent, les bijoux, parfois méme des titres 
(s. v. coffret). 
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Don Gonzalo suponía, lo arregla todo con su intervención y 
con la del cielo, que obra allí mismo un prodigio haciendo 
que la media sortija que trae Mudarra se adhiera'milagrosa-
mente á la otra mitad que tenía su padre (i) y que éste sane 
además de su ceguera. Mudarra saquea é incendia una noche 
á Barbadillo, como antes lo había hecho con Vi lvies t re , y 
luego todos juntos se dirigen á Burgos (2), donde el bastardo 
(que no recibe caballería de Almanzor como en la otra Gesta) 
es armado caballero por Garci Fernández después de su bau-
tizo, y adoptado por Doña Sancha, la cual, como mandaba el 
fuero de Castilla, le introdujo por una de las mangas de su 
vestido y le sacó por la otra (3). E l caballero novel , con los 
(1) En la canción flamenca del Duque de Brunswick que pertenece al ciclo de 
leyendas representado por el cuento de Messer Torello (v. la nota de la pág. 10), 
las dos mitades del anillo que sirven para el reconocimiento de los esposos, al ser 
confrontadas por la mujer se adhieren, como pasa aquí con la sortija de Don Gon-
zalo. (COUSSKMAKER, Chants populaires des Flamands de Frunce, Gand, 1856, 
cit. por KURTH, p. 183.) 
(2) E l razonamiento de Don Gonzalo á su hijo para que descanse en Salas, 
que trae la Refundición de laj .3- General (á&sáe «fijo reposad agora...» hasta «mys 
hijos los infantes») debe estar casi todo inspirado en la Gesta. 
(3) Esta ceremonia es una fórmula de adopción que estuvo realmente en uso 
durante toda la Edad Media al lado de otras parecidas, tales como cubrir con el 
manto ó vestido del padre y de la madre al hijo que se iba á adoptar ó legitimar ( / i l i i 
mantellati, mantelkinder, enfans mis sous le drap, cfr. la forma que Beuter señala 
para la adopción de Ramiro de Aragón, en MILÁ, p. 201), ó simplemente estre-
chándole contra el seno, ó sentándolo en el regazo (v. J . GRIMM, Deutsche Recht-
salterthümer, p. 160, 464; S c n ^ ó V ) ^ , Lehrlmch der deutschen Rechtsgeschichte, 
Leipzig, 1889, p. 61). Lucas Cortés, en su estudio sobre el refrán castellano: metedlo 
por la manga y salirse os ha por el cabezón (en los Origenes de Mayans), busca pre-
cedentes en Grecia á la fórmula jurídica á que alude ese dicho vulgar y cita á Dio-
doro Siculo á propósito de la adopción de Hércules por Juno, y á Hesiquio Milesio 
que habla del que «per stolae muliebris sinum iterum demissus, ut mos erat apud 
Athenienses, denuo nasci videatur». La Estoria de los Godos y el Ms. de Santa Ca-
talina de Toledo que cita Morales, lib. 17, cap. 20, llaman «camisa» á la ropa por 
cuyas anchas mangas pasa Mudarra, y añade que Doña Sancha le abrazó, y le besó en 
la boca. Con los mismos detalles cuenta Guibert, abad de Nogent, la adopción de 
Balduino, hermano de Godofredo, por el príncipe griego de Edesa; «adoptionis 
autem talis pro gentis consuetudine dicitur fuisse modus. Intra lineara interulam, 
quam nos vocamus camisiam, nudum intrare eura faciens, sibi adstrinxit, et haec 
omnia ósculo libato firmavit; idem et mulier postea fecit Gest. D e i , 3, 13, lo mis-
mo cuenta Alberto de Aix; citados ambos por Du Cange, Disserf. sur Joinvil le. 
Diss. XXII) . Refiriendo Zurita la adopción del bastardo Ramiro por la Reina de 
Navarra, mujer de Sancho el Mayor, dice también: «adoptionis jus illorum tempo-
rum instituto more rite sancitum tradunt, qui is inoleverat, ut quae adoptaret per 
stolae fluentis sinus eum qui adoptaretur traduceret (Ind. rer. ab Arag . Regibus 
gestarum. Zarag., 1578 ad ann, 1034). La Crónica de I J44 (Ms. Bib. Nac. Ii-74, 
fol. 15 a.) cuenta esta adopción diciendo que la Reina se presentó ante el Rey 
<con su piel vestida segunt era costunbre en aquel tiempo» y desheredó á su hijo 
Don García de sus arras y de las tierras de Aragón y Castilla que eran suyas, «e 
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moros que venían en Su compañía y con las gentes que le da 
el Conde, empieza á recobrar las fortalezas que tenía en su po-
der Ruy Velázquez y á perseguir y acosar al traidor y á su 
ejército, que huyen sin reposo desde A m a y a á Castro, á Sal-
daña , á Monzón, á la Torre de Mormojón, Dueñas , Cabezón, 
Cerrato, atraviesan el Esgueva para llegar á la ribera del Due-
ro, pasan por Aranda y por Coruña , y los leales siempre de-
t r á s , sin lograr nunca darles alcance, hasta que al fin en el va-
lle de Espeja, mientras Ruy Velázquez buscaba un azor que 
había lanzado tras una garza, le anuncian sus atalayas que los 
de Mudarra es tán ya cerca, y Don Rodrigo se resuelve enton-
ces á esperar allí á su perseguidor. Las huestes se preparan 
para lidiar, cuando des tacándose de entre ellas los dos caudi-
llos, convienen en pelear solos y cuerpo á cuerpo. E l traidor 
es herido mortalmente en la l i d , y Mudarra , haciéndole car-
gar sobre una acémila , lo lleva desangrándose hasta el mismo 
lugar de Vi lv ies t re , para que allí lo castigue Doña Sancha. 
Es ta , al verlo, se inclina para beber de la sangre que brota 
de las heridas de su hermano, y luego, desechando cuantos 
géneros de castigos le proponen solícitos los leales para su 
venganza, inventa un suplicio que le parece#imuy superior á 
todos los demás , y es hacer atar al traidor sobre un par de 
vigas y mandar á todos los que de él recibieron agravios que 
despedacen su cuerpo con bohordos y con cañas ( i ) , remedan-
entonge llamo á don Ramiro e dixole: don Ramiro vos sodes mi entenado, é se-
gunt rason mas me deuierades buscar daño que non pro, e por vuestra bondat me 
librastes de muerte, e por esto vos tomo por fijo e vos heredo por todo siempre en 
el Reyno de Aragón á vos é á todos los que de uos venieren, é otrosí de las mis 
arras é eso mismo vos faria de Nauarra si myo fuese. E entuenge lo tomo e lo me-
tió por una manga de la piel e sacólo por la otra, segunt que era costunbre en 
aquel tienpo de tomar los fijos adoctiuos.» Debe recordarse á propósito de esta 
ceremonia aquella «piel de abortones» de que nos habla el Fuero Viejo (V, IO, 2a), 
la cual «quando fuer fecha deve ser tan larga que pueda un cauallero armado en-
trar por la una manga é salir por la otra». Recuérdese ^mibién el dicho: meterse 
en camisa de once varas, y otro que pone Don José Miravel en el Gran Dicciona-
rio histórico ó miscellanea curiosa, Farís, 1753, contando la adopción de Mudarra: 
«á esto puede también decir relación el decir muchas mujeres á los hijos que no 
han parido: te parí por la manga de la camisa». Del refrán citado por Lucas Cor-
tés (que también se dice «hijo ageno métele por la manga y salirse ha por el 
seno»; en Portugal: filho alheio, metteo pela manga sahirte ha pelo seio) creen 
Morales y Mariana, y con ellos García Gutiérrez (Discursos de la Acad. Esp . , 
t. III, p. 300) que tuvo origen en la adopción de Mudarra; Malara dice que en la 
de Don Ramiro. Claro es que se trata de un refrán jurídico que no se refiere con-
cretamente á ninguno de estos casos y sí á una costumbre general cuya práctica en 
nuestro suelo atestigua. 
(1) Según la Traducción ampliada del Toledano, la muerte que al Rey Ber-
mejo hizo dar Don Pedro I fué bastante parecida á la que aquí se cuenta de Ruy 
Velázquez: «E otro dia en la mañana mando caualgar al rey Bermejo en un asnó 
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do las fiestas de las bodas de D o ñ a L a m b r a , en las cuales se le-
v a n t ó la revuelta que tantas desgracias había acarreado. Los 
restos del cadáver son cubiertos con un montón de piedras, 
y cuantos pasan por aquel lugar hartan de maldiciones la me-
moria del traidor para cerrar por siempre á su alma las puer-
tas del paraíso. 
Claro es, que según el hambre y sed de justicia de que está 
poseído el juglar, ya no le ha de valer á Doña Lambra el ser 
pariente del Conde para escapar de las manos del vengador, 
como acontecía en la 1.a Gesta; ahora Garci Fe rnández aban-
dona á su prima sin más consideraciones ( i ) , y aun manda á 
Mudarra que le dé muerte más cruel que la de su marido. 
Por este rápido análisis se podrá advertir cuán lejos está el 
nuevo Poema de tener aquella sinceridad semihistórica que 
en el antiguo relato se descubre. E l nuevo juglar no estaba 
ya dotado de la sobria y bien equilibrada fantasía que se 
revela en los viejos poemas, y pone especial empeño en in-
ventar extraños incidentes y circunstancias interesantes con-
que adornar la leyenda, aunque frecuentemente su imagina-
ción recae en las fórmulas vulgares manoseadas por todos los 
poetas de entonces. Por ejemplo, la manera en que el bastardo 
se entera de su noble origen, contóla de modo más novelesco 
que el antiguo Cantar, suponiendo aquella partida de ajedrez 
jugada entre el Rey de Segura y Mudarra. Este episodio está 
sin duda imitado de alguno de los poemas franceses donde 
tantas veces se reprodujo; y para concretar m á s , creo que 
proviene de la «Chanson» escrita á fines del siglo x m s ó b r e l a 
historia de Gallen (2). Nacido éste de Olivier y de Jacqueline, 
la hija del Emperador de Constantinopla, Hugon, vive hon-
rado en la corte de su abuelo, hasta que un día jugando al 
e dieronle la cola por rienda, e mandólo sacar al campo de Tablada é mandólo 
atar á un madero que ende estaua fincado é mando que lo jugasen á las cañas. E 
fue acordado que, porque era rey, que el rey don Pedro le tirase la primera caña; 
pero él non le quiso tirar caña, salvo una langa que lo paso de parte á parte. E 
luego le fueron dadas tantas cañaveradas que apenas le quedó cosa sana .en el 
cuerpo al rey Bermejo, de que luego murió». CColección de doc. inéd. para la hist. 
de Esp. , CVI, pág. 81. El".canciller Ayala y la historia árabe de los reyes de Gra-
nada que traduce CASIRI, Biblioth. arábico-hispana, 11, p. 318, no se refieren más 
que á la lanzada del Rey Don Pedro). Del relato anterior tomó algo Sepúlveda 
para su romance Mahomat, rey de Granada, Duran, n. 977. 
(1) Doña Lambra se presenta al Conde vestida de luto y con los rabos de los 
caballos cortados, según ^costumbre de los fijos dalgos de Castiella» usada aún en 
el siglo xiv, cfr. Ríos, His t . crít., IV, 524. 
(2) La versión de Galien á que nos referimos es un poema francés de fines del 
siglo xm, según Gautier (Epopées, III, 319, etc.), reconstruido por este autor con 
la ayuda de tres prosificaciones que de él se conservan. La versión del Viaggio di 
Carlomagno la hemos citado arriba tratando del Primer Cantar de los Infantes. 
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ajedrez con un. tío suyo, é s t e , porque reciba jaque mate, le 
llama bastardo y otras cosas más , y aun le rompe el tablero 
en la cabeza; Galien, todo ensangrentado, va á exigir de su 
madre la revelación de su origen, y al saber por ella que es 
hijo de Olivier , parte orgulloso á buscarle. Escenas semejantes 
se ven en otros varios poemas, como en la Chevalerie Ogier 
de Danemarche, donde Carloto, por que pierde en el juego, 
llama bastardo á Baudinet y le mata con las tablas, l evan tán-
dose el consiguiente tumulto en el palacio. Una ligera varia-
ción se observa en el Renaut de Montauban, cuando, imitán-
dose quizá al anterior poema, se dice que Reinaldos, por una 
injuria recibida también jugando al ajedrez, mata del mismo 
modo á Bertolais, sobrino del Emperador. Iguales episodios se 
hallan en el Bastart de Bouil lon, en Charles le Chauve ( i) y en 
Doon de la Roche. De éste tomaron nuestros romances caro-
lingios la muerte que el traidor Tomillas recibe de manos de 
Montesinos (Wolf , 176). 
Así como para formar el tipo de Mudarra parece que en-
traron algunos rasgos de aquel Gal ien, cuyo padre había sido 
víctima de Ganelón , así el recuerdo de este célebre traidor de 
Roncesvalles pudo influir sobre la figura de nuestro T3on Ro-
drigo. E n el siglo x m no se cantaba ya la famosa derrota de 
Carlomagno, según la primitiva Chanson de Roland, sino con-
forme á los ulteriores «remaniements» conocidos con el nom-
bre de Roncesvaus, E n ellos se añadía un largo episodio de una 
interminable huida de Ganelón, contada en veinte couplets ó 
series de asonantes, como á la antigua Gesta de los Infantes 
de Salas se añadió esa inútil persecución de Ruy Velázquez á 
t ravés de toda Castilla (2); en aquellos «remaniements» se 
contaba además , que cuando Carlos trataba de matar á Ga-
nelón, Girard de Viana propuso al Rey que lo mandase des-
cuartizar en vida; Beuves prefería que fuese quemado; Salo-
món de Bre taña que lo arrojasen á un oso y á un león, y Ogier 
(1) Citados por NYROP, Storia delV epopea francese, trad. di E. Gorra. Tori-
no, 1888, p. 163. Añádanse entre las citas análogas á la escena del Gar in , nues-
tro romance de Fajardo (WOLF, 83). Doon cítalo GAUTIER, L a Chevalerie, p. 134. 
G. París; Milá (p. 347); Gautier [Epop., II, 339), y Nyrop (p. 260) citan el poe-
ma de A i o l como única fuente de los romances de Montesinos. Pero el traidor 
de estos romances se llama Tomillas, como el de Doon, el cual juega un papel 
idéntico al que desempeña Macaire en A i o l . Por lo demás, el personaje Aiol se 
parece más á Montesinos que el Landri de Doon, aunque todos se asemejen 
bastante. 
(2) E l recurso poético es el mismo, pero no hay semejanza ninguna de porme-
nores entre la huida de Ruy Velázquez y la de Ganelón. V . L a Chanson de Ro-
land et le román de Roncesvauspub. pa r FR. MICHBL. París, 1869. Coupl. 343, etc. 
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que lo hicteseñ morir de sed y hambre; pero el Emperador, 
no satisfecho con nada, ordena un suplicio más doloroso que 
todos estos, mandando amarrar al traidor á la cola de cuatro 
caballos; y cuando ve á los que los montan espolearlos con 
ahinco, bendice devotamente á Dios que le permit ió al fin ven-
gar á los doce Pares muertos en Roncesvalles. Eso mismo 
pasó cuando Doña Sancha iba á castigar á su hermano; unos 
le decían que lo descuartizase lentamente, otros que lo man-
dase desollar, otros que fuese quemado y otros que lo ape-
dreasen; pero Doña Sancha encuentra también todo esto poco 
para el delito del reo y manda que éste sea despedazado según 
arriba hemos dicho. Eos juglares no hallaron forma mejor para 
encarecer la gravedad del castigo que deseaban imponer á sus 
traidores que esta serie de bá rbaras propuestas; una imitación 
parcial del mismo tema la vemos en los siguientes versos del 
Rodrigo 6 Crónica rimada del Cid (versos 698-705): 
tte ally los mando el rey tan ayna judgar: 
¿los condes que tal cossa fasian que muerte merecían? 
Judgaron Portogalesses a bueltas con Galísíanos, 
dieron por juysio, que fuesen despeñados. 
Judgaron Leonesses con Asturianos; 
dieron por juysio, que fuessen arrastrados. 
Judgaron Castellanos a buelta con Estremadanos, 
e dieron por juysio que fuessen quemados..." 
También las leyes se ensañaban en castigar á los traido-
res, pero en las obras literarias tal exagerac ión está bien le-
jos de ser pr imit iva, por más que en cantares bastante anti-
guos se encuentran rasgos análogos al que se presenta el final 
de la 2.a Gesta de los Infantes: la mujer agraviada á quien su 
vengador entrega el traidor para que le castigue, y ella le 
sentencia á cruel muerte ó le mata con sus propias manos. U n 
ejemplo anterior á la mitad del siglo x m nos lo ofrece el Ro-
mance del Infante García mencionado por la Crónica general. 
Doña Sancha de Eeón , luego que se hubo desposado con Don 
Fernando I, dijo á su suegro el Rey Sancho el ' Mayor que 
nunca su cuerpo se llegaría al de Don Fernando hasta que se 
viese vengada de F e r r á n Lainez, matador de su primer es-
poso Don García. Desde entonces el Rey no descansó hasta 
apresar al traidor y púsolo delante de la Infanta atado de pies 
y manos ( i ) «et ella entonces fiso en el iustisia qual tovo por 
(1) Trajieronlo á la infanta doña Sancha, e atarongelo de pies é de manos, e 
ella, etc.. Castigos é daotmentos, cap. 43, pág. 170 a. Este pormenor bien puede 
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bien, assí quel mato por sus manos mismas». Otra Crónica es-
crita en 1344 revela mejor la crueldad de la desposada: «enton-
ge la infante doña Sancha tomó un cuchillo en la su mano, e con 
él (lo que después pasó no se atreve la crónica á contarlo en 
toda su crudeza), mando que le cortasen las manos con que él 
feriera al infante Don Gargia, e después mando que le cortasen 
los pies con que él andodiera aquel fecho, e después mandóle 
tirar la lengua con que fablara la traygion, e des que esto ovo 
fecho mandóle tirar el un ojo con que viera todo, e mandólo 
poner en una ásemela e levarlo por quantas villas e lugares e 
mercados auia en Castilla e en tierra de León , e mando desir 
en el p regón que todos sopiesen que aquel traydor padescia 
tales tormentos por la traygion que fesiera en basteger la 
muerte, e ser en ella, al infante don Gargia. E después que fue 
muerto Ferrant Laynes, como oydo avedes, fesieron grandes 
bodas al infante don Ferrando con la infante doña Sancha (2).» 
De la íorma en que está escrito el 2.0 Cantar de los Infan-
tes de Salas, de su metro y de sus asonantes, diremos algo en 
el apénd ice , donde se t ranscr ib i rán los versos del Poema con-
servados en las Crónicas. 
Es bien probable que el Cantar conocido por los, colabora-
dores literarios de Alfonso X , no fuese el primero que sobre 
los Siete Infantes se compuso; y podemos sospechar que tam-
poco el que sirvió de guía á los autores de la Crónica de 1344 
fué el último. U n arreglo del mismo se deja entrever en la Esto-
r i a de los Godos contenida en el Ms. Bib. Nacional , T . 282, 
donde en diversos pasajes se descubre la influencia de ciertos 
asonantes, distintos de los revelados en la Crónica de 1344, 
que le .sirvió de modelo; y aunque no la contradice abierta-
mente, sino raras veces, algunas se aparta de la narrac ión an-
tigua para seguir la que le suministraba el nuevo texto rima-
ir adición de los Castigos, pues no se lee en Ocampo ni en el ms. del Sr. Menén-
tz y Pelayo, del cual tomo las palabras del texto. Ocro ejemplo aná'ogo y tam-
ser 
dez 
bién antiguo nos lo suministra el Doon de la Roche, que se atribuye á fines del si-
glo XII. Oliva mata con sus manos al traidor Tomillas; l a duchesse mei'sme 
monta sus reschaillon Et par desous la goule l i feri le cranpon. (GAUT. E p . , II, 
260). En la versión castellana de esta Chanson, que es el libro de caballería alu-
dido por Cervantes: Historia de Enrrique fi de Oliva (Sociedad de Bibliófilos es-
pañoles, 1871, pág. 92), cuando Oliva ve en su poder al traidor Tomillas , ex-
clama: «bendito sea mi hijo que tal presente me enbió, que mejor me sabrá lo que 
que del mandaré hazer que non el yantar que tengo de ayantar»: y lo manda des-
pedazar amarrado á la cola de cuatro caballos. 
(2) Sigo el ms. Bib. Nac. Ii-74, fol. 15c., haciendo dos correcciones en vista 
del de la Bib. Real, 2-I-2: des (pues) que; todo (esto). 
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do, que en estas divergencias muestra ser distinto del segundo 
Cantar que conocemos y como una ligera refundición del mimo. 
No siempre podemos distinguir si las variantes de la Estoria 
proceden solo de la arbitrariedad de su autor al copiar la 
prosa de la Crónica, ó si están sugeridas por los versos del Can-
tar; pero en algunos casos, esta segunda suposición vese apo-
yada por el hecho de la coincidencia de la Estoria con los Ro-
mances populares, los cuales no pudieron tener á ésta por mo-
delo, y sí á las Gestas, como saben todos. As í , cuando en la 
escena de los agüe ros , que es una de las que más asonantes 
conserva en la Estor ia , hallamos palabras de Ñuño Salido aná-
logas á las que se contienen en ebRomance Ya se salen de Cas-
t i l l a ; 6 cuando, coincidiendo también con éste, se escapa de la 
pluma del autor el nombre de Campo de Palomares dado al 
Campo de Almenar; cuando contradice á la Crónica de 1244' 
haciendo que Mudarra en el bautismo mude su nombre moro 
por el de Gonzalo, según se le llama también en el otro Ro-
mance que empieza A cazar va Don Rodrigo ( i ) , podemos te-
ner por casi seguro, que estos varios detalles estaban conteni-
dos en una Gesta, pues no es posible afirmar que de los Ro-
mances pasasen á la Estoria , ya que en ésta revisten formas 
más amplias y precisas que en aquéllos. 
E n vista de esto, no es arriesgado el admitir como deriva-
dos de un Cantar algunos otros pormenores, aunque sólo se 
hallen en la Estoria. Creo que entre los pocos que merecen 
esta consideración se pueden citar los referentes al comienzo 
de la batalla de Almenar, de los cuales el más significativo es 
aquel de los Infantes, que antes de correr el campo, «comulgaron 
e confesaron todos sus pecados unos á otros». Esta especie de 
sacerdocio que ejercían entre sí los parientes á falta de cléri-
gos, era doctrina muy ortodoxa para los juglares; y aun exis-
tía realmente en las costumbres durante toda la Edad Media (2). 
(1) Véase lo que de estos dos romances mencionados decimos en el cap. III. 
En ambos, el nombre antiguo de Almenar se ve sustituido por el de Arabiana, y 
en el primero también por el de Palomares. En la Estoria además se llama á Doña 
Lambra «d. L . de BaruadiJlo» (y no «de Bureba»), según las tradiciones nuevas 
admitidas por el Romance Yo me estaba en Barbadillo. 
(2) E l Conde Guillermo, al hallar moribundo á su sobrino Vivién, le ofrece el 
pan consagrado que lleva en su limosnera: «Or te fai bien certain de tes pecchiés 
vrai confés aparmain. Je suis tes oncles, n' as ore plus prochain, Fors Damedieu, 
le verai soveraim En lien de Dieu serai ton capelain». Aliscans, v. 826, etc. 
Otros ejemplos, hasta el de Bayardo, v. en GAUTIER, L a Chevalerie, p. 44.' Este 
detalle que nos suministra la Estoria de los Godos creo que se encontraría en la 
i?.a Gesta, pues á él parecen aludirlas palabras de \a. Refundición de la j .3- General: 
«e dieronse paz los unos á los otros e acomendáronse á Dios», donde se desfiguró 
el hecho por escrúpulos del copista (cfr., sin embargo, la variante siguiente, que 
Otras variantes de la Estoria que suponen una fuente épica ( i ) , 
son cortas y fugaces, excepto la que nos cuenta la última en-
trevista de Doña Lambra con su primo el Conde, de cuya pre-
sencia se resiste desesperadamente á salir, hasta que, arrojada 
á viva fuerza del palacio, un compasivo caballero la asiló en 
cierta iglesia, de donde ella salió de noche para encerrarse en 
un monasterio. E n esto último coincide la Estoria con un ms. 
de la Crónica de 1344, de que daremos cuenta en el capítulo 
siguiente. 
Costará trabajo creer en la completa desaparición de estos 
diversos poemas de que venimos hablando, y la causa de ella 
habrá de buscarse en la misma que produjo la pérd ida de toda 
nuestra primitiva poesía heroica. L a crít ica nos dice que exis-
tieron largos cantares sobre Bernardo del Ca rp ió , Mainete, 
Don Fernando par de Emperador, Don Sancho el de Zamora, 
y aun acerca de los Condes Garc i F e r n á n d e z , Don Sancho y 
el Infante Don García ó de A l v a r Fáñez Minaya y otros per-
sonajes (2), y , sin embargo, no se conserva ni una sola copia 
de esos antiguos monumentos poét icos . 
de esta crónica damos en su lugar). A l autor de la Estoria de los Godos se le ocu-
rrió á la memoria algo antes de tiempo. Aluden á menudo los poemas franceses á 
cierta comunión simbólica con un poco de yerba ó con tres hojas de árbol. Creo 
que esto nos puede explicar el pasaje de la Crónica general (ed. Ocampo, f. 392 d. ), 
donde se dice que desfallecido de hambre el alcaide de Aguilar se dejó caer en el 
suelo disponiéndose á morir, «pero que comulgo ante de la tierra e encomendóse su 
alma a Dios». 
(1) Entre ellas se debe contar la que se refiere á las amenazas de Ruy Veláz-
quez en Amaya, pues no creo que se derive de palabras análogas á las que ofrece 
el ms. M . Solo por los Cantares pudo saber el autor de la Estoria que el Mojón 
citado por la Crónica de 1344 era la Toire de Monmojón. Otras variantes es 
difícil decidir si son de origen épico ó inventadas por el autor; v. g., las pre-
cauciones que usa Don Rodrigo para engañar con su carta á Don Gonzalo, ó 
cuando aquél presencia la muerte de.los Infantes y le acomete el menor de ellos. 
Para las variantes, que son sin duda arbitrariss, aunque presenten asonancias, 
véase el capítulo siguiente. 
(2) Sobre estos últimos héroes, véanse las conjeturas de Milá, páginas 396, 
196, 198, 244 n. y 400. Sobre la batalla del vado de Cascajar, véase la pág. 27. 
De Alvar Fáñez recuérdense los versos del Poema de Almería que tanto le exaltan, 
y como prueba de que fué cantada su vida independientemente de la del Cid, 
transcribo estas palabras de la General, que bien claramente muestran ser resumen 
de algunas series de versos de una estoria épica: «lidio Aluar Fañez con este 
Abenalfage en Medina del Campo, e según cuenta la estoria dize que tenie don 
Aluar Fañez dos mili e quinientos de cauallo e Abenalfage quinze mili; mas por la 
virtud de Dios vengio don Aluar Fañez, e dio vn gran golpe Abenalfage de la espada 
en el rostro e fue muy mal trecho e muy quebrantado, e don Aluar Fañez finco 
mucho honrrado (ed. Ocampo, fol. 309 d.) 
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¿Qué se ha hecho de toda esta rica literatura? No es fácil 
explicar cómo en E s p a ñ a , donde el espíritu que animó la an-
tigua epopeya fué siempre evocado por nuestros artistas de 
los siglos de oro, enraedio de cuyos esplendores, ni envejecie-
ron las tradiciones heroicas, ni dejaron de ser comprendidos 
los rudos acentos de la lengua arcáica, que hasta era á veces 
imitada por los poetas eruditos, no es fácil explicar cómo en 
esta tierra que tanto culto rindió á su pasado, se llegaron á per-
der todos los famosos Cantares de Gesta, mientras que se con-
servan por centenares en Francia , donde tan completamente 
se olvidaron la lengua y la literatura antiguas que á Boileau le 
era permitido desentenderse de ellas, como de una inútil ma-
r a ñ a , designándolas con frase despreciativa; «l 'art confus de 
nos vieux romanciers» . Diversas han sido las causas de este 
fenómeno, dice el Sr. Menéndez y Pelayo, y quizá la más 
profunda, aunque menos advertida sea la misma persistencia 
de la t radic ión épica y del fondo legendario en la literatura 
española más que en otra ninguna de las vulgares, y el ha-
berse prolongado dentro de las edades clásicas, remozándose 
sin cesar en nuevas formas que iban sustituyendo y enterran-
do la letra de las antiguas, por lo mismo que tanto conserva-
ban de su espíritu» ( i ) . Sin duda, ese ca rác t e r tradicional de 
nuestra poesía narrativa y d ramát ica trajo consigo estas pér-
didas que, aunque muy lamentables para los literatos, nunca 
pudieron hacerse sensibles á la masa general del público. E n 
Francia , donde la t radic ión medioeval vino poco á poco á caer 
en olvido, se comprende que la época de la decadencia de las 
chansons fuese más prolongada y fecunda , pues los aficiona-
dos á las viejas historias, no oyendo nuevos poetas que tuvie-
sen el poder de refrescar los antiguos asuntos ver t iéndolos en 
moldes nuevos, tenían que alimentar su afición leyendo los 
arreglos y compilaciones de las Gestas, única cosa que sabían 
hacer ya los juglares , y esta necesidad de la lectura multipli-
caba los manuscritos y hacía conservar las copias. Pero en 
Castilla la decadencia hubo de ser rápida y decisiva, pues el 
nacimiento del nuevo género de los romances que se presenta-
ba enriquecido con la herencia de los antiguos Poemas, debió 
de precipitar el olvido de éstos, como escritos en un lenguaje 
obscuro y tosco, revelando á cada paso una época de costum-
bres y gustos e x t r a ñ o s , apenas comprensibles. ¿Qué amante 
de las historias patrias iba á pagar caro el capricho de hacerse 
coleccionar en gruesos é historiados códices esos envejecidos 
(i) Antología de Poetas líricos castellanos, t. II. Madrid, 1891, pág. 6. 
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versos, cuando los romances, que entonces privaban en el gusto 
del público, le ofrecían á manos llenas los trozos más bellos y 
famosos de los antiguos Cantares, ó cuando, posteriormente, 
los más celebrados ingenios de nuestra edad de oro renovaban 
sin cesar, sobre la escena, la vida y hazañas de nuestros héroes? 
A d e m á s la historia venía haciendo una terrible competen-
cia á la epopeya. Desde el siglo x m , nuestras crónicas popu 
lares trataron casi todos los asuntos épicos , y reunieron y 
prosificaron en sus capítulos la nar rac ión de los más famosos 
Cantares , de modo que ellas vinieron á ser la única manifesta-
ción de esa literatura de compilaciones que aparece en todas las 
épocas de decadencia de la poesía heroica, llamadas también 
épocas cíclicas ( i ) . Las Crónicas, así formadas, vinieron á gozar 
entre el pueblo de una aceptación mucho mayor que los mis-
mos poemas, pues al presentar las fábulas de los juglares, or-
denadas y fundidas dentro de un cerrado plan cronológico, 
despojadas cuidadosamente de aquella exageración poét ica 
que más increíble pa rec ía , y revestidas de la autoridad que 
les prestaba la prosa, daban á la materia épica un aspecto se-
vero, que cuadraba mejor con cierto buen sentido prác t ico de 
nuestra raza, más inclinada á las realidades de la historia que 
á las ficciones de la poesía heroica, y eso que ésta , en sus ma-
nos, distaba tan poco de aquélla. Así contrastan los innume-
rables manuscritos que nos conservan nuestras Crónicas , con 
el único que llegó hasta hoy de todos los cantares de Gesta 
que ha habido; y decimos «único», ya que los fragmentos del 
de los Siete Infantes y el de las Mocedades del C i d , se encuen-
tran insertos como prosa en la narrac ión de sendas Historias. 
No obstante lo que acabamos de decir, la época de deca-
dencia de nuestra epopeya no fué tan corta ni tan insignifi-
cante que se pueda pasar por alto; los varios poemas que sobre 
la leyenda de los Siete Infantes se hicieron, nos demuestran 
cómo en España se seguían componiendo Cantares sobre los 
asuntos antiguos, aun mucho después que la autoridad de la 
Crónica General puso ciertas trabas á la inventiva de los jugla-
res de Gesta, y nos indican que la actividad de éstos fué mu-
cho mayor de lo que hace creer la falta de manuscritos que 
nos conserven sus producciones. Ateniéndose á las poquísimas 
memorias que de los poemas se conservan hoy, dice Milá, al 
(i) Sobre la tendencia de las Crónicas á formar linajes de leales y traidores, 
véase Milá, página 262, nota 2. Hablando del privado de Alfonso XI dicela 
Crónica de 1344: «efte don Aluar Nuñes era del linaje de Vellido Dolfos, aquel 
traydor que mato al Rey don Sancho fobre (Jamora, e fu femejable en las coftun-
bres». (Ms. del Sr. Zabálburu, fol. 222 d.) 
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resumir en su inestimable libro De la poesía heroico-popular el 
desarrollo y ca rác t e r de la epopeya castellana, que nunca ésta 
había alcanzado gran extensión ni desenvolvimiento, pues á 
más de haber medrado en época ya ta rd ía , llegaban solo hasta 
mediados del siglo x n í las noticias de juglares que propagaban 
sus narraciones ( i ) sin que sea seguro si también las refundían 
y ampliaban. «Mas esta misma limitación y pobreza, a ñ a d e , la 
eximió de los defectos propios de la decadencia. Sus escasas 
obras, en cuanto son conocidas, nos ofrecen, no ampliaciones 
y transformaciones sucesivas, sino primitivos originales exentos 
de amaneramientos y de paráfrasis. No fueron, por otra parte, 
engendro híbrido de épocas diversas y de materiales hetero-
géneos.» 
H o y no podemos asentir á estas afirmaciones. Sabemos 
que hubo en la historia de nuestra epopeya toda una segunda 
edad que se extendió poco más ó menos desde mediado el 
siglo xni hasta fines del x i v , ó comienzos del xv , rica en pro-
ducciones, pero no libre de los síntomas de la decadencia, 
si bien éstos nunca llegaron á ser tan pronunciados como en 
la épica francesa. Los nuevos juglares, hallando y a agotado el 
caudal de la t r ad ic ión , volvieron al yunque los viejos poemas 
para ajustados al gusto vulgar de entonces, ó crearon nuevos 
tipos y Cantares nuevos. 
Como frutos de esta segunda é p o c a , además de las refun-
diciones del Cantar de los Infantes de Salas que hemos men-
cionado , debemos citar en primer té rmino las que se hicieron 
del primitivo Poema del C i d , seguidas por la Crónica General 
y por la Particular de ese héroe . 
Muchos tienen el Poema, según hoy se conoce, como fuente 
poét ica de la General (-2); mas para afirmar esto habría que 
(1) «Se sabe (por las menciones que la General hace de los Cantares) que aun 
muy entrado el siglo x i i i había juglares que las propagaban y acaso las ampliaban.» 
De la poesía heroico-popular, pág. 400. 
(2) Esta opinión es la corriente entre los críticos. Ríos, Hist . de la L i t , III, 
587, afirma que la General copia can á la letra el Poema; se funda en manus-
critos que no son en modo alguno representantes de la obra de Alfonso X . MILÁ. 
(p. 265) no va tan lejos, pues reconoció que la General cno apartaba la vista del 
Poema en una redacción sin duda algo a7npliada.i> Pero Bello, involucrando aún 
más las cuestiones, con trozos íntegros de la Crónica a^/CVíf restauraba el texto del 
Poema, y de esta errada opinión participa también el profesor de Praga, J. Cornn, 
cuando, tratando de probar que el metro del primitivo Cantar era octosilábico, 
echa mano de aquellos versos tomados del cap. 90 de la Crónica Particular «con-
busco yremos (Jid, por yermos e por poblados,» etc., y afirma que «l'aüteur de 
cette chronique avait, quand i l l'écrivyit dans sa mémoire ou sous les yeux, une 
versión nioins altérée que celle que Fer Abbat nous a écrittt ! (Eludes rotnanes díd, 
a Gastón Faris . 1891, pág. 422). 
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creer á los autores de esta Crónica, no compiladores de buena 
fe, sino consumados falsarios y novelistas, pues frecuentemente 
se apartan del poema y lo amplían con nuevos rasgos poét i -
cos. Basta comparar el episodio de las Cortes de Toledo en 
ambos textos: á la sencilla majestad que campea en los ver-
sos de la antigua Gesta, sustituyese en la Crónica una na-
rrac ión recargada continuamente de inútiles detalles y com-
plicada sin motivo con incidentes nuevos. Varios personajes 
que en ella intervienen, como aquel F e r r á n Alfonso, criado del 
C i d , que guarda su escaño, ó el O r d e ñ o que, sin saber por qué, 
usurpa el papel de Pero Bermúdez , son completamente desco-
nocidos del Poema y no escandalizarían poco al autor de éste 
aquellas voces, desmanes y revueltas que, con menosprecio de 
la autoridad real se levantan en la corte, según la Crónica. 
E n esta época de decadencia entra también de lleno el 
Rodr igo , que, dicho sea de pasada, no fué utilizado por los 
autores de la General, como por todos se cree ( i ) , y el Cantar 
de Don Fernando, cuando par t ió los reinos en Castil de Cabe-
zón, que, á juzgar por sus caracteres internos, es asimismo 
obra de la pluma de algún juglar de esta segunda época. A 
ella debe de pertenecer t ambién la Gesta de Fe rnán González, 
de la que formaba parte el episodio de las vistas de Carr ión, 
que se lee abreviado en la Crónica rimada del C i d , y quizá 
algún poema de Bernardo del Carp ió , pues ya en tiempos de 
Alfonso X había varios que contaban su historia. 
Las tradiciones populares no inspiraban ya argumentos 
nuevos ni refrescaban la imaginación de los poetas épicos; por 
eso los poemas originales que en esta época se llegaron á for-
jar, como el Rodrigo, muestran una acción completamente fa-
bulosa, sin fondo alguno histórico y sin arraigo en la realidad; 
y por eso también los nuevos juglares se dedicaban casi exclu-
sivamente á la tarea de remozar las antiguas Gestas, enveje-
cidas ya en ideas y gustos, en lenguaje y versificación. 
L a marcha de estas refundiciones es en general bastante 
parecida, advi r t iéndose entre ellas cierta igualdad rutinaria 
de procedimientos, hija del hábi to y el aprendizaje común de 
una escuela de poetas desprovistos de inspiración é inventiva. 
Su trabajo ejerci tábase principalmente sobre la segunda mi-
tad de la obra que retocaban. Mientras al transcribir la parte 
de exposición sólo se les ocurr ía añadir tal ó cual cosa; luego 
(i) No está incluido en los buenos mss. de la Crónica, según más detenida-
mente expondré en una publicación que preparo de todas las Crónicas del Cid. De 
ellas extracto en el Apéndice algo del Cantar de Don Fe7~nando. 
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que la acción iba aumentando en interés , querían duplicar 
éste prolongando las situaciones culminantes ó rehaciendo por 
completo la conclusión del poema y hasta dándole un desen-
lace nuevo. Así en la Gesta del C id refundida se conserva con 
'más fidelidad la parte que cuenta el destierro del héroe y sus 
primeras hazañas en Castejón, Alcocer y en el Pinar de T é -
bar, que la correspondiente á la felonía y castigo de los de Ca-
rr ión; y el fin del segundo Cantar de los Infantes de Salas de 
tal modo se aparta de su antiguo original, que no conserva 
de él ni el más mínimo recuerdo. U n a cosa análoga pasa en los 
varios poemas que reciben el nombre de Roncesvaux compa-
rados con la primitiva Chanson de Roland, de la cual se deri-
van, pues si respecto de los 3683 versos primeros se conten-
taron los «remanieurs», con ligeras modificaciones, en los res-
tantes introducen otros más radicales cambios, como el episo-
dio nuevo de la huida de Canelón (20 couplets ó series de aso-
nantes) y el considerable desarrollo que recibe el relato de la 
muerte de A l d a (800 versos en Vez de los 30 primitivos) ( i ) . 
Estas adiciones no eran impuestas por la t r ad ic ión , sino 
hijas de la fantasía de los poetas eruditos, que no sabiendo 
inspirarse en los vivos recuerdos del pueblo, «acudían á vul-
gares recursos, á consabidas fórmulas poé t icas , en fin, al 
caudal de lugares comunes de que tanto abusa la epopeya 
decadente. 
Por medio de estas adiciones vulgares trataban los poetas 
de dar novedad y más interés á las obras que caían en sus 
manos, despojándolas de la primitiva energía y concis ión, hi-
jas de un arte espontáneo y sinceramente popular. L a acción 
que antes marchaba con pasos seguros y sin dilaciones ni re-
buscados artificios, se ve después recargada de incidentes, cuyo 
único objeto era el de enredar la trama y prolongar las situa-
ciones culminntes. E l principal aliciente de los nuevos poemas, 
más bien novelas de caballerías en verso, eran las aventuras 
extraordinarias propias para despertar y entretener el in terés 
de un público de burgueses y artesanos, desprovisto del entu-
siasmo guerrero y del espíritu ar is tocrát ico que había inspirado 
los primitivos cantares de Gesta, únicos que merecen el nombre 
de poemas heroicos. Las obras antiguas viéronse sometidas á 
una nueva e laborac ión , amanerada y casi mecánica , en que 
perdían todo su vigor y frescura, y la exagerac ión venía á ser 
el principal condimento'de esas insulsas refundiciones. E l 
héroe demuestra su valor con frecuentes bravatas y baladro-
(1) GAUTIER: Epopées, III2, 502 y 570. 
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nadas, y lo ejercita en ex t rañas y violentas empresas, o lvi -
dando toda mesura y toda verosimilitud; y el traidor dejó de 
ser un caballero como todos los demás y que solo por móviles 
y circunstancias poderosas se arrojaba en brazos de la perfi-
d ia , dejó , en fin, de ser un tipo humano é interesante para 
convertirse en un ente que, sin verdadera causa y como por 
temperamento, no abandona jamás la senda de las alevosías y 
de la t ra ic ión y cuya existencia, llena de maldades y de humi-
llaciones, debe terminar al fin en un suplicio lento y atroz, que 
satisfaga del todo el pueril afán de los. oyentes poseídos de un 
sentimiento más vindicativo y justiciero que realmente artís-
tico. Después , los nuevos juglares, con la misma precisión que 
los ángeles del juicio, metían su hoz en la mies y separaban de 
entre los buenos á los malos para arrojarlos al fin en el horno 
del fuego. Todos los demás personajes de la acción tenían que 
dejar el terreno neutral para colocarse sin más ambigüedades 
ni vacilaciones al lado del héroe ó del traidor; así Castilla en-
tera hubo de dividirse, según el nuevo Cantar de los Infantes, 
en dos bandos opuestos; los leales perseguidos, y los traidores 
ufanos, sin que el poder del Conde sirva para nada, hasta que 
Mudarra viene á volver las tornas, dejándolas tal como debían 
quedar. 
E l Soberano fué naturalmente quien más hubo de padecer 
al verse cons t reñido á aceptar esta clasificación rigurosa. 
Aunque se le afiliase en el bando de los buenos, había de ser 
su papel desairado. Aque l Don García del primer Cantar de los 
Infantes, que siguió honrando en su corte á Don Rodrigo des-
pués de la t raición de Almenar , y que mientras duró su rei-
nado amparó á Doña Lambra , su prima, de las persecuciones 
de Mudarra , no pudo ser comprendido por el re íundidor de la 
segunda época , y lo enemistó para siempre con Ruy Veláz-
quez haciendo que éste le quitase sus castillos y fortalezas; el 
Rey de la Gesta del Cid conocida por la Crónica general, si, 
por no romper con la t r ad ic ión , desterraba al principio al hé-
roe, luego, no sabiendo ser juez imparcial de sus vasallos, se 
excede lo mismo en honrarle que en deprimir á los Infantes 
de Carr ión. A d e m á s , ese Soberano que no sabe mantenerse 
por encima de las bander ías de los subditos, al mezclarse en 
ellas había de ser pospuesto al héroe , en cuyo favor se le despo-
jaba del prestigio y majestad que antes le reves t ían , quedando 
como imbécil é impotente, t ra ído y llevado por sus poderosos 
vasallos y sometido á su protecc ión y á sus caprichos. Tan mi-
serable papel hace Don Fernando el Magno en la Crónica r i -
mada del C i d , y á esto vino á parar la figura del Emperador 
Carlos en manos de los últimos troveras de la épica francesa. 
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Por tan diversos modos iban los cantares antiguos per-
diendo completamente el sabor de la realidad que los había 
inspirado, de la época y del lugar en que habían nacido. Co-
mo caso curioso podemos observar de, qué manera abando-
nan algunas Gestas en la refundición aquel ca rác te r redu-
cidamente local de su primitiva topograf ía , para dilatar su 
horizonte por más extensos países. L a parte geográfica del 
viejo Poema del C i d , tan detallada y tan precisa en el espacio 
comprendido entre San Esteban de Gomaz y Mol ina; la de la 
primera Gesta de los Siete Infantes, cuyo núcleo está entre 
las seis ú ocho leguas que hay entre Barbadillo y la Vega del 
río Hebros, fueron sin duda imaginadas por poetas que ha-
bían nacido ó que vivían en esas tierras, encar iñados con la 
Extremadura Castellana, con el pintoresco valle de Arbujuelo 
y el campo de Toranzo, con las márgenes del Ar lanza y los 
pinares de la sierra Umbría . Pero los largos itinerarios des-
critos con proligidad y sin color en las refundiciones de estos 
dos poemas y que se extienden desde Valencia á Burgos y á 
Toledo, y desde A m a y a hasta Cerrato y Aranda , son alardes 
de erudición geográfica hechos por juglares andariegos, co-
nocedores en grueso de muchas tierras, pero no naturalizados 
en ninguna. 
Bastante hemos dicho de esta época de decadencia para 
que se ocurra preguntar qué interés puede ofrecer su estudio. 
Sin embargo, es su valor grandís imo para la historia literaria. 
E n primer lugar puede darnos á conocer poemas más anti-
guos cuya memoria se haya perdido (así el Cantar de Don 
Fernando no se conserva más que en una prosificación proce-
dente de un poema relativamente moderno); y en segundo lu-
gar los poemas de la decadencia están llamados á explicar la 
historia de las ulteriores formas que revist ió la poesía heroico-
popular en España . Entre nosotros la inspiración y frescura 
de la primera edad épica no se ago tó en las ár idas prosifica-
ciones de los pliegos de cordel, como todo el esplendor de la 
epopeya francesa se extinguió por completo en^ esos volúme-
nes de la Bibliotheque bleue, escritos á jornal para los impre-
sores de Troyes , que inundaban de ellos las campiñas y al-
deas, satisfaciendo la afición de Ja gente más ínfima y vulgar. 
E n España siguieron viviendo los buenos hechos y las gran-
des caballerías de los antiguos héroes al lado de otras historias 
nuevas, contadas todas en una forma poética breve y popular, 
que es la que encierra los ricos tesoros de nnesit o. Romane ero. 
Pues bien; el origen de los Romances más viejos será un 
misterio, y su vida inexplicable, mientras no se conozcan la 
historia y el contenido de estos poemas de la segunda época. 
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porque en el desarrollo de este género de poesía, como en 
todo el que popular sea, no puede haber in ter rupción algu-
na ( i ) , y la v ida , la fecundidad y la influencia de una obra 
ó de un asunto solo se consiguen mediante una continua evo-
lución que lo adapte en todos los momentos á los gustos é 
ideas del pueblo, según se van modificando. 
E l juglar, lo mismo que componía y reparaba su vihuela 
para mantenerla siempre en estado de servicio, así arreglaba 
sus cantares al gusto del público para poderse ganar su pan á 
costa de la admirac ión de los oyentes. Y al pasear la vista 
desde las caras de éstos al platillo de estaño tenía ocasión 
de estudiar qué rasgos de la obra que recitaba eran los que 
despertaban más la a tención y cuáles no lograban atraerla; 
y después , en sus largos viajes por solitarios y despoblados 
caminos, sacaba de la faltriquera ó de la manga el manuscrito 
que le servía para ayudar á su memoria y lo corregía prolon-
gando las situaciones interesantes, reformando tal episodio, 
ó ingeriendo otro, cortado por el pa t rón de aquel que en cierta 
ocasión produjo maravillosos efectos. Y así el pueblo siguió 
siempre esperando áv idamente la llegada de estos cantores 
errantes á la plaza del lugar, y siguió siempre oyéndolos con 
in te rés , y luego que se marchaban, si bien daba pronto al 
olvido los insípidos lugares comunes y las desesperantes dila-
ciones que solo una memoria asalariada podía retener, con-
servaba en la suya un agradable recuerdo de los momentos 
culminantes de la acción, de las escenas más bellas y bien dis-
puestas que esos refundidores no habían podido estropear, ó 
(i) MILÁ (pág. 400) dice, cuando acaba de hablar de los Cantares de Gesta, 
primera manifestación de nuestra poesía heroico-popular: «Después de una inte-
rrupción aparente que se prolonga más de dos siglos vemos surgir de súbito una 
nueva poesía popular narrativa (la de los Romances).» A pesar del adjetivo apa-
rente, esa interrupción resulta real y positiva en la intención del autor, pues supone 
muchas veces que los Cantares de los siglos XII y x m se siguieron recitando sin 
alteración alguna hasta el siglo XV ó XVI, en que nacen los romances. V. g., en la 
pág. 216 cree que el R. Pártese, el moro Alicante procede de la antigua Gesta ex-
tractada en la General, siendo así que se deriva de una refundición muy posterior 
á ésta, y hablando de los otros romances A Calatrava la 'vieja y A cazar va D o n 
Rodrigo, dice «también pudiera suponerse, pei'o no lo creemos, que dichos Ro-
mances provienen de otra Gesta que. la seguida por la General». Y es que Milá, 
ceñido con su sobria crítica á los materiales existentes y conocidos, confiaba muy 
poco en la hipótesis de nuevos textos ignorados. Por esto dió un valor demasiado 
grande al Rodiigo en la cuestión de las fuentes del Romance Castellanos y Leoneses, 
teniéndolo por derivado directamente de aquél, lo cual no es cierto, según puede 
verseen el Apéndice. Además, Cavalga Diego Lainez, Cada día qtu amanece y 
otros romances del ciclo del Cid, no son derivados de un Cantar del siglo XII ó Xlit, 
pues el Rodrigo (sea ó no su vínica fuente) es un poema posterior probablemente á 
Alfonso X , según hemos dicho arriba. 
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q ü e habían tenido la fortuna de componer y que eran las que 
con preferencia se había hecho recitar y repetir para apren-
der de coro sus versos más felices. Todas estas reminiscen-
cias germinadas lentamente en la imaginación popular y cul-
tivadas por los mismos juglares ó por otros más espontáneos 
aunque menos hábiles poetas, produjeron esos nuevos re toños 
del viejo tronco que parecía ya próximo á secarse, falto de 
savia. 
A t r avés de esta segunda edad, la vida de los Cantares de 
Gesta se prolongó hasta alcanzar el nacimiento de los Ro-
mances, sus legítimos é inmediatos herederos como hijos, no 
de los poemas primitivos, que ya no se recitaban, sino dé1 
sus tdteriores refundiciones. Esto aparecerá bien claro del 
examen de algunos de esos Romances, y, por lo que toca á los 
de nuestra especial incumbencia, veremos cómo los versos de 
aquel que dice Pá r t e se el moro Alicante, Víspera de San Cebrian, 
tienen su fuente única en la relación de Gonzalo Gustioz ante 
las cabezas de sus hijos, según se lee en la 2.a Gesta de los In-
fantes de Salas; y aquel otro que empieza A cazar va Don Ro-
drigo está derivado sin duda de otra redacción posterior de 
ese mismo Cantar. Así los poemas de la decadencia como to-
das las formas art ís t icas de las épocas de t rans ic ión, amol-
dando los asuntos viejos á las costumbres y gustos de una so-
ciedad que se transforma, mantuvieron caliente el rescoldo 
donde después se había de avivar la nueva llama, y suminis-
traron los primeros materiales al Romancero. 
Pobre por demás é inculta podrá parecer al lector mo-
derno la poesía épica de nuestros siglos medios, tan despro-
vista de todo arte , en el sentido convencional de la palabra; 
pero la ruda y vigorosa inspiración que anónimas generacio-
nes de juglares depositaron en aquellas Gestas, aun en la 
época más decadente, dió prodigiosas pruebas de fecundidad. 
Las creaciones de estos incultos poetas rindieron y avasalla-
ron el án imo del pueblo para el que cantaban, y fueron la ex-
presión más sincera y acabada de los altos ideales de la na-
ción al par que de las profundas realidades del corazón hu-
mano. Esos Cantares murieron y hasta llegó á perderse el re-
cuerdo de que hubiesen existido, pero su espíritu inmortal 
t ransmigró primero á los romances, y luego, cuando éstos em-
pezaban ya á languidecer, al Teatro, no menos glorioso que el 
Romancero, y que debe á la poesía heroica la porc ión más ge-
nuinamente patrimonial de su rico tesoro. A u n después, en es-
tas dos últimas centurias, cuando la separación entre la poesía 
popular y la erudita parece completa, las leyendas épicas ins-
piraron sin embargo á los mejores escritores modernos. 
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Las siguientes páginas no tienen otro fin q.ue presentar 
ante la vista la curiosa labor que se fué acumulando en torno 
de los episodios con que desconocidos autores tegieron la 
trama de los dos Poemas mencionados. Sus poéticas inven-
ciones, ganaron desde luego carta de naturaleza en nuestras 
Crónicas, en las cuales se siguieron elaborando como mate-
ria his tórica; las veremos por otro lado renacer á nueva vida 
poét ica en los Romances y ser luego respetadas como obli-
gados moldes á que debían sujetarse dóci lmente los más fe-
cundos ingenios de nuestros siglos de oro; y por fin, cuando 
ya esa fe en las viejas leyendas hubo muerto, y sus ficciones 
se discutían y analizaban, veremos á nuestros famosos poetas 
ocupados en reparar con paciente esmero los desperfectos que 
en la vieja urdimbre descubría un atento análisis y trabajar con 
ahinco por sostener la fábrica del primer juglar, que amena-
zaba ruina. 

II 
Las crónicas y las historias. 
Ya se ha dicho que ninguno de los Cantares de Gesta que 
celebraron á los Siete Infantes de Salas se conserva hoy día 
en su estado pr imit ivo, y que la nar rac ión más antigua de la 
muerte de esos héroes sólo llegó hasta nosotros en prosa, y en 
unos, cuantos capí tulos, perdidos entre los muchos de que 
constan nuestras historias patrias. A ellas, pues, hemos de 
volver los ojos para conocer la vida de esta leyenda durante 
los siglos x i i i y x iv , procurando principalmente descubrir sus 
hue1las á t ravés del casi inexplorado terreno de las Crónicas 
generales, la que mandó componer D. Alfonso X y la com-
plicada serie de sus refundiciones anónimas. También exami-
naremos ráp idamente las obras eruditas del siglo xv y los es-
critos de los historiadores modernos, aunque de poco prove-
cho sean en este punto para la crítica histórica y literaria. 
Siempre la Historia en sus primeros períodos se al imentó 
del jugo de la epopeya, pero ésta en la literatura castellana 
influyó sobre aquélla mucho más poderosamente que en los 
otros pueblos vecinos al nuestro. Mientras en Francia la pro-
funda división establecida entre los clérigos y l a gent laie 
hizo á los primeros v iv i r en la creencia de que todo saber se 
transmitía únicamente por medio de la lengua latina, de suerte 
que las narraciones de los juglares no podían inspirarles sino un 
abooluto desprecio ( i ) , en España , tanto por haberse adelan-
(i) G. PARÍS: Histoirepoetique de Charl., pág. 100, 102-104. Solo se señalan 
como Crónicas que hayan utilizado las Gestas para su narración, una latina del 
monje Alberico (m. h. 1246), desconocida de los demás compiladores, y dos en 
francés de un desconocido autor de Santoigne (s. Xlli) y de otro de fines del XIV 
citado por Guessard, ambos obscuros é insignificantes. La Chronique rimée (1243) 
de Felipe Mousket resume en verso varias chansons del ciclo caro1ingio. 
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tado notablemente el período de vulgarización de las diver-
sas ciencias, como por ese espíritu histórico y realista que 
animó, aun en épocas relativamente tardías, nuestra poesía he-
roica, observamos que los Cantares fueron ya acogidos en el 
número de los documentos fehacientes por los que primero 
redactaron nuestra historia en romance, dest inándola al vu l -
go, que no sabía lat ín, ni tenía hasta entonces más memorias 
del pasado que las que los juglares le recordaban al son de la 
vihuela. Y como los autores de esa primera historia en lengua 
vulgar se impusieron el deber de la fidelidad más absoluta 
respecto de las fuentes de que se val ían , copiándolas casi l i -
teralmente, de ahí que los Cantares fuesen admitidos en la 
Crónica , no ya como brevísimas y escasas noticias, según lo 
habían hecho alguna vez los autores latinos, sino completos, 
con todos sus detalles, y enlazados dentro de un plan siste-
mát ico . A d e m á s , las Gestas no fueron utilizadas en esta sola 
ocasión y por la aislada iniciativa individual , sino reiteradas 
veces, cuantas la refundición de las .Crónicas se c reyó nece-
saria. 
Así el período de reducción á prosa que todas las epope-
yas atraviesan en sus últimos tiempos se presen tó en la lite-
ratura castellana con un ca rác t e r especial. No empezó, como 
en la poesía heroica francesa, cuando ya la decadencia había 
llegado á su fin, cuando apenas una ráfaga de aliento tradi-
cional se sentía en los pesados alejandrinos de las últimas ckan-
sons. Las Gestas castellanas vinieron á ser puestas en prosa 
cuando aún duraba su ñorec imiento , en el mismo siglo x m , y 
no por mano de noveladores que trataban de hacer libros vul -
gares para recreo de la parte más baja del pueblo, sino por 
obra de los cronistas que escribían para la nación entera. N i 
uno solo de nuestros antiguos poemas se prosificó originaria-
mente en un libro de puro entretenimiento, sino para formar 
parte del cuerpo general de la historia patria. 
L a primera Crónica escrita en romance castellano fué, 
pues, la primera en que se contó la muerte de los Siete In-
fantes y la venganza de Mudarra. Las historias latinas ante-
riores, ni contienen este relato, ni siquiera aluden á él ( i ) . 
Pero es el caso que esta primera Crónica , debida al Rey 
Don Alfonso X , está aún inédita y desconocida. Ta l es el nú-
(i) Supone el Duque de Rivas en las notas de su Moro expósito que hablan de 
los Infantes Sampiro y Pelayo, pero no es cierto; véase Milá, pág. 203 n. Tam-
poco los mencionan algunos historiadores latinos posteriores á Alfonso X , como 
Gonzalo de la Finojosa; ni las crónicas generales escritas en Aragón ó Navarra, 
como por ejemplo, la de Enguí. 
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mero de manuscritos donde aparece copiada y tal la diversi-
dad que entre ellos existe, que nadie juzgará tarea fácil el 
decidir cuál de esas copias nos conserva el primitivo texto 
redactado por los colaboradores literarios de Don Alfonso. E l 
manuscrito que el maestro Flor ián de Ocampo, cronista de 
Carlos I, en t regó á los impresores de Zamora para la edición 
de la Crónica acabada en g de Diciembre de 1541, era tan de-
fectuoso y malo, que á pesar de haberse esmerado el cronista 
imperial en corregir escrupulosamente por sí mismo alguna 
parte de la impresión, los que después juzgaron su obra le ta-
charon de haber puesto en ella poca diligencia, y aun de ha-
ber procedido en ocasiones con mala fe. Repetidas veces se 
t ra tó de enmendar esos yerros buscando otros códices más 
fieles para una nueva edición de la obra del Rey Sabio, sin 
que los esfuerzos del Gobierno de Carlos II, ni los de Car-
los I V fuesen eficaces. Igual proyecto tuvieron después los se-
ñores Don Pedro José P ida l , Don Pascual Gayangos y Don 
José Caveda, individuos de la Real Academia de la Plistoria, 
y escogieron para su fin, como manuscrito muy superior al 
conocido por Ocampo, el de la Biblioteca Escurialense Y - i - 2 , 
X - i - 4 . Por otra parte. Amador de los Ríos , en su His tor ia de 
la Literatura (III, 588 n., 590 n.), al tratar de la Crónica ge-
neral prefirió, como vers ión genuina de ésta, para varias citas, 
el manuscrito de la Biblioteca Nacional , F-132, que no puede 
ser más distinto en todo, tanto del escurialense como del im-
preso. E n 1869 D o n j u á n Facundo Riaño volvió á llamar la 
a tención de la citada Academia sobre los manuscritos de la 
Crónica , pero aunque es el autor que más códices de ella exa-
minó, no se para á discutir el valor relativo de los 31 que 
enumera, y , sin hacerse cargo de las anteriores opiniones, los 
da todos indistintamente como traslados de la obra de A l -
fonso X . Ultimamente Milá (p. 4 n. y 414), habiendo pedido 
al Sr. Riaño copia de varios pasajes del famoso códice escu-
• rialense los comparó con la edición de Ocampo, y de su atento 
examen dedujo que ésta se mantenía más fiel á los originales 
poéticos de la Crónica. 
L a bien fundada defensa con que este maestro rehabilita la 
tan menospreciada edición, acaba de introducir la mayor in-
seguridad en las opiniones, de modo que hoy día nadie sabe 
aún dónde se oculta el verdadero texto de la obra del Rey 
Sabio. Milá fundó principalmente sus argumentos en el estudio 
de dos trozos de la historia de F e r n á n González, en cuya 
t ranscr ipc ión halló inferior el códice escurialeYise. No sería d i -
fícil, con el auxilio de los demás manuscritos hermanos del c i -
tado y desconocidos por Milá, disminuir los casos en que la 
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edición parece llevar ventaja ( i ) . E n la historia de los Siete 
Infantes no podemos menos de reconocer como versión ma-
triz la qae nos ofrece la familia de manuscritos representada 
por el que P ida l , Gayangos y Caveda habían designado como 
bueno. Milá no conoció de él en esta parte más que dos doce-
nas de l íneas, que á haberlo tenido á su disposición no dudo 
que le concediera la preferencia que á todas luces merece. E l 
texto impreso por Ocampo no es capaz de explicar las otras 
varias redacciones que de la historia de los Infantes nos dan 
los manuscritos, mientras que el texto que nos ofrece la fami-
lia de códices aludida aparece como original próximo ó remoto 
de las demás variantes que en este capítulo examinaremos, sin 
excluir la misma de Ocampo, que, según se v e r á , no es más 
que una refundición algo abreviada del relato que nos ofrecen 
los susodichos códices. E n ellos se lee el resumen más exacto 
del primer Cantar de los Siete Infantes; su nar rac ión es más 
circunstanciada y detenida que ninguna otra , y en ella se des-
cubre ese estilo á la vez reposado y sobrio que Don Alfonso 
procuraba para las obras en que tomaba parte y que tanto ad-
miraba Don Juan Manuel: «et púsolo todo complido, et por 
muy apuestas razones, et en las menos palabras que se podia 
poner» . 
Las variantes que de la leyenda encontramos en las 
otras Crónicas se derivan de la nar rac ión anterior, que se re-
fleja en todas ellas más ó menos fielmente transcrita y mejor 
ó peor interpolada. Las pruebas de esta afirmación se da rán 
en el curso del presente capí tulo , que aunque parezca recar-
gado de pormenores á veces insignificantes, no lo son tanto si 
se atiende á la importancia de la cuestión que en él se trata 
de esclarecer: fijar el texto primitivo de la Crónica general y 
descubrir la serie de sus refundiciones sucesivas. 
No estará demás aducir aquí una prueba que justifique ple-
namente la preferencia que hemos otorgado á la versión iné-
dita á que nos venimos refiriendo sobre la impresa y conocida 
de todos, y esa prueba decisiva nos la suministra la Crónica 
abreviada que por los años 1320 á 24 escribió Don Juan M a -
nuel. Placíale mucho á este Infante, según él mismo nos dice 
(1) En el pasaje que Milá transcribe en la página 415, las palabras del Escur ia l , 
se ajustan mejor al Poema de F e r n á n González que las de la edición (pecho; á Don 
Gonzalo; Castilla de la premia; ante de tercero; toda tu; muy; home ensennado, 
etc.), pero ésta reproduce mejor tres asonantes: estorvar: cuidado : enterrar. No he 
podido ver para esto de los varios mss. que conozco análogos z l E s c w i a l . , más que el 
del Sr. Menéndez Pelayo, donde se lee también el último de estos asonantes (quan-
do yo moriera aqui me mandare enterrar). 
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repetidas veces ( i ) , leer en los libros que hallaba haber com-
puesto el Rey su tío, seña ladamente en la Crónica de España , 
y como su memoria no bastase á retener todas las historias en 
aquélla contenidas, hizo escribir en pocas razones los grandes 
hechos contados allí por extenso y formó de este modo un 
manual para su uso propio. A h o r a bien; nadie que considere 
el buen sentido literario de este célebre autor, así como la ad-
miración y el respeto con que miraba todas las obras de su 
tío Don Alfonso, podrá poner en duda la verdad de este resu-
men, ni desconfiar de su filiación legí t ima, ni de su proceden-
cia directa de la primitiva Crónica del Rey Sabio. L a Crónica 
abreviada empieza lo referente á los Infantes diciendo que las 
bodas de Doña Lambra con Don Rodrigo fueron hechas el 
año 23.0 de Ramiro III. Si consultamos ahora el códice escuria-
lense y los demás de su familia, hallaremos que los compilado-
res de la Crónica General, al buscar espacio para los quince ó 
veinte años demuestra leyenda, dentro de los cincuenta de 
reinado que se a t r ibuían al Conde Garci Fe rnández (gobernó 
sólo veinticinco), dejaron sus dieciocho primeros años para 
contar la batalla del vado de Cascajar, el matrimonio del Con-
de con Argent ina , el adulterio de és ta , el abandono en que 
García dejó su condado mientras se fué á vengar de la adúl-
tera á Francia , las incursiones que durante su viaje hicieron 
los moros en Castilla con el martirio de los monjes de Carde-
ña , y el nuevo matrimonio del Conde, y colocaron la muerte 
de los Infantes en 959 y los comienzos de la historia de Muda-
rra en 968, que son, respectivamente, año 23.0 de Don Rami-
ro y 7.0 de Bermudo II, según manifiesta la Crónica abreviada, 
en abierta oposición con la variante de Ocampo, que coloca 
esas dos fechas en los años 965 y 9/5, que llama 4.0 y 14.0 de 
Don Bermudo. 
Además , el resumen de Don Juan Manuel concuerda con 
la versión inédita referida, al afirmar que Gonzalo González 
mató á A l v a r Sánchez , sin poner tal muerte como dudosa, se-
gún hace el texto de Ocampo; al escribir en el capítulo 285 la 
frase «et avia enbiado dezir a los moros que los non acorre-
rla», la cual no halla correspondencia ninguna en la edición, 
y en fin, en el resumen del capítulo último, 295 , donde se in-
cluye la expedición de Almanzor contra Valencia la leonesa. 
Este sumario de D o n j u á n Manuel es, entre las crónicas de-
(1) Pról. de la Crón. abrev., que puede leerse en la Bib l . de A A . E E . , t. 51, pá-
gina X X I I , advirtiendo que entre las palabras «son cerrados» y <Et porque» debe 
ponerse una línea de puntos supensivos. V. además el pról. del Libro de la caza, 
edic. Baist, p. 2.26. 
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rivadas de la del Rey Sabio, la primera en orden cronológico. 
Muchas otras le siguieron. L a obra del Monarca no era un tra-
tado erudito, parto del estudio solitario, sino que, bajada de 
manos del Rey al pueblo, éste la pudo acoger como propia. E l l a 
marcó el despertar de una nueva era de la historiografía pa-
tr ia , pues hacia ella convergen multitud de imitaciones que, 
siguiendo la escuela-del Rey Sabio, su mismo plan y su crite-
rio, forman una r ica literatura historial, anónima y entera-
mente popular que se renovaba de continuo. L a últ ima pro-
ducción hacía olvidar las anteriores , y la primera Crónica vino 
á quedar del todo obscurecida merced al favor que alcanzaban 
sus nuevas refundiciones y arreglos. 
Veamos cómo los cronistas y amanuenses se condujeron 
en presencia de este texto matriz, al transcribir la historia de 
los Siete Infantes. E l antiguo copista, privado del sentimiento 
más ó menos vivo del pasado, sin conocer la fidelidad debida 
al documento histórico, y libre de cualquier respeto de índole 
literaria hacia la persona del autor, ideas entonces completa-
mente anac rón icas , al par que remozaba el lenguaje de la obra 
que t ranscr ib ía , arreglaba también á su gusto, el contenido. 
Unas veces, siguiendo nuevas tradiciones, más familiares para 
él que las que su original le dictaba, pues eran las que enton-
ces corr ían en boca del pueblo y de sus poetas; en otras oca-
siones, movido solamente por la propia repugnancia ó afecto 
hacia los personajes cuyo nombre trasladaba, y juzgando de 
la verdad ó mentira de lo que hallaba escrito, según los im-
pulsos simplicísimos de su corazón y los móviles de su volun-
tad, que sinceramente creía ser los únicos verdaderos y po-
sibles. Abundan en los códices las notas marginales que nos 
muestran hasta qué punto le era difícil al que leía una crónica 
permanecer completamente pasivo ante los hechos en ella con-
tados. U n o , al llegar á aquel capítulo de nuestra leyenda en 
que Ñuño Salido abandona á los siete Infantes porque no le 
creían sus consejos, tomó la pluma y escribió al margen del 
manuscrito V : «nunca fue su pensamiento de los desanparar, 
syno por mudarlos de aquel proposyto, y que dexasen la yda» . 
Esta afirmación no la había hallado seguramente el escoliador 
en ningún documento, pero se la dictaba como muy cierta 
una ciega confianza que tenía en la fidelidad del viejo ayo. 
Otro que, según parece, con las crónicas delante de los ojos 
se le pasaban las noches leyendo de claro en claro , no pudo 
acabar con paciencia el capítulo de cómo los caballeros del 
Cid , al encontrar á los Infantes de Car r ión , que habían aban-
donado villanamente sus mujeres, se contentan con repren-
derles y tornarles la amistad. La interminable apostilla que 
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el desconocido lector puso en el códice de la Biblioteca N a -
cional, número 10.891, parece toda de puño y letra del Inge-
nioso Hidalgo: «muchas cosas destas que dize en esta coronica 
da sospecha de ser mentyrosa. ¿Qual razón sufrya, la ora que 
veyan estos gien caualleros, a quien el Cid avia encomendado 
sus fijas, ver venir á sus maridos syn ellas, e las manos y es-
puelas sangrientas, y no les apremiar a que les diesen sus se-
ñoras o matarlos sobrello, pues las trayan en cargo para que 
mirasen por ellas? Bien puede ser verdat, mas mucho paresge 
mentira, y quedan ellos por ruynes.» N i Don Quijote v o l -
viendo por el honor de la Reina Madasima habló con mayo-
res bríos. Esta exal tación increíble de la fantasía no era pro-
pia solo de los que tenían seca la mollera por la incesante lec-
tura de las historias de caballeros andantes, y hallaremos en 
las crónicas que vamos á recorrer muchos ejemplos de mu-
danzas introducidas en el relato antiguo por el estilo de aque-
lla que el Infante Don Alfonso de Portugal, compadeciéndose 
de la desdeñada Briolanja, mandó hacer en el texto del 
Amadis . 
Las narraciones históricas que se inspiraron directamente 
en la obra del Rey Sabio, en lo referente á los Infantes de 
Salas, son: 1.a, la Crónica abreviada de Don Juan Manuel; 
2.a, otra nueva Crónica general acabada el año de 1344; 3.a, 
una redacc ión perdida que sirvió de base á otras tres que han 
llegado hasta nosotros, una de ellas en la Crónica impresa por 
Ocampo; 4.a, una historia que se dice sacada de las de los Obis-
pos Isidoro, Julián Pomerio, Sebas t ián , San Piro y Pelayo. 
Prescindiendo de esta úl t ima, que no es sino una copia l i -
bre y descuidada de la obra de Don Alfonso ( i ) , y habiendo 
ya hablado del sumario de Don Juan Manuel, digamos algo de 
la Crónica mencionada en segundo término. 
(1) Contiénela el Ms. X-i-8 de la B. Ecur.: «Aqui se comienzan las coronicas 
del comiengo del mundo fasta... segund conplidamente ysidoro arzobispo de Sevilla 
scriuio a Isidoro mangebo obispo de Badajos E otrosi julliano pomenio arcobispo 
de la sed de toledo E otrosi Sebastian obispo de salamanca e otrosi sant piro,., 
e otrosi pelao...^ En la parte de los Infantes fáltanle los cinco primeros capítulos, 
y empieza con el V I : «Después que esto oyó desir Ruy Velasques arrancaron luego 
las tiendas e fueronse luego su carrera e en otro dia levantáronse grand mañana e 
tanto andudieron ese dia que llegaron en el campo de almenada...» Como prueba 
de que sigue á la z.a General y como muestra de los grandes yerros de esta copia, 
citaremos estas palabras del capítulo último (fol. 235 c); «esto fiso mudarro (sic, 
siempre) gongales ante el conde bonete (== libremente) e dixole Ruy Velasques 
que non daua nada por todas sus amenasas e demás que non dixese mentira ante 
su señor». 
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Trá ta se de otra nueva Crónica general hecha en tiempo de 
Alfonso X I , que se acabó , según en ella misma se declara, el 
21 de Enero del año 1344. Aunque fué conocida y apreciada 
en todo su valor hasta el siglo pasado, en la actualidad .e ha 
perdido su memoria; y no ciertamente porque sus manuscri-
tos hayan desaparecido, pues el Sr. Riaño tuvo en sus manos 
uno de ellos, pero después de examinarlo afirmó qué «con-
viene con la General, si bien se notan de vez en cuando al-
gunas ligeras var ian tes» . 
E n la parte que directamente nos interesa la Crónica de 
1344 añade á la de Don Alfonso todo ó casi todo el conte-
nido de la 2.a Gesta de los Infantes de Salas. E n el capítulo I 
antepone á la descripción de las bodas en Burgos el relato de 
un cerco de Zamora por el Conde Don García , en el cual 
tanto se distingue Ruy Velázquez, que el Conde le recom-
pensa dándole por mujer á su prima Doña Lambra. Concluidas 
las bodas, que se apartan algo de la antigua nar rac ión , la Cró-
nica cuenta el casamiento del Conde con Argent ina , la batalla 
de Cascajar, donde fueron muy buenos caballeros Ruy Veláz-
quez y sus sobrinos (véase página 27 n.); refiere después el 
adulterio de la Condesa y el segundo matrimonio de García con 
Doña Sancha, volviendo al fin á coger el hilo de nuestra his-
toria, que prosigue casi con las mismas palabras de la crónica 
primera. Pero la nar rac ión no es aquí tan precisa y bien tra-
bada como lo es en la obra del Rey Sabio, así que, aun cuando 
copia á és ta , comete omisiones y yerros, debidos, más que á 
nada, á la impertinente ingerencia de los sucesos ex t raños que 
hemos dicho ( i) . L a exposición es también más descuidada, 
(1) Así omite al principio del capítulo II cómo el Conde salió de Burgos acom-
pañado de Ruy Velázquez y de Don Gonzalo, y en el comienzo del III copia á la 
/ . a General contando cómo regresó el Conde á Burgos.—En este mismo capítulo II 
no dice que Doña Sancha fuese á Barbadillo con Doña Lambra, pero luego se 
cuenta que los Infantes, al huir de esta villa, llevaron consigo ásu madre.—En los 
capítulos II á VII se limita á copiar la r.a General (según su manuscrito E y afi-
nes), apartándose de ella en raros casos: suprime el fin del capítulo I y lo añade 
al principio del II, componiéndolo de mala manera con la adición de una visita de 
Don Gonzalo á Ruy Velázquez en Barbadillo. Las palabras con que los Infantes pi-
den á Doña Lambra que no ampare al que les afrentó, son también propias del cro-
nista, interpretando las de su original. Creo que sucede lo mismo con las dos variantes 
(de los mss. Q, V, etc. y M.) que refieren la muerte dada á ese hombre de Doña 
Lambra. La expresión «e folguemos y algunos dias fasta que estas aves se corri-
jan> (cap. IV), están puestas explicando las de la i-.a General, «e folgaderes y al-
gún poco e conbredes e bevredes alguna cosa». Lo que no sé si procede del Can-
tar, es la adición de las palabras «asi como vos lo prometimoscuando los Reyes 
moros dicen á los Infantes que los tornarán al lugar de donde los habían traído. 
E l tono novelesco de la narración se muestra aún en estos primeros capítulos, por la 
adición al nombre de Ruy Velázquez del apelativo «el iraydor», lo cual se observa 
más á menudo en los mss. Q, V, etc., que en el M, 
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aunque quizá más conforme con las maneras juglarescas; así 
menciona por vez primera á Ñuño Salido sin decirnos quién es, 
copiando del cantar los primeros versos donde se le nombra, 
y lo mismo hace respecto á los siete Infantes y Doña Sancha. 
Fuera de estas diferencias y de la adición de los agüeros en 
el pinar de Canicosa, sigue la Segunda Crónica á la Pr i jnera 
hasta contar la muerte de los Infantes en el capítulo V I L E n 
las primeras líneas de éste se nombra á los Reyes Al icante y 
Barracín al lado de Via ra y Galve, únicos que figuran en el 
anterior capí tulo , y desde que Ruy Velázquez se despide de los 
moros, abandónase ya en definitiva la Crónica de Alfonso X , 
para seguir sin trabas y con entera fidelidad el hilo del se-
gundo Cantar de Gesta. E l repentino cambio de original dejó 
por huellas en la copia algunas nuevas contradicciones ( i ) . 
Lo que la Crónica Alfonsí refiere en los dos capítulos finales 
adquirió ahora tal desarrollo, efecto de la amplitud que en el 
nuevo Cantar se concedía á la historia de Mudarra, que su-
peró en extensión á todo lo anterior; la nar rac ión deja de ser 
esmerada y concisa y atiende sobre todo á despertar el inte-
rés novelesco. Gracias á esta proligidad conocemos hoy impor-
tantes trozos de nuestra epopeya, como es el llanto de Gon-
zalo Gustios ante las cabezas de sus hijos, que los redactores 
d é l a Primera Crónica habían omitido en su prosificación, sin 
dejarse seducir por la belleza del asunto. 
• Los manuscritos de esta segunda Historia general son es-
casos y poco conformes unos con otros. De uno de ellos que 
se conserva en la Biblioteca de Palacio y que designamos con 
la letra M, debemos mencionar, entre otras muchas variantes, 
las que revelan un especial cuidado por parte del copista en 
corregir ciertos rasgos de la Crónica referentes á la madre de 
Mudarra. Así nos dice que la educó una cristiana cautiva de 
alto linaje, quien la enseñó á hablar el aljamia, y añade que 
cuando la Infanta en t ró en la cámara donde estaba Gonzalo 
Gustios iba acompañada de otras moras, y todas de fiesta, 
fingiendo no saber que estaba dentro el cristiano; éste no pasa 
en la primera entrevista de las palabras á los hechos, y la 
mora se despide de él muy humildemente, pero quedándole 
aficionada vuelve al cabo de pocos días á visitarle. 
Otros manuscritos suprimen al final la entrevista de Doña 
( i ) A l fin del capítulo III se copian las palabras de la i.a Crónica general ha-
blando de la mora que servía á Don Gonzalo en la cárcel; pero en el capítulo VIII 
la Infanta, lejos de amar al cristiano, entra por primera vez á consolarle obligada 
tan solo por las amenazas del Rey.—Otra contradicción sospechamos arriba, pá-
gina 23. 
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Lambra con el Conde. Entre éstos se cuenta el V , que añade 
haberse refugiado la traidora en un monasterio, del cual la 
sacó Mudarra, después que murió Garci F e r n á n d e z , para que-
marla viva. También hace esa supresión la copia parcial de la 
historia de F e r n á n González y de su hijo, que existía en el 
convento de San Pedro de Ar lanza , en la cual no se decía cosa 
alguna de la suerte de Doña Lambra , pero se daba cuenta de 
todas las sepulturas que en dicho convento había de los per-
sonajes mencionados en la Crónica. De esta copia se sirvió 
F r . Gonzalo de Arredondo, según diremos; y el impresor de 
Burgos, Juan de Junta, la estampó dos veces con el siguiente t í-
tulo : «La hystoria breue del muy excelente cauallero el Conde 
Fe rnán Gongalez, sacada del libro viejo que está en el mones-
terio de sant Pedro de Arlanga. Que es la hystoria verdadera y 
la del conde Garci Fernandez su hijo, con la muerte de los siete 
infantes de Lara.» Forma un volumen de 6o hojas en 4.0 y le-
tra gótica,-acabado de imprimir á 2 de Mayo de 1537- L a nueva 
edición del mismo impresor va fechada en 4 de Noviembre de 
1546. Termina la primera parte del libro con esta nota: «E la 
estoria del muy esclarecido e muy escelente e cauallero muy 
santissimo el conde F e r n á n Gongalez es acauada, la birgen sin 
mancilla sea siempre loada e el su fijo muy precioso sea en mi 
guarda. A q u i escomienga la istoria de los siete ynfantes de 
Lara.» A l final se leen estas interesantes l íneas: « A q u i se 
acaba la hystoria de los siete infantes de Lara fijos de Gonga lo 
Gustos y de Doña Sancha; Escriuiose el año de nouenta e dos; 
este año se pintaron (1. sepultaron) ( i) sus cabegas en santa M a -
ría de Salas. Dios nuestro señor sea vendito por siempre jamas 
Amen. Este libro escriuio el bachiller García Moreno, clé-
rigo.» Cítase tal Hystoria en las Bibliografías de Gayangos, 
Brunct, Graesse, Gallardo y Salvá, pero no se hace en ellas 
la menor advertencia acerca de su contenido, bien diferente 
del de la otra Crónica impresa de F e r n á n González, que luego 
mencionaremos; la rareza del libro es tanta que en ninguna 
parte he podido hallarlo, viniendo en conocimiento de él tan 
solo por una copia existente en la Biblioteca Real , que pro-
cede sin duda del manuscrito acabado el año 1492, por donde 
(1) En las Bibliografías se lee «se pintaroa», pero el manuscrito de la Biblioteca 
Real que designamos con v dice «sepultarons, fecha más digna de ser recordada 
que no la de la pintura de las cabezas (Véase sobre esto el capítulo VI). La sus-
cripción final del manuscrito es igual á la de los impresos , con estas variantes; «de 
don G. Gusüos e doña S... ese año sepultaron.,, bendito y loado por sienpre xa-
mas, amen. Joanes Moreno clérigo» (Rúbrica). Del manuscrito tomo el trozo ri-
mado que va arriba. 
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se hizo después la edición impresa. Todas las variantes que 
ofrece esta copia van anotadas al pie del texto de la Crónica 
de 1344 que adelante publicamos. 
Grande fué el crédi to que desde el momento de su apari-
ción cobró esta segunda Crónica general, que venía á suplir 
cuantas deficiencias se notaban en la Primera, bien añad iendo 
algunas interesantes noticias genealógicas , ó bien desarro-
llando algún famoso episodio al que la Historia del Rey Sabio 
apenas hacía más que aludir como de pasada, ó bien desviando 
por completo el curso del relato antiguo para seguir las últi-
mas corrientes de la t radic ión popular. L a mayoría de los his-
toriógrafos que se sucedieron hasta el siglo xv i tomaron en 
todo ó en parte la nueva Crónica como base de sus escritos. 
De ella se sacaron, como de la más divulgada, varios resúme-
nes de nuestra historia, entre los cuales se cuenta uno hecho 
bajo el reinado de Enrique II, copiado después por el Despen-
sero de Doña Leonor en su Sumario de los Reyes ( i ) , y otro 
titulado Crónica general de Esparta desde el año 721 hasta el 
de 141 5 (2). 
También el Obispo burgense Don Pablo de Santa María 
muestra conocer la Crónica de 1344 en sus Edades del mundo 
(historia en verso presentada en los primeros años del siglo xv 
á la Reina Doña Catalina para la enseñanza del Príncipe Don 
Juan) (3); así como el hijo de Don Pablo, Don Alonso de Car-
tagena , en su Afiacephalaeosis (4), y Ferrand Martines de 
(1) Hallanse manuscritos ambos después de la Crónica Romana, que está en la 
Bibl. Real 2-J-5. La parte de los Infantes está sin duda copiada en uno del otro, 
pues en ambos acaba con estas palabras: «por quanto por ellos amos murieron los 
VII Infantes sus hermanos e todos los otros que con ellos murieron» cfr. el Suma-
rio public. por Llaguno. Madrid, Sancha, 1781. 
(2) Contiénese en los mss. B. Nal. Q-121 y B. Real 2-B-2: «Ruy Velazquez 
ynuio a Gonzalo Gustos su criado, padre destos ynfantes, a vn Rey moro de Cor-
dova... para que le mandasse matar...» «y echo esto boluieron Ruy Velazquez a 
Castilla y algose con las fortalezas que tenia el conde»; las cabezas de los Infantes 
«están en la yglesia de santa maria de salas». Mudarra «se bautizo y no quiso mu-
dar el nombre que tenia quando era moro... no se sabe por que se llamaron ynfan-
tes, que no eran hijos, ni nietos ni visnietos de Reyes». 
(3) Esta es la opinión, que creo fundada, de Amador de los Ríos, Obras del 
Marqués de Santiltana, p. CLXXII . La mención de los Infantes está en la copla 
3I4 del texto impreso por Ochoa, Rimas inéditas¡ donde se atribuye el poema á 
Santillana; las variantes que aquí pongo son del ms. complutense de la Universi-
dad Central: «Tras este postrimero de aquel diré (Aquel que t. e. p. d.) Otro (De 
aquel) don Ramiro que luego regnara, Quando mataron los Infantes de Lara Los 
(Aquellos) enemigos de la (de) nuestra fe (fee)». 
(4) Huius Ranimiri tempore illi famosi nobiles vocati Infantes de Salas, filii 
nobilis viri Gundisalui Gustios, ab Arabibus occisi sunt, dolo et coniuratione En-
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Burgos en la Suma de las Coránicas que escribía en 1461 (i)--
Todos estos compendios no tienen valor para nosotros. 
Pero sí lo tiene el manuscrito rotulado Estoria de los Godos, 
que reproduce con toda amplitud la nar rac ión de la Crónica 
de 1344, introduciendo algunas variantes de interés. Su autor 
amplificó la na r rac ión de la Segunda Crónica general ador-
nándola con las galas de su estilo y hasta con alardes de cr í -
tica. Tratando de explicar el entronque de la familia de los 
Infantes se expresa en estos términos; «E dise agora aquí el 
abtor q efta doña Sancha, segund que la eftoria rrecuenta e 
r r e í e r u a , deuiera tener tref maridos. E l primero deuiera fer 
ynfante, fijo de algund Rey del qual avria eftos siete ynfan-
tes; e que defpues de la muerte del primero podia fer casada 
con el conde don Ferrnand Gongales, de quien avria al otro 
conde don Gargi Ferrnandes, que la dignidat de Caftilla fubge-
dia, por muerte del qual cafarla defpues con Gongalo Guftines. 
E que fi otra cofa y ha que perdone quien leyere, ca la efto-
ria nin rrason no lo dec lara» (véase la página 15 n.) Todo esto 
se le puede perdonar al abtor, menos su estilo afectado y sus 
declamaciones intempestivas; véase con qué fruición empieza 
á cantar el castigo de Doña Lambra después de haberse de-
rici de Lara auuticuli sui. (Cap. 65, Rer. hispanicar. ScriptoresFrancof. 1579. volu-
men II.) En 1463 el caballero Juan de Villafuerte tradujo la Genealogía de don 
Alonso con abundantes glosas. A l texto de los Infantes añadió una extensa noticia 
de la descendencia de Mudarra. En un ms. de la Crón. de 20 Reyes que adelante 
designaremos con la letra N (Escor. Y-i-12), se lee al margen del folio 38, cuando 
se cuenta la presentación de las cabezas de los Infantes á Don Gonzalo: «Recon-
taba los buenos fechos q cada vno fiziera muy emparticular, encomendando por el 
mayor fasta el postrero, como lo pone don alonso de carthagena en su historia en la 
pa parte, in cap.0 285 fol 194. esto sea de añidir ala historia general de españa 
fol. 227.» —Parece que la Historia general que poseía el que redactó esta nota era 
la Crónica que hemos mencionado, «según san Isidoro,Julliano Pomerio, Sebastian 
y otros» (Escor. X-i-8), pues se lee, precisamente en su fol. 227, otra nota aná-
loga; «de los siete Infantes de lara o de Salas cerca destos y lo que el padre paso 
con muija (?) se vera la historia de don alonso de carthagena en la pa parte en la 
foja 194 donde se trata destos siete infantes de lara donde el padre, quando vio 
las cabegas de los 7 infantes de salas, tomándolas, dixo allí codos los hechos bue-
nos de sus hijos, y en la historia del argobpo don Rodrigo, se a de añidir esto 
fol 38.a Esta historia de Don Rodrigo se podrá comprender que es la misma cró-
nica de 20 reyes y el mismo ms., de cuyo folio 38 tomamos la nota primeramente 
transcrita. Todo esto está bien claro, pero lo que no acierto á entender es que obra 
llama el escoliasta Histor ia de don Alonso de Cartagena (quizá la Crónica de 1^44 
6 á alguna de ella derivada, como la His tor ia de los Godos). 
(1) Posee este manuscrito el Sr. Marqués de Casa-Mena en la biblioteca de su 
casa de Santillana. De igual modo que las obras de Don Pablo y Don Alonso, nin-
guno de los otros sumarios mencionados da motivo para fijar si en lo relativo a 
los Infantes se inspiraron en la 1.a ó en la 2.a Crónica general; pero la afirmación 
que hacemos en el texto está apoyada en el examen de otras partes de dichos su-
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leítado contando el de Don Rodrigo: «O aleuofa, maldita, en-
conada, emponzoñada , fobre quantas biuoras fon y fueron 
para mal faser en efte mundo nafgidas ¿y que es de ty mal-
vada, perra, dañada y de rrauiofa rrauia cabladora, gima de 
las tus grandifimas deftruygiones ? ; por que no fuenas en 
aquefte rrepique, afi como en la tan grande malandanza de 
Caftilla repicafte y fonafte? Y cuenta agora aqui la yftoria, 
que quando aqueí ta maluada fenbra doña Lambra... etc.» 
Se comprende que quien escribe estas líneas no es muy de 
fiar en cuanto á la sobriedad de su imaginación. Así cuando 
hallemos que la Estoria es, como frecuentemente acontece, 
más pintoresca y detallada que la Crónica de 1344, hemos de 
librarnos muy bien de considerar todos esos nuevos pormeno-
res como procedentes de algún cantar que el autor hubiese 
oído. E n el capítulo anterior se apuntan las variantes que 
creemos tienen este origen, y son bien pocas. L a mayor parte 
se deben tan solo á la fantasía del escritor, que no sabía na-
rrar con la sencillez antigua y que procuraba dar á su Esto-
ria la animación de una novela ( i ) ; y es muy de notar que 
hasta en algunos casos estas variantes caprichosas acumulan 
asonancias, ya casualmente, ya por imitación de las crónicas 
viejas, ó en vir tud de ciertas tendencias á la prosa rimada, 
de que no faltan otros ejemplos en el siglo xv (2). 
marios; v. g., el reinado de Don Rodrigo ó de su fabuloso antecesor Acosta, ó de 
Fernando I, etc. 
(1) Así creo que es una pura invención del autor el hacer descansar á los In-
fantes en el otero dos veces durante la batalla, y todos los detalles poéticos que 
del primer descanso cuenta, pues obedece solo á una mala interpretación de las 
palabras de la Crónica después de la arenga de Fernán González: «et ellos fizie-
ronlo asi», que no se refieren al consejo que ^Fernán da á sus hermanos de que des-
cansen, sino al de que se esfuercen en pelear. La mala interpretación de la Estoria 
procede de la de los manuscritos Q, V, v, t, u , q, de la Crónica de 1344 que dice: 
«e ellos Asiéronlo ansy e desque ovieron folgado dieron tornada». Otro ejemplo de 
cómo el autor fantasea por cuenta propia, fundado solo en una errada interpretación 
del original, es aquella carta que dice que Alicante escribió á Almanzor dándole 
noticia de la batalla de Almenar. No podemos enumerar ahora todos los pormeno-
res arbitraiios con que la Estoria ameniza su narración, sirvan *de ejemplo los que 
cuenta al referir el nacimiento de Mudarra, ó su llegada á Bilvestre; ó cuando A l -
manzor manda quitar las cabezas de la presencia de Gonzalo Gustos (pues es de 
notar que el manuscrito de la Crónica de J344 que sirvió al autor de la Estoria, 
olvida decir que la mora se sobrecoge al ver las cabezas de los Infantes). 
(2) Algunos se ofrecen en el Corbacho del famoso Arcipreste de Talavera; 
otro ejemplo hemos copiado atrás tomado de la Crónica impresa en 1537- En la 
Estoria, por ejemplo, son muy sospechosos los asonantes contenidos en las palabras 
que dice á su mujer Don Gonzalo, cuando llega de Córdoba á Saks: yo: vos: Ca-
merón (por Cameros !!): su señor (palabras añadidas en otros lados donde no se 
descubre la rima - ó ) : dolor (repetido varias veces), etc. En el primer descanso á 
que aludimos en el comienzo de la nota anterior, se hallan: descansando: garrocha-
Mucho más original que la de la Es t a r í a , aunque también 
inspirada en la Crónica de 1344 ( i ) , es la nar rac ión que debe-
mos á aquel Lope García de Salazar, prolijo historiador de las 
enemistades, deshonras y matanzas de los hidalgos y casas 
solariegás de su tiempo. Víct ima de sus enemigos y estando 
asediado por su propio hijo, en la torre de San Martín de M u -
ñatones escribió en 1471 el libro de las Bienandanzas y For -
tunas, donde á vueltas de las aventuras por que pasaron los 
príncipes y gentes de las cuatro religiones, ingiere la mayor 
parte de las historias patrias. 
Por lo que toca á la de los Siete Infantes, Lope García 
apenas respetó nada en ia narrac ión de la Crónica de 1344. 
Añad ió muy curiosas noticias acerca de la batalla del vado de 
Cascajar, tomadas sin duda de la t radición (véase la página 27), 
y, según un romance {Ya se salen de Castilla) supuso que los 
siete hermanos salían contra los moros á vengar la prisión de 
su padre al campo de Arabiana , no de Almenar. A d e m á s , los 
caballeros de Ruy Velázquez (60 en vez de 300), que se apar-
tan para ayudar á los siete hermanos durante la l i d , van man-
dados por un Don Rodrigo de L a r a , sobrino del traidor. 
Acaso no se c reyó á éste digno de la alabanza del romance, 
Ay Dios, que buen caballero fue don Rodrigo de Lara! 
y se desdobló su figura en dos. L a cabeza del nuevo héroe va 
con las otras ocho á Córdoba , y Gonzalo Gustios loa también 
sus bondades. E n fin, el traidor y su mujer mueren entre muy 
malos tormentos que les hacía dar Mudarra noches y días. 
Contemporáneo de este Salazar es el Arcipreste I3iego ROT 
dríguez de A l m e l a , que para todas sus compilaciones históri-
cas se valió también de la Crónica de 134.4, la cual habr ía 
leído entre los libros existentes en la cámara de su señor el 
Obispo de Burgos Don Alonso de Cartagena. Para cumplir un 
deseo de é s t e , ya difunto, escribió Almela su Valerio de las 
dos: contrarios: alcanzaron. En la variante de la muerte del portero de Doña Lam-
bra, que no es sino una amplificación de la de los manuscritos Q, V , etc., se zxi-
Q.-V.&CÚ.TIZ.VL palos: pedagos: tanto: p a ñ o s : enojados: estrado. 
(1) Nombra á los cuatro reyes moros. No sigue á la Estoria de los Godos, 
pues afirma que á Mudarra no le cambiaron su nombre al bautizarlo. Entre las va-
riantes arbitrarias, que son muchas, podemos citar cuando expresa que Don Gon-
zalo al tomar la cabeza de Ñuño «no la veso pero abracóla», ó cuando coloca el 
furor de Don Gonzalo después del llanto por las cabezas, así como el recuerdo de 
la batalla de Cascajares en la carta de Ruy Velázquez y en los consuelos de la 
mora. Sobre los nombres que da á los Infantes, véase una nota del Rom. Pártese 
el moro. Publicamos íntegro el relato de Lope García. 
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historias escolásticas y de España que en 23 de Marzo de I472 
enviaba al señor protonotario Don Juan Manrique, Arcediano 
de Valpuesta. 
No comprende toda la historia de los Infantes, pero trata 
de ella varios puntos con diversos motivos. E n el libro I, título 
tercero: «de señales las quales siguen aquellos que se entienden 
en agüeros» cuenta cómo Ñuño Salido «vido vna águila cau-
dal batirse las alas dando muy grandes gritos encima de vn 
pino» y cómo se cumplieran sus pronóst icos con la muerte de 
los siete hermanos «por la gran traycion del dicho su tio Don 
Ruy Velazquez que dio á los moros fauor y ayuda. No es por 
esso de prouar que ay agüero puesto que parezca gran señal; 
ca muchas vezes las semejantes señales salen mentiras, y aun 
por la mayor parte. Pero esto fue misterio de Dios que estos 
Infantes por traycion fuessen muertos y quedasse por memo-
ria». Luego en el libro V , tít. 4.0, cap. 4.0, cuenta lo del Rey 
de Segura, la venganza de Mudarra , y cómo de él vinieron los 
Condes y el solar de Lara , y en el l ib. I X , tít. 8, cap. 5.0 vuelve 
á hablar muy detenidamente la muerte de Ruy Velázquez y 
su mujer. Esta fué despedazada y luego cubierta con un 
montón de piedras por memoria de su traición ( i ) . 
Una relación seguida de la historia de los Infantes dió des-
pués Almela en su Compendio historial, que escribía por los 
años de 1478-80 y que presentó á la Reina Católica en 1491. 
Nicolás Antonio y Pérez Bayer hablan de varios manuscritos 
de esta obra que Amador de los Ríos ¡yHist. crit., VI I , 308 y 305) 
no llegó á ver. Existe uno en la BibliotecaNacional (signat. P - l ) , 
falto de principio y fin, y otro en letra posterior, pero com-
pleto, posee el Sr. Menéndez y Pelayo. Aunque ninguno de 
(1) MILÁ, De lapoesía heroico-pop., p. 477, copia este trozo. Además en el 
lib. VIII, tít. 4.0, cap. 3.0, asegura que «doña Lambra... fué apedreada, según 
dice el Compendio.—Antes Almella puso «despedazada», copiando á la Crónica 
de 1344, que, sin embargo, no habla de montón de piedras. En la Copilacion de 
las batallas canpales, Almela escribe también: «La CX batalla fue quando los 
syete ynfantes de lara fijos de don gongalo'gustios" de lara señor de sales pelearon 
con los moros en batalla (escur. la b.) canpal en el canpo de Almenara cerca (los 
dos de la B . Real agerca) de arauiana, E fueron uencidos e muertos por la grand 
traycion que cometió su tio Don Ruy vasques, marido de dona alanbra (tí. Es-
curialense, X-ij-25, fol. 90; B. Real 2-M-4, fol 35 y -F-a, fol. 96 v.) Un extracto 
de estas Batallas que comprende solo las «que han acaesgido en España después 
que los godos fueron señores della» (B. Escur. h-ij-22, fol. ico) no es mera re-
producción del texto anterior: «La L v i batalla fue quando los ssiete ynfantes de 
ssalas pelearon con los Reyes moros alicante y biara en el campo de almenar e 
por la grant traygion de Ruy vasques ssu tio fueron los ynfantes muertos e ven-
cidos.» ¿ Será ésta la 1.a redacción que hizo Almela de las Batallas? También uno 
de los mss. del Compendio historial habla de Almenar y otro de Arabiana. 
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estos dos ejemplares lleva el nombre de A lme la , el autor anó-
nimo se declara, más de una vez, criado del Obispo burgense 
Don Alonso, y la obra presenta trozos literalmente conformes 
con el citado Valerio. 
E l Compendio historial, en la parte relativa á los Infantes, 
copia con bastante detenimiento la Crónica de 1344, pero mo-
difica el principio de la nar rac ión , suponiendo que la discordia 
entre Ruy Velázquez y sus sobrinos se levantó en las bodas 
del Conde con Doña Angelina (por Argentina), y al fin se 
dice que Doña Lambra fué apedreada, añadiendo una breve 
noticia, de la descendencia del bastardo, tomada del Valerio y 
que transcribiremos en el apéndice. Pero las dos copias sobre-
dichas no están en todo de acuerdo; el códice más antiguo, el 
de la Biblioteca Nacional , suprime varios pasajes, v. gr., los 
agüeros y algunas circunstancias de la venganza de Mudarra, 
que se encuentran en el del Sr. Menéndez y Pelayo, si bien en 
éste no coinciden con los trozos correspondientes del V a -
lerio ( i ) . A d e m á s este 2 ° manuscr-to pone el nombre de 
Arabiana , en vez de Almenar , trueque que se observa tam-
bién en dos redacciones del tratado de las Batallas campales, 
obra del mismo Almela , á quien no tengo por autor de estas 
mudanzas. 
Algunos años antes que el Compendio de Alme la , llegaba 
á manos de la ínclita Princesa Doña Isabel la «Coronica de Es-
p a ñ a , abreuiada por su mandado» , que le dirigía Mosen Diego 
de Va le ra , su maestresala y del su Consejo, acabada en Puerto 
de Santa María en 1481, é impresa un año después. E l autor 
extracta repetidas veces la Crónica de 1344, pero no revela 
rasgo alguno especial de ella respecto de la famosa t radic ión 
de los Infantes, donde se muestra muy conciso. E n idént ico 
(1) ¿Indicará esto que son interpolación de mano extraña? E l ms. de la B. Nal., 
suprime en el cap. 280 (primero de nuestra leyenda) el resumen de los incidentes 
de la discordia, que la otra copia expone con alguna inexactitud. «Porque un dia 
en las dichas fiestas estando los dichos siete ynfantes con sus falcones a la rriuera 
de Arlanzon desnudos bañándose, y a los falcones, embio la dicha doña Aranbra 
ac un su scudero con un grueso cogombro hueco, lleno de sangre, de bacas e otras 
rreses... e tirólo a los dichos ynfantes.» En el cap. 283, refiriéndose de nuevo á 
estas discordias, dice (falta también en el ms. B. Nal.) que el escudero tiró «un 
cuerno lleno de sangre de la carnizeria... e dio con el al dicho don Gonzalo.» Los 
agüeros suprimidos en el ms. B. Nal. dicen en el del Sr. M . P. «vieron vna águila 
caudal que estaba asentada en un pino batiéndose las alas mucho fuerte mente e 
dando grandes graznidos, entonces dixo don ñuño salido a los ynfantes: hijo- be-
des aquel águila que da aquellos graznidos , sabed que no es buena señal 'catá 
que está la psrte de ozidente e bate fuerte mente las alas e con el pico se saca la 
pluma e da fuertes graznidos dolorosos e por tanto creed que vuestro tio os lleva 
vendidos a los moros... mobieron adelante su camino e luego el águila moblóse 
- 65 -
caso se halla Diego Fernández de Mendoza, autor del Novena-
rio estorial ( i ) . 
Después de és tos , encontramos la historia extensa de los 
Infantes que nos dejó F r a y Gonzalo de Arredondo, abad de 
San Pedro de Ar l anza , tan sincero en admirar nuestras viejas 
glorias y las buenas y santas acciones de los antiguos héroes, 
como afectado y enojosísimo narrador de ellas (2). Ocurr iósele 
al A b a d para honra de Dios y de la casa de Ar lanza , donde 
estaba enterrado el Conde F e r n á n González, hacer de este 
caudillo el espejo de todas las virtudes cardinales, teologales 
y caballerescas, y las contó en una descomunal Chronica d i r i -
g ida a l Emperador Don Carlos. Trata de aquel santo caballero 
en los tres primeros libros que «aunque no son en metrifica 
escriptura» los llama, fundado en razones muy al caso. Trage-
dia, Sát i ra y Comedia; pero en el cuarto «semblanzas seu ge-
nerationes vel génesis», expone la serie de los sucesores de 
Fe rnán González hasta la regencia de Don Fernando el Ca-
tólico, y aquí , al hablar de Garci F e r n á n d e z , es donde cuenta 
muy por extenso, toda nuestra leyenda, siguiendo al libro viejo 
que poseía el Monasterio de que él era A b a d , según arriba 
queda dicho (3). 
del'pino e yba bolando por enzima dellos, dando muy mayores graznidos, que pa-
rezia que matarse quería». Ñuño Salido vuélvese á los infantes: y «alcanzólos, que 
yvan bien zerca de tres leguas, e por disimular lo que antes les abia dicho e po-
nerles buena corazón dijo: hijos, aquellas señales que vimos todas heran en nues-
tra ayuda e hazen por nosotros... los ynfantes... dixeronle: señor, Dios os de buen 
galardón, que creed que hemos de guardar el vuestro cuerpo como el de nuestro 
padre mismo, vuestro compadre, si ante de nos le tubiesemos, que creemos que 
esta ya con nuestro tio Don Ruy Bazquez de buelta».—El ms. M. P. habla de la 
ceguera de Don Gonzalo, y de la entrevista de Doña Sancha con su hermano (que 
faltan en el ms. B. N.): «o traidor por que hendiste a mi marido e hezisle descabe-
zar a mis hijos... en esto Don Mudarra González levanto [la]... e luego murió de 
aquella herida e hizo mala fin e cobro luego Don M . G. los castillos e fortale-
zas...» .luego sigue ya como el B. N : «este Don Mud. G. de Lara fue muy buen 
christiano», etc. 
(1) De esta obra, que no he visto citada £Ún, daré noticia en un catálogo de 
las Crónicas de la Biblioteca Real, donde se encuentra. 
(2) Compuso, además de la «Cro7tica de Fe rnán González, el Castillo inexpug-
nable defensorio de la fe y concinatorio admirable para vencer á todos enemigos espiri-
tuales y corporales, verdadera relación de las cosas maravillosas antiguas y moder-
nas; Burgos, 1528; y la Crónica Ar lant ina de los famosos y grandes hechos de los 
bien aventurados sánelos cavalteros Conde Fernand Gomales y Cid Ruy dies y uni-
versales Coronicas, entretexiendo vicios y virtudes viejo y nuevo testamento, leyes 
humanas y divinas, poetas y philosophos, coronistas y decretos y hechos famosos y 
notables desde principio del mundo», escrita en coplas de arte mayor, algunas de las 
cuales publicó RESTORI: la Gesta del Cid, Hoepli; Milano, 1890, p. 122. 
(3) Lo mismo que los mss. t i , q, los de Arredondo se agrupan con el v. 
Como prueba más sencilla, baste decir que, segiín él Ruy V, huye por «moncon e 
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Consérvase la obra de Arredondo en muchos manuscritos 
bastante diferentes entre sí , que podíamos agrupar en dos cla-
ses si nos fijamos solo en los capítulos dedicados á los Infantes 
de Salas; una, formada por los códices que en adelante marca-
remos con las letras t, u y q ( = B i b l . Na l . T-31, Escur. V-i j -8 
y Real 2-M-5), que no hace más que copiar á la letra el texto 
de la Crónica de 1344, según el mencionado códice de San 
Pedro de Ar lanza ; y otra que teniendo á la vista el mismo ori-
ginal altera constantemente su lenguaje y estilo para amol-
darlo al del resto de la obra, y és ta , sin duda, es la de Fray 
Gonzalo. Ace rca de los manuscritos de la 1.a clase (v. lo dicho 
en la pág. 58); los de la 2.a ( i ) , aunque tampoco difieren en 
su nar rac ión de la citada Crónica de 1344, presentan varian-
tes singulares y abundant ís imas; unas, la mayor parte, son hi-
jas de la inagotable re tór ica del A b a d , como cuando hace de-
cir á Gonzalo González contra A l v a r Sánchez «las dueñas. . . 
de otro caballero non fablan, mas, como son mugeres, ye r r an» , 
ó cuando prorrumpe en aquella l luvia de epítetos puestos en 
boca de Don Gonzalo al reconocer la cabeza de su cuarto hijo: 
«o cara de emperador, espejo muy reluziente, nombre de aquel 
grande y excelent ís imo, prudente y ensalmador de la santa 
fee catholica, conde Don F e r n á n Gongalez, de gloriosa memo-
r ia , en quien toda la gima de la cavalleria hera. . .»; otras va-
mojon e dueñas e cabezón e burueba (=:Ureña), fasta llegar a espeja». Escur. 
fol. 554 n . Y-iij-2, 
(1) La copia más esmerada es la del Ms. Bibl. Escur. Y-iij-2 «Chronica del 
Conde Fernán González, por fray G. de Aluarado y Arredondo , abbad de S. Pe-
dro de Arlanga, dirigida al Emperador Don Carlos». Contiene los dos prólogos 
del autor y los cuatro preámbulos, uno para cada libro. E l cap. X X y último del 
último libro trata «de los serenissimos rey don felipe y Reyna doña joana y go-
vernacion del catholico Rey don femando», y termina diciendo «aquel que quinze 
años después de sus dias constituyo a ezechias ponga por su santissima mano do-
blados a este catholico Rey. ffenesge el libro quarto e prosyguese el prologo final 
del autor en la consumación de la obra; Todas las cosas que de los mortales se pue-
den poseer...» Cod. en papel, 6ri folios, tamaño 285 X 210, letra del siglo xvi ,— 
Otra copia B. Nal. F-68 «Chronica del sancto, etc.. abrebiada e quitadas algu-
nas cosas, tomado solamente lo nescesario para [la] historia.» Este códice, que 
llama á Arredondo «prior de Nra Señora de Poblete», perteneció á la primitiva Bib. 
de Felipe V , y tiene le censura autógrafa del licenciado Luis Tribaldos de .To-
ledo (29 Ag. 1622), la licencia del Maestro y Coronista Gil González dAvila 
(30 Set.) y vn Prohemio de Tribaldos. (Debajo del título se lee esta nota comple-
tamente borrada : «esta Chronica está tresladada de otra antiquísima que estaua en 
el monesteno de San pedro de arlar ga.) No es completamente fiel al. texto Escuria-
lensey presenta muchas erratas (Caniclosa. Alycayte, un su criado=vn hena-
ziado.)—El Ms. que posee la Acad. Española se úlula también; «Chronica del 
sancto y valiente, etc.. Abreviada y quitadas algunas cosas supeifluas, y dexado 
solamente lo necesario para la inteligencia de ella». Contiene la errata «vn su 
criado». 
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fiantes proceden de una mala lectura del original, así aquellas 
palabras de és te : «e descabegaronlos todos uno á uno, ansí 
como nascieran en presencia de Ruy Vasques», entendiólas el 
A b a d de este modo: «e teniéndolos ansi en presencia de Ruy 
Velazquez, desnudos como quando nascieran, uno á uno los 
descabegaron e el cruel e traydor de Ruy Velazquez mandaba 
como y en que manera los descabezasen». Otras veces se deja 
ver la invención del autor, cuya insaciable credulidad lo mis-
mo se apacentaba en las ficciones ajenas que en las suyas 
propias: no sé por qué razón aleja á Gonzalo Güstios de la 
batalla en que Mudarra hiere á Don Rodrigo, añadiendo que 
después que aquél hubo entrado con el traidor en Vilviestre 
«ynbio un mensajero a su padre y a Doña Sancha que viniesen 
á verle justiziar»; y tan solo por el gusto de unir la historia 
de Mudarra con la de las incursiones de Almanzor en León y 
Castilla, inventó este final á continuación del suplicio de Ruy 
Velázquez: «y después Mudarra González fizo lo tal a Doña 
Lambra , muger deste traydor, por quien fue la muerte destos 
siete ynfantes már t i r e s , y echa esa justicia se partieron todos 
juntos á vesar las manos al conde Garc i Fernandez, su señor, 
el qual los resceuio muy honrradamente, e después de hauer 
Mudarra Gongalez contado al conde todo como auia pasado, 
le dixo el conde: otras-peores nuebas ay, y son que vuestro 
tio Almangor a juntado ynfinita gente contra nos, por que sabe 
que os abeys tornado christiano y bisquis conmigo».. . Poco 
más , y más insignificante, es todo lo que modificó Arredondo 
en nuestra leyenda, que escapó de sus manos mejor parada 
que la de F e r n á n González, gracias á que no era para él más 
que un episodio incidental. 
E n fin, la misma Crónica de 1344 fué aprovechada por Pe-
dro de Medina en su Libro de 'grandezas v cosas memorables de 
España (1549), Para contarnos toda la vida de Mudarra Gon-
zález, y por Julián del Castillo -en la Histor ia de los Reyes go-
dos (Burgos 1582). Inútil es afanarse en buscar más nombres 
que vengan á probarnos cuán divulgada estuvo esta Crónica, 
que á pesar de verse citada en obras como las de Ocarapo, 
Vasco, Garibay, Morales, Sandoval, Pedro Mantuano y Nico-
lás Antonio , puede decirse que hoy se halla completamente 
desconocida. 
Pasemos á hablar del tercer relato de la historia de los In-
fantes, derivado directamente de la obra de Alfonso X , cuyos 
nueve capítulos abrevia ligeramente. Aunque este relato abre-
viado no se conserva en ninguna parte, dedúcese su existen-
cia del testimonio conforme de cuatro Crónicas basadas todas 
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en ese original perdido, el cual aún se puede reconstruir se-
guramente con ayuda de ellas. 
Tres de esas Crónicas vieron ya la luz pública, siendo una 
la que edi tó F lor ián de Ocampo, que pasa como verdadero 
texto de la obra de Don Alfonso. Por eso es grande la impor-
tancia de esa Abrev iac ión perdida, y por eso nos detendre-
mos algo en ella y publicaremos, reconstruidos, algunos de 
sus capítulos. 
Hízose , creo que en la segunda mitad del siglo xiv, tenien-
do á la vista, no los manuscritos más precisos y fieles de la 
Crónica general, sino alguno de los que ya dejan ver bien 
claro el afán de acortar su extensión de una manera constante 
y s is temática ( i ) , sobre el cual se hubo de continuar por el 
autor de la Abrev iac ión de que tratamos ese trabajo de merma 
y desgaste, introduciendo además, en el transcurso de la na-
r r ac ión , algunas modificaciones de otro g é n e r o , de las cuales 
echase de ver en primer lugar la que se refierb á la cronolo-
gía , y a que traslada las dos fechas del relato desde el año 23 
de Don Ramiro y 7.0 de Don Bermudo, al 4.0 y 14 de este se-
gundo Rey respectivamente (2), conservando todas las datas 
de ambos reinados. 
N o fué más fiel el redactor de esta Abreviac ión respecto á 
otros varios detalles, y si pocas adiciones hizo á su original, 
(1) E l Ms. sobre el cual se hizo esta abreviación no me es conocido, pero era 
hermano de los que adelante designamos con las letras T, Y, G, Z (véase la clasifi-
cación de los Mss. para las pruebas de esta afirmación). 
(2) No sé á qué responde esta alteración en la Cronología. La 1.a General co-
loca la ida de Gonzalo Gustios á Córdoba en 959 (era 997), y el 10.0 año de la 
vida de Mudarra en 968 (era 1006). Esta Abreviación traslada ambas fechas á los 
años 965 y 975, que llama 4.0 y 14 de Bermudo I I , lo cual presenta muchas 
dificultades. Garibay dice que la muerte de los Infantes sucedió en 967 (Com-
pendio Irst., lib. X , cap. 14, ó 969, lib. X i l , cap. 37) «según la común opinión»; 
pero cree, sin embargo, que debió de acaecer antes de las grandes incursiones 
de los moros en Castilla ; y como por otro lado sabía que Don Ramiro III rei-
naba.aún en 979 (lib. X , cap. 15), y que Fernán González también había vivido 
muchos años después del que las Crónicas asignaba como el de su muerte (lib, X , 
capítulo 12), venía implícitamente á rechazar la cronología de la Crónica cono-
cida por la edición de Ocampo. Asimismo Ambrosio de Morales (Cron. lib. XVI , 
capítulo 46) la rechaza con estas palabras: «Bien advirtió Garibay haber sucedido 
este triste caso de los Infantes algunos años antes del reinado de Don Eermudo, y 
así yo lo pongo aquí en tiempo del Rey Don Ramiro; con que quiero se entienda 
no pudo ser el año de nuestro Redentor que la General Historia dice (el 965; 4.0 de 
Don Berm.), pues el Conde Garci Fernández aún no era señor en Castilla, ni lo 
fué hasta otros cinco anos adelante» (véase pág. 11). Mariana (lib. V I H , cap. 9.0), 
se empeñó en mantener el año 4.0 de Don Berm., y como sabía que la fecha exacta 
de su subida al trono había sido el ano 982 (cfr. Esp. Sagr. X I X , 169), colocó la 
ida de Gonzalo Gustios á Córdoba el de 986. 
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pues cosa de importancia únicamente añadió, al fin, la noticia 
del bautismo de Mudarra (noticia que, aunque por lo natural 
y obligada pudo haber germinado espontáneamente en la ca-
beza del refundidor, parece más bien sugerida por los Canta-
res ó por la 2.a Crónica general); en cambio, cuando hallaba 
á su paso algo que le parecía increíble ó rudo, corregíalo bue: 
ñámente y á su manera. Bajo este aspecto, mucho le dió que 
hacer el menor de los siete Infantes, pues, según los juglares, 
hubo de hacer y de decir muchas cosas que, si en tiempos an-
teriores habían servido para animar y embellecer el relato, 
ahora parecían ya indecorosas ó bárbaras . Por esta razón , al 
leer en el episodio de los agüeros la amenaza de muerte que 
dirige Gonzalo González contra su ayo, pasó la pluma nuestro 
refundidor sobre tan violentas palabras; y al ver cómo el 
mismo personaje mataba de sendos puñetazos , primero á A l -
var Sánchez , y luego en Febros á Gonzalo Sánchez , no lo 
quiso creer y sólo cuentan ambos homicidios como una opi-
nión del vulgo: «e algunos dizen...» «e aun dizen que lo ma-
to» ( i ) ; en fin, leyendo también en la General que Gonzalo, 
fatigado de la caza, se había desnudado en la huerta de Bar-
badillo, y que viéndolo Doña Lambra se tuvo por deshonrada 
de él , no le gustó la escena y la bor ró sin otro miramiento. 
Estos son los principales rasgos característ icos de la anti-
gua Abrev iac ión de la General. Hállanse todos á la vez en 
cuatro distintas Crónicas , cuya conformidad en este punto nos 
lleva á afirmar la existencia de su original común perdido. 
Una de ellas, la más importante por haber pasado y pasar 
aún por la verdadera obra del Rey Sabio, es la que llamare-
mos en adelante 3.12 Crónica general "(por ser sin duda poste-
rior á la de 1344). E n la parte relativa á los Siete Infantes es 
la más completa de estas cuatro abreviaciones, pero de ningún 
modo la más fiel; porque si bien es verdad que no suprime 
párrafos ni mutila ningún capí tulo, en cambio añade varios 
pormenores ext raños á la primera redacción y altera mucho 
,sus palabras, en lo cual se echa de ver que el formador de 
esta Crónica prec iábase un poco de ameno narrador, y , con-
fiado en su habilidad, no se limitaba siempre á copiar ese ori-
(1) Además, aquel golpe que, según la 1.a General, da Mudarra á Ruy Veláz-
qaez «que lo partió fasta el medio cuerpo», suprímelo el abreviador por inverosí-
mil. En cambio, las palabras que siguen á éstas: «e diz la estoria otrosí que mato 
y entonces xxx caualleros», transcríbelas simplemente diciendo ce mato y otrosí 
treynta cau.» Acerca de esta forma de expresar la duda de lo que se cuenta, véase el 
verso 859 del Poema del Cid: <A1 exir de Salen mucho ouo buenas aues», que 
las crónicas trasladan: e dizen algunos que al exir de Salón, etc. 
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ginal, hoy perdido, de que arriba hablamos, sino que se per-
mitía alterar el lenguaje de su modelo para dotarlo de más 
viveza y animación, y aun añadir al relato fugaces rasgos, de 
los cuales alguno procede seguramente de la 2.a Gesta de los 
Infantes, que nuestro copista habría oído con atención varias 
veces. Tan solo de ésta pudo saber, por ejemplo, que el bas-
tardo Mudarra había sido muy querido de su madrastra , poi-
que en facciones y hechos se parecía á Gonzalo González ( i ) , 
ó la noticia de que aquella mora enamorada y carcelera de 
Don Gonzalo Gustios era hermana de Almanzor, aunque el 
cronista luego no se atrevió á afirmarlo y sólo lo expresa co-
mo un rumor que corr ía entre las gentes (2), de igual modo en 
los cantares habría oído la descripción de las alegrías que nos 
dice fueron hechas cuando Mudarra se armó caballero. 
Estas adiciones al primitivo texto bastan para caracterizar 
el relato de la 3.a Crónica general, pues ninguna de ellas se 
encuentra en las otras tres redacciones hermanas. Los manus-
critos que nos conservan esa 3.a Crónica divídense en dos cla-
ses, una de ellas es menos fiel á la letra de su original , alte-
rando sus giros y lenguaje. A este grupo pertenece el manus-
crito perdido que tenía en Zamora el Licenciado Mart ín de 
Agui lar , del cual se sacó la edición de la Crónica acabada en 
1541, que, según se ve , está bastante lejos del texto primitivo 
de Don Alfonso (3). 
Las otras tres redacciones mencionadas convienen en va-
rios rasgos distintivos, pues á su vez todas proceden también 
de otro prototipo común; estos rasgos son opuestos á los que 
(1) A l fin del capítulo IX. 
(2) Cap. IX; «dezien que aquella mora... era su hermana». Este dato, como 
tampoco el anterior, no se encuentra en ninguna de las otras tres Crónicas análo-
gas á la presente ; y es de notar que el original común de ellas, así como tampoco 
los manuscritos de la General á él afines (G, Y, Z) no contienen siquiera las pala-
bras de las mejores copias de la 1.a Crónica, en que se dice que Mudarra era muy 
su pariente de Almanzor, omisión que contribuiría probablemente á la adición que 
notamos en esta 3.a General. 
(3) Se reimprimió en Valladolid por Sebastián de Cañas, 1604. Según ambas 
ediciones publicó WILHELM LUDWIG HOLLAND L a Estoria de los Siete Infantes 
de L a r a aus der Crónica General de España herausgegeben: Tübingen. In zweihun-
dert Exemplaren auf Kosten des Herausgebers gedmckt bei 11. Laupp 1860. 4.0 
XII + 31 páginas. Incluye también el capítulo de la incursión de Almanzor en 
Galicia que la Crónica intercala entre los de los Infantes. En cuanto al texto, Ho-
lland regularizó la ortografía y corrigió, no siempre con acierto, los que le pare-
cían yerros evidentes de la edición de Zamora, aceptando la lección de la de Va-
lladolid. (Muchas lecciones viciosas que atribuye á la 1.a edición no se encuentran 
en ella.) E l cotejo de las dos ediciones no puede dar luz ninguna sobre el texto de 
la Crónica y sólo nos puede poner de manifiesto algunas libertades que se tomaron 
los correctores de Valladolid. 
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presenta la 3.a Crónica, pues consisten en toda clase de supre-
siones hechas al texto de la Abreviac ión original , entre las 
cuales sobresalen por su importancia la omisión del diálogo 
entre Almanzor y Gonzalo Gustios en la cárce l , la de la 
arenga de Mudarra á sus caballeros y el olvido de todo el 
episodio de los seis hermanos acogidos en la tienda de V i a -
ra y Galve. Con estos caracteres preséntase la historia de 
los Infantes, en la que podemos llamar Crónica de X X Reyes 
(aunque en sus manuscritos se titula de X I ) , y que se dis-
tingue por la gran precisión con que en general conserva el 
lenguaje y giros de su modelo; preséntase también incorpo-
rada á una antigua Traducción de la His tor ia del Arzobispo 
Don Rodrigo, impresa recientemente en los tomos 105 y 106 
de la «Colección de documentos inéditos», atribuida, con error 
evidente, al Obispo de Burgos Don Gonzalo de la Finojosa 
(m. 1327). Esta no ofrece más que de notar sea sino las pala-
bras que añade á su original cuando Gonzalo Gustios reconoce 
entre las ocho cabezas la del ayo de sus hijos: «de Ñuño Sa-
lido estaua alli la su cabeza mas anciana que ninguna de las 
otras». E n fin, hermana de esta vers ión contenida en la T r a -
ducción interpolada del Arzobispo Toledano, aunque sin esa 
variante citada, es la «Muerte de los Siete Infantes», impresa 
á continuación de \z. Estoria del noble cauallero el conde F e r n á n 
González, en Toledo, á 11 días del mes de Enero de 1511 • E n 
los primeros tiempos de nuestra imprenta, no siendo fácil edi-
tar los abultados manuscritos de la Crónica general, se en-
tresacaron de ellos algunos fragmentos referentes á los reina-
dos y personajes más notables para erigirlos en Crónicas par-
ticulares sin la menor mudanza ni a l teración en su texto. i\.sí 
sucedió con los hechos del C i d , dados á la estampa ya en 1498 
(Sevilla), con la vida de San Fernando que en 1516 publicó 
el Arcediano de Sevilla Diego López de Cortegana, y con la 
historia del Conde F e r n á n González, impresa también en la 
misma ciudad por Jacobo Cromberg á 8 de Marzo de 1509 ( i ) . 
(1) L a Crónica del noble cauallero el conde F e r n á n Gongalez: Con la muerte 
de los siete infantes de L a r a (GALLARDO, núm. 698). Con igual título que la de 
1509 se citan otras de Burgos, Fadrique Alemán de Basilea, i j i ó . — B u r g o s , J u a n 
de Junta, i s j o . — S e v i l l a , Do7ninico de Robertis, 1^42 (Brunet dice que es igual á la 
de Burgos, 1516.— Toledo, Migue l Ferrer, 1546 y 1566.—Además tampoco pude 
examinar: L a Coronica de el muy valeroso y esforzado cauallero... Sevilla, Alonso 
de la Barrera, IS4S-—Histor ia del noble cauallero... Salamanca, Juan de Jttnta, 
1348 (en Gayangos, Libros de Caballerías, Bib. A A . E E . , t. 40); creo que sea la 
misma del año 1547 que citan Brunet, Gallardo y Salvá; el primero asegura que 
difiere de la impresa en Sevilla, \ ^ ^ . —Histor ia del n . cav... , Brvxellas, j u a n 
Mommaerté, J ¿ 8 8 , es igual á la de M a d r i d , Freo Sattz (h. 1690) y á la- de Sevi-
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No he podido examinar esta edición; pero la que le sigue, he-
cha en Toledo, 1511, y reproducida fotolitográficamente por 
el Sr. Sancho R a y ó n , contiene, según acabamos de decir, 
un texto análogo al que ofrece la citada Traducción del A r -
zobispo Don Rodr igo, aparte de muchos yerros, unos ca-
suales y otros arbitrarios, debidos á la ligereza del copista (i) ; 
pero se distingue singularmente de ella por su conclusión, 
donde se hace más bárbara y cruel la muerte de Ruy Veláz-
quez, sin seguir ninguna tradición conocida, y se añade al-
guna otra circunstancia: don Rodrigo sálese por la noche 
de Burgos para ir a Barbadillo, «pero Mudarra González no 
dormía que lo estaua guardando alas puertas del e quando fue 
otrodia por la gran mañana, passando Ruy Velasques por aquel 
lugar, Mudarra Gongakz violo e salió a el solo e dixole ¡a don 
traydor, que agora pagaryes toda la traycion que me teneys 
fecha, don aleuoso!, e esto dicho dexoxe yr a el e tomo lo e 
fizo lo en vida pedamos bien pequeños e después mando matar a 
todos quantos con el venían e no perdono a ninguno; e después 
dende a poco de tiempo murió el conde Garci Fernandez e 
luego Mudara Gongalez prendió a dona lanbra e fizóla que-
mar, esto por que mientra el conde era biuo gelo rogo por 
quanto era su parienta. Agora sabed los que esta hystoria 
oyeredes leer, que quando Mudara Gongalez llego a Salas e 
vino de Cordoua, que su padre le fizo batear e a todos los que 
con el vinieron, por que lo demandaron todos, pues Mudara 
Gongalez se tornavía cristiano ellos lo querían ser e después 
l ia, Manuel Nicolás Vázquez (h. 1700), Salva, n. 1602 y 1603. E l ejemplar de la 
primera edición existe en la Bib. Nac , pero falto de la segunda parte, creo que 
su texto será igual en todo al de la edición de Toledo, i $ i i . — Hist . del n . cav.., 
Alcalá de Henares, Juan Gradan, IÓOJ.—Sumtna breue de la Crónica del... Agora 
nuevamente sacada de las Coránicas de España. Alcalá de Henares, Sebast. Mar t í -
nez, 1362. De L a hystoria breve de 1537 7 1546 y de las Historias verdaderas de 
los siglos posteriores h iblamos más adelante. 
( 1) Puede formarse una idea de estas arbitrariedades del amanuense al ver 
cómo hablando de la revuelta ocurrida en la Vega de Febros transcribe las pala-
bras: «fue corriendo para el cauallero e diole vna tal puñada en el rostro...» por 
estas otras: «fue para el cauallero con vn puñal que tenia en la cinta e diole vna 
tal puñalada en el rostro...» En el principio del cap. VII escribe: «a Viara e a 
Galue que Boualias se llamaua», y en el VIII dice simplemente- «Aliara e Boua-
lias». Este Bobalías será el sobrino de Almanzor del Rom. Durmiendo está el Rey 
Almanzor . También Alicante-era sobrino de Almanzor, según el Rom Ya se salen 
No estará demás advertir que la parte relativa á Fernán González en estas Crónicü 
impresas no tienen nada que ver con los capítulos referentes al Conde que trae la 
Traducción interpolada del Toledano, la cual sigue en esto al Arzobispo Las edi-
ciones acaban esta parte anunciando la historia de los Infantes de Lara como acae-
cida en el reinado de Ramiro Ti l , sin reparar que el texto que luego siguen la re-
fiere al de Bermudo II, . s s 
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quanto biuio fue muy buen cauallero e mueh estbrgado e fizo 
muchas buenas cosas de armas». 
Casi todas las Crónicas de F e r n á n González que citan nues-
tros tratados bibliográficos deben .de ser iguales á ésta. Es im-
posible hoy tener un conocimiento exacto de todas ellas, pues 
son muchísimas, y su rareza mucha también; pero no habiendo 
podido examinar más que cuatro (y por cierto ninguna de las 
cuatro mencionada en las Bibliografías, lo cual indica que ni 
aun su número nos es aproximadamente conocido), todas ellas 
son completamente iguales, salvo las insignificantes diferen-
cias que proceden del descuido ó del retoque. Estas cuatro 
ediciones son, además de la ya mencionada de Toledo, 1511, 
otra fechada en la misma imperial ciudad á 2 de Octubre de 
1526 ( i ) , otra hecha en Burgos en casa de Felipe de Junta 
en 1562 (2), y por último la reimpresión que Antonio Sanz 
hizo en Madr id el año 1733 (3). 
(1) E l título va dentro de una orla; L a crónica del no \ ble cauallero el con \ de 
Fernán Gonca \ les: Con la muer \ te de los siete in | /antes de \ Lara.—Acabóse esta 
presente hystoria del conde Ferpan gen \ calez; e de los siete infantes de L a r a . L a 
qual se I emprimio en la imperial cibdad de Toledo \ a dos dias del mes de Octubre. 
Año I de nuestro señor "Jesu Christo de \ m i l i e quinientos veyn \ te a- seys años. 
8.° letra gótica, 20 hojas, signat. a-ciii.—Ejemplar de la Biblioteca Real. En las 
primeras líneas de la edición de Toledo, 1511, se deja en tranco el nombre de Bi -
luren: «este Ruy velasques era señor de z hermano de vna dueña que-
dezian doña Sancha». La presente edición estampó: «este R. valasques era her-
mano...» Como la Estoria de 1511 ponía dos veces Aliara por Viara, la de 1529 
puso una vez más al principio del capítulo VII: tvuieron su acuerdo de embiar 
a pedir treguas a Aliara y a Galve que Boualias se llamaba»; pero en la carta de 
Ruy Velázquez á Almanzordice Viara, según la de 1511, de la cual conserva hasta 
sus erratas más visibles; v. g., «comenco a cometer bozes» (cap. I), vn pilar (capí-
tulo IV) por «pinar», etc. 
(2) Dentro de una orla hay una viñeta representando dos caballeros y una da-
ma á la grupa de uno de ellos, seguidos de dos pajes; luego el título: L a historia 
del noble caualle \ ro el conde F e r n á n González: \ con la muerte de los siete In \ / a n -
tes de L a r a \ Año M . D . L x i j . — A l fin: Lmpresso con licencia en Burgos en casa de 
Philippe I de Jun ta Año de M . D . L x i i . 8 .° letra gótica. 20 hojas, signat Ax.' 
Hallóse en la Exposición Histórico Europea (véase su Catálogo, Sala 23), y per-
tenece al Sr. D. Carlos Alvarez, á cuya gran amabilidad debo el haber podido 
consultar esta olvidada edición. Está hecha, no sobre la descrita en la anterior nota, 
sino sobre la misma de 15 11 (por ejemplo: al fin del capítulo VI dice la de 1511 
aleáronse al cabo que diexan»; la de 1526: «e subieron a lo alto que dixeran», y la 
de 1562 «aleáronse ado dixeran»); llenan así el vacío de la palabra Biluren: «era 
señor de grande estado y mucha guisa y era hermano de...» En el capítulo IV, la 
edición 15 11 tenía esta,errata: «e vo por mayor de todos», que la edición 1526 
había corregido perfectamente «e va»; piro ésta de 1562 interpretó «e yo por me-
nor de todos» ! ; además puso Aliara en la carta de Ruy Velázquez y al principio 
del cap. VIL 
(3) Historia \ del noble cavallero, \ el Conde \ Fernari | González, \ con la 
muerte \ de los siete In/antes de L a r a . (Dos hombres armados de broquel y espada 
y un caballero escalando un muro, dentro del cual asoman dos damas) | Con H-
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Dejando á un lado la Crónica impresa, y antes de termi-
nar con esta antigua familia de Abreviaciones del texto de 
Alfonso X , debemos incluir en el número de sus individuos 
una refundición de la 3.a Crónica general, hecha quizá á fines 
del siglo xiv ó principios del xv, que si para el conocimiento 
de la Abreviac ión perdida resulta inútil por la gran libertad 
con que la sigue, en cambio, para la historia literaria reviste 
una excepcional importancia, ya que altera por completo, en 
la parte relativa á los Infantes, el texto de su original en 
vista de una redacción poética de la leyenda, que no es otra 
sino el 2.° Cantar de Gesta que a t rás queda mencionado y cu-
yos versos copia á ratos, en tal abundancia y tan fielmente, 
que muchas páginas de esta Crónica aparecen del todo rima-
das. Las más importantes de tales interpolaciones están en los 
dos últimos capítulos de nuestra historia; en el VI I I , los la-
mentos de Gonzalo Gustios ante las cabezas de sus hijos, y en 
el I X la huida de R u y Velázquez y su cruel castigo. Se com-
paginan del mejor modo posible estos últimos sucesos con el 
desafío y muerte del traidor, tal como se cuentan en la 3.a Cró-
nica general, no sin que resulten de semejante yuxtaposición 
algunas contradicciones (1). 
Adelante publicamos ín tegros estos dos capítulos, y de los 
siete restantes sacamos todo lo que ofrece algún interés y 
puede argüi r procedencia de una fuente épica (2). 
Si la Crónica de 1344 fué siempre más conocida que la de 
Don Alfonso X , la 3.a General lo fué aún más que ninguna de 
cencía \ en M a d r i d : Po r Antonio Sanz... Año de i y j S - Pertenece al Sr. Sancho 
Rayón, que liberalmente me la ha franqueado; está hecha sobre la anterior («señor 
de grande Estado y mucha guisa y hermano», «y yo por menor»), con algunas 
erratas más («nunca» por «no ca»; «no vos curedes» por «cuytedes»; «dos cartas» 
por «sus cartas a, etc.). Nunca pone el nombre de Viara y escribe «á Aliara y á 
Galve (en la carta) «á Aliatá y a G. que Bobalías se llamaba» (cap. VII), y 
«Aliatár y Bobalías» (Cap. VIH). En el manuscrito de la comedia de Cubillo se 
nombra á Alí Bajá Aliara. 
(1) Por ejemplo, nada se dice de la traición de Ruy Velázquez contra el Conde 
tomándole sus fortalezas; por el contrario, se le hace estar en el favor de su se 
ñor hasta que llega Mudarra, y sin embargo, éste, luego que vence al traidor, 
manda prender á los Alcaides de los castillos y villas (aunque de intento no se 
dice que esos castillos fuesen del Conde) y Garci Fernández reprocha á Doña Lam- " 
bra «que erades vos reyna en las mis fortalezas». (Véase lo que decimos en las pá-
ginas 24, 28.) 
(2) Muchas variantes son invención del cronista; creo en este caso las palabras 
que Zenla dirige á Don Gonzalo para consolarle: «asi supiésemos que por llorar 
avian de vivir vuestros fijos...» etc., ó cuando la misma Infanta llama herreros que 
quiten las prisiones alcautivo. E l manuscrito M de la Crónica 1344 añadió este 
detalle al principio de la escena del llanto ante las cabezas. 
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t 
estas dos. Mucho antes que fuese editada por Ocampo, aun-
que quizá no tenía de ella un conocimiento directo, la apro-
vechó el famoso Arcipreste de Talavera , Alfonso Martínez 
de Toledo, para lo relativo á los Siete Infantes, en su Atalaya 
de Crónicas, terminada en 1443 (i) , y algunos años más tarde, 
en 1491, se valió también de ella el autor de un Resumen de 
nuestras historias, hecho en Italia y dedicado á Don Fer-
nando I, Rey de Ñápeles (2). Después , y üna vez publicada 
la edición de Zamora en 1541, la Tercera Crónica fué, como 
era natural, casi la única versión conocida y consultada por 
todos, viniendo á quedar las restantes cada vez más olvidadas. 
Los historiadores del siglo xv i se atuvieron á ella con pre-
ferencia: esto hizo Garibay (1571) al contar las bodas que en 
967 celebró en Burgos el señor de Bylaren y los demás sucesos 
que se siguieron; y aunque en el fondo de su re la tó se trans-
parenta continuamente la incredulidad, no escrupuliza ya por 
ultimo el historiador guipuzcoano en acoger también algún de-
(1) De la Atalaya examiné dos copias del siglo pasado (que Ríos, VI-201, no 
había visto, pues no conoce la fecha de la composición del libro que cree sea 1455); 
consérvanse en la Biblioteca Real, 2-F-4 y en la de la Academia Española. En el 
año 4.0 y 14.0 de Don Bermudo coloca la historia de los Infantes; éstos pelean «a 
ojo de Ruy Blasquez... pero presos, desnudáronlos e descabezáronlos como dicho 
es». (Estas palabras, ni pueden proceder de la Crónica de X X Reyes, ni de la Inter-
polación del Toledano, ni de la Estoria de Fernán González.) Ruy B l . dice.á Mu-
darra «que non daba nada por su desafio e que era sandio» «o traydor falso ale-
voso aqui morras aora». Toda la historia de los Infantes,. así como otros muchos 
puntos, v. g., la de Enrique III, está contada de igual modo que en la Atalaya en 
el manuscrito escurialense X-i-12: «aqui comienga la tabla de los capítulos de la 
coronica de España... desde los Reyes godos fasta el Rey don Rodrigo, e del Rey 
don Rodrigo fasta el Rey don enRique el tercero que fue padre del rey don Juan» 
(igual división que en la ^ tó/iíyrtj «la qual coronica Romango el Argobispo don 
Rodrigo desde los godos fasta los fechos del Rey don Rodrigo, e después fueron 
romangados e alegados todos los otros Reyes que después del fueron, por sus co-
ronicas muy hordenadamente». Quizá el Arcipreste de Talavera copió algo de esta 
Crónica. E l compilador de ella llenó la mayor parte de los 398 folios que escri-
bió, con la historia novelesca del último Rey godo, que ocupa unas 280 hojas. Sin 
embargo, sorprende ver en su prólogo transcritas las palabras de Fernán Pérez de 
Guzmán contra los cronistas falsarios «como en otros tiempos fizo un liviano e pre-
suntuoso ombre llamado pedro de corral en una que llamo coronica sarrasina, que 
mas propiamente se puede llamar trufa o mentira paladina». A pesar de lo cual, 
y no sé por qué razón, Rios, V . 269, tiene este manuscrito por el más antiguo de 
la Crónica del Rey Rodrigo, igual opinión emite Fernández Guerra (Caída y m i n a 
del Imperio v i sigo tico). 
(2) Manuscrito Biblioteca Real 2-M-1. Muy alto et muy poderoso óptimo Rey 
nuestro señor: Bien asy como el que camina en el fuerte estío... etc. La historia de 
los Infantes colócala bajo Bermudo II, y creo hijas de una simple inexactitud en la 
narración las palabras «hizo muy esquivos plantos et consolado de una infanta mora 
en la prisyon ovo con ella en la prisión ayuntamiento y quedo del preñada.» Mudarra 
se bautiza y mató «muy crudamente» á Ruy Velázquez y quemó á Doña Lambía, 
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talle tomado de las obras de A l m e l a : Mudarra cast igó ^ Doña 
Lambra «unos dicen que la quemó y otros que la hizo ape-
drear. L o uno y lo otro pudiera suceder, apedrearla primero 
y después quemar la» . Ambrosio de Morales (1574-77), viendo 
igualmente que «en la General está todo tan confuso en el 
tiempo y en las personas que no se puede conformar nada 
bien», limítase á copiar lo que allí se halla, haciendo sólo al-
gunos reparos, tanto á la Cronología (v. págs . I I y 68) como 
á los sucesos; así opina que Almanzor hizo regalar y dar todo 
contento á Don Gonzalo en la cá rce l , « con visitarle también 
en ella algunas veces las damas moras, y entre ellas la her-
mana de Almanzor. Que esto tengo yo por más cierto que no 
el haber dado este moro cargo del preso á su hermana, como 
en la Crónica general se refiere». Después afirma que Mudarra 
era muy amado del Rey Hiscen su primo ; y que Ruy Veláz-
quez en t ró con los Infantes « en el campo de Albacar , castillo 
famoso a quatro leguas de Córdoba», que allí «pelearon bra-
vamente con los moros, hasta que de cansados se hubieron de 
retirar al castillo, quedando muerto H e r n á n González, el ma-
yor dellos, con su ayo Ñuño Salido», etc., etc. Morales cono-
cía además el romance Pár tese el moro Alicante (de donde 
sacó los nombres de los siete hermanos) y varias copias ma-
nuscritas de la Crónica de 1344, singularmente una que vió 
en el Colegio de Santa Catalina de Toledo; de la cual tomó la 
ceremonia seguida por Doña Sancha para adoptar á su hijastro. 
E l Padre Mariana se aviene mucho mejor con el texto de 
la Crónica, y su na r rac ión , la más hermosa de las moder-
nas, se desliza limpia de todo reparo crít ico. Sin embargo, 
sigue á Garibay en aquello de que Doña Lambra fué apedrea-
da y quemada» , y á Morales en la «grosera pero memorable» 
forma de adopción que empleó Doña Sancha. También arregla 
á su gusto la Cronología. 
Los demás historiadores apenas merecen ser mencionados, 
pues se limitan á seguir á Morales ó á Mariana, lo mismo los 
que admiten la veracidad del suceso, como José del Barrio V i -
Uamor en su His tor ia de Burgos (1), el jesuíta Alfonso Gar-
cía en el libro 5,0 de su His tor ia de Córdoba (hacia 1689) (2), 
(1) Ms. de 1678, en la Bibl. Acad. de la Hist. fcolecc. Salazar H-7) cfr. MU-
ÑOZ, Diccionario s. v. Burgos. Barrio sigue á Morales. La batalla es en Albazar las 
moras visitan en la prisión á Don Gonzalo, etc. Algún dato nuevo de esta historia 
lo apuntamos en el cap. VI. 
(2) (Ms. B. Nal. Mm.-sso, letras del siglo xvn). Acepta también las inven-
ciones de Morales : «el rey Hicen [que] era de su natural piadoso, enemigo de de-
rramar sangre, compadecido de las canas de hombre tan principal diole las cartas-
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ó el Padre Berganza en sus Antigüedades (I. 296 a); que los que 
ya perdieron su fe en la Crónica general, como Perreras y 
Masdeu; Lafuente incorporó además en su relato algunos ro-
mances y la información de 1579; Gebhardt le copió servil-
mente sin citarle, y Cavanilles siguió casi en todo á Mariana, 
alegando también unos versos de A Calatrava la vieja ( i ) . 
Por ú l t imo, no debemos olvidar una historia de distinta 
índole que las anteriores, basada también sobre la Crónica 
impresa: la His tor ia Septem Infantium de L a r a, que en 1612 
publicó el literato y artista holandés Otón Venio (O. V a n 
Veen). Es tá escrita en castellano y latín para servir de ex-
plicación á 40 magníficos grabados, hechos según los dibujos 
de Tempesta, donde con ayuda de personificaciones mitoló-
gico-alegóricas se representan los principales episodios de la 
vida de los Infantes. Comiénzase la historia con un prólogo en 
el cielo, en que la Necesidad, cerniéndose en una nube sobre 
las villas de Lara y-de Salas, manda á las Parcas que hilen 
siete hilos delicados y cortos. Mézclanse después á la narra-
ción de la Crónica varios elementos nuevos; en la segunda 
hoja se dice: «el año 1304 (2), reinando el Rey Don Bermudo 
nascieron del Principe Gonzalo Gustos y Doña Sancha los 
siete Infantes...» Nacen, pues, de un sólo parto, según re-
cientes tradiciones que Venio conocería sólo por el romance 
A Calatrava la viejas de donde tomó las injurias que Doña 
Lambra dirige á su cuñada «tra tándola de puerca, madre de 
siete puerquecillos.» Conocía también otros romances; el que 
leiendolas Gongalo Gustos agradegio la merged que le agia el rei de la vida... i 
diose para quedar en prisión aunque algo libre. La Coronica general dige se dio el 
cargo del preso a una hermana del rei moro; otros, i es lo mas gierto, refieren entro 
barias beces a berlo con otras damas con deseo que dejase la fe de chistiano i se 
higiese moro para casarse con el...» Ruy Velázquez, llevando consigo á sus sobri-
nos «irritados con la prisión del padre, que ellos iban a bengar, llegaron quacro 
leguas de Cordova... » Cree que la batalla fué en Albacar y que duró varios días; y 
al fin los Infantes son descabezados. Higen manda sus cabezas á la prisión de Gon-
zalo; «reconociólas el buen padre higo sobre ellas un lastimoso llanto con las tris-
tes endechas que en estos años an cantado tan aguda y curiosamente mil castella-
nos poetas. Consoláronle en su pena y congoja muchos caballeros moros y entre 
ellos el mismo rei»,. habla, en fin, de la casa de las cabezas (fol. 24 á 26 del l i -
bro 5.0) E l 4.0 libro fué acabado á fin del año 1689, según dice el Ms. La fecha 
que Nicolás Antonio (B. Nova I. 25 a) señala á la muerte del P. García, 1618, 
está errada. 
(1) D. Luis M . Ramírez y las Casas Deza, en su artículo sobre los Infantes de 
Lara en el Semanario Pintoresco, 1849, p. 369, sigue en todo á Morales y copia la 
información de que da noticia el Duque de Rivas. 
(2) Aquí se confunde el año de la era, que marca la edición Ocampo, con el 
año de Cristo, y la época del nacimiento de los Infantes con la de las bodas de 
Doña Lambra. 
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empieza Sentados á un ajeares, le sirvió para contar el caso del 
Rey de Segura ( i ) , y de otro que dice Convidárame á comer, 
aunque no anda impreso, tomó la nueva especie que se apunta 
al pie de la hoja 37: «Gonzalo Gustos por el anillo conoce a su 
hijo Mudarra y abragandole le cuenta las crueldades de Dona 
Lambra, pues cada dia mandaua le tirasen a su puerta siete pie-
dras, para acordalle la muerte de sus siete hijos...» L a muerte 
de Ruy Velázquez pasa según la crónica impresa, pero después 
«Mudarra manda poner fuego al palacio de Doña Lambra , que 
se abrasó dentro.» Esto se contaba ya en los primeros dramas 
que trataron nuestro asunto, como el de Cueva ú otro anó-
nimo de 1583, y quizá Venio lo tomó de ellos juntamente con 
alguno de los otros pormenores ex t raños á la Crónica (2). 
E n fin, para terminar esta pesada reseña y ver el último 
grado de degeneración á que llegaron los relatos de la 3.a 
Crónica y de nuestros clásicos historiadores, mencionaremos 
la Historia popular de los Infantes que ahora corre entre el 
vulgo y que nunca falta en los cordeles, de nuestras libre-
rías de plaza y callejuela. No desciende de aquellas antiguas 
ediciones de la Estoria de F e r n á n González que circulaban en 
el siglo xv i . Su origen no se remonta más allá del siglo pa-
sado. Hacia 1750 Juan Rodríguez de la Torre publicó en Cór-
doba las Historias verdaderas del conde F e r n á n González, su 
esposa doña Sancha y los siete Infantes de L a r a, sacadas de los 
más insignes historiadores españoles, que fueron reimpresas en 
seis pliegos en la misma ciudad y «en la Oficina de don Ra-
fael García Rodr íguez , calle de la Librería» (3). L a segunda 
(1) Auiendo sido infamado Mudarra González por el Rey Aliatar jugando a 
las tablas, la Virtud y la Honrra le incitan a saber de su madre cuyo hijo era...» 
(2) La conversación que refiere Venio en la estampa 32 es interesante por ha-
llarse también en la Tragedia te Hurtado Velarde, pero siendo ésta posterior á 
la Historia, no hay duda que Hurtado la copió de ella: «Mostrando el Rey A l -
mangor a Gonzalo Gustos las cabezas de sus siete hijos, con la de Nuno Salido su 
ayo, le pregunta si auian sido tan valerosos como la fama dezia, Gonzalo Gustos 
encendido de la Triste ga y de la Ira toma vna espada que acaso alli estaua, y mata 
nueve Moros, antes de ser preso, diziendo después al Rey, en esto veras quan va-
lerosos eran, y ahora manda me matar o haz de mi lo que quisieres». Estas otras 
palabras han de ser también invención de Venio: «Alvar Sánchez entre algunas 
injurias dixo que algunas vezes un villano suele ser tan fuerte como un caualle-
ro, á lo qual Gongalo Gómez... respondió... con darle, una puñada...» Modifica 
también el relato de la Crónica: «atque tvgx-st sóroris cune.committitur J , 17; Gon-
zalo Sánchez es muerto de una estocada, 20; Ruy Velázquez escribe secretamente 
á los moros y Ñuño le llama «infame, traydor a su misma sangre», 25 ; los Infan-
tes se retiran de noche al collado y piden treguas á Viara y Galva hasta el día 
siguiente. 
(3) La primera edición aquí citada menciónala Salvá en su Catálogo bajo el 
mímero 1604, asegurando que la Historia de Don Manuel José Martín es copia de 
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parte de este folleto volvióse á imprimir en 1777, añadiéndo-
sele, á modo de episodio, la historia de Zaida , hija de'Bena-
bet de Sevilla y la de Santa Casilda; son 24 páginas con la 
siguiente portada: His tor ia verdadera y lamentable de los siete 
Infantes de L a r a con la de M u d a r r a González su hermano. Sa-
cada con toda individuación y verdad de los insignes historia-
dores españoles como M a r i a n a , Morales, Lozano y otros reputa-
dos por tales. Su autor Don Manuel Joseph M a r t i n residente en 
esta corte. E l autor, si así podemos llamarle, la incluyó des-
pués en el tomo I de su Colección de varias historias asi sagra-
das como profanas de los mas celebres héroes del mundo y suce-
sos memorables del orbe (Madrid, 1780), en la cual y entre las 
historias de Moisés, Bernardo del Carpió , Ne rón , Santa Isa-
bel, el Juicio Universal , Mahoma, el C i d , etc., era digna de 
figurar la de nuestros Infantes como «muy ex t raña y diver-
tida» ( i ) . Por úl t imo, una nueva reimpresión de la de este 
Manuel José Mar t ín , con los mismos episodios de Zaida y de 
Casilda, son los pliegos de cordel que por tres perros chicos 
(tres pliegos, 24 páginas, con grabados en madera) se venden 
hoy en las l ibrerías populares de la Corte ó de las provincias, 
y que llegan á nuestras últimas aldeas en manos de los ciegos. 
Su título es: His tor ia de los Siete Infantes de L a r a y de su her-
mano M u d t r r a González. Sacada con toda imparcial idad de los 
mejores historiadores españoles. Corregida en esta edición. M a -
drid. Despacho, calle de Juanelo, núm. i q . (24 páginas con 
grabados en madera). También se imprime en Val ladol id , en 
casa de Dámaso S a n t a r é n , y creo que en otras ciudades (2). 
Esta redacción, contenida en tan múltiples ediciones, no es 
más que un amasijo informe de materiales tomados al azar de 
los romances populares y de los historiadores eruditos, y aun 
ella, por donde descubro que su contenido es igual al de la reimpresión que cito 
en segundo lugar, y que sólo por conjeturas creo posterior; de ella he visto un 
ejemplar en la Biblioteca Nacional. 
(1) Véase SALVA, Catálogo mim. 1770. MILÁ, De la Poes., pág. 476. 
(2) La edición más antigua que conozco es de Madr id , J o s í M.3, Mares, Co-
rredera baja de San Pablo, 27, 1849. La de la calle de Juanelo, n ú m . /9, se 
ve á veces provista de una cubierta roja donde se reproduce el título de la portada, 
pero se muda el pie, que dice: Despachos: Madr id , Migue l Seivet, I J . Teléfono 6 j i . 
Barcelona, Bou de la Plaza Nueva, n ú m . I J . Con esta cubierta se despacha tam-
bién en Reus, Ar raba l alto de Jesús, núm. 5.—Esta redacción, modificada algo en 
su lenguaje, se contiene también en los tres pliegos titulados Biblioteca moderna 
(grabado en madera) Nueva é interesante Historia de los Siete Infantes de L a r a y 
su hermano Muda7rra González. M a d r i d , Inipr, Universal de Francisco H e r n á n -
dez, calle del Oso, 21, pr incipal . A l fin añade con el título de «Conclusión» la últi-
ma aventura de Mudarra, que libra de la deshonra á María del Pulgar, cautiva de 
Aracena, destinada al harén de Almanzor, y se casa con ella. De ambos nace 
Ordoño, etc.—En Portugal hay folhetos de cordel de los Infantes, traducción sin 
duda de los castellanos. 
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ci-co que de las comedias. L a hermana del señor de Vil laren «de 
un parto dicen tuvo á estos siete Infantes; cosa prodigiosa, pero 
no imposible,... y el ser tan juntos al nacer pudo ser agüero, 
triste y lamentable de lo juntos que fueron al morir» . No se 
pasan dos hojas antes de que estos «rayos de Marte» estén ya 
degollados «á las faldas de Moncayo, en los campos de A r a -
viana», y sus cabezas vayan camino de Córdoba á Almanzor; 
pero «con el calor del tiempo y distancia del lugar llegaron 
alguna cosa desfiguradas, y para satisfacerse el moro si eran 
ellas», se*las presenta al padre en una fuente y de sobreme-
sa: «que mirase aquella fruta y reconociese de qué árbol ó 
en qué tierra se había criado. No hay pluma que pueda pon-
derar suficientemente el horror que causaría la vista de tan 
triste -espectáculo. Los extremos de sentimiento á que se en-
t regó el desconsolado anciano fueron tales, que provocó á lás-
tima al mismo R e y Almanzor, á pesar de su natural dureza, y 
á otros bárbaros que se hallaban presentes... No deseaba Cé-
sar otra cosa más que destruir á Pompeyo y ver su sangre 
vertida; pero con todo, al mirarle cortada su cabeza, se le 
par t ió el corazón y no pudo contener las lágrimas».. . E n fin, 
Mudarra, después de matar al Rey moro (de Segura), va á 
Burgos, y «estando Rui Velazquez en caza, según unos, y 
otros paseando en la ciudad, se hizo encontradizo con el... la 
salutación fue retarle de t ra idor» , le corta la cabeza, se la lleva 
á su padre, é inmediatamente « se fué á casa de Doña Lambra... 
y después de haberla reprendido sus viles y vengativas accio-
nes... la mandó allí apedrear, y después de muerta, porque no 
quedase de ella la menor reliquia, hizo encender una grande 
hoguera, donde fué reducida á cenizas aquella miserable. Este 
fué el paradero de una mujer vengativa que causó tantos ma-
les; escarmiento que deben ver ella y su marido para no arro-
jarse los hombres á demasías por lágrimas y chismes de sus 
mujeres». 
L a leyenda que contada en la sencilla é ingenua prosa de 
las Crónicas se mantiene sin esfuerzo en las regiones de la 
poesía, al adornarse ahora ridiculamente con este afectado 
lenguaje, con esta crítica pueril y con esas inútiles moralejas, 
llega al extremo del prosaísmo y toma un tinte grotesco. 
Apartemos la vista del género literario, que agoniza lasti-
mosamente, para asistir, á un nuevo florecimiento de las anti-
guas narraciones épicíis. 
III 
Los Romances. 
E n el más rico y abundante Romancero, que es el publi-
cado por Don Agust ín Durán en 1855, se encuentran reunidos 
treinta romances destinados á contar la historia de los Infan-
tes de Lara ( i ) . No todos merecen igual aprecio y estudio. 
De los compuestos por los poetas eruditos y rimadores de c ró-
nicas sólo haremos una simple enumerac ión , publicando de 
paso algunos no conocidos por D u r á n ; el objeto principal de 
las siguientes líneas lo constituyen los romances llamados vie-
jos y populares. 
Estos son muy pocos en número . Cuando Depping publicó 
su Sammlung der besten Romauzen (1817), entre los nueve que 
contiene de los Infantes, sólo dos pertenecen á la clase que 
nos interesa ahora, y son los que empiezan A Calatrava la 
vieja y A cazar va don Rodrigo; D u r á n , al dar á luz en 1832 
el V tomo de su primitiva Colección de Romances, reprodujo 
esos dos, tomados del Cancionero de 1555» y añadió el que 
empieza A y dios! que buen caballero, sacado de la Silva de 
(1) Los traductores principales de romances de este ciclo son: J. C. LOCK-
1IAR.T: Anden spanish ballads historical and romantic translated by... Londres, 
1823; J. BERCHET, Vechie Romanze spagnuole recate in italiano; Bruselas (1837), 
(Según noticia de este libro, que debo á mi respetable amigo E . Teza, B. refunde 
y mezcla á su modo trozos de varios rom.: «},Ay Diosl—b) A Calatrava, y el que 
en la pág. 109 marcamos con el núm. 1.0—c) tomado del núm. 3.0—d) núms. 3.0, 
4-° y 6.°.—e) del núm. 23.—f) núm. 9 —g) núm. 26.—h) núm. i í .—i) número 
Z2-—j) A cazar.—k)ríúm. 34.)—EMANUEL GEIBEL, Voikslieder und Romanzen der 
Spanier in vermasse des origináis verdeutscht; Berlín, 1843, págs. 1127121.—DAMAS 
HINARD, Romancero espagnol, 2 vols., 1844.—PIETRO MONTI, Romanze storiche 
e nioresche e poesie scelte spagnuole iradotte in versi i taliaiti con prefazioni e note; 
Milano, 1850.—LE C. DE PUYMAIGRE, Petit Romancero, choix de vieux chants 
espagnols, traduits et annoítés; París, 1878, págs. 34-43 (traduce en prosa los me-
jores; Ah Dieu! —Sortant de Canicosa.—Le more Alicante.—A la chase va). 
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varios romances, edic. de 1696 (1). Wbl f , en su estudio Ueber 
eine Sammlung spanischer Romanzen (1850), dió^á conocei- el 
que dice Pár tese el moro Alicante, tomado de la Si lva de 1550, 
y el Ya se salen de Cast i l la , contenido en un pliego suelto de 
la Biblioteca de la Universidad de Praga; el mismo autor in-
cluyó ambos en la Pr imavera y flor de Romances (1856) junta-
mente con los tres de D u r á n , restituidos según las más anti-
guas ediciones. Por ú l t imo, Milá, en el Tratado de la Poesía 
heroico-popular (1874), publ icó , según el texto de un Cancio-
nero manuscrito de la Biblioteca de Barcelona, una de las dos 
versiones del Convidarame á comer. Aqu í añadimos la otra 
que se halla en el Bastardo M u d a r r a de Lope de Vega . 
Excluyendo de estos seis romances el últ imo, que usa la 
rara te rminación en - i a , los otros cinco presentan la particu-
laridad de terminar sus versos en -á, 6 en su asonante imper-
fecto -áa (2). W o l f se valió de esta circunstancia para afirmar 
que los que comienzan con las palabras A Calatrava, A y Dios!fí\° 
Saliendo de Canicosa y Pá r t e se el moro, tenían un origen co-
mún (3), pues eran fragmentos ó versiones más modernas de 
un antiguo romance juglaresco, como el Ya se salen de Cas-
t i l la . A esto le indujeron sus opiniones acerca de nuestra poe-
sía ép ica , pues negaba que de ella hubiese habido en España 
una íorma anterior á los Romances. Pero Milá, que reveló esa 
forma más antigua, la de los cantares extensos, concluyó que, 
(1) Añadió también Saliendo de Canicosa, que nosotros excluímos. En el 
Romancero pintoresco, dirigido por D. J. E . HARTZENBUSCH, Madrid, 1848, se 
reproducen los Romances de Durán, excepto el de A Calatrava. Incluye de los ar-
tísticos: Ruy Velázquez el de Lara, Sentados á un ajedrez, y Después que Gonzalo 
Bustos.—LEMCKE, en su Handbuch, 1856, copia como modelos: A Calatrava, 
Quién es aquel caballero. Cansados de pelear y A cazar. 
(2) En los primeros tiempos de la poesía popular no es raro ver mezcladas es-
tas dos terminaciones como un mismo asonante. En el Poema del Cid se hallan en 
series en -á las palabras trasnochada, ganada, alcafar, fincadas, alba, leuantaua, 
y en serie -áa tal; en el Rodrigo parecen asonantes cassar, tomarla, E s p a ñ a , tor-
nar , besar, conbidar (v. 75, etc.) Entre los Romances, A Calatrava presenta lugar 
en serie -áa; y Estábase la condesa, asentada, estaba , pesar, l lorar,barragan, etc. 
(Wolf., n. 171): Ya se sale Guiomar, ciudad, galana (en el hemistiquio se halla 
damas): contar... maravillar, grande%, ventaja, grandes (Wolf., n. 178, t. II, pá-
ginas 296 y 303), cfr. MILÁ, De la Poes., pág. 440, y WOLF, Ueber eine Samm-
lung, pág. 210 (ó 32 de la edición aparte). 
(3) Los califica de Bruchstücke oder vielmehr erweiterte Versionen E i n e r noch 
alteren encyklischen Juglar-Romanze (wie z. B. Ya se salen), die wohl spater ais ab-
gesonderte, im Einzelnen ausgefllhrtere Theile gesungen wurden. WOLF, Ueber 
eine Sammlung spanischer Romanzen in Jiiegenden Blattern a u f der Universitdts-
Bibliothek zu Prag. Wien, 1850, pág. 297 (ó 158 de la edic. aparte). Completa su 
pensamiento en la pág. 210 (ó 32) y en los Studien zur Gcschichte der span. und 
port. Nationalliterattcr, i 8 j g , pág. 440 n. 
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así como se buscaba ya en las chansons francesas el origen re-
moto de los romances carolingios, así el de los de asunto na-
cional se había de buscar en las Gestas españolas. 
E n este caso los romances de los Siete Infantes de Lara 
no serán ya versiones amplificadas de las diversas partes de 
un romance juglaresco , sino fragmentos abreviados de un Can-
tar anterior ó de varios. No será ociosa la demostración de 
esto, ni huelga en modo alguno añadir una prueba más á la 
teoría de Milá, que empieza á hallar eruditos y muy competen-
tes contradictores. E l mismo autor de ella e n c o n t r ó , precisa-
mente tratando de los Infantes de La ra , serias dificultades 
para poder aplicar su ley general de derivación á los tres ro-
mances más antiguos alusivos á estos héroes. (De l a poes., pá-
gina 217 y 402 n.) 
Los romances cuyo origen, rebelde á la demostración, sólo 
podía exponer Milá conjeturalmente en contra de los que 
creían ver en ellos la primera y más eficaz inspiración de los 
asuntos poét icos allí cantados, son los que empiezan: A Ca-
latrava la vieja. Pá r t e se el moro Alicante y , sobre todo, el que 
dice A cazar va Don Rodrigo. Pues bien; no se hallará otro en 
todo nuestro Romancero que más fiel y felizmente abrevie una 
hermosa página de los viejos Cantares de Gesta como Pár tese 
el moro; y pocos también revelan una procedencia tan indis-
cutible, aunque ya tan remota, de los mismos Cantares, como 
A cazar va don Rodr igo , cuya formación es por esto una de 
las más curiosas de estudiar. 
Pero antes de proceder á la enumeración de los diversos 
romances, fáltanos insistir sobre el fenómeno de la igualdad de 
las asonancias notado por Wolf . Aunque los creamos todos 
derivados de un solo Cantar, no damos la explicación del he-
cho, porque ese Cantar usaba en su nar rac ión diferentes cla-
ses, de asonantes. Sin embargo, en la 2.a Gesta predominan v i -
siblemente las dos terminaciones en -á y - áa , hallándose res-
pecto á todas las demás juntas (-ó, -do, - i a , io, -i) en la pro-
porción de 13 á 8; y esto debido sin duda á la influencia de 
los nombres propios que el poeta tenía que manejar continua-
mente (Infantes, González, Velázquez , Sánchez , Fe rnández , 
Calve, Al icante , Cascajar, Almenar; Sancha, Lambra, Muda-
rra, V i a r a , L a r a , Salas). 
Los Romances, teniendo que contentarse con menos r i -
queza de asonancias, prescindieron de aquellas que se veían 
apoyadas por menor número de nombres propios. As í , por 
ejemplo, la 2.a Gesta, en el llanto de Gonzalo Gustioz, emplea 
siete veces las terminaciones -ás - áa , y sólo en tres ocasiones 
las abandonan: dos veces hablando de Ñuño Salido y del 
quinto hijo llamado Rodrigo, para los que usa el asonante -io, 
que naturalmente le sugerían esos dos nombres, y una hablan-
do de F e r n á n , donde emplea la terminación -ó. E l romance 
Pár tese el moro prescindió de estas tres excepciones y man-
tuvo siempre la regla general. He aquí cómo sin acudir al ro-
mance juglaresco á que W o l f alude se explica esa igualdad 
casi completa de asonancias en los romances populares del 
ciclo poét ico que estudiamos. 
Enumerémoslos ahora suponiendo conocido el texto de los 
mismos en las colecciones de Durán y de Wolf . 
1. A Calatrava la vieja (Durán , núm. 665, W o l f 19).— 
Este romance, lleno de vida y de detalles pintorescos, que 
sin ofrecer resabio alguno juglaresco ni erudito, abarca una 
acción tan continuada y prolija que se mantiene más cerca de 
las amplitudes de la Gesta que de la celeridad de los Roman-
ces, compónese de varios fragmentos cuya unión no se ver i -
ficó tan sól idamente que no subsistan varias incongruencias 
en el relato. 
1.0 Conquista de Calatrava (asonante a-o).— Los versos de 
la conquista de esta vil la debieron ser originariamente extra-
ños al ciclo de los Infantes (se ganó Calatrava en 1147), al 
cual fueron incorporados en lugar de los de la 2.a Gesta, que 
contaban el cerco de Zamora. A l mismo tiempo en esta intro-
ducción se da alguna noticia de los personajes que van á figu-
rar después , en la cual se falta á la t radición diciendo que Ruy 
Velázquez era sobrino del Conde Garc i -Hernández . 
2.0 Las bodas (ason. a-a, salvo lugar, puesto dos veces en 
r ima, formando con el hemistiquio anterior un verso leoni-
no).—Aunque ha de estar muy alterado el relato de los Can-
tares, como lo hace suponer desde luego la impropiedad de 
colocar las tornabodas en Salas (1), no podemos saber si otros 
rasgos, tales como los consejos de Doña Sancha á sus hijos 
cuando llegan á las bodas, ó el hacer que éstas duren siete y 
no cinco semanas, proceden de la 2.a Gesta, ya que el co-
mienzo de ella nos es muy imperfectamente conocido. Acaso, 
según diremos al hablar del romance Ya se salen de Castilla, 
las palabras de Doña Lambra: « A m a d , señoras , amad» esta-
rían originariamente en boca del caballero de Córdoba la 11a-
(1) No creo que se refiera á Salas de Bureba. Las siete semanas de bodas y 
tornabodas en lugar de cinco, ya se encuentran por errata en el manuscrito K de la 
3.a Crónica general. 
- 85 -
na (i) (que en los romances no se dice emparentado con la 
novia, como en A l v a r Sánchez de ios Cantares, cuyo lugar 
ocupa), viniendo así á explicarse por estas fáciles corrupcio-
nes la gran distancia que parece mediar entre el romance y la 
2.a Gesta, de la cual ó de alguna de sus refundiciones proce-
de (2). Doña Sancha replica á la novia , y ésta le contesta: 
Mas calléis vos , doña Sancha , que no debéis ser escuchada, 
que siete hijos paristes como puerca encenagada. 
Este insulto supone ya existente la t radición que creía á 
los siete Infantes nacidos de un solo y prodigioso parto, al 
cual ni se alude en los Cantares, ni en las Crónicas anti-
guas ( i ) . Los Infantes, aunque están jugando á las tablas como 
en el Cantar, no oyen estas disputas; pero su ayo se las cuenta 
á Gonzalo, el cual derriba el tablado y alaba á los caballeros 
de Lara como mejores que los de Córdoba la llana. 
(1) Dozy propuso, en vez de Córdoba, que parece impropio, el nombre de 
Bureba; pero Milá, pág. 211, n. 6, objetó que el epíteto la llana no conviene á 
este país. Berchet sustituyó Lazara , que le convino para la rima (id.) No creo 
que deba corregirse esa denominación, que era famosa. En las Coplas de los Co-
mendadores, contenidas en un pliego suelto del siglo xv i , se lee: «Los comenda-
dores De Calatraua Partieron de Seuilla En hora menguada. Para la cibdad de 
Cordoua la llana (Durán, II, 697 a.)—Padilla, en uno de sus romances escribe: 
«Partense tres moros viejos Para Cordoua la llana...» (Bibliófilos esp. , 1880, 
pág. 193), y Lope, en Lo cierto por lo dudoso, «Yo te aseguro que hoy Corramos 
veinte y dos leguas De aquí á c. la 11.» (Bib. Ant. Esp., t. 24, pág. 459 c.)— 
Espinel, en el Marcos de Obregón, «holgueme de ver a C. la 11., como mucha-
cho inclinado a trafagar el mundo» (Relac. 1.a, desc. 9.0), cfr., Constantinopla la 
llana (Durán, núm. 1149). 
(2) Véase, además del Ya se salen, el fragmento siguiente: Yo me estaba en 
Barbadillo. Milá, empero, no cree (pág. 402 n.) que se deriven éste y los demás 
romances de los Infantes, sino del Cantar mismo seguido por la General. Nosotros, 
si en este caso no podemos aducir evidentes pruebas en favor de la 2.a Gesta, ya 
que la Crónica de 1344 copió para las bodas demasiado servilmente á la de A l -
fonso X , en los demás romances, sobre todo el que dice A cazar va D o n Rodrigo, 
daremos suficientes razones. No creo que merezca refutación la creencia de Ticknor 
(Traduc. cast., I, 168 n.) que el romance A Calatrava fuese sacado de la Crónica 
general y compuesto para recitar ó cantar enseñando algún retablo ú otro espec-
táculo semejante. Esta última conjetura parece sugerida por el verso Helos helos 
por do vienen, fórmula que, además de hallarse en otros dos romances de igual 
asunto que éste (Wolf, 20 y 25, A y Dios, Ya se salen), se ve como verso inicial 
en los romances del Infante vengador y del Rey moro que perdió á Valencia. Milá 
(pág. 211) cree que fué tomada de alguno de estos dos últimos para los romances 
de los Infantes. Pero Michaelis, en sus Romanzenstudien (Zeit. f . rom. P h i l . , X V I 
49) no se atreve á afirmar tanto. Respecto á las muchas imitaciones del Helo helo, 
véase la citada Michaelis. Por ríltimo, en el Rom. parece que entre los versos 
«Siéntanse á jugar á las tablas» y «Tiran unos, tiran otros», hay un vacío que po-
drían llenarse con las palabras «Doña Lambra con fantasía Grandes tablados ar-
mara», tomadas del Ya se salen. 
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No sabemos lo que luego pasaría , pues hay un gran vacío 
en el texto del Romance; ya no se menciona más al caballero 
de Córdoba , y Doña Lambra, sin que se sepa por q u é , már-
chase muy enojada de la fiesta y se va á quejar á su marido. 
3.0 Las quejas de Doña Lambra (ason. a) .—Doña Lambra, 
en las Gestas, se queja dos veces de los Infantes: una cuando 
le matan á su cormano A l v a r Sánchez en Burgos, y otra cuan-
do en Barbadillo le arrancan un vasallo del amparo de su 
manto. L a memoria de ambos homicidios se perdió en este Ro-
mance; pero, á pesar de eso, se conservaron unas quejas de la 
agraviada que corresponden á las que en segundo lugar colo-
can las Gestas, según prueban las palabras «Yo me estando en 
Barbadillo... matá ronme un cocinero (2) so faldas del mi brial». 
Las amenazas á que alude Doña Lambra debieron de ser pro-
feridas por sus sobrinos cuando le mataron el vasallo delante. 
Estos versos pertenecen, pues, á un todo mucho más amplio 
que el Romance A Calatrava tal como hoy se conserva, y se 
habían impreso solos en el Cancionero sin año y en el tomo I.0 
de la Silva de 1550 (3), antes de que apareciesen en la nueva 
edición del Cancionero, unidos á la narración de las bodas de 
Doña Lambra. A d e m á s , W o l f y Milá sostuvieron que este tro-
zo era más antiguo que lo demás del romance, y á sus razo-
nes creo que se puede añadir aún la de que el lenguaje es más 
arcaico en estos últimos versos que en los anteriores (4). Pero 
(1) Con una imitación de los versos aquí transcritos empieza Hurtado Velarde 
su tragedia. Sobre la tradición, hoy popular, del único parto, véase el cap. "VI. 
(2) En la tragedia de Hurtado Velarde trátase de un hortelano que presenta á 
su señora frutas para la comida: en el Romance del Cid, D i a era de los reyes, imi-
tando este fragmento, se dice «Matárame un pajecico so haldas de mi briale». 
Aquellas otras palabras: <y me forzarían mis damas casadas y por casar», deben 
provenir á su vez de la 2.a Gesta, de la cual pasarían también á la redacción ri-
mada de la historia de los Infantes contenida en la Refundición déla 3.a Crónica ge-
neral donde Ruy Velázquez dice de sus sobrinos á Almanzor: «mataron so el manto 
de mi muger un ome my vasallo, desonrraron a my muger por que gelo defendía, 
forgaronle las doncellas fijas dalgo que con ella estavan...» (cfr. el Rom. del Duque 
de Arjona; Duran, 984, y el citado Rom. del Cid, Durán, 733). 
(3) Como prueba de lo conocido que era este fragmento, recordaremos que Gi l 
Vicente alude á sus versos como sabidos de todos: , «na Barca da Gloria o arrais 
do inferno chama o conde para partirem ainda de dia dizendo: Cantaremos a por-
fía Los hijos de doña Sancha... Na farga de Jnez Pereira canta o escudeiro o ro-
mance de M a l me quieren en Castilla (TH. BRAGA: Hist . da poes. pop.port., 1867, 
págs. 23 y 26). Diego de San Pedro contrahizo este romance comenzando: «Yo 
mestaba en pensamiento En esa mi heredad». (Durán, núm. 1382.) 
(4) Nótese gela y vos que en el resto del romance es se la y os ', la terminación 
verbal -ta, contada siempre por una sílaba, según era común en el lenguaje antiguo 
aguardar = guardar, etc. En cambio, damas por dtieñas es un neologismo que 
procede quizá del primer impresor (como en el resto del romance ayo, puesto siem-
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no por eso se debe exagerar demasiado esa an t igüedad re-
montándola hasta el siglo x m , pues los que tal hacen se fun-
dan únicamente en la amenaza de «co r t a r las faldas por 
vergonzoso lugar» que corresponde á leyes promulgadas en 
el cnencionado siglo que imponían ese castigo infamante á 
las rameras; pero tal insulto ó amenaza se profería aun en los 
siglos sucesivos ( i ) , no pudiendo servir para marcar una fecha 
cierta. 
Por ú l t imo, la respuesta de Don Rodrigo á estas quejas de 
su mujer es muy parecida á la que en las crónicas se tomó de 
los Cantares. 
Hemos, pues, de creer que este bellísimo trozó con que 
termina el Romance se compone de versos casi intactos de una 
Gesta, pero no de la pr imi t iva , sino de la seguida por la Cró-
nica de 1344-
II. A y Dios , qué buen caballerol ( D u r á n , 666; W o l f , 20. 
Ason. á-a y á) .—Publicóse en el tomo II de la S i lva de 1350, 
y según Milá (págs. 212 y 431), para hacer acaso competen-
cia al Cancionero de igual a ñ o , que había impreso el romance 
A Calatrava, del cual parece el presente un mero arreglo he-
cho con la única mira de fundir mejor los diversos fragmen-
tos de que aquél consta. Pero como no se sabe si el tomo II 
de la S i lva fué realmente posterior al Cancionero, y como por 
pre por amo ( excepto una vez en la edición primera).—En fin, nótese también que 
en el fragmento en cuestión se dice Infantes de Salas y antes se dijo de L a r a.— 
E l giro Yo me estaba, usado mucho por nuestros romances, créelo Milá (pág. 212 
y 298) empleado por primera vez en el presente fragmento.—El verso mal me 
quieren en Castilla, que no parece propio en boca de Doña JLambra, indican, según 
creo, que la Bureba no se comprendía bajo el nombre de Castilla. Flórez {España 
Sagrada, X X V I , 6o y 70, etc.) dice que este nombre se aplicaba propiamente á la 
tierra desde Burgos hacia abajo , y que la parte norte se llamaba Castilla Vieja. 
A l renegar de Mahoma, que los moros de nuestro Romancero hacen tan frecuente-
mente, corresponde en boca de los cristianos la amenaza de tornarse moro de des-
pecho, como aquí dice Doña Lambra (cfr. los romances Compañero, compañero, y 
Asentado está Gayjeros; Durán, 301 y pág. 250 b.) También en Aliscans (v. 755°) 
Rainouart, si bien es de origen sarraceno, despechado de la ingratitud de Guillermo, 
exclama: «Ne crerai mais el roi de majestés, Mais en Mahon ki est d'or tres-
jetés», etc. 
(1) Véanse los ejemplos citados por J. GRIMM, Deutsche Rechtsalterthümer, 
pág. 711; Probert, pág. 132: icellui Bretón avoit menacé la chambriere, de lui 
couper la robe par dessus le cul (a. 1468).-—DURÁN (Romancero, I, pág. 440), 
dice: Ya en los siglos anteriores al XIII y Xiv se castigaba á las rameras cortán-
dolas las faldas y echándolas públicamente de los pueblos.—DAMAS HINARD, 
Romancero, I, pág. xv-xxx, cita otros ejemplos. Véase sobre la antigüedad del 
romance a WOLF, Studien, pág. 460, y MILÁ, De lapoes., pág. 212 n. ' 
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otra parte está muy lejos de ser infundado y caprichoso todo 
lo que en el romance Ay Dios... no procede del que comienza 
A Calatrava, creeremos que no és te , sino otro muy semejante 
á é l , fué el verdadero original que tuvo á la vista el autor del 
arreglo de que aquí tratamos. 
• A l primer fragmento, asonantado en á-o, del romance an-
terior se sustituye en el presente una in t roducciónl í r ica . ( i ) (cu-
yo asonante á-a es el mismo del segundo trozo), que está más 
relacionada con el ciclo de los Infantes que no el asalto de 
Calatrava. Quizá tenga su origen en algún romance viejo, pues 
creo distinguir en ella rasgos procedentes de los Cantares: 
Ay Dios, que buen caballero fue don Rodrigo de Lara! 
que mato cinco mil moros con trescientos que llevaba. 
Esta victoria parece ser la que según la 2.a Gesta alcanzó 
Ruy Velázquez sobre los de A l b a y Carpió, cuando Garci Fer-
nández tenía cercada á Zamora. Entonces Don Rodrigo vence 
á los leoneses con sus trescientos caballeros, de los cuales per-
dió solo dos, y en premio de su valor recibió la mano de Doña 
Lambra. Pero, por otro lado, como la victoria del romance es 
alcanzada sobre los moros y se dice luego del vencedor: 
si aqueste muriera entonces que gran fama que dejara! 
no matara a sus sobrinos, los siete Infantes de Lara. 
parece que también influyó en estos versos el recuerdo de la 
batalla de Cascajares, á la cual asistió Don Rodrigo, y , según 
los relatos poét icos del suceso, «fue tan buen cauallero de ar-
(i) Los Romances del Maestre de Calatrava, Don Rodrigo Téllez Girón, co-
mienzan: «4y Dios , qué buen caballero, E l maestre de Calati-ava!» (Durán, 1102, 
1103; Wolf, 88, 88 a, 88 b). En unos se dice que va «Con trecientos caballeros» 
(D., 1102; W., 88 a), ó con «Trecientos comendadores» (D., 1103; W. 88 b), y 
en este últimamente citado se leen los versos «El otro ha nombre Gonzalo Hijo de 
la renegada», que sin duda están imitados del romance de los Infantes A cazar va 
Don Rodrigo, por lo cual me inclino á creer que también el A y Dios está tomado 
de nuestro romance. <Ay Dios, qué buen caballero!» es el versó final de otro ro-
mance erudito sobre Garci Pérez de Vargas (Durán , 935). Véase además el Catá-
logo de Salvá, núm. 4, que cita un Ay Dios, qué buen caballero!, contenido en el Pliego 
suelto «Chiste nuevo con seys Romances...» (sin lugar ni año, 4.0, letra gótica), 
que sólo conserva de nuestro romance los cuatro primeros versos; los demás no 
üenen relación con el principio. La exclamación Ay D i o s ! , tan frecuente en los 
romances, úsanla el Rodrigo «Ay Dios, qué grande alegría!» (v. 462) y el Arci-
preste de Fita «Ay Dios, qué fermosa viene, (c. 627). En los textos más antiguos 
es simplemente «Dios!» cfr. Poema del Cid, 20, 243, 457, etc. BERCEO, Loor, 107; 
¿eys d Oncnf, 128, etc.; en aquellos el metro es octosilábico, en éstOá no. 
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mas en aquel dia que mucho mejor le fuera de morir hy que co-
mo le avino después» (véase la pág. 27). E l mismo Don Gon-
zalo Gustioz, al recordar la célebre batalla ante la cabeza de 
su hijo Diego, repite igual idea: 
Bueno fuera Ruy Velazquez si ese dia finase (1). 
A d e m á s , en el segundo fragmento de nuestro romance, en 
que se describen las bodas de Doña Lambra , léese el verso: 
Ya convidan por Castilla, por Castilla y por Navarra, 
que está conforme con la t rad ic ión , y ni se halla en A Cala-
trava, ni lo creo tomada de las Crónicas. Añádese también un 
saludo especial de Doña Sancha á su hijo menor, pero se su-
prime arbitrariamente la in tervención del ayo, y , lo que es 
más aún, no se menciona al Caballero de Córdoba , alterando 
toda la marcha de la acción, pues supónese que Gonzalvico no 
puede lanzar al tablado tan bien como Don Rodrigo y que 
contesta al «adamad dueñas , amad» de Doña Lambra , no con 
palabras semejantes, sino con el <;Yo te cor ta ré las faldas por 
vengonzoso lugar» , tomado del tercer fragmento, que desapa-
reció casi por completo en esta refundición. 
III. Ya se salen de Castilla (Wolf , 25).—Hállase impreso 
en un pliego suelto del siglo xv i . Es un romance cícl ico, del 
tono de los juglarescos, que comprende la primera mitad de 
la leyenda, hasta el llanto de Gonzalo Gustios. Sus diversos 
elementos es tán tomados de otros varios romances, en este 
orden: 
I.0 Las bodas (ason. -áa y - á ; éste, en todo el romance, va 
sin mezcla de'-«<?., con excepción, en el presente trozo, de un 
Infantes, terminando cierto verso que, según A Calatrava, de-
biera terminar en -áa , y dos vengáis en los trozos siguientes).— 
W o l f tenía el romance Ya se salen por la más antigua versión 
conocida de la leyenda de los Infantes de Lara . Aunque era 
arreglo de un juglar, era sin duda anterior á los otros dos que 
hemos examinado arriba, los cuales, por sus omisiones descui-
dadas y sus amplificaciones, se dejan reconocer como más rao-
(1) E l autor del Alexandre dice del traidor Antipater: «Sera fasta la fin este 
mal ictraydo, Mas te valira que nunca fusses nagido* (c. 2292) ; por motivos dis-
tintos se desei la muerte al Rey Apolonio: «Si entong; fuesse muerco nol deuiera 
pesar» (Apol. , 3). . 
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dcrnos. Milá, en cambio, creía que el presente romance estaba 
formado de algunos de los otros hoy conservados, teniendo 
también á la vista la Crónica general. 
Pero como ninguno de estos tres romances contiene siem-
pre la variante buena, capaz de explicar el texto de los otros 
dos, creo más bien que todos son versiones independientes de 
otro perdido que reproducía mejor los versos de la 2.a Gesta, 
aunque ya se encontraba de ella bastante apartado ( ingería el 
fragmento Yo me estaba á continuación de las bodas, etc.) 
Los tres, antes del verso: «Ya se trata casamiento = Y a se 
trataban las bodas = Concertadas son las bodas»^ hacen, en 
distintos t é rminos , un elogio de Ruy Velázquez. E l de Ya se 
salen es análogo al de A Calatrava; pero éste parece más an-
tiguo, pues explica mejor cómo Don Rodrigo gana el escaño 
que luego presenta al Conde, y mantiene la terminación á-o, 
que para igualarla con la del fragmento siguiente se convir t ió 
en á-a por el redactor de Ya se salen. A d e m á s éste sustituye 
el nombre de Garc i Hernández por el más famoso de F e r n á n 
González. 
Desde el verso mencionado podemos considerar otra parte 
que llegue hasta las palabras de Doña Lambra : «Mas calléis 
vos doña Sancha = Callases tu doña Sancha = Callad vos que 
a vos os cumple». Aqu í , por el contrario, lleva la ventaja Ya 
se salen. Primeramente, el verso 
Las bodas fueron muy buenas y las tornabodas malas 
hallándose también en A y Dios , falta sin duda en A Calatrava. 
A d e m á s , las palabras que dice Doña Lambra al ver la des-
treza del caballero de Córdoba en el lanzar al tablado: 
Oh maldita sea la dama que su cuerpo te negaba, 
que si (yo) casada no fuera el mío yo te entregara. 
Allí hablo doña Sancha, esta respuesta le daba... 
corresponden, sin duda, no á la nar rac ión de la General que 
nada parecido contiene, sino á la del 2.° Cantar, pues en la 
Crónica de 1344, inspirada en él , se escribe que Doña Lambra 
«dixo que non vedarla su amor a ome tan de pro si non fuese 
su pariente tan llegado... oyólo doña Sancha.. .» etc. A d e m á s , 
el «Amad , señoras», que en A Calatrava lo dice Doña Lam-
bra en lugar de estos versos aquí transcritos, se halla en el 
presente romance, correspondiendo á las palabras que la Cró-
nica hace decir á A l v a r Sánchez: «si las dueñas de mi fablan 
derecho fasen, ca entienden que so meior que ninguno de los 
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otros que y sodes»; es decir, que está puesto en boca del Ca-
ballero de Córdoba (no es otro que el A l v a r Sánchez antiguo) 
y no de la novia, y esto es mucho más conforme con la tra-
dición de los Cantares, pues al hacer el romance que Gonzalo 
diga también otro « A m a d , señoras» parecido al anterior, en-
tendiese que disputa con el caballero y no con la novia , co-
mo hace creer A Calatrava ( i ) . Sin embargo, este romance es 
en otros detalles superior al Ya se salens presentando más v i -
sos de an t igüedad (2). 
E n la réplica de Doña Lambra «Callad vos, que a vos os 
cumple», hay que notar que Ya se salen y A y Dios tienen aso-
nante -á; acaso el arreglador de A Calatrava lo mudó en -áa 
para regularizar las terminaciones. Ya se salen tiene cuatro 
asonantes -á , seguidos de otros cuatro -áa , y después , repi-
tiendo el último hemistiquio de estos cuatro versos («una pre-
gunta le daba = comenzóle á p regun ta r» , lo que indica la su-
perposición de dos versiones con distinto asonante), siguen 
otras seis terminaciones -á. E n el golpe que Gonzalo da en las 
tablas ya vuelve á coincidir con A Calatrava, asonantando los 
versos en - á a ; pero aquí Ya se salen procura á su vez más 
por la regularidad, pues sustituye el falso asonante lugar por 
amada. Por úl t imo, el refundidor de Ya se salen, al llegar al 
fragmento Yo me estada en Barbadi l lo , como no lo entendía, 
lo in terpre tó caprichosamente. Suprimió el nombre de la he-
redad de Doña Lambra y la alusión á la muerte del cocinero. 
Alteró también las palabras de Ruy Velázquez: 
que una tela tengo urdida, otra entiendo de ordenar 
donde debe de aludirse á la prisión de Gonzalo Gustios, que 
este romance supone ya acaecida. 
2.0 E l Conde y Don Rodrigo (ason. -á, con dos terminacio-
nes en -áa, seguidas de un verso corrupto terminado en per-
sonas, pero que podía terminarse en va ld r án , según quiere 
(1) Sin duda al »Oh Maldita» seguirían unas palabras depresivas para los In-
fantes, análogas á las contenidas en el «Amad, señoras», que, explicando la con-
testación de Doña Sancha («que si lo saben mis hijos», etc.), serían también la 
causa de que el redactor de 4^ Calatrava atribuyese ala novia el «Amad, señoras.» 
(2) «Cada cual como es amada» es, en el Ya se salen, una alteración de «cada 
una en su lugar» para regularizar el asonante; el «mas vale que cuatro ó cinco» 
y «que veinte ni treinta honbres» son arreglos del buen verso primitivo «que no 
veinte ni treinta», etc., etc. Sin embargo, Ya se salen llama á los Infantes «de la 
flor de Lara» ( = del alfoz), lo que es más propio que no «de la casa de Lara», 
según dice A Calatrava. 
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Wolf , ó en valgan).—El Conde rechaza indignado la propuesta 
que le hace Don Rodrigo de matar á los siete Infantes: 
que muy buenos fueron ellos en aquella de Cascajar, 
que si por ellos no fuera, no volviéramos acá. 
No sé qué fundamento pueda tener este episodio, que no 
parece inventado por el autor del romance. E l toledano Alonso 
Téllez de Meneses había oído repetir los citados versos, pues 
los copia en su His tor ia del principado del orbe (tomo X I V , 
manuscrito de la Biblioteca Nacional, F - l 8 , folio 13): «el conde 
Garci Fernandez venció al poderoso Almangor en la gran ba-
talla de Caxcaxares, do le fueron tan buenos los siete ynfan-
tes de Lara que, según dizen hasta oy los cantares de aquellos 
tiempos, dezia muchas vezes por ellos el conde: que si por ellos 
no fuera, no tornáramos acá. Pero aun sugedio que Ruy V e -
lazquez, tio de los siete ynfantes, por inducymiento de doña 
Lambra. . .» etc. Los cantares de que habla Téllez de Meneses 
son, naturalmente, los Romances populares, á los que alude 
también Garibay cuando dice de Gonzalo Gustios que su me-
moria «es celebrada no sólo en historias, mas aun en cantos 
antiguos que, hasta oy dia se conservan» (Comp. Hist . , l i -
bro X , cap. X I V ) . Quizá existiese un romance sobre la bata-
lla de Cascajar. L o cierto es que igual asonante -á que estos 
versos presenta la corta relación de la batalla que la 2.a Gesta 
pone en boca de Don Gonzalo ante la cabeza de Diego, que 
había sido alférez del Conde. 
3.0 L a Carta (sigue el ason. -á , sin mezcla de ninguna 
pero con un vengáis) .— Ruy Velázquez se vale para escribir 
la carta, no del moro ladino de las primeras tradiciones, sino 
de su capellán (1) Gregorio, y evitase el darle muerte hacién-
dole jurar que no descubr i rá nada de lo que va á escribir. Pa-
rece que existió un romance más completo sobre este asunto, 
en el cual se inspiró Hurtado Velarde para una escena de 
su Tragedia, en que saca un escudero á recitar algunos ver-
sos, que siendo inútiles para el desarrollo del drama (ya que 
en cuanto los acaba de decir se retira para dejar que se ponga 
en acción ante el público lo que en ellos se n a r r ó ) , no deben 
de ser inventados todos por el poeta, sino impuestos en parte 
por la tradición. H e aquí estos versos: 
(1) E l capellán es en los poemas franceses el encargado de leer las cartas que 
recaen los barones, á quienes rara vez se supone instruidos en la lectura. Véase 
UAUTiER, h a Chevalerte, pág. 147. 
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^Sale vn escudero. Recostado esta Rodrigo, 
de pechos sobre un Altare 
según barrunto, cuydando 
poco bien y mucho male. 
Con pluma, y tinta parece, 
y al indómito Arrayaze 
mensage quiere escriuir, 
¡Valame Dios que serae! 
Mas ay coytado que viene, 
adentro me quiero entrare, 
que tal modo de escriuire 
la mala espina me daré. 
Vase, Sale Ruyuelazquez y vn moro con tinta y papel y va el moro 
escriuiendo lo que va notando Ruyuelazquez. 
Ruy. Escriuano , moro amigo, 
en cifras de tu lenguaje, 
a tan solas partes quatro, 
que no quiero escriuir masse. 
La primera parte diga: 
Almangor del poder grande, 
Ruyuelazquez el de Lara 
te vende sus siete Infantes. 
Y si has fecho la primera, 
diga la segunda parte: 
a mediado el raes de Abril 
en campos de Palomares. 
La tercera parte diga: 
con la vida no se escapen, 
la mi rauger valdonaron 
y mi honra con su sangre. 
En la quarta parte diga: 
el cuerno que la carta trae 
por mi pro y el vuesso grado 
al mensajero matalde.» 
Tanto estos versos de Hurtado como los del romance Ya 
se salen de Castilla, convienen en que ambos hacen pasar la 
escena en una iglesia ( i ) ; ambos dan la cita á Almanzor para 
( i ) Luego Hurtado sigue á la Crónica suponiendo que el amanuense es un 
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los Campos de Palomar ( I ) , y los dos tienen un verso común: 
«Poco bien y mucho mal». Pisto parece autorizarnos á creer 
que ambos se derivan de un mismo tronco. E l parentesco del 
romance con la 2.a Gesta descúbrese en el nombre del moro 
Al i a rde , errata por Alicante. Sigue luego contando, con igual 
originalidad, cómo Ruy Velázquez propone á sus sobrinos ir 
á recibir á su padre, cuya libertad tiene concertada con los 
moros. (Véase pág . 23.) 
4.0 E n las sierras de Al tamira (ason. á-a).—Y)o\\ Rodrigo 
amenaza al que detiene á sus sobrinos (recuerdo de la escena 
de Febros). Partida de los Infantes; va á despedirlos su madre 
una larga jornada (2). 
5.0 Par t ióse Ñuño Salido... etc. (ason. -á).—-En el camino 
Ñuño busca los agüe ros ; batalla; muerte de los Infantes. Milá, 
pág . 216, cree infundadamente que estos agüeros están toma-
dos de la General; pero los versos 
que ninguno pase el rio, ni allá quiera pasar, 
que aquel que allá pasare á Salas no volverá 
están recordando las palabras de otra Crónica (Estoria de los 
Godos, Bib. N a c , T . 282): «Yo juro a dios del gielo que quien 
de áquesta r raya pasare á Salas non tornara» (3). Con esta 
Crónica y la refundición del segundo cantar que en ella se re-
fleja , tiene además de común nuestro romance el nombre de 
Campo de Palomar, según hemos y a notado. 
6.° Con la empresa que tenían. (Sigue el ason. -á , con otro 
moro y haciéndole degollar al fin. E l verso «Valame Dios que serae», tomado 
acaso de un romance antiguo, véase en Milá, pág. 10 n. 
(1) Sobre este Palomar (ó Palomares, cfr. romance Saliendo de Canicosa), 
véanse la pág. 36 y el cap. VI. También pudo ser tomado este nombre para la 
Gesta de los Infantes del famosísimo romance Ya se asienta el Rey Ramiro, donde 
los tres adalides (uno de los cuales se llama Calvan) que vienen del Campo de 
Palomares, dicen haber peleado con siete cazadores. Este romance, además de tener 
el mismo asonante á , contiene unas salutaciones del Rey y los adalides bastante 
análogas á las de Alicante y Almanzor en Ya se salen. Del mismo modo el ro-
mance del Infante vengador cuyo protagonista se presenta, como Mudarra, en la 
corte del soberano á desafiar al traidor que le hizo matar siete hermanos, pudo su-
ministrar á los romances viejos de los Siete Infantes su «helos, helos por do vie-
nen», como suministró luego varios versos á un romance artístico (Sale Mudar ra 
González). 
(2) Sobre los nombres de Altamira, Arabiana, etc., véase el citado cap. VI. 
(3) LoPe García de 'Salazar, que se inspira en este romance ó en otro análogo, 
dice que Gonzalo «dio de espuelas al caballo e pasó la raya* Así el rio del ro-
mance debe de estar por raya. Quizá también¿eña = pinar. «Siete celadas de mo-
ros», cfr. el romance De Antequera par t ió el moro. 
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vengáis en rima.)—Es muy de notar que el recibimiento de 
Alicante en Córdoba y su diálogo con Almanzor está en este 
romance juglaresco mucho más conforme con la 2.a Gesta que 
no en el otro que empieza Pár tese el moro Alicante, que la si-
gue, sin embargo, tan de cerca en todos sus pormenores. Don 
Gonzalo apostrofa á Ñuño Salido. 
IV. Pá r tese el moro Alicante (Wolf , 24; ason. -á y áa ) .— 
Cuenta el llanto que hizo Gonzalo Gustos ante las cabezas de 
sus hijos. Milá, atendiendo al ca rác t e r general de este roman-
ce, á la grandeza épica con que trata el asunto y á la dificul-
tad de que un poeta de los últimos tiempos, por muy impreg-
nado que estuviese del espíritu de la poesía popular, llevase 
tan alto la inspiración, á lo cual se añade la imperfección de 
algunos versos y el cambio de asonante, opina que este frag-
mento proviene del antiguo cantar que ex t rac tó la General y 
no de ésta (1). Y ciertamente que no se equivocaba al distin-
guir en él el reflejo de un poema más extenso, pero también es 
indudable que la Gesta de donde procede no es precisamente 
la primera. E l llamar al moro Al ican te , y no Galve ni Via ra ; 
el hacer que se ponga en camino la víspera de San Cebrián; 
Almanzor, saliéndolo á recibir (2) y contemplando las cabezas 
desde un tablado (K = sobrado, en la 2.a Crónica) , ó mandando 
sacar á Gustioz de la cárcel en vez de irle á ver allá; y al fin, 
cuando se compadece del llanto del viejo (y no cuando éste 
llega á Córdoba y es metido en prisiones), dando orden á su 
hermana «doncella, moza y lozana» para que consuele y sirva 
al cautivo; todos estos detalles nos hacen desechar la idea de 
cualquier in tervención de la 1.a Gesta y de la Crónica de A l -
fonso X en la producción de este romance. Su origen no está 
(1) MILÁ, D é l a poes. her.-pop., pág. 216, cfr. pág. 402 n.—Cree también que 
el redactor moderno del antiguo fragmento se valdría de la General para muchas 
circunstancias, y en especial para el prosaico anuncio del nacimiento y venganza 
de Mudarra. Todo, según indicamos, procede del segundo cantar, ora seguido de 
cerca, ora solo recordado en conjunto. Cuando más, podíamos sospechar influencia 
de la 2.a General, pero no es probable. E l verso «Ai duelo que el viejo hace todo 
Córdoba lloraba», único que parece habar correspondencia más directa en la 7.a 
Crónica que en el segundo cantar, debía existir en éste y desaparecería en la Cró-
nica de 1344, si no es que corresponde á las palabras «quando Almamjor e Al i -
cante que con el estauan esto vieron pesóles mucho e con grant duelo que del ovie-
ron comengaron de llorar...» Véase cómo las susodichas palabras de la General 
fueron copiadas en los Romances eruditos núms. 682 y 683 de Durán. 
(2) Acabamos de indicar que en la última parte del Ya se salen, la llegada de 
Alicante á Córdoba recuerda al segundo cantar más que el presente romance. Am-
bos terminan en á. 
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sino en el segundo cantar, pero no en ninguna de sus refundi-
ciones, sino en su primitiva forma. E n esto difiere de los otros 
romances de los Infantes de L a r a , y creo que, como el frag-
mento Yo me estaba en Barbadil lo, sea uno de los más viejos, 
que se pueda escoger entre todos los que los romanceros ofre-
cen, por más que su actual redacc ión , hecha sin duda para 
llevarlo á la imprenta, presente visibles señales de posteriori-
dad ( i ) . Difícilmente se hallará otro romance que menos se 
desvíe del tronco de la Gesta de donde procede; apenas hizo 
más que brotar sin haber continuado su desarrollo, ni entrado 
en un período de elaboración más popular é independiente, 
quizá á causa de la escasez de elementos narrativos, pues su 
parte más esencial é interesante se reduce á un reiterado la-
mento. E n fin, Pá r t e se el moro no es más que el resumen de 
una escena del segundo cantar, la cual, si al perder la ampli-
tud que la marcha reposada y grave del poema le permit ía , 
pierde también gran parte del vigor poét ico que de los deta-
lles recibe, en cambio esa necesaria brevedad y sencillez logra 
realzar algunos puntos; como, por ejemplo,-las cortas razones 
de Gonzalo Gustios ante la cabeza de Ñuño Salido, más elo-
cuentes en el romance que en su modelo. 
E l romance se conserva hoy mutilado, pues menciona sólo 
seis Infantes, omitiendo á Gustios, cuyo nombre aplica como 
patronímico á Suero (2). Sin duda, confundió en uno el nombre 
(1) Así la denominación de Infantes de Lara , y no de Salas, os por vos (presto 
os diré la verdad, etc.), damas por dueñas , etc.: Milá, pág. 480, le señala como 
fecha la primera mitad del siglo xv i , pero ó hay que creerlo no popular y sacado de 
las Crónicas, lo cual no es admisible, ó hay que reconocer que su origen es ante-
rior al de los demás romances de los Infantes. E l solo conserva el nombre de A l -
menar, mientras los demás no conocen más sitio del combate con los moros que 
Arabiana. Conserva además en lo posible los asonantes de la Gesta, según hemos 
dicho en la pág. 83. E l romance tiene la introducción y las palabras destinadas á 
Ñuño y Diego asonantadas en - á ; los trozos correspondientes de la Gesta lleva los 
asonantes -á, -io, -á. En el segundo hijo, Martín, el romance muda la terminación 
en -áa, pues también se muda en la Gesta. Siguen en ella los asonantes -ó, -lo, 
-áa y -á , que el romance redujo todos al -áa con que empezó la segunda parte. 
Muy poco ó nada altera el contenido de la Gesta; en las palabras dirigidas á 
Diego: «del conde Fernán González alférez el principal, A vos amaba yo mucho, 
que me habiades de heredar», está errado en el primer verso el nombre del Conde, 
pues el cantar se refiere á la batalla de Cascajares ganada por Garci Fernández, y 
el segundo verso alude á la herencia de un solo hijo, cuando en el Cantar el padre 
explica su predilección por Diego diciendo: «ca vos nagierades ante». Aunque nues-
tros jurisconsultos no encuentran mayorazgos antes del testamento de Enrique II 
otorgado en 1374, Sempere y Guarinos cita ejemplos en el reinado de Alfonso X 
y siguientes, además de la f a r l l da j . * , S-0, 44-* (Historia de los vínculos y ma-
yorazgos, 2.a ed , 1847, pág. 85). 
(2) Juan de la Cueva, que tomó de aquí los nombres de los Infantes, suplió el 
defecto de Gustos con el nombre arbitrario de Ñuño. Ambrosio de Merales copió 
— o y -
dc los dos hermanos, y aun creo que la confusión se extendió 
á los versos que antecedían al apostrofe dirigido á Gustios; es 
decir, que se añadió también á Suero uno de los versos dedi-
cados á Ruy. Según esto, propondremos una corrección: 
«Hijo don Suero González (i) todo el mundo os estimaba, 
Un (2) rey os tuviera en mucho solo para la su caza, 
Ruy Velazquez (3) vuestro tío estas bodas ordenara!» 
Y tomando la del cuarto lasamente la miraba: 
ttOh hijo Fernán González —nombre del mejor de España, 
Del buen conde de Castilla, aquel que vos baptizara— 
Matador de puerco espin, amigo de gran compaña! 
Nunca con gente de poco os vieran en alianza.» 
Tomo la de Ruy González (3) de corazón la abrazaba: 
aHijo mió , hijo mió ! quien como vos se hallara ? 
Gran caballero esforzado muy buen bracero á ventaja (4) 
[Ruy Velazquez vuestro tio malas bodas os depara (s)10 
Y tomando otra cabeza con lagrimas laalimpiaba: 
fielmente los nombres del romance, y suplió de otra manera la omisión: «Fernán 
González, Diego González, Martin Gómez, Suero Gustios, Ruy Gómez y los dos 
postreros, ambos Gonzalo González». Berganza (Antig., I, 296), no comprendiendo 
esta diferencia de patronímicos, los redujo todos á González, y reconoció que Gus-
tios debía ser el nombre de uno de los hermanos : Diego, Martin, Assur, Fer-
nando , Gustios, Alvaro y Gonzalo. Pero se notará que sustituyó Ruy por Alvaro 
quizá, como el Duque de Rivas, para no confundir este hijo con el traidor. Lope 
García de Salazar, en el siglo xv , suprimió también á Ruy é inventó un Gonza-
lo Gustios al lado de Gonzalo González, y además, en vez de Ñuño, pusoJVÍartín, 
acasp equivocando la abreviatura min. 
(1) La Silva de 1550, que nos da el único texto conocido de este romance, 
dice : Hi jo Suero Gustos. Por las razones dichas y otras que luego daré, restituyo 
á Ruy un verso que aquí se atribuye á Suero. 
(2) La Silva: E l r e y . J ^ a corrección es necesaria, pues como nota Milá «no 
parece propio que un mancebo castellano de aquella época acompañase en la caza 
al rey de León». Este verso nació de varios de la Gesta : « de las vuestras buenas 
mañas vn rey se debia pagare, De aves erades maestro, en España no avie vuestro 
pare». (Sigo el ms. F.-85.) 
(3) La Silva dice «Ruy Gómez». La abreviatura g0s da lugar á la confusión 
de Gomes con Gongales, que se observa también en las Crónicas del Cid (Milá, 
pág. 246) y en muchas de los Infantes; v. gr., la impresa en Toledo, 15 11. 
(4) Este verso, que la Silva atribuye á Suero, sin que en la Gesta le corres-
ponda nada parecido, unido aquí á la interrogación del hemistiquio anterior, creo 
que refleja bien las palabras de la Gesta, especialmente las que la Crónica de 1344 
escribe: «nunca meior cauallero de armas en el mvndo nasgio que vos erades». 
Podía prescindir de este trueque de versos y añadir aquí: «leal á vuestro señor , y 
buen caballero de armas». 
(5) Este verso y los dos siguientes están suplidos atendiendo á las palabras 
del cantar y á la manera que el romance tiene de abreviarlas. 
7 
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(t0h hijo Gustos González habiades muy buenas mañas ! ] 
No dijerades mentira ni por oro ni por plata (i) 
Animoso, gran guerrero, muy gran feridor de espada... 
V . Convidárame á comer (?) (asen, -z^) .—Trátase en este ro-
manee el mismo asunto que en el anterior. Pero tanto como 
éste último respeta fidelísimamente los rasgos del segundo can-
tar, tanto el nuevo romance se aparta de las tradiciones consa-
gradas por los primeros monumentos donde se contiene nues-
tra leyenda. Supónese en él que Almanzor convida á comer á su 
prisionero, y al fin de la comida le anuncia la victoria de A r a -
biana (nombre que sustituye al de Almenar ) , y le presenta 
como postre las cabezas de los Infantes y de Ñuño Salido. Don 
Gonzalo vuelve á Castilla, donde queda ciego de llorar sus pe-
nas, y los traidores le recuerdan implacables la desgracia y 
desamparo en que es tá , con siete golpes de piedras que cada 
día tiran á sus ventanas. Podía creerse que tales innovaciones 
proceden de alguna refundición de la Gesta segunda, á cuyo, 
marcado empeño por exagerar las desdichas de Don Gonzalo, 
responde bien la singular crueldad de las siete piedras; pero 
más probable parece que estas nuevas tradiciones naciesen en 
la época de los romances. L o cierto es que fueron famosísimas 
en los siglos x v i y xvn , sobre todo entre los poetas escéni-
cos (2), que las preferían al relato de la Crónica , pues rodean 
de circunstancias más dramát icas el llanto y la desventura de 
Don Gonzalo. 
E l romance Convidárame á comer no se conserva hoy en su 
forma originaria y popular, sino tan sólo en dos refundiciones 
semi-artíst icas. U n a de ellas, debida á Lope de V e g a , se lee 
en el acto tercero de E l Bastardo M u d a r r a : 
En campos de Arabiana murió gran caualleria, 
por traición de Rui Uelazquez y de doña Alambra embidia, 
murieron los Siete Ynfantes, i que era (3) la flor de Castilla, 
(1) Este verso que la Silva pone: «Nunca le oyeron mentira, nunca por oro ni 
plata» atribuyéndolo á Ruy, no corresponde siró á Gustios, de quien el cantar 
dice ; «Non dixerades mentira por quanto avia en España» (sigo el ms. F-85).— 
E l resto del romance no ofrece dificultades salvo el verso. « Esta le torna en prisio-
nes y con hambre (amor ? ) lo curaba » que está corrompido. 
(2) E l banquete sirvió de asunto á muchos romances artísticos (Durán, núme-
ros 686, 684, 681 y el de Fngrava); además lo cuentan Cueva, Los famosos hechos 
de Mttdarra, Lope, Hurtado y Matos. Lo de las siete piedras se ve en Otón Ve-
nio, Lope, Hurtado, Matos y en la parodia de Cáncer y Vélez de Guevara. 
(3) Así el autógrafo de la comedia; la edición dice «eran». 
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sus csbezas lleba el Moro en poluo y sangre teñidas. 
Convídarame a comer el Rey Almanzor un dia, 
después que hubimos comido , diome la sobrecomida , 
Conocí los hijos mios y el Ayo que los rexia; 
dexe con mi tierno llanto las piedras enternecidas, 
Diome libertad el rey, luego a Castilla me enbia, 
mas no me la dio la muerte pues no me quitó la vida. 
Vine a Burgos, donde estoy giego de llorar desdichas, 
pidiendo justicia al (¿ielo, que en el suelo no ay justigia. 
Cada dia que amaneze (i) Doña Alanbra, mi enemiga, 
haze que mi mal me acuerden siete piedras que me tiran. 
L a otra versión se encuentra en la tragedia de Hurtado V e -
larde, referente á los Infantes, y en dos romanceros manuscri-
critos existentes en la Biblioteca Real uno, y en la de Barce-
lona otro. He aquí el texto que ofrece aquélla y las variantes 
que suministran éstos (2). 
Sacóme de la prisión el Rey Almanzor vn dia, 
posarame a la su mesa, fizóme gran cortesia. 
Los manjares y adouados muchos fueron a su guisa, 
y desque ouimos comido, diome la sobre comida: 
5 Sábete Gongalo Bustos que de tu gente y la mía 
en canpos de Arabiana murió gran cauallería; 
traydo me an vn presente, yo enseñarte le queria, 
ellas son siete cabegas, por ver si las conocias. 
(1) Aunque este verso pudo tomarlo Lope del romance de Doña Jimena , creo 
que lo halló así en el original que seguía, pues en la comedia lo parafrasea de este 
modo: «Mas solamente quisiera Que como no vi no oyera , Por no oyr la tiranía 
Con que Alambra cada dia Me acuerda mi pena fiera. Siete piedras penetrantes 
Tira á estas ventanas, antes Que salga el sol, Por memoria De aquella trágica his-
toria, Muerte de mis siete Infantes. 
(2) E l texto de Hurtado está copiado de la edición de Barcelona, 1616, folio 
74.—En el fol. 72 van repetidos los versos desde «Sábete...« hasta «por ver si las 
conocía », cuyas variantes designaré con una H . E l romancero de la B. Real es el 
tomo titulado Romances manuscritos (2—H—4), escrito en el siglo XVII, y en 
cuyo folio 214 se lee nuestro romance; llamarémoslo R . E l romancero de Barce-
lona es al que alude Milá en su pág. 433 , de donde copió el texto que da en la 
pág. 216, al cual llamo B . Por último, la comedia burlesca de los Siete Infantes, 
debida á Cáncer y Vélez de Guevara, inserta desde tCombidarame...» hasta ty el 
ayo que los regia> (faltando los versos 5 , 6 y 7 ); aunque á veces altera de pro-
pósito las palabras, anoto aquí sus variantes, marcadas con C (sigo el ms. de esta 
comedia, Bib. Nac, Yy-gQO).» 
1 C, Gonuidarame á comer el Key...—2 R , sentarame á la mesa;- B , Convidándo-
me en su mesa; C, ssntarame á la su mesa con su hermana en compañ ía .—fa l t a 
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Presentólas a mis ojos escorriendo vna cortina, 
io conogi mis siete fijos y el ayo que los regia ; 
traspáseme de dolor, empero por que atendían 
a ver mi pecho los moros, me esforgaua y non podía. 
Diome después libertad, jure a Arlaja en mí partida 
que me vengaría rabiando ó llorando moriría. 
15 Lo primero non cumplí por ser corta la mí dicha; 
muerto estó, de llorar ciego, cumplí la palabra mía. 
Mas pues Rodrigo el traydor se contenta, non se olvida 
de darme a manojos penas, fazedme buen Dios justicia! 
que por que mis hijos cuente y los plaña cada vn día 
20 sus homes a mis ventanas las siete piedras me tiran. 
A l leer estas dos versiones aquí transcritas se habrá podido 
observar que la que Lope de Vega aprovechó es bastante 
desordenada é imperfecta, lo cual prueba que no conocía la 
otra, que es, en general, preferible. E n cambio és ta , que se 
halla contenida en el drama de Hurtado, parece que es un 
arreglo hecho en vista de una comedia, probablemente de la 
de Lope , aunque también se pudo tener en cuenta la del mis-
mo Velarde ( i ) . Es indicio evidente de esto el nombre de A r -
en R ; B C , los manjares adobados; B , mucho.—4 C, y después de auer comido; 
R B , y después de aber yantado; B , dijome sobre c. — 5 B , Gustios; H R B , que 
entre tu g. y la m.^ —7 R1 un pres. me an traydo enseñártele quería; B , Hanme 
tr. un pr. enseñártelo q.; i / , y mostrártelo q.—8 i?, Estas son siete cab.; H R , 
son estas ocho cabegas; C, enséñame unas cabegas por ver si las conogia.—9 R B , 
descubriendo una cort.—^10 i?, hijos; C, que eran de mis siete hijos; /Í1, y 
el a. q. los traya—11 i?, trespaseme; i?, pero viendo q. atendía; B-, pero viendo 
que temian; J. Costa, en su libro Poes. pop. esp.y Mitolog, y literat. cdto-hispanas. 
Madrid, 1881, p. 215, lee: pero viendo el que tenían. Cree además que Lope sacó 
su romance de éste.—12 7?, ver mi pecho entre los moros; J9, De ver mi pecho los 
moros—13 R B , diome luego 1.—14 B , o llorando cegaría; J?, de que muriria ra-
biando v de llorar gegaria—16 i?, Muerto estoy; R, bueltosoy.— 17 i?, Non, pues. 
Rodrigo el tr. se contenta ni se olvida; i?, non por Rodr. el t. se acabaron mis 
fatigas—1% fal ta en R ; B , faced, mi buen Dios, just.—19 B , cada dia; R , ni por 
que mis fijos c. y los planga cada dia—20 i?, añade este verso, y dando amenazas 
tantas, santos, fagedme justicia. 
(1) Si es cierta la fecha que Milá (pág. 433) asigna al Romancero de Barce-
lona \ principios del siglo xvi), el romance Sacóme de la prisión sería anterior á la 
comedia de Hurtado y á la del mismo Lope; pero bien creo que en la referida fe-
cha haya una errata, debiendo leerse «principio del xvn», pues en la pág. 480 
asigna como fecha aproximada al romance que nos ocupa la 6.a 6 7.a década 
del xv i . En el romance de Durán 686 No st puede llamar rey, publicado á fines 
de ete siglo, se hallan vestigios de cuatro versos del Sacóme (en la forma que tiene 
ft\ Romancero de Barcelona, segiín prueba el «Que habiéndome convidado»); 
pero todos ellos son de los primitivos y no de los añadidos por el redactor artís-
tico. En otro romance impreso antes aún (Durán, .687), se lee también «Su ayo 
que los regia». 
laja, pues la hermana de Almanzor no se llamó así más que en 
el teatro, y tan sólo después de Lope de V e g a , que fué el pr i -
mero que con ese nombre la bautizó. A d e m á s , el que A l m a n -
zor presente las cabezas á' Don Gonzalo escorriendo una corti-
na, es casi de necesidad en la escena por las exigencias de la 
represen tac ión ; pero sería una ocurrencia bien ex t raña en el 
autor de un romance de inspiración independiente renunciar 
al plato en que se sirven al convidado los horribles postres de 
la comida para sustituirlo por la cortinilla de tramoya ( i ) . 
A pesar de todo, esta segunda redacción nos conserva ma-
yor número de versos primitivos que la de Lope, y los ocho 
primeros pueden, con muy ligeros reparos, ser tenidos por an-
tiguos. Sin embargo, pondré aquí los que seguramente lo son, 
deducidos del cotejo de ambas versiones: 
Convidarame a comer (2) el Rey Almanzor un día, 
sentarame a la su mesa, hizome gran cortesía (3) 
después que hubimos comido diome la sobrecomida: 
Sábete, Gonzalo Gustios, (4) que de tu gente y la mia 
en campos de Arabiana murió gran caballería... 
Conocí mis siete hijos y el ayo que los regia... 
Diome libertad el Rey 
E l resto es ya muy dudoso. Creo que ni Lope , ni Hurtado, 
nos ofrecen el final en su forma primitiva. L a segunda versión 
es preferible por el ver-so «sus homes á mis ventanas», etc.; 
pero la de Lope lo es por atribuir la crueldad de las siete pie-
dras, no á Don Rodr igo , sino á Doña Alambra , á quien cua-
dra mejor y á la cual la atribuye también Otón Venio . 
(1) En T ope, Almanzor manda á Arlaja descorrer la cortina. Véanse las acota-
ciones de E l Bastardo y de las comedias de Hurtado y Matos en el capítulo si-
guiente. A los versos 11 y 12 del Sacóme corresponde en la Tragedia de Hurtado 
la escena de la jornada 2.a, en que Bustos, al ver las cabezas, se desmaya tres ve-
ces y se avergüenza ante los moros de no poder soportar el dolor; pero no tomo 
en cuenta esto, así como tampoco las palabras que dice momentos antes de entrar 
Arlaja á consolarle: «Yo os vengare rabiando, ó llorando moriré», por que igual 
se pudieron haber tomado del romance para la comedia; y respecto del segundo 
caso, esto es lo más probable, ya que la versión original del romance debe ser: 
<ó llorando cegaría:». Recuérdese á propósito de este verso y del 16 que en Lope 
dice Gonzalo Bustos: «Yo he cunplido en estar giego con lo que debo al dolor». 
En la comedia de Hurtado se imitan varios detalles dé la de Lope, según diremos. 
(2) Así en Lope y en C. 
(3) 2.a Versión y cfr. D t i r án , 686. 
(4) 2?" Versión; pero Lope conocía también este verso, pues lo utiliza en la 
segunda jornada de su Bastardo. 
V I . A cazar va don Rodrigo ( D u r á n , 691; Wol f , 26; aso-
nante a-a).—Este pequeño y famoso romance que inspiró á 
Lope de Vega y á Cubillo para sus dramas, y que fué imitado 
por Víc tor Hugo en una de sus Orientales ( i ) , es, en substan-
cia, un corto diálogo entre Mudarra y Don Rodrigo antes de la 
muerte de és te ; pero contiene una situación tan esencialmente 
distinta de la descrita en la Crónica del Rey Sabio y desarro-
llada con detalles tan diferentes, que aparecía hasta ahora en 
medio de la leyenda general de los Infantes como una ficción 
arbitraria independiente y desligada del fondo común de la 
tradición. 
Milá (págs. 218 y 402), solo por no constituir con él una 
molesta excepción á su teor ía , pero no porque pudiese aducir 
de ello prueba alguna, consideraba este romance derivado del 
Cantar de Gesta seguido por los redactores de la General. Esto 
es ciertamente inadmisible, pero no por eso deja de quedar 
bien á salvo el principio en cuyo favor no había vacilado en 
formular esa afirmación el autor citado; el romance que nos 
ocupa es, como todos los de su clase, derivado de un antiguo 
Poema extenso, si bien este no es otro que la 2.a Gesta de los ' 
Siete Infantes y sus ulteriores refundiciones. Solo atendiendo 
á este origen se puede desvanecer toda esa apariencia extra-
ñ a , todo lo gratuito que en él hay, y que, a la verdad, tan 
gran encanto le presta, y explicar de una manera precisa su 
formación, poniendo de manifiesto uno de los procedimientos 
más curiosos que la imaginación popular siguió en la elabora-
ción de este género literario que estudiamos. 
Ese Ruy Velázquez , que yendo de caza piensa en Muda-
rr i l lo , casualmente cuando éste asoma y le pregunta su nom-
bre; ese, que preocupado siempre con la misma idea, le dice 
que se llama Don Rodrigo y que desearía matar «al hijo de la 
renegada» , es el mismo Ruy Velázquez del 2.0 Cantar de los 
Infantes, que, yendo perseguido días y días por Mudarra , es 
alcanzado cuando se trabajaba en recobrar un azor , y avis-
tándose con su enemigo, ambos sobre sendos oteros, se inte-
(1) Oriental núm. 30, titulada Romance mauraque. E l autor de Aymerillot y 
de Le mariage de Roland sigue siempre de cerca al romance castellano, pero lo am-
plifica notablemente, diluyéndolo en una porción de pintorescos detalles: «J'attends 
sous ce sycomore: J'ai cherché d'Al be \ Zamore Ce Muharra le batard, Le fils de 
larenégate, Qui commande une frégate Du roi maure Aliatar. Certe, a moins qu'il 
ne m'évite, Je le reconnaitrals vite: Toujours i l porte avec lui Notre dague de fa-
mille; Une agate au pommeau brille, Et la lame est sans étui... —Si, jusqu' a 
l'heure venue, J'ai gardé ma lame nue, C'est que je voulais, bourreau. Que ven 
geant la renégate, Ma dague.au pommeau d'agate Eút ta gorge pour fourreau. 
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rrogan, se reconocen y se manifiestan su odio. E l Don Ro-
drigo del Romance cuando va de caza: 
maldiciendo á Mudarrillo, hijo de la renegada, 
que si á las manos le hubiese que le sacaría el alma, 
no maldice movido por vagos presentimientos que le traen á 
la memoria el recuerdo del moro, sino porque el Ruy Veláz-
quez del Cantar, cuando estaba cazando, orillas del río Espeja, 
recibió la noticia de la llegada de su perseguidor, y prorrum-
pió en amenazas: 
si yo veo al fi de la renegada de fiero golpe le cuedo ferir 
que no me ternya por onbre si a tierra no le fago venir (i); 
el romance prosigue luego: 
el señor estando en esto Mudarrillo que asomaba 
suponiendo la imprevista y oportuna llegada del maldecido 
moro, porque en el Cantar se decía también 
ellos buscando el agor Mudarra asomaba 
y se añadía que en acabando Ruy Velázquez de animar á su 
gente con las arrogantes amenazas á que arriba aludimos, 
Mudarra había desranchado de entre los suyos, adelantándose 
á hablar solo con el traidor. E n fin, en el Romance se saludan 
los dos personajes y se preguntan sus nombres, porque lo mis-
mo hacen en el Cantar, donde también Ruy Velázquez repite 
sus denuestos. Según la Gesta: 
respondióle don Mudarra: yo so vuestro enemygo mortal, 
vengo vengar la muerte de mys siete hermanos que vos como 
[traydor levastes a descabezar 
según el Romance, responde : 
por hermanos me los hube los siete infantes de Salas: 
tu los vendiste, traydor, en el val de Arabiana, 
mas si Dios á mi me ayuda aquí dejaras el alma. 
(i) Sigo el Ms. F 85. También influirían para las amenazas del romance , las 
que en Amaya pronunció el traidor, según la Crónica de 1344) asonantadas 
en a-o. 
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Por lo demás , todo se simplificó en el Romance, los mil 
caballeros que acompañan á Mudarra, y los que van con el 
traidor, desaparecieron para de j á r s e lo s á los dos enemigos 
frente á frente; del episodio del azor y la garza quedó solo una 
ligera huella en el verso «A cazar va Don Rodrigo»; los diálo-
gos se acortaron é hicieron rapidísimos; y el combate singu-
lar de los campeones con la muerte del traidor se dejó sin 
contar. Por esto, cuando se fué ya borrando el recuerdo de 
la Gesta, se hizo á Don Rodrigo pedir espera al retador para 
ir á tomar sus armas, suponiéndole desarmado, como quien 
iba á cazar ( i ) ; la negativa de Mudarra corta de un tajo el 
hilo del Romance: 
el espera que tu diste a los infantes de Lara! 
aquí morirás, traidor, enemigo de doña Sancha (2). 
De este modo, al separarse este pequeño episodio del con-
junto de que formaba parte, hallo primero la clave de su in-
te rpre tac ión en la memoria de los que habían oído la serie de 
los bien trabados incidentes contados en el Cantar; pero luego, 
ante la imaginación de los que ya no los recordaban, aparecía 
con el suficiente vigor dramát ico para poder gozar de una vida 
independiente y desgajarse por completo del tronco que antes 
le sustentaba. Ninguno de los romances de los Siete Infantes 
se mantiene tan vecino á la Gesta de donde procede, como 
el que empieza P á r t e s e e l moro, y ninguno tampoco se halla 
más adelantado en su evolución que el de la muerte de Don 
Rodrigo; aquél es tá aún enclavado en el campo los viejos can-
(1) E l origen remoto de esta súplica de Ruy Velázquez, estará en el convenio 
que hacen ambos interlocutores en la Gesta de ir á prevenir sus gentes? Respecto 
á Don Rodrigo desarmado, recuérdese como Victor Hugo comenta el primer verso 
de nuestro Rom. «Don Rodrigue est á la chasse, Sans épée et sans cuirasse.» La 
comedia de 1583. 
(2) En el Rom. L a Dama de Reus (MILÁ. Obras, VI , p. 128) hay una respuesta 
análoga á ésta: «La pietat que tenía quant penjá lo meu marit!> La última excla-
mación de Mudarra está muy conforme con el espíritu de la 2.a Gesta en la cual 
tanta parte se da á Doña Sancha en el castigo del traidor, quien á su vez, mani-
fiesta tanto odio á «la vieia de su hermanas como al hijo de la renegada.—Acerca 
de la medida de este último hemistiquio j cree Clemencín {Quijote, p. II, cap. 60) 
que debe leerse Enmigo; Milá, p. 445 , sospecha si será Nemigo, lo que me parece 
evidente, pues igual aféresis de la e ante n seguida de vocal se ve en muchos casos: 
Nora buena estéis, mi tío... E n aquella de Cascajar (Wolf 25) Nora buena 
estéis, señora (W. 20), E n un caballo corredor (W. 150), E n una 'rica sepultura 
.Duran, 363). ^ n hora buena vengas, honbre (D. 1252). Por tu fe, ¿eres enamo-
rado? (Iragedia llamada Josefina, por Micael de Carvajal; Biblióf 'esp 1870, 
página 86), etc., etc. 
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tares; éste se alejó tanto de él que ya está tocando los linde-
ros del romance caballeresco ( i ) . 
Claro es que la historia de nuestro romance todavía no que-
da bien averiguada; la distancia entre él y la 2.a Gesta es aún 
mucha , y no es lo que menos contribuye á agrandarla la dife-
rencia de asonante, pues si bien el episodio del azor l leva en 
la 2.a Gesta la terminación - á a , que el romance pudo después 
aplicar á los trozos siguientes, me parece esto poco justificado, 
ya que dicho episodio no legó verso alguno al r o m a n c é , sino 
un simple recuerdo. E n cambio, la parte esencial del roman-
ce lleva en el cantar las terminaciones - i (palabras de Don Ro-
drigo) y -á (su diálogo con Mudarra y el combate). Entre am-
bos textos debieron, pues, de haber existido uno ó más in-
termediarios. Uno de éstos creo que nos es dado á conocer, 
si bien imperfect ís imamente , por las variantes que á la Cró-
nica de 1344 suministra la E s t o r i a de los Godos, la cual, según 
hemos'conjeturado, conocía una refundición de la 2.a Gesta. 
Las amenazas de Ruy Velázquez y su diálogo con Mudarra 
que en este 2.0 Cantar aparecen ascnantados en - i y en - á , 
léense algo distintos en la E s t o r i a , y aun parece descubrirse 
en ambos, entre la enfadosa palabrer ía que de continuo usa 
el autor, cierta tendencia al asonante - á a que es del romance: 
«yo cuydo áqui en aqueste V a l d espera castigar muy bien á 
Gongaluillo fijo de la rrenegada... e a la vieja mala de mi her-
mana doña Sancha yo non me avre por onbre si le non rre-
siento las sus viejas llagas» (2). Correspondiendo al 
Espero aqui a Mudarrillo hijo de la renegada... 
«Yo soy don Gongalo Gongales que de ante me desian 
don Mudarra , sobrino del rrey Almangor , e fijo de la su her-
(J) La estructura del romance es simplicísima, pues se compone de cinco ver-
sos de introducción, las salutaciones paralelas y el «Esperesme Don Gonzalo » Las 
fórmulas ó versos estereotipados abundan: Que le sacaría el alma=Wolf. 25.— 
E l señor, estando en esto . Mudarrillo que asomaba (Ellos, estando en aquesto, el 
buen Cid que asomaba, Wolf. 55 ; Ellos en aq. est, el b. Cid que asomo, W. 59; 
Ellos est. en aq. entrara Urraca Fernando, W, 35; Ellos, en esto, estando P. Cid2311, 
etcétera.)—Así haga á tí escudero, buena sea tu llegada. (Así haga á vos se-
ñor, b. s. vuestra 11., W. 55 ; Buena sea tu venida, W. 31; Duran, 1232; B. s. 
vuestra llegada, W. 88 a, 89. etc.)—El giro « Y aun Don Rodrigo de Lara», solo 
lo hillé en el rom. de Fajardo (W. 83.) Jugando estaba el rey moro , y aun alaje-
drez un dia. Este giro anticuado se sustituyó en las ediciones posteriores ; en 
rico aj. un d.; el rey de Granada un dia; y en nuestro romance se puso: el que se 
llama de Lara; o Ruy Belazquez de Lara, Comedia de 1583-
(2) Corresponden estas palabras á las antes transcritas «si yo veo al fi de la 
renegada>, etc. La palabra llaga debe ser invención del autor, cfr. la variante si-
guiente que de la Estoria daremos adelante. 
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mana, don Gongalo Gustines me ovo en ella engendrado. . .» (1) 
como en el romance se lee: 
Si a tí dicen don Rodrigo, (2) y aun don Rodrigo de Lara, 
a mí Mudarra Gonzales hijo de la renegada, 
de Gonzalo Gustos hijo, y alnado de doña Sancha. 
Una particularidad más. Se habrá notado ya que la Es to -
r i a de los Godos llama siempre á Mudarra Gonzalo González 
ó Gonzalvillo , pues dice expresamente que cuando se bautizó 
el sobrino de Almanzor había dejado su antiguo nombre para 
tomar en la pila el del más chico de los Infantes. También se 
habrá notado en el romance que el traidor llama una vez á su 
enemigo D o n Gonzalo. Este rasgo, procedente sin duda del 
original poético común de la E s t o r i a y del A cazar , va de 
lleno contra la afirmación de la 2.a Gesta, conservada por la 
Crónica de 1344, donde se asegura que el hijo de la renegada 
no habría consentido que en el bautismo le quitasen su nom-
, bre moro (3). 
Por ú l t imo, existió una refundición del romance que nos 
ocupa, en la que se añadían algunos rasgos caprichosos. Esta 
segunda vers ión , en nuestros siglos de oro más conocida que 
la primera, tan sólo lo es para nosotros en las imitaciones que 
de ella se hicieron en el teatro. Una comedia anónima de 1583 
y otras hechas por Lope de Vega y Cubillo en el siglo si-
guiente, contienen, en la escena de la muerte de Ruy V e -
lázquez, restos de esa refundición. Tenían el mismo asonante 
á - a que su original; ambos contaban cómo Don Rodrigo, yendo 
de caza (4), se había recostado á la sombra de una haya; pero 
(1) Estas palabras no tienen correspondencia alguna en la Crónica de 13441 ni 
están tomadas del romance. Si las inventó el autor de la Estoria, las calcó sobre 
las declaraciones semejantes que hace el escudero de Mudarra á Doña Sancha pri-
mero , y á Don Gonzalo después, y que repite tercera vez Mudarra á su padre. Lo 
natural es suponer que el juglar refundidor de la 2.a Gesta, al mudar el asonante en 
el diálogo de Mudarra y Ruy Velázquez, echase mano de esta fórmula, que se ha-
llaba ya consagrada por la triple repetición á que aludimos. Es de notar la coinci-
dencia de la Estoria con la Refundición de la ?.a General en la frase <ca después 
que a Lara entrastes», en vez dé «ca d. q. llcgastes a L.», de la Crónica 1344. 
(2) Nótese que en la Estoria de los Godos se hace responder á Ruy Velázquez 
«si vos soys don Mudarra...», palabras que parecen corresponder á las más pro-
saicas de la Crónica de 1344 «quando... vio que aquel era don Mudarra». 
(3) No obstante, en la Crónica de 1344, cuando el padre reconoce á Mudarra 
y ve su cara, recuerda y llama á Gonzalo González. La Estoria aumenta los deta-
lles en este punto. 
(4) Podía creerse que este romance desconocido contaba la pérdida del azor 
de un modo semejante á como la contaba la 2.a Gesta, atendiendo á los versos 
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en la versión refundida, el traidor no maldecía sólo de Muda-
rr i l lo , sino que además , acosado quizá por los remordimien-
tos, apostrofaba á los siete Infantes recordando el agravio de 
Doña Lambra; en esto se espantaba su caballo, anunciando la 
llegada del vengador; el diálogo de Mudarra con Don Rodrigo 
era muy semejante, quizá igual , al del romance conocido', y , 
en fin, Ruy Velázquez pedía también treguas y el moro se las 
negaba ( i ) . 
Como las escenas de las susodichas comedias serían para 
aquí muy largas, las transcribiremos al hablar de las obras 
dramáticas. Sólo notaremos los versos que ambas tienen en 
común, ó que pueden, por otras razones, pasar como inspira-
dos directamente en ese romance perdido: 
en un monte junto a Burgos (2) (?) al pie de vna verde haya (3) 
hechado esta Rui Velázquez (4) (?) cansado de andar a caza (5) 
desque España es España... (6) 
Sobrinos los mis sobrinos los siete Infantes de Lara (7) 
caro os costó mi disgusto mal os fue en esta batalla (8) 
si no tratarades mal a mi muger doña Alambra (9) 
no murierades asi en campos de Arabiana 
de la comedia de Cubillo donde se habla del Neblí de Ruy Velázquez, que persi-
guiendo una garza es muerto por un águila; pero el episodio parece de pura inven-
ción del poeta, que lo ideó para sacar de él un mal presagio. Esta aventura de 
caza es contada también en un romance erudito del Sultán de Constantinopla. 
(Darán, núm. 1149), donde se hace morir al halcón entre las garras de dos águi-
las para sacar de ahí pronósticos sobre los sucesos de la época. En otros cuentos, 
el halcón, al verse acosado por el águila, abandona la persecución de la garza y 
mala al águila; así se lee en 77 Novellino (núm. 73 de la edición de Sonzogno 
y 90 del texto Gualteruzzi), suponiéndolo sucedido en una cacería del Emperador 
Federico II; y esto mismo es «lo que contescio á un muy buen falcon sacre que era 
del infante don Manuel con una águila et una garza», según lo cuenta Donjuán, 
hijo del mismo Don Manuel, en E l Conde Lucanor, enx. 33. 
(1) En versos análogos á los de «esperesme don Gonzalo...» está inspirada 
la redondilla de los Famosos hechas de M u d a r r a , que dice: «Ruy: E l campo 
' azepto contigo Aunque bengo desarmado.—Mud.: Que tiene de eso cuydado E l 
que encuentra su enemigo !» 
(2) Vese este hemistiquio en Lope y Cubillo. 
(3) Cubillo, «y á la sombra de una h.» Lope. Eos Famosos hechos de Muda r r a 
de 1585 dicen dos veces «questa debaxo aquella haya». 
(4") Lope. 
(5) Lope y Ctibillo. 
(6) Cubillo, «después que Esp. es Esp.» Famosos hechos. 
(7) Cubillo, «ha sobrinos mis sobr.» Famosos hechos. 
(8) Cubillo solo. 
(9) Este verso y los dos siguientes están tomados de Cubillo. En los Famosos 
hechos aparecen diluidos en dos redondillas. 
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ni os quitara las cabezas Alí Bajá Aliara (??) 
Y agora un medio morillo que vuestro hermano se llama (i) 
dige que me ha de matar y tomar de mi venganza 
que mi caballo se espanta... (2) 
Yo me llamo don Rodrigo o Ruy Velazquez de Lara (3) 
Por sobrinos siete infantes 
no huyas, villano, aguarda (4) 
Mientes, infame morillo (5) hijo de la renegada (6) 
que por cuatro como tu no volviera las espaldas 
Muchos son los romances no populares. Los más antiguos 
están hechos en vista de las historias, pues á ellas acudieron 
los poetas cultos como á la más autorizada fuente de la tradi-
c ión , y al rimar sus capí tulos, devolvían á las antiguas ficcio-
nes épicas , sin saberlo, la primitiva forma poét ica que hacía 
tantos siglos habían perdido. 
Lorenzo de Sepúlveda es el primero que conocemos de estos 
rimadores de Crónicas. Acababa Ocampo de publicar la Gene-
ra l , y Sepú lveda , entusiasmado con su lectura, se puso á la 
tarea de contar en verso los más sabrosos pasajes que en ella 
había leído, proponiéndose escribir una historia provechosa y 
verdadera «en metro castellano y en tono de romances viejos, 
que es lo que agora se usa ,» sacándola «á la le t ra» de la obra 
del Rey Sabio, para que los que carecían de dinero para com-
prar el grueso volumen de la Crónica, pudiesen leer aquel breve 
traslado de ella y para que sus versos se cantasen en lugar de 
otros muchos que andaban impresos, harto mentirosos y de 
muy poco fruto. L a colección vió la luz en 15 51, y al frente 
de ella figura la Historia de los Infantes de Lara . Antes , según 
parece, había publicado parte de ésta, hasta el episodio de los 
agüe ros , anónima y en forma de pliego de cordel, para vulga-
rizarla entre el pueblo: A g u í comienzan quatro romances de los 
(1) Este verso y el siguiente sólo se ven en Cubillo. 
(2) Ctibilio. En los Famosos hechos le corresponde una redondilla, 
(3) Este verso y el siguiente, que .se leen en los Famosos hechos, indican que 
el diálogo entre Mudarra y Don Rodrigo era quizá igual que el de A cazar va ..\ 
cfr. Lope: «A mi me llaman Mudarra», etc. 
(4) Cubillo, «aguarda perro no huyas» Famosos hechos. 
(5) Lope, «mientes villano atrevido» Cubillo. 
(6) Este hemistiquio y el verso siguiente son de Cubillo; cfr. la redondilla de 
los Famosos hechos: <No pienses,.mixtico moro, Que la cara he de bolber...» 
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Siete bufantes de L a r a . Hechos a g o r a nuevamente coniformes á 
su h i s to r ia (i). 
No conozco la edición de 1551, que, según D u r á n , II, pági-
na 691, contiene ocho composiciones, que faltan en las edi-
ciones posteriores. L a que pasa por segunda, lleva este título: 
Romances nvevamente sacados de las his tor ias ant iguas de l a 
Crón ica de E s p a ñ a , p o r Lorengo de Sepulveda, vesino de Seu i -
l l a . V a n a ñ a d i d o s muchos nunca vistos i compuestos p o r vn caua-
llero CeSar io , cuyo nombre se g u a r d a p a r a mayores cosas. A n -
vers, Philippo Nuc ió , 1566. 
Contiene 13 romances de los Infantes, y tres de ellos son del 
caballero anón imo . V a n por este orden: 
1.0 D e los Reynos de León B e r m u d o tiene e l reynado (Du-
rán, 667).—Se rima en este romance el capítulo I de la Crónica 
de los Infantes, sin que se aparte del texto de Ocampo más 
que al afirmar que A l v a r Sánchez , al ser herido por Gonzalo, 
«muer to cayo luego en tierra De encima de su cauallo». 
2.0 A c a b a d a s son las bodas Que en B u r g o s se haz i an (Durán, 
669).—Es el capítulo II de la Crónica , de la cual conserva feliz-
mente muchos giros y palabras. Por eso creyó Durán que este 
romance era arreglo de otro pr imi t ivo , y Ríos ( I V , 553) 1^16 
era tradicional y perteneciente al siglo x iv . Por lo visto, Se-
púlveda imitó bastante bien el tono de los romances viejos. 
3.0 M u y g r a n d e e ra e l lamentar Que D o ñ a L a m b r a h a z i a 
( D u r á n , 671, en el verso 66 pone iban p o r yua) .—Tiene igual 
asonante que el anterior y los tres siguientes. Sigue como úni-
co modelo el capítulo III de la Crónica de Ocampo. 
4.0 R u y Velazquez e l de L a r a G r a n m a l d a d obrado a u i a 
(Durán , 674) .—Al capítulo I V de la Crónica añade Sepúlveda 
unos agüeros de su propia invención. 
5.0 L l e g a d o s son los Lnfantes, Que de L a r a se dezian (Du-
rán , 675, escribe en el verso 48, Soldados , o id . L a edición de 
1566 pone S o l d a d a oydo, que ha de leerse S o l d a d a os doy) . 
Capítulo V de la Crónica. 
6.° Quien es aque l caual lero Que tan g r a n t raycion haz ia? 
(Durán , 676), Wol f , 21, cita, una variante de la edición de 
15 51 , donde, al parecer, se halla ya este romance, que en la de 
1566 va marcado con el asterisco que indica ser del caballero 
Cesáreo. Este, conservando el asonante - i a que venía emplean-
(1) «Papel volante en 4 fojas, 4.0, letra gótica, con una estampeta apaisada. 
Esta se halla repetida en otros romances viejos, impresos en Burgos, por Felipe 
de Junta, de quien presumo sea esta impresión.» GALLARDO, Ensayo de una B i -
blioteca. I , col., 1143. Lo da como anónimo; pero los cuatro romances«on De 
los reinos, Acabadas son. M u y grande era y Buy Velazquez de Lara . 
do Sepúlveda , r imó el capítulo V I de la Crónica , pero con ma-
yor inspiración y habilidad, por cuya causa Depping y W d l f 
lo incluyeron en sus romanceros, y Lemcke lo copió, como mo.-
delo, en su H a n d b u c h . Durán lo califica de «uno de los viejos' 
que Sepúlveda intercaló en su co lecc ión» , si bien luego lo in-
cluye en la clase I V , que es donde debe estar, con todos los 
otros de Sepúlveda. E l caballero Cesáreo imitó el comienzo de 
este romance, del que dice P a s e á b a s e e l Rey moro. 
7.0 Cercados son los Infantes de los moros de A l m e n a r a 
(Durán , 677).— Comprende la primera mitad del capítulo VII 
de la Crónica. 
8.° Cansados de pelear los seys hermanos y a z i a n (Durán, 
678).—Es la segunda mitad del capítulo V I I , rimada con tanta 
exactitud (1) como soltura por el caballero Cesáreo. E l presen-
te romance, como el otro de este autor, desper tó igual admi-
ración entre los eruditos modernos. Durán le dedica una larga 
y entusiasta nota, que Lemcke reproduce en su Manual , y 
W o l f lo incluye también en la P r i m a v e r a . 
9.0 L o s siete infantes de L a r a y su ayo Ñ u ñ o S a l i d o (Durán, 
682).-—Capítulo VIII de la Crónica , excepto la despedida de 
Don Gonzalo y de la mora. 
10. A Cordoua esta A l m a n z o r , Grandes nuevas esperaua.— 
Trata igual materia que el anterior. Este romance fué omitido 
por Durán en su colección, á pesar de ser del caballero Cesá-
reo, y muy superior al de Sepúlveda. Nótese el cambio de aso-
nante , motivado por los restos de versificación que se hallan 
en la Crónica , así como la admisión de una desinencia imper-
fecta : 
Gongalo—respondió el Rey— yo he vencido una batalla , 
allá en Castilla la vieja, en los campos de Almenara, 
han traydo ocho cabegas dizen que son de alta sangre, 
las siete son de hombres megos, la otra es de mas edad. 
—Amóstramelas vos, rey, diros he de quien serán, 
que no ay noble de Castilla que no le sepa vn señal. 
No es siempre tan fiel á la Crónica como en estos versos. 
11. Ese buen Gonzalo Gustios de Cordoua se p a r t i a (Durán, 
687).—Fin del capítulo VIII de la Crónica. Corríjase D o n R o -
(1) Conserva basta las cifras de muertos « dos mil y sesenta han muerto ». Las 
palabras de la Crónica « a Biluren su logar » , las traslada « a Burueua su lugar». 
E l vei*o « que el no los defendería » es, sin duda, inventado por el autor, sin ne-
cesidad de que conociese el primitivo texto de la General. 
en D o n Gonzalo y moro en mozo, pues la Crónica dice: 
spués que fuere de edad... desque el niño fuere criado.» 
12. U n a he rmana de A l m a n z o r Rey de Cordoua l l a inado 
(Durán , 690), y 
13. D e Cordoua l a nombrada M u d a r r a p a r t i d o a u i a (Du-
rán , 694) .—Riman el capítulo I X y último. Corríjase en el pr i -
mero l a c i n a en l a ce r i a . 
E n 1573 publicó Juan de Timoneda su R o s a e s p a ñ o l a , donde 
se vuelve á contar en romances la historia de los Infantes de 
Lara. Timoneda tuvo casi por único modelo á Sepúlveda , de 
modo que su nar rac ión se aparta más de la Crónica, se abre-
via notablemente, pierde su tinte arcaico, aunque gana algu-
nas veces en frescura y brío. Durán incluye todos estos roman-
ces en la clase V . 
14. R i c a s bodas, r i c a s d a n z a s , g r a n d e sarao se hac i a (Du-
r án , 668).—Tiene muchos versos copiados del primero de Se-
púlveda , v. gr.: «Quebran tó le las quijadas; Doña Lambra que 
lo v ido ; Rui Velazquez con enojo; Tomo el azor que traia en 
la mano su criado; » E l verso de Timoneda : «Que la mitad del 
tablado al suelo junto venia » puede derivarse del de Sepúlve-
da « T a n grande golpe dio en él que por medio lo ha quebra-
d o » ; pero no de la Crónica , que dice: «que quebranto una de 
las tablas de medio». Las bodas duran siete semanas como en 
los romances viejos, y no cinco, según dice Sepúlveda , si-
guiendo á la Crónica. 
15. Fenecidas y a las bodas que en B u r g o s se han festejado 
(Durán , 670).—Tiene también versos imitados del 2.° de Se-
púlveda , y por no conocer la Crónica se cometen algunos ye-
rros, como el de suponer que Ruy Velázquez y Don Gonzalo 
van también á Barbadillo. 
16. L l o r a n d o esta D o ñ a ' L a m b r a , s in podel la consolar (Du-
rán , 673).—Es superior al 3.0 de Sepú lveda , que le sirve de 
modelo. Timoneda conocía el romance A C a l a t r a v a (o mora 
me iré a tornar). 
17- R u y Velazquez muy contento, pensando que muerto estaba 
(Durán, 674).—Imitación muy abreviada de los romances 4, 6 
y 8 de la Colección de Sepúlveda. E l Buruena de Timoneda es 
el Burueua del Cesáreo. 
18. Siete cabezas los moros t r a i a n con a l a r i d o (Durán , 683). 
—Copia muchos versos del 9 de Sepúlveda. 
19- Gonzalo Gustos sacado de capt iver io y p r i s i ó n (Durán , 
689; y 
20. Sale M u d a r r a G o n z á l e z , e l valiente vengador (Durán , 
694).—Son resumen de los dos últimos de Sepúlveda. E l se-
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o-undo es tá , además , hecho en vista del romance del Infante 
^vengador, cuya historia es bien semejante á la de Mudarra 
(véase pág. 94 n.) Ríos, IV.553, lo cree tradicional. 
Hay , además , otros muchos romances sueltos de la histo-. 
ria de los Infantes. Conozco los siguientes: 
21. Cansados de combatir en l a sangr ien ta ba t a l l a (Roman-
cero general; D u r á n , 679).—Es completamente ar t ís t ico. Co-
mienza imitando el 8 del caballero Cesáreo , pero la escena 
pasa «en campos de Arab iana» , y los Reyes moros dicen á 
Almanzor que ellos no cont inuarán la batalla. 
22. P o r los campos de A l m e n a r a sale guando a m a n e c í a (Ro-
mancero de Pedro de Padilla. Madr id ; F r . Sánchez , 1583. 
Reimpreso por los Biblióf. esp., 1880, pág . 269).—Rima los 
capítulos V I y V I I de la Crónica con gran flojedad y sin apro-
piarse lo mejor de ella. Suprime la entrevista de Ruy Veláz-
quez con los moros, á quienes no da nombre, y la acogida que 
éstos prestan á los Infantes. 
23. Sal iendo de Canicosa p o r e l v a l de A r a b i a n a (Silva 
de 155o- D u r á n , 680).—Es un buen romance, de los que Du-
rán incluye en la clase V (no sé por qué W o l f le asigna la I) 
y que Milá llama semi-artísticos ( i ) . Su autor, que se inspira 
bien en los romances viejos, combina libremente los ele-
mentos de la tradición. Los detalles geográficos del principio 
los toma del Y a se sa len , pero añade el nombre de Canicosa, 
que pudo haber leído en la C r ó n i c a de 1344, donde también 
vería las palabras que Gonzalo Gustios dice ante la cabeza de 
su hijo Mart ín , análogas á las que puso el poeta en boca de 
Don Ñuño cuando antes del combate abraza á Gonzalvico. 
También se descubre en estas palabras la imitación de P á r t e s e 
e l moro> según indica Milá. 
24. Y a don Guongalo Guongalez.—Ocho versos de este ro-
mance desconocido hállanse glosados en el códice de la segun-
da mitad del siglo x v i , titulado P o e s í a s V a r i a s , existente en 
la Bib l . R e a ^ - F - S , fol. 101 v. 
( l ) Milá, pág. 213, indica algunos rasgos que denuncian este romance como 
relativamente moderno (de la segunda mitad del siglo XVI, pág. 480); p. e. la 
mención de la media luna, la intención de distinguir entre Alá y Mahoma ( cfr. 
De Granada parte el moro: Rogando iba a Mahoma y Alá le suplicaba), y los ver-
sos: Muchas armas reluciendo, mucha adarga bien labrada, Mucho caballo ligero, 
etcétera, que recuerdan alguno fronterizo de los menos antiguos. (La enumeración 
con Mucho vese ya en el Alexandre, 1227.) 
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Glosa a l romance Ya don Guongalo Guongalez 
1 Puesta ya la valentía, 
los esfuerzos mas que humanos, 
,1a fuerte caualleria 
de los infantes hermanos 
en su postrimero dia; 
en los campos de Almenara 
rinden lalma dulce y chara 
con mili muertes funerales, 
ya don Guonfalo Guongalez 
e l menor de los de Za ra . 
2 Que grave lastima ques 
velle andar ya casi muerto 
y ensargrentado el arnés, 
de (i) sangre todo cubierto 
de la cabega á los pies. 
Mas como su brago halla 
llana la mora canalla 
a sus golpes desyguales, 
con siete heridas mortales 
se sale de la vatalla. 
3 yauiendo el campo enemigo 
hecho tanta destruygion, 
llama al gielo por testigo 
de la aleuosa traición 
de su tio don Rodrigo. 
Y de mas de ver tan clara 
el (sic) fin de su vida rara, 
vee quenlos campos desiertos 
deja seis hermanos muertos 
y el ayo que los criara. 
4 Y aunque era la moreria 
que al tierno mogo gercaua 
tal, que el campo no podia 
sufrilla, aunque se mostraua 
la yerua que produgia, 
tenia su fuerte espada 
(i) Enmendado sobre y en. 
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de la morisma maluada 
la mayor parte rompida, 
y la vatalla vencida, 
y su muerte bien vengada. 
25. A n d a Cordoua y su t i e r r a (Cancionero manuscrito de 
la Biblioteca Nacional , J . 225, fol. 14 d., letra de principios 
del siglo XVII).— Cuenta, al modo de los romances fronterizos 
y moriscos, la llegada á Córdoba del vencedor de los Infantes 
y el llanto de Gonzalo Gustios. E l nombre del moro ( ^ A l i -
cante) y el recibimiento que le hacen en la ciudad, indica que 
el autor había leído la C r ó n i c a de 1344. 
Anda Cordoua y su tierra el pueblo todo alterado, 
no por mal ni por rebuelta, sino de regucijado. 
Hacen todos alguagara y se tocan con las manos, 
abraganse unos a otros a Mahoma gracias dando, 
y el común y principal sale con gran grita al campo, 
los menores uan a pie, los maiores a cauallo, 
los hombres con ricas langas, y los niños griteando, 
a recibir a Alexante que de Castilla a tornado, 
con la mas braba uictoria que jamas uolbio paguano. 
No la guano bueno a bueno, que un traidor se la a entreguado, 
i por esta causa el moro uiene mui reguocijado, 
delante todos los suios, en un gran cauallo uaio, 
enjaezado a la morisca, con un jaez encarnado. 
la marlota trai blanca, y el albornoz colorado, 
el brago blanco y uelloso hasta el cobdo aremanguado, (1) 
y en él una rica langa, y en ella un pendón labrado, 
por las manos de una mora de quien era aficionado. 
ocho cauezas traia en el argón del caballo. 
colguadas de los cabellos que se uienen dessangrando, 
las siete son de macgebos, la otra de un uiejo anciano. 
i en Ueguando que lleguo a donde se ubo apeado, 
al uiejo Guongalo Bustos las tristes nuebas le an dado. 
E l uiejo que aquesto oiera, el coragon le dio un salto. 
no por que sabe lo que es, sino que imagina el caso. 
Mandóle llamar ante el , las cauegas le a mostrado. 
(1) Recuerdo haber visto estos dos versos en otro romance morisco. «Con su 
brazo arremangado» (Wolf, 88). «Lleva el br. arr., sola la mano alheñada» 
(Wolf, 90). 
— i i5 — 
digele con aguonía: conoces alguo christiano? 
mando traer agua roja (x), ]as caberas a labado, 
míralas por todas partes, i limpíalas con un paño, 
i ansi vino a conoger que eran los que auia engendrado, 
santo Dios, grande es mi culpa í decia el viejo cuitado, 
mui grande pena merezco, pues tanto apretáis la mano, 
y diciendo estas rabones un parajismo le a dado. 
26. N o se puede l l a m a r rey quien usa t a l v i l l a n í a (Flor de 
varios y nuevos roms., 159I; Durán , 686).—Es un romance de 
los artísticos. E l autor copia algunos versos del Sacóme de l a 
p r i s i ó n (pág. IOO n.), y toma algo de la Crónica general. 
27. Besando siete cabezas de siete muertos infantes (Roman-
cero general, 1600; Durán , 684. U n a copia que comienza L l o -
rando s. c. vese en el Romancero ms. de Barcelona de que habla 
Milá, págs. 217, 403 n. I y 433).—Desarrolla con muy mal gus-
to la situación del Conv ida rame á comer. E l Conde de Saceda, 
entre las P o e s í a s v a r i a s que publicó bajo el nombre de Lope 
de V e g a , incluyó sin razón el presente romance, que en el 
Romancero general aparece como anónimo. L o mismo hizo el 
colector de las Obras sueltas de Lope (Madrid , Sancha, t. III, 
pág. 461, año 1776). 
28. Yantando con A l m a n z o r esta D o n Bustos de L a r a (Mi-
guel de Madr iga l , segunda parte del Rom. gen., 1605; Du-
rán , 681).— L a segunda parte de este romance presenta los 
mismos defectos que el anterior. L a primera recuerda el Sacó-
me de l a p r i s i ó n , y un romance de Gaiferos publicado algunos 
años antes (Durán , 379). L a imitó Cubillo en «El rayo de A n -
dalucía», I parte, acto 2.0, donde dice: 
Comiendo con Almanzor estaua Bustos de Lara, 
que bien puede con los Reyes comer vn señor de salua, 
y después de auer comido, siruio un plato el maestresala 
que por costoso y por nueuo para postre reseruaua... 
29. L l o r a n d o atiende Gonzalo las ocho amadas cabezas (Ma-
drigal, Seg. parte, e tc . ; D u r á n , 685).—Trata igual asunto 
que los tres anteriores, imitando el lenguaje antiguo. 
30. Con l á g r i m a s de sus ojos Gonzalo Bustos b a ñ a b a (pliego 
suelto de 1653, reimprímelo Gallardo, Bibliot. I, coi. 1401).— 
(1) Así el manuscrito. Será agua loja, nombre que hoy se da en Guatemala á 
cierta bebida compuesta de agua endulzada y car.ela (A. MUMBREÑO, Hondureñis-
mos. Tegucigalpa, 1895, pág. 5). E l Diccionario de la Academia trae aloja. 
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E l pliego donde se halla impreso lo atribuye al Bachiller En-
grava. Es el mejor de todos los romances que conocemos sobre 
el llanto de Don Gonzalo. Otros muchos debieron de existir so-
bre este asunto, pues era muy propio para que luciesen su agu-
deza é ingenio los poetas del siglo xvn . (Véase la pág . 77 n.) 
31. D e s p u é s que Gongalo Bustos de l g r a n l lanto a descansa-
d o . — ^ cont inuación del núm. 25, y se encuentra en el mismo 
Cancionero, fol. 12 b. E l nombre de la mora está tomado de 
las comedias de Lope ó de Hurtado, y los monstruosos galan-
teos de Bustos acaso lo estén de la de Cueva. 
Después que Guongalo Bustos del gran llanto a descansado 
que por sus hijos a hecho y por el aio cuitado, 
triste, ansioso y pensativo se recosto en un estrado. 
Mira las ocho cauegas que Almangor le a presentado, 
i dice, hablando entre si, ia del todo trasportado: 
o tirano Don Rodrigue! que intolerable peccado 
que te hicieron tus sobrinos que tan mal los has tratado? 
huelguate, perro aleuoso, pues sin ragon te as uenguado. 
Alaxa, hermana del rei, de quien anda aficionado, 
oiendo el triste lamento, se le allegue por un lado , 
y dice: Guongalo mió, Bustos, bien de mi cuidado, 
¿que es del animoso pecho y aquel esfuerzo sobrado 
con que al mundo resistias a pesar del duro hado? 
aguora, mi bien, te ueo tan herido y desmaiado! 
Algo los ojos arriba y a Alaxa ansi a hablado: 
señora de mi contento, ragon es que este penado, 
pues me an muerto siete hijos y al que los auia criado; 
y auerlos muerto sin culpa es lo que mas me a pesado. 
Mas pues esta aduersidad, y el uerme io aprisionado 
fue causa que os conociese, doilo por bien empleado. 
32. Sentados a un ajedrez despacio su juego entablan (Flor 
¿ Q Q ^ Ü 8 7 nuevos romances, tercera parte, 1591; Durán, 
688.)—Es el episodio del Rey de Segura, tomado de la come-
dia anónima Famosos hechos de M u d a r r a , de la cual copia mu-
chos versos ín tegros , y conserva la forma de redondillas en las 
palabras que el bastardo dirige á su madre (1). Véase pág. 127. 
/ J w , ? n C.U? Vef0 ey COn la esPada en la mano » > ó está tomado del Va-ierw de ¿as h s í o r m s , 6 de acotaciones de la comedia más precisas que las que tiene 
rom!!!'0 mailUSC"to de e;]a c o ^ o . Durán se equivoca en el epígrafe de este 
romance , creyendo que Axa es madre de Mudarra. 
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33. E l hijo de l Castellano.—Este romance parece de un 
poeta co rdobés , que será autor asimismo de los números 25 y 
31, con los cuales se halla escrito en el mismo Cancionero (fo-
lio 38 d.) : 
El hijo del castellano, auido en la mora Arlaja, 
sale á conozer su padre de Córdoba donde estaba, 
el buen Mudara. 
Con la mitad de un anillo, que de su madre llebaba, 
por que por el le conozca el que la otra guardaba, 
a el buen Mudara. 
La sangre real de Bustos arde en la mezclada masa, 
que aunque el cuerpo á la morisca lleva el alma á la christiana 
el buen Mudara. 
Aspira a el paterno origen del joben la fatal fama, 
cuydosa de su descuido que de ser quien es le aparta 
a el buen Mudara. 
Juzga, según su deseo, que el ueloz corredor tarda, 
que aunque en Córdoba los ojos lleba el pensamiento en Salas 
el buen Mudarra. 
Pasado el soberbio puente que el ancho corriente abarca 
la partida seña mira y entre si confuso habla 
el buen Mudara. 
34. D e s p u é s que Gonzalo Bustos dejó e l co rdobés pa l ac io 
(Romancero general, 1600; D u r á n , 692). — E n el tono de los 
romances moriscos, cuenta éste la llegada de Mudarra á Salas 
con la cabeza de Ruy Velázquez (como en la comedia citada 
en el núm. 32), colgada del arzón de la silla. 

I V 
E l Teatro. 
L a tradición épica castellana, después de haber producido 
los antiquísimos Cantares de Gesta y los viejos Romances, des-
pués de haber animado las mejores páginas de las Crónicas, 
difundió aún su vida por un nuevo género de arte nacional, 
apoderándose de nuestra naciente poesía d ramát i ca , infun-
diéndole su espír i tu, su manera de ser y, hasta en lo posible, 
su misma forma narrativa. E l elemento épico- t radicional fué 
el que más vigorosamente nutr ió las raíces de los tres grandes 
teatros de Grecia , Inglaterra y España . L a parte más caracte-
rística y genuinamente nacional del últ imo está sacada de dos 
inagotables fuentes: de los Romances que suministraban á nues-
tros poetas, no solamente los asuntos, sino los más frescos y 
singulares adornos para sus dramas; y de las Crónicas popu-
lares, donde se encerraban los tesoros de la muerta poesía he-
roica, que usurpados hacía mucho tiempo por la historia, eran 
así devueltos nuevamente á la Poesía. L a prosa narrativa medio-
eval, que era, lo mismo por su fondo que por su forma, heredera 
legítima de la extinguida epopeya, ejerció una influencia deci-
siva en nuestro teatro, y bien puede decirse que ella fué la que 
imprimió á éste su definitivo ca rác te r , sacándole de los ato-
lladeros y tortuosidades de la senda en que estaba extraviado 
al abierto terreno donde había de recorrer su glorioso camino. 
Enteramente á imagen y semejanza de ella se formó el nuevo 
drama, donde todo es acc ión , todo vida y movimiento; de ella 
heredó la comedia su viveza y celeridad narrativa, al par que su 
gran poder de abarcar los tiempos y los lugares más apartados, 
y hasta las bruscas transiciones con que la imaginación del j u -
glar trasladaba á su antojo la a tenc ión de los oyentes de una en 
otra de las partes de su cuento; ella fué, en suma, la que hizo 
del teatro la últ ima y más acabada manifestación de la antigua 
poesía tradicional, y de tal manera el sentimiento de la anti-
güedad penetraba en el gusto común de autores y público, 
que hasta el lenguaje arcaico de las Crónicas se imitaba y con-
trahacía á veces en estas nuevas Gestas dramát icas . 
Dentro de este ambiente de vida popular y colectiva la 
obra individual de cada poeta se gastaba pronto, pero la le-
yenda misma, que la había informado, perduraba, reverdecien-
do siempre con vigor nuevo. U n a fecundidad inagotable con-
servó perennemente vivo en el teatro el recuerdo de Bernardo, 
de F e r n á n González, Don García el de las manos blancas, el 
C i d , el Conde Ala rcos , Reinaldos de Montalbán y otros famo-
sos héroes , al lado de los más célebres monarcas y de las figu-
ras más venerables de la historia. No fué ciertamente la leyenda 
de los Siete Infantes de las menos arraigadas en la memoria 
del pueblo y de las más desprovistas de fecundas situaciones 
dramát icas , por lo cual los mejores poetas miraron siempre con 
singular cariño y predilección las figuras de Gonzalvico y de 
Mudarr i l lo , y se complacieron en presentarlas sobre la escena, 
lo mismo en el siglo xvi que en el actual. Toda la historia de 
nuestro teatro se refleja así en este asunto: aparece primero 
de una manera incompleta y pobre, en la tragedia de Cueva 
estrenada en Sevilla el año de 1579 y en otra comedia anó-
nima hecha algunos años más tarde; desarról lase luego, al-
canzando toda su plenitud, en tiempo de Lope de V e g a ; re-
fúndese después , sin inspiración ni originalidad, por los con-
temporáneos de Calderón de la Barca , ó es expuesto de una 
manera l ibérr ima y nueva, sin vínculos directos con la tradi-
ción, ó lo que es peor a ú n , era ésta tratada en forma de 
burlas y disparates, para provocar la risa de un público can-
sado ya de aquellas envejecidas ficciones que tanto prestigio 
habían gozado antes; la leyenda siguió penosamente su camino 
á t ravés del siglo x v m , y aunque durante los comienzos del 
renacimiento románt ico dio repetidas señales de v ida , hoy su 
recuerdo se habría borrado por completo si no lo hubiesen ve-
nido á perpetuar fuera del teatro el famoso poema de Don A n -
gel Saavedra y la popular novela de Fernández y González. 
E n las siguientes páginas daremos noticia de las diferentes 
obras d ramát icas que á nuestro asunto se refieren, procuran-
do, ante todo, hacer notar el mayor ó menor número de ele-
mentos legendarios que encierra cada una de ellas, y aquello 
que las unas tomaren de las otras. 
JUAN DE LA CUEVA. Tragedia de L o s Siete Infantes de 
L a r a (1579) ( I ) - — A l empezar el últ imo tercio del siglo xvi 
dominaban sin competidores en nuestro teatro profano los 
asuntos pastoriles y celestinescos, y los tomados de las histo-
rias clásicas, novelas italianas y aun de los libros de caballe-
rías. L a verdadera t radic ión nacional no había penetrado to-
davía en el teatro. Difícilmente se hal larán excepciones. No 
lo son, por ejemplo, la Santa O r o s i a del Bachiller Bar to lomé 
de Palau (l524)) donde figura el Rey Rodrigo, pues es simple-
mente una comedia de santos; ni los ensayos del humanista 
Fray Jerónimo Bermúdez titulados N i s e last imosa y N i s e l a u -
reada (1577)5 q1-16 tratan en forma clásica la historia de Doña 
Inés de Castro (2). 
Tampoco se salían de lo común y corriente entonces la 
mayoría de las piezas que est renó Juan de la Cueva en Sevilla 
durante el año 1579) en los dos corrales de comedias llama-
dos «Las Atarazanas » y «La Güer ta de doña Elvi ra» , como 
fueron la T r a g e d i a de l a muerte de A y a x , la Comedia d e l D e -
g o l l a d o , la de l Tu to r y l a Constancia de A r c e l i n a \ pero el pú-
blico, hastiado ya de esas comedias, hubo de presenciar con 
un agrado especial la de L a muerte de l R e y D o n Sancho^ donde 
Cueva desarrollaba el más célebre y famoso episodio de nues-
tra historia poética, el cerco de Zamora. Una emoción ex t raña 
y nunca sentida en el teatro debió de apoderarse de todos los 
espectadores, cuando se dejó oir aquella voz leal de un leo-
nés que gritaba al Rey castellano: 
Rey don Sancho, rey don Sancho, no dirás que no te aviso 
que del cerco de Zamora un traidor había salido, 
(1) Primera parte de las Comedias y Tragedias de loan de la Cueva dirigidas 
á Momo... segunda impression... Sevilla, 1588. 
(2) Según dice Cervantes, en el Prólogo de las ocho Comedias, en tiempo de 
Lope de Rueda, los músicos cantaban sin guitarra algunos romances antiguos 
detrás de la manta que adornaba el teatro. Agustín de Rojas dice también que los 
ciegos cantaban en las representaciones romances y letras. Así no es difícil encon-
trar en nuestros primitivos autores dramáticos huellas de la poesía popular. Por 
ejemplo, Torres Naharro, en la 3.a jornada de la Comedia Serafina, cuando Orfea 
se dispone á morir á manos de su marido Floristán, imitó el R. del Conde A l a r -
eos (Brunet dice que el pliego suelto de C. Alarcos es de hacia 1520, pero la 
Propaladia es de 1517). Alonso de la Vega (m. antes de 1566) para su comedia 
de la Duquesa de la Rosa se inspiró en alguno de los romances del Conde Claros 
CA caza va el Emperador), de la Duquesa de Lorreina 6 de la Emperatriz de 
Alemafla, por más que Schack dice que tomó su asunto de Bandello. Pero el pri-
mero en reproducir los versos de un lomance histórico fué, al parecer, Cueva, en 
la Muerte del Rey D o n Sancho, fr Milá, De la poes., pág. 10, nota 2. 
Eran los mismos versos del romance que todos sabían y 
recitaban de mi l modos desde tiempo inmemorial, y que, re-
petidos ahora aquí , anunciaban una nueva fuente de vida para 
el teatro, cuyo manantial comenzaba á gotear antes de des-
atarse en copiosos raudales. 
E l mismo año de 1579 ponía en escena el poeta sevillano 
otras dos comedias sacadas de la t radición popular: L a l iber -
t a d de E s p a ñ a , p o r B e r n a r d o d e l C a r p i ó y L o s Siete Infantes 
de L a r a . Cueva fué, pues, el primero que comprendió el va-
lor d ramát ico de nuestras leyendas, y que c r eyó á Bernardo, 
Mudarra y el C i d merecedores de un puesto al lado de A y a x , 
V i r g i n i a y Mucio Escevola, siendo por éste y por otros con-
ceptos un iniciador del verdadero Teatro nacional; pero fal-
to de genio é inspiración, y aquejado por la fiebre (aunque 
también muy española por cierto) de la improvisación desor-
denada, nunca llevó á madurez sus ideas, ni á una relativa 
perfección sus obras. Por eso, si bien fué Cueva adversario 
decidido de las célebres unidades, no lo era por otra razón 
más profunda, sino simplemente porque le parecía que, liber-
tando al autor de esas trabas, podía con más comodidad tra-
tar los asuntos imposibles de comprender en el preciso tér-
mino de un día, y lucir así su ingenio en el desarrollo de una 
fábula rica en varios y complicados sucesos: 
Confesarás que fué cansada cosa 
cualquier comedia de la edad pasada, 
menos trabada y menos ingeniosa... 
pero aun esa t rabazón y rara habilidad de que Cueva alardea-
ba en la composición de sus Comedias, t raducíase las más de 
las veces en desorden inconcebible y falta absoluta de plan. E l 
diálogo es en general lento y solemne, mirando más á la pom-
pa y decoro de la tragedia que al movimiento de la acción. 
Todos estos defectos no le qui ta rán el méri to indiscutible 
de su arraigada fe en el nuevo arte d r a m á t i c o , frente á todas 
las teorías poét icas entonces dominantes, sin haber nunca pa-
decido las dudas y vacilaciones que pesaron después sobre 
más privilegiados ingenios. E l fué el primero, que sepamos, 
que admirando la belleza contenida en la historia de los Infan-
tes de Lara decidió llevarla al teatro, aunque para ello tuviese 
que desafiar valientemente á los propugnadores del arte clá-
sico ( i ) . Pero no supo luego penetrarse del espíritu de la le-
(1) No parece sino que á este drama de Cueva, en que se anuncia el nacimiento 
de Mudarra en la 3.a jornada , y en la 4.a se le saca ya mozo y valiente , alude 
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yenda sino de un modo imperfecto y á medias ( i ) , ni llegó á 
comprender la importancia de figuras como la de Ruy Veláz-
quez y Doña Lambra , de que tanto se aprovecharon los poetas 
posteriores. A l fin de la representac ión el público solo conoce 
de oidas ambos personajes, y como por incidencia, cuando 
salen ante él á recibir un castigo del todo ineficaz. 
L a obra se titula Los Siete Infantes de L a r a , pero en los 
primeros versos se da la noticia de su muerte, que con todos 
los detalles de la Crónica refiere Galve á Almanzor. Este 
manda llamar á Gonzalo Bustos y le muestra la carta de Ruy 
Velázquez para explicarle por qué le apr is ionó, y convídale á 
su mesa para enterarle durante la comida sobre la segunda 
parte de la t ra ic ión que en aquella carta se contenía. Empieza 
la segunda Jornada con unos tercetos en que Galve discurre 
sobre su próspera fortuna. Entran Almanzor y Bustos, y du-
rante su comida un t ruhán canta, y ellos hablan alegremente. 
Por fin el Rey interrumpe esta conversac ión; en sus palabras 
se ven mezclados recuerdos de la C r ó n i c a y del romance Con-
v ida rame á comer, aunque éste aparece ahogado bajo el peso 
de la autoridad de aquél la : 
Alma. Mas dexando esto á vna parte 
quiero mostrarte vn presente, 
que ponértelo presente, 
á de ser para alegrarte. 
Dizen que sobre Almenara 
una batalla se dio, 
donde mi gente venció 
Cervantes en su Pedro de Urdemalas alabándose de que en sus comedias no se ha-
llarían tales despropósitos: «Ni que parió la dama esta jornada, Y en otra tiene 
el niño ya sus barbas, Y es valiente y feroz, y mata y hiende, Vengando de sus 
padres cierta injuria.» En el razonamiento del Canónigo del Quijote se habla tam-
bién del niño á quien crecen las barbas á vista de los espectadores, hecho que na-
turalmente tenía que ser muy común en las comedias sacadas de los cuentos y le-
yendas. En la Calatea (1584) se otorga la inmortalidad á «Juan de las Cuevas», 
pero éste, á su vez, jamás nombra al autor del Quijote entre tantos contemporá-
neos como alaba y menciona; por esto F . -A . WULFF sospecha alguna animosidad 
de parte de Cueva hacia Cervantes {Poemes inedits de Juan de la Cueva. Lund. 
Gleerup (1887), pág. L X V . ) 
(1) Véase, por ejemplo , cómo en el Argumento general de la Comedia explica 
la causa del odio que nació entre Doña Lambra y sus sobrinos : < Doña Lam-
bra, muger de Ruy Velázquez , y ermana de Gonzalo Bustos, padre de los siete 
Infantes de Lara, mando a vn criado suyo que le diesse a Gongalo González el 
menor de los Infantes con vn vaso de sangre, y haziendolo el criado, el Gonzalo 
González le mató en las faldas de su tia Doña Lambra, la qual querellándose a su 
marido Ruy Velázquez, trago la venganza embiando vna carta al Rey Almangor.» 
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por su esfuerzo, y virtud rara. 
An muerto muchos Christianos 
y an me del robo escogido 
ocho caberas traydo 
de ocho fuertes castellanos. 
Recebire gran plazer 
que puestas delante ti 
me vayas diziendo aqui 
quien son a tu parecer. 
G . Bu . Si son cabegas christianas 
no pongo duda ninguna 
conocerlas vna á vna, 
como sean castellanas 
A ¡man. [ á Viara] . Pon las aqui, quita presto 
esse velo que esta encima. 
Limpia las, Gongalo Bustos, 
y mira las vna a vna. 
G . B u . Rey ya é visto mi fortuna, 
y mis últimos desgustos! 
Apostrofa largamente a sus hijos y a Ñuño Salido. 
Y tu Ayo, amparo y guia 
de mis hijos dame cuenta 
desta dolorosa afrenta, 
mueve aquessa lengua fria! 
Acomete furioso á los moros hasta que le sujetan. A l m a n -
zor le da libertad. 
L a tercera jornada es inútil para la acción ( i ) . 
E n la cuarta, Mudarra recibe el medio anillo de su ma-
( i) Empieza con una escena entre (^ ayda y Haxa, imitando la Pharmaceutria 
de Virgilio. Las dos moras tratan de impedir, por medio de los conjuros que tanto 
deleitaban á Cueva, la partida de Gonzalo Bustos. Este desmiéntela eficacia del he-
chizo, pues entra inmediatamente á despedirse de la afligida Princesa, á la cual 
protesta su eterno amor: Que no la muerte reziente De mis hijos me fatiga Mas, 
ni su dolor me obliga A llorar mas tiernamente. Y assi te pido licencia Para seguir 
mi camino En el qual, ^ayda, imagino Ver mi fin en ver tu ausencia.— Le deja el 
medio anillo y se va—Almanzor alábase de su poder sin límites desde la muerte 
de los siete Infantes, cuando Haxa le anuncia el parto de la Princesa Cj'ayda. E l 
Rey extraña el suceso, pero depone su enojo al fin, considerando las palabras que 
la mora le dice del romance del Conde Claros: «Que los yerros por amores, Dig-
nos son de perdonar; » y aun manda celebrar con fiestas reales el nacimiento de su 
sobrino. 
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dre, despídese de ella y arenga á sus caballeros, contándoles 
la historia de su familia. Bustos espera impaciente á su hijo, 
pues 
Onze días, según dize el Correo, 
Haze oy, que de Cordova a salido 
por lo cual teme no le haya sucedido algo de malo; pero Ruy 
Velázquez le tranquiliza: 
Consuela tu afligido desconsuelo, 
Caro Gongalo Bustos, que yo creo 
Que, sin que le suceda adverso duelo, 
Verás cumplido tu final desseo. 
E n efecto, Mudarra llega sano y salvo, y su padre le reco-
noce y le manda que se haga cristiano. E l moro se resiste al 
principio; pero con tal acierto le predica su padre, que le re-
duce á la verdadera ley y aun el converso catequiza á V i a r a 
y demás gente que traía en su séqui to , los cuales se avienen 
sin gran dificultad á renegar de Mahoma y de las «Mosaycas 
setas». Luego Mudarra desafía arrogantemente á Ruy Veláz-
quez, éste le desprecia por ser moro; pero él se va á bautizar, 
aplazando la l id para el tercero, d ía : 
Y no entiendas que de essa arte 
te librarás de mi mano, 
que yo puedo ser christiano, 
y tu de mi no librarte. 
Ruy Velázquez , con miedo que tiene de é l , piensa irse de 
noche á Barbadillo ; pero Mudarra le espera en el camino, y al 
sentirle venir , invoca á Dios : «Rige este bra^o De suerte que 
no dexe del pedazo» ( i) ; le sale al encuentro y lo mata, ha-
ciendo lo mismo con los que le acompañaban . Inmediatamente 
incendia la casa de Doña Lambra , ésta sale á una ventana al 
sentir fuego y pide misericordia; pero Mudarra la deja abra-
sarse, ofreciendo á los Infantes tal venganza. 
E n suma : Cueva siguió en general L a E s t o r i a d e l noble c a -
nciller o e l Conde F e r n á n Gonzá lez con l a muerte de los siete I n -
(i ) Por estas palabras y por los nombres de Aliaras y Bobalías, dados en la 
segunda jornada á dos moros de la corte de Almanzor, se ve que Cueva conocía la 
Estoria de Fernán González, impresa en Toledo , 1511,6 alguna de sus reimpre-
siones. Véase pág. 72. 
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/antes de L a r a . E l convite que Almanzor hace á Gonzalo Bus-
tos, el apostrofe que éste dirige á la cabeza de Ñuño Salido, 
y el incendio de la casa de Doña Lambra , son detalles que el 
autor pudo haber hallado reunidos en algún relato hoy perdi-
do , ó bien dispersos en varios romances. 
Pero aunque admitamos esto úl t imo, habremos de recono-
cer que la inspiración popular no se descubre con claridad en 
ninguna parte de la tragedia, la cual nos presenta en completo 
divorcio por un lado un argumento tradicional, y por otro 
una forma del todo erudita, llena de alusiones mitológicas, im-
pertinentes imitaciones de los clásicos y tan falta de todo color 
local como, por ejemplo, la historia del holandés Venio , que 
no acierta á trasladarse á la Córdoba de los califas, sino á la 
«Nación o t o m a n a » , como llama siempre Cueva al pueblo go-
bernado por Almanzor. 
ANÓNIMO. Famosos hechos de M u d a r r a (1583).—Cuatro 6 
seis años después de representada la tragedia de Juan d é l a 
Cueva , se escribía otra obra dramát ica sobre el mismo asun-
to; pero sin que por ninguna parte revele conocimiento de la 
obra del poeta sevillano , lo cual quizá indique que la leyenda 
de los Infantes de Lara existía ya en el teatro popular ante-
riormente á estas dos comedias en que por primera vez la en-
contramos tratada. E l autor de \os Famosos hechos, cuyo nom-
bre no se dice en la única copia que de ellos conozco, no sen-
tía aquella desordenada admiración de Cueva por la riqueza é 
ingeniosa variedad de la trama, y procurando más unidad 
para su obra, aun á riesgo de tocar en la sequedad y pobreza 
de las antiguas representaciones teatrales, prescindió de la 
historia de Gonzalo Bustos para tratar sólo de aquella parte 
que el poeta anterior había relegado á la cuarta jornada de su 
tragedia; esto es, la venganza de Mudarra , en torno de la 
cual formó una acción regular, mejor planada y dispuesta que 
la de Cueva, aunque menos animada. 
Los Famosos hechos de M u d a r r a están escritos en un pe-
r íodo de t ransición de nuestro arte d ramá t i co , algunos años 
antes de que Lope empezara á enseñorearse de la escena. A 
la época antigua pertenece por la tranquila lentitud con que 
marcha la acc ión , que raya las más veces en languidez y des-
mayo; por la pobreza de las combinaciones métr icas que em-
plea (redondillas y algunas octavas), entre las que no aparece 
a ú n el romance; por la ausencia completa del elemento cómi-
co, etc., etc.; pero en cambio la acción se ve repartida en tres 
jornadas, división que entonces se imponía ya á la de cuatro, 
introducida por Cueva, ó á los cinco actos antiguos; muéstra
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se además libre de toda preocupación clásica, y acusa una 
nueva aspiración del arte dramát ico que pugna por salir de la 
frialdad erudita para abandonarse á una inspiración completa-
mente nacional; nuestro autor atiende casi exclusivamente 
para componer su comedia, á las tradiciones populares y á los 
mismos romances donde se habían de inspirar todos los poetas 
dramáticos de la edad de oro. 
Los Famosos hechos llevan por primera vez á la escena el 
episodio del Rey de Segura, tomándolo de la C r ó n i c a de 1344, 
por medio de cualquiera de sus refundiciones, probablemente 
del V a l e r i o de las his tor ias . E l romance artíst ico que empieza: 
Sentados á un ajedrez, copia, no sólo la situación y los perso-
najes, sino hasta los versos ( i) de la presente comedia, pro-
bando que fué bastante conocida y famosa. L a relación que 
inmediatamente hace la Infanta Zaida á su hijo Mudarra de la 
historia de su familia, muestra que el poeta anónimo conoció 
el C o n v i d a r ame á comer ; pues coloca la muerte de los Infantes 
en Campos de Arab iana , y supone que Almanzor presen tó las 
cabezas á Don Gonzalo al fin de una comida. 
L a jornada segunda tiene mucho mayor interés para la his-
toria l i teraria, pues la escena de la muerte de Ruy Velázquez 
está hecha en presencia, de la refundición perdida del roman-
ce A caza r va D o n R o d r i g o (2). Y , en fin, merece también 
atención el incendio de la casa de Doña Lambra , que Cueva 
t ra tó más por alto, y Lope anuncia en un solo verso de su co-
media. 
No estando aún publicados los Famosos hechos de M u d a r r a , 
haremos en la segunda parte de este libro un detenido análisis 
de su argumento, con copia de todos los pasajes que hemos 
aducido aquí como importantes para la historia de la leyenda, 
y algunos otros realmente dignos de aprecio, aunque su versi-
ficación en general sea floja y el diálogo pesado. 
LOPE DE VEGA CARPIÓ.—El B a s t a r d o M u d a r r a y Siete I n -
fantes de L a r a . T r a g i c o m e d i a (3).—El día 27 de A b r i l del año 
(1) Por ejemplo , los que dicen: «Yo no soy Rey, masía ynjuria Con quien 
me enoja me iguala», que son los mejores que tiene el romance, del cual fueron 
á su vez imitados por el insigne Tatnayo en su Rica hembra. Acto 3.0, escena 8.a 
(2) Nótese que los Famosos hechos, apartándose de la tradición antigua, supo-
nen la llegada de Mudarra á Salas después de haber cortado la cabeza á Ruy Ve-
lázquez. Véase pág. 117. 
(3) Este es el doble t í t^o de la obra, según se pone en su último verso, y en 
la aprobación, fecha en Madrid, 17 de Mayo de 1612. En otras aprobaciones se 
la llama sólo Los Siete Infantes de L a r a , único nombre que le dió el mismo Lope 
en la segunda edición de su novela E l Peregrino (1618). En el autógrafo puso, en 
l 6 i 2 acabó Lope de escribir esta obra, que debió representar-
se en Madr id en el mes siguiente, pues en 17 de Mayo está fe-
chada la primera de las aprobaciones que se leen al fin del 
manuscrito autógrafo de ella que por fortuna subsiste. Los 
actores que desempeñaron los principales papeles fueron, á 
juzgar por los nombres que el mismo Lope puso en la lista de 
los personajes, A n a María y Benito, encargados de las figuras 
de Doña Alambra y Ruy Velázquez, y Gabriel Cintor de Ta-
layera y Cintorico respectivamente de las de Gonzalo Bustos 
y su hijo Gonzalvico ( i ) . 
E n las dos comedias que hemos examinado anteriormente 
no se había llevado al teatro más que la últ ima parte de la 
historia de los Infantes, la venganza de Mudarra; es decir, que 
antes de Lope , tan sólo el epílogo de la leyenda había sido 
asunto de esas piezas dramát icas antiguas, pobres de acción, 
de recursos y de interés. Pero ahora, no sólo ya la venganza, 
sino la traición misma, y hasta los más remotos sucesos que la 
ocasionaron; esto es, la leyenda en todo su vigor , la Gesta en-
tera y todos sus pormenores, con los que por espacio de tantos 
siglos estaba encar iñada la imaginación, fueron al fin encerra-
dos en los reducidos límites del drama, por obra de este poeta 
que reprodujo igualmente sobre la escena todas las historias 
y tradiciones españolas. 
E l B a s t a r d o M u d a r r a es, pues, dentro del asunto que 
estudiamos, la primera comedia que logró esa plenitud narra-
cambio , el primer título solamente. Ticltuor , II, 347, cree que estas dos denomi-
naciones corresponden á dos distintas obras de Lope, pues le atribuye la de Hur-
tado , que va impresa en la parte V de la colección de comedias de Lope y otros. 
Igual error cometen Lemcke, Handbvch, III, 189 , y Holland, L a Es ío r i a , pá-
gina ix. La Barrera no tuvo noticia del manuscrito autógrafo E l Bastardo cxx&u-
do compuso el Catálogo del Teairo; pero en la biografía de Lope ya habla de él. 
Lo poseía en 1864 Don Salustiano de Olózaga, en cuya fecha lo reprodujo en 
una magnífica edición la Sociedad fotolitozincográfica(Véase la descripción de esta 
edición en las Obras de Lope, publicadas por la Real Academia Española, tomo I, 
pág. 187). Cuando murió Don Salustiano, su hermano Don José regaló el autó-
grafo al Marqués de San Gregorio, y éste, á su vez, á la Academia Española, 
donde hoy se conserva. 
(1) Sobre todos estos actores , véase á La Barrera en las Obras de Lope de 
Vega, publicadas f c r la JReal Academia Españo la , tomo I, índice de nombres pro-
pios. En la pág. 441 se habla del actor Pedro Manuel Castilla , apodado ^ t ó m ? , 
y en la pág. 224 se pone la siguiente carta de Lope (sin fecha): «Las armas y el 
corazón. . . , etcétera , V . exa las prometió á León, aunque con la dificultad de mi 
Sra.; pero siendo V. exa el varón tan digno de ser celebrado de Virgilio, no le 
faltarán á León las armas; él me las pone al pecho por este papel, y yo desseoque 
no le falten á Gonzalo Bustos, porque hoy en el Teatro del Príncipe ha de verde-' 
gollar á los Siete Infantes; caso lastimoso. V . exa las mande dar á Francisco, que 
las mirará tanto, que puedan mirarse en ellas, como yo en V . exa, espejo de va-
lor y de entendimiento, y a quien Dios guarde mas que a mi y á mis hijos.» 
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tiva caracter ís t ica de nuestro teatro. Para escribirla, se atuvo 
Lope á las dos principales versiones que entonces corr ían de la 
historia de los Siete Infantes en las Crónicas y en el Roman-
cero. L a C r ó n i c a había sido ya utilizada en parte por Cueva; 
pero el autor de los Famosos hechos de M u d a r r a no la tuvo 
presente; algún Romance se vislumbra también á t ravés de los 
versos de la primera tragedia, y otro se ve diluido en un lar-
guísimo pasaje de la comedia de 1583; pero la belleza de esos 
fragmentos tradicionales aparece tan agobiada bajo la pesada 
forma dramát ica de que se hallan revestidos, que apenas se 
trasluce uno que otro verso de sabor decididamente popular 
en las redondillas de ambas comedias. E n cambio, para los 
diálogos de la suya, Lope tomó de las Crónicas todos los ras-
gos poéticos en ellas conservados, al par que la rapidez y fuer-
za narrativa de la antigua prosa historial; y de los romances 
adoptó el metro, imitó su corte y sus giros en muchas escenas, 
y aun insertó algunos ín t eg ros , ó copió de otros bastante nú-
mero de versos; siendo así el primero que, contándonos en el 
teatro la historia entera de Gonzalo Gustos, logró hacer que, 
así éste como Doña A l a m b r a , Ruy Velázquez y los demás per-
sonajes épicos , al mismo tiempo que vivían como seres reales, 
apareciesen sobre la escena con todo el vigor de la t radic ión 
secular heredada. 
Comprende E l B a s t a r d o , en su primer acto, los sucesos 
contenidos en los tres primeros capítulos de la Crónica. E l re-
lato de ésta no sufrió otras modificaciones que las más preci-
sas para adaptar la ficción del siglo x á las leyes y costum-
bres que regían en el teatro del xvn ; por ejemplo, era nece-
sario que aquella puñada de Gonzalo á A l v a r Sánchez , que ya 
escandalizó á los mismos cronistas antiguos, se convirtiese en 
un mentís y una cuchillada. Lope, además , para atenuar algo 
la rudeza de la acc ión , introdujo una Doña Constanza, prima 
de Doña A lambra , destinada á suministrar unas escenas amo-
rosas con Gonzalvico ( invención fecunda que Pacheco y Fer -
nández y González imitaron) y á ser madre de la mujer que 
debe enamorar después á Mudarra. Fuera de estas particula-
ridades, necesi tar íamos transcribir toda la comedia si hubié-
semos de hacer notar los pasajes de la misma que copian fiel-
mente la C r ó n i c a g e n e r a l editada por Ocampo ó la inter-
preta con maes t r ía , como acaece en todas las escenas que pa-
san entre el enamorado Ruy Velázquez y su mujer, que le in-
cita desesperadamente á la venganza. 
(1) Citaré aquí solamente algunos pormenores singulares de la primera jorna^ 
da ; á las bodas, que duran siete semanas, vienen gentes «de Extremadura y Na-
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E l segundo acto empieza con la prisión de Don Gonzalo, 
es decir, el final del capítulo 3.0 de la Crón ica , y por condes-
cender Lope en todo con és ta , no quiere detenerse á razonar 
bruscos cambios de sentimientos y afectos. Su Infanta mora 
se prenda de Gonzalo Bustos tan repentinamente como su Mu-
darra se siente convertido á la fe católica en cuanto sabe de 
quién es hijo. Es verdad que en el primer caso aún se toma el 
poeta la molestia de hacernos saber que Ar la ja , así llama él á la 
hermana de Almanzor, estaba ya enamorada de Don Gonzalo 
«de oídas , que no de vista», como solían hacer las mujeres de 
nuestro Romancero. Sigue después la na r rac ión de los cuatro 
siguientes capítulos de los que ni un solo detalle se pierde, ni 
aun los agüeros que interpreta Don Ñ u ñ o , si bien son desacre-
ditados por boca del gracioso que los halla 
reprehendidos por la Iglesia, 
contrarios a nuestra fé, 
y a toda intención discreta (r). 
L a muerte de los Infantes y los demás sucesos de la bata-
lla de Almanzor que no pasan en la escena, son conocidos 
después por la relación que de ellos hace Galve á Arlaja. A r -
guye ya fuente distinta de inspiración el convidar Almanzor 
á Gonzalo Bustos á su mesa y enseñar le , al fin de la comida, 
las cabezas de los Infantes; Lope mezcla como Cueva las pa-
labras de la C r ó n i c a con las del Romance C o n v i d a r a m e á co-
mer , pero atendiendo más á és te : 
Bust . pero dame confusión 
ver que acá fuera me sacas , 
diciendo que quieres darme 
varra, de Portugal y Aragón 2.. Los Infantes dicen cuando Estevañez ofende con el 
cohombro á Gonzalo: «Si es loco se puede ver Quando su favor le pida...—Si 
mi tia lo mandó En el favor se verá » ; Doña Lambra queda con « Las tocas san-
grientas todas » , y Don Rodrigo es « Señor de Villaren » ( = Biluren de Ocam-
po). Los detalles que omite Lope en la escena los refiere después, como por 
ejemplo, cuando echa en cara Doña Alambra á su marido las injurias que le 
üene echas su sobrino: «y con un alcón terzuelo, Que le arrebató atrevido De 
la mano a un escudero.... Te cruzó ese rostro lindo ». De la afrenta del cohom-
bro dice Dona Alambra; «ya sabes que es esta afrenta, En Castilla la mayor» se-
gún advierte Mariana. 
(1) E l Gracioso, ó Figura del donaire, que por primera vez se mezcla á nues-
tra historia en la tragicomedia de Lope , no llega á tener en ella la impertinente 
cabida que después le concedieron Matos Fragoso y Cubillo de Aragón, aun en 
las situaciones más serias de sus obras. 
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el postre, si alguno falta. 
A l m . Sábete, Gonzalo Bustos, 
que en canpos de Arabiana 
he tenido vna victoria 
de vna sangrienta batalla. 
Ocho cabezas me truxo 
oy mi general Viara, 
y querria conocerlas 
que dizen que son de Salas. 
Bust. Si de Salas son, señor, 
y fueron (i) de gente hidalga, 
¿quien duda que á mi me toquen, 
pues ya me tocan al arma. 
Ya me dize el corazón, 
que en vez de palabras salta, 
que ay por aqui sangre mia! 
Bust. Corre esa cortina, Arlaxa. 
Descúbranse en vna messa las siete cabezas, con la ynbenfion que se 
suele, en siete partes 
A l m . No en uano el alma como a bezes suele 
alegrar quando vienen regozijos 
todo oy adonde mas la sangre duele 
pronosticaua casos tan prolijos. 
No he menester que mucho me desbele 
(i) La Comedia impresa dice «fueren». En esta y en las demás citas que haré 
me atengo al Autógrafo, pues aunque sobre él está hecha la edición de 1641 con-
tenida en la Veinticuatro parte ferfeta de las comedias del Fénix de España , está 
llena de las erratas y descuidos que es de esperar. Corríjanse las siguientes: fol. 70 
léase «Vasallos de Villaren Que en Burueba y en los pueblos»; la edic. dice «Du-
ruela» — f. 73 v. verso 27, léase: i .Alm. Viara , las traygiones agradezco»—f. 74 b. 
el Autógr. dice: Ruy. pues trahed ligengia della. Gon. No hay ligengia que traher». 
La edic. pone en ambos versos «luz mia» por «licencia»—f. 77 b. toda la glosa 
del Rom. Dónde estás, señora mía (desde el verso cAy si me vieras mortal» hasta 
«No tienes ningún pessar») está borrada en el Autógr. con rayas que cruzan de 
alto á bajo los renglones, mientras los otros trozos de la Comedia que parecen 
suprimidos sólo para acortar la representación, van marcados con una llave al mar-
gen y un «no» en el centro de ella.—f. 84 lín. 17; Lope había escrito: «Es de tu 
edad, porque nació ya muerto Su padre...» luego corrigió: < De poca edad por»; 
estas palabras aparecen borradas y escrito al margen con letra distinta: «en traje 
de hombre», como dice la edic.—f. 85 a. iHtima lín. ; i N v . Ya Rodrigo la de-
tiene».—f. 86 d. lín. 6 , Lope había escrito : cvoy por mi prima», luego se borró 
«voy», y se puso encima de «prima» la palabra «sobrina.» 
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mis hijos me parezen; ay, mis hijos! 
ay, plantas mias , sin sazón cortadas! 
ay, dulces prendas, para mal (i) halladas! 
E l apostrofe que el padre dirige á la cabeza del ayo recuer-
da el del Romance P á r t e s e e l moro : 
Ñuño, estas cuentas de mis hijos distes? 
pero diréis que estáis con ellos muerto, 
con que la noble obligación cumplistes, 
' y que les distes buen consejo es cierto. 
E n la tercera jornada, Lope se apa r tó ya por completo de 
la C r ó n i c a gene ra l . Comienza alterando malamente el episodio 
del Rey de Segura, pues supone que Mudarra, que se cree 
hijo de Almanzor , juega con éste al ajedrez, y de consiguien-
te, al oírse por él llamar « b a s t a r d o » , ni le mata, ni le hiere, 
ni amenaza á su madre, sino que se contenta con decirle: 
Quien soy, Arlaja, ó quien eres, 
ya que del cielo el rigor 
puso del hombre el honor 
en flaquezas de mugeres... etc.. 
E n las siguientes escenas, se nos presenta á Gonzalo Bus-
tos ciego y afrentado por Doña Alambra , que le recuerda dia-
riamente la muerte de sus hijos con las siete piedras que hace 
tirar á sus ventanas. A l oir el golpe de la sép t ima, el viejo no 
puede contener ya su dolor, y aún le añade más insultos su 
enemiga, para la cual: 
no hay cosa de mayor gusto 
que vencer un pleyto injusto 
y acabar una venganza. 
Ahora amenaza al viejo Don Gonzalo, porque sus balleste-
ros le matan las palomas de su palomar, y quéjase con más 
violencia que la Doña Alambra ó la Jimena Gómez de los 
Romances, que inspiran esta escena. L a siguiente nos pre-
senta ya la llegada de Mudarra á la casa de su padre. Nada 
de esto ofrece dificultades respecto de su origen; pero por 
(i) La edic. «por mi maU, como dice también el autógrafo las otras veces que 
transcribe este verso. 
— i 3 3 — 
dónde supo Lope que Don Gonzalo había sanado de su ce 
güera al recibir á su hijo? Este detalle, junto con el del incen-
dio de la casa de Doña Alambra , no son de fácil explicación; 
pudo haber sido tomado el primero de la Crónica de 1344 (1), 
y el segundo, de una de las comedias anteriores, ó ambos 
de algún romance que existiese sobre el asunto, ó de alguna 
relación en prosa. 
Transcribamos, por ú l t imo, la escena de la muerte de Ruy 
Velázquez , pues nos servirá para conocer en parte la perdida 
refundición del romance A caza r va D o n R o d r i g o , donde se 
inspira Lope , como antes se había inspirado el autor de los 
Famosos hechos. Sale Ruy Velázquez con sus cazadores rom-
piendo en amenazas contra Bustos por aquellos tiros de balles-
ta que han hecho á Doña Alambra llorar. Solo y a , y cansado 
de andar á caza, recués tase junto á una fuente, después de ha-
ber arrendado su caballo: Los primeros versos que Lope pone 
en su boca están sugeridos por aquel apóstrofe en que el ro-
mance hace prorrumpir al traidor poco antes de que Muda-
rrase presente: «Sobrinos , los mis sobrinos, los siete Infantes 
de Lara.. .» E l autógrafo de Lope dice así: 
quierorae aquí recostar 
aunque las congoxas mias 
no dan al sueño lugar, 
porque todos estos dias 
he dado en ymaginar. 
Traygo pressente á mis ojos 
la muerte de mis sobrinos 
y sus sangrientos (2) despojos, 
que por diuersos caminos 
mezcla temores á enojos. 
Parezeme que los veo 
al punto que solo estoy, 
y por (3) no verlos rodeo, 
las sonbras que viendo voy 
(1) También el verso arriba transcrito «y que les distes buen consejo es cierto» 
podía estar tomado del «catar les yades los agüeros.,.» de la Crónica de 1344-
Sin embargo, no creo que Lope la conociese, porque de los nombres antiguos de 
los Infantes no sabía más que los tres que trae la edición de Ocampo (que es la 
que cita al fin de E l Mejor Alcalde el Rey) : F e r n á n , Diego, Alvaro, Alonso, Or-
deño, Ñuño y Gonzalo. 
(2) La edición, «^zm/í-'í. 
(3) En vez áe fior , Lope había escrito aunque. 
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como las verdades creo. 
Allí Ñuño se presenta 
todo roto y dessarmado ; 
allí Fernando, sangrienta 
la cara, allí Ordoño ayrado 
de mi rigor se lamenta. 
Allí Gonzalo el menor 
pareze que me acomete, 
y que me llama traydor , 
• finalmente , todos siete 
me están poniendo temor. 
Dexadme, ymaginagiones ! 
alma, para que me pones 
en tan tristes fantassias ? 
5j< Mtidarra, Lope y Zaíde. 
Lop. E l es por las señas mias, 
M u d . \ Para el pie con las razones. 
Lop. Si sabe este traydor 
que le has buscado, Mudarra, 
cómo se entretiene y vive? 
cómo en todo el mundo para? 
quanto mas, tan libremente 
puesta la espada en la vayna; 
en vn monte, junto á Burgos, 
y á la sombra de una aya. 
M u d . Quedo, que sin duda es él. 
Lop. Entre aquellas verdes ramas 
hechado está Rui Velazquez. 
cansado de andar á caza. 
Parézeme que le clabes 
al suelo con essa lanza. 
Mud . Esso no, que ha de saber 
por que muere y quien le mata. 
A ti digo, Rui Velazquez , 
que el brauo los moros llaman (i) 
en quien traydor y baliente 
en vn sujeto se hallan. 
Traydor al conde tu dueño, 
(i) Antes de los moros había escrito en Castilla. 
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quitando á su guerra y armas 
siete soldados que balen 
por los nuebe de la fama; 
Traydor á tu patria misma, 
pues has quitado á tu patria 
siete muros , siete torres , 
y la mexor barbacana; 
Traydor á tu sangre noble , 
pues que la sangre de Lara 
vendiste á tus enemigos 
por pregio de tu venganza; 
Traydor á tu amigo y deudo, 
pues le enbiaste con cartas, 
á que le pusiera vn moro 
el cuchillo á la garganta. 
Traydor al gielo, pues diste 
sangre de la ley cristiana 
a los moros cordobesses, 
que ha beynte años que te ynfaman. 
Essos tengo yo, que soy 
hijo de Bustos y Arlaxa, 
hauido en ella en prisiones, 
mientras que le tubo en guarda; 
que quiso el gielo que diesse 
el viejo tronco esta rama 
cuando tu, como villano, 
le despojaste de tantas. 
Mudarra soy, que me miras? 
a mi me llaman Mudarra, 
retrato de Gonzalillo, 
el coco de Doña Alambra. 
Ea, brabo Rui Velazquez, 
ven, que Mudarra te aguarda, 
por matarte cuerpo á cuerpo, 
de solo á solo en canpaña. 
Que aunque tu, como traydor, 
á siete hermanos me matas, 
yo, como leal, los vengo 
con la lanza y el adarga. 
Ea! que me está esperando 
mi esposa y sobrina Clara, 
— — 
nieta de Gonzalo Bustos, 
hija de Doña Costanza 
esposa de Gonzalillo... 
Ea! qué esperas, qué aguardas? 
del rey de Córdoba soy 
sangre por mi madre Arlaxa, 
por Bustos son mis hermanos 
los siete ynfantes de Lara, 
que tu mataste á trayción 
en canpos de Arabiana 
R u i . Mientes, ynfame morillo , 
que, cuerpo á cuerpo, en batalla, 
mataron á tus hermanos 
en Fabros Galbe y Viara. 
Y en hablar tan sin vergüenza 
tienes disculpa, pues basta 
que no te obliga á tenerla 
ni la sangre, ni la barba. 
Rodrigo soy, Mudarrillo, 
el de Velázquez y Lara 
aquel que tienblan los moros 
de Jaén, Córdoba y Baza, 
y desde Sierra Morena, 
hasta la Sierra Neuada. 
No temo yo bastardillos , 
hijos de su misma ynfamia; 
eres mal nagido.. .-—Mientes! 
si de bastardo me ynfamas; 
en mi tierra no se vssan 
mas bodas que las palabras, 
que en mi ley es matrimonio 
la voluntad de las almas. 
Sal á canpaña con migo. 
R u i . Dexa la l a n z a ! — A la espada, 
Rodrigo, te desafio. 
{Mu), Cielos, juzgad vuestra causa! 
Lope. Zayde, si estos escuderos 
se acostaren á su vanda, 
saca la espada.—Za. Aquí estoy. 
Lep. Ya comienzan la batalla. 
Zay. Qué brabos golpes le tira 
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el baleroso Mudarra! 
Lop. No ves que le dan fabor 
sangre, razón, honrra y fama? 
éntrense, y salgan el Conde G a r f i Fernandez y Gonzalo Bustos y Doña 
L i a r a * 
Y a se puede suponer á qué salen. A l poco rato vuelve M u -
darra ante ellos con la cabeza del traidor, y recibiendo á Cla-
ra por esposa, pide el bautismo : 
Aquí la historia acabe al mundo rara 
del Bastardo Mudarra y los de Lara 
Así termina el manuscrito au tógrafo , al que nunca el autor 
añadió cosa alguna, por más que se haya creído también de 
su puño y letra la escena que se escribió en la última hoja del 
cuaderno ( i ) . 
Lope, á pesar de que en el curso de toda su tragicome-
dia utilizó grandemente la figura de Doña A lambra , ahora, al 
final, olvida su castigo, porque la Crónica afirmaba no haberse 
verificado en vida del Conde Garci Fe rnández . Pero el poeta 
conocía sin duda la versión que contaba el incendio de la casa 
de Doña Alambra , pues el Iñigo de su comedia, cuando refiere 
noticias de Mudarra, afirma: 
que ha muerto a Ruy Velazquez en vn monte 
y que le ha de quemar su casa dijo. 
Esto pareció poco á alguno, que se tomó la libertad de an-
teponer una escena entera para representar el incendio de la 
casa, y corrigió luego el último de estos dos versos poniendo: 
y que ha (de) (2) quemado á Doña Alanbra dijo 
dicha escena se había de ingerir , según .indica una llamada 
hecha en el texto, á cont inuación del último diálogo, entre los 
dos personajes Zaide y Lope , los cuales debían continuar 
(1) La Barrera afirma que esta escena de la muerte de Doña Alambra está 
añadida por mano de Lope mismo, pero la escritura de esta hoja final nada 
tiene de común en los rasgos y figura de los caracteres con la del resto del autó-
grafo, basta notar que la letra es redonda y alta en vez de ser angulosa y tendida 
como la de Lope. 
(2) Por no estar tachado este ^do la edición se embrolló leyendo : «y que h^ 
de quemar á Doña Alambra dixo.> 
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hablando así, antes que saliesen el Conde, Bustos y Doña 
C la ra : 
fay . Ya se retira turbado 
Ruy Velazquez que en el alma 
le acobarda su trayeion. 
¿ e f e . Ya cayo, y sobre el Mudarra 
se arroja y de veynte eridas 
aprissa el querpo le passa 
£ay. Ya le corta la cauega 
Vitorial viua Mudarra! 
Mudar ra . Ansi se pagan, aleue, 
las traygiones. Doña Alambra, 
questá en aqueste castillo, 
la misma suerte le aguarda. 
¡A de arriual. D . a A l . Quien da vo^es? 
M u d . Ruy Velazquez el de Lara, 
que sin cuerpo viene a uerte; 
que siendo de Bustos rama 
e vengado a mis hermanos 
D.a A l a . A criados de mi cassa! (i) 
matad aqueste morillo. 
M u d . Tu as de morir abrasada 
con la jente que te sigue 
D.a A l a . Qielos ques esto? M u . Pues causa 
fuiste de tantas desdichas, 
oy as de pagar tu ynfamia. 
ALFONSO HURTADO VELARDE. L a G r a n T r a g e d i a de los Sie-
te Infantes de L a r a (escrita entre 1612 y 1615) (2). Este poe-
ta, vecino de la ciudad de Guadalajara, según nos dice el tí-
tulo de esta única comedia que de él se ha conservado, escri-
bió otras varias que versaban también sobre asuntos épico-
tradicionales, de las cuales sabemos el título de la Comedia del 
C i d , D o ñ a S o l y D o ñ a E l v i r a , y de la del Conde de las manos 
(1) Este verso y los tres anteriores están añadidos al margen , y antes de veri-
ficarse la adición, el último verso de esta escena era tas de morir abrasada», en 
vez de «oy as...» 
(2) En la F l o r de las comedias de España de diferentes autores. Quinta parte. 
Recopiladas por Francisco de A v i l a Vezino de Madr id , Año 161 ó en Barcelona. 
La Barrera (págs. 195 y 681) cita dos ediciones de 1615 , hechas en Madrid y 
Alcalá. 
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blancas, que contenía la leyenda de Garci Fernández . No sólo 
tomaba de las Crónicas la acción de sus dramas, sino que hasta 
procuraba imitar de ellas el estilo y la lengua, en lo que logró 
tal renombre entre .§.us con temporáneos que pasaba como úni-
co en el habla antigua. 
E n este pretendido lenguaje arcaico está escrita toda su 
T r a g e d i a de los Siete Infantes de L a r a , que á pesar de haber-
se publicado veintiséis años antes que la tragicomedia de Lope, 
créela posterior á é s t a , aunqueDepp ing dé por supuesto lo con-
trario en sus notas á los Romances de los Infantes. Hablando 
del que empieza Conv ida rame á comer, que en dos distintas re-
dacciones insertan ambos poetas en sus dramas, dijimos que 
Lope mostraba bien desconocer la versión utilizada, por H u r -
tado, y que, por el contrario, el romance de éste parecía re-
fundido en vista de la comedia de Lope. A d e m á s , Hurtado 
d ió , en las partes esenciales de la acción de su comedia, más 
cabida á la invención personal que no Lope, como si le forza-
se á prescindir de la t radic ión el hallarla, ya llevada toda ente-
ra al teatro en la obra de su predecesor; y hasta alguna de 
estas invenciones de Hurtado parece estar sugerida por la 
lectura del B a s t a r d o M u d a r r a , como luego se notará . Por úl-
timo, habiendo evidentes señales de una imitación más direc-
ta de uno de los dos poetas por parte del otro—como lo prue-
ban la coincidencia de algún nombre propio de pura invención, 
y la de ideas, frases y situaciones enteras (2)—es algo violen-
to suponer la pródiga originalidad de Lope sujeta con las tra-
bas de una imitación bastante mezquina, cuando además , le-
yendo esos pasajes análogos de las dos comedias , se hallan 
indicios bastantes para reconocer el modelo en la de Lope y 
la imitación en la de Hurtado. Lope de Vega se asimiló com-
pletamente el espíritu de la t rad ic ión; Hurtado c r eyó necesa-
rio ya el retocarla en algunos puntos, y por esto precisa-
(1) Me refiero principalmente al nombre de A r l a j a , dado á la madre de Mu-
darra; al de Villaren (también Villaredo ) por Biluren, y al de Lope el esclavo; á 
la escena en que un músico canta delante de Gonzalo Bustos el romance Convida-
rame á comer; y á las palabras de desafío que Mudarra dirige á Ruy Velázquez, 
en las cuales, no sólo el tono general, sino algunos versos arguyen imitación di-
recta, según creo por parte de Hurtado, v. gr.: « ... A tí que contra tu honor » y 
siguientes, hasta <r y de Don Gongilo Bastos > , y sobre todo los dos versos < que 
en mi ley es matrimonio La voluntad de las almas» , los cuales se hallan igualmen-
te en ambas comedias. Es muy de notar, además, que si Hurtado pone á Ruy Ve-
lázquez de caza cuando le desafía Mudarra, parece tan sólo por condescender con 
Lope, pues para nada da señales luego de conocer el romance A cazar va D o n Ro-
drigo. Además, la escena de los och) espectros la creo indudablemente inspirada 
en Ips versos de Lope que hemos copiado-, t Parczeme que los veo, etc.» 
— 140 — 
mente se halló su tragedia en condiciones de agradar más á los 
poetas de tiempos posteriores; ella sirvió de base á Matos Fra-
goso para componer E l T r a i d o r contra su sangre , donde á su 
vez se inspiró el autor del M o r o E x p ó s i t o s que también imitó 
directamente á Hurtado. Por esto haremos aquí un análisis ' 
algo detenido de la tragedia de éste . 
L a primera jornada altera mucho y con poca fortuna el or-
den que á los hechos da la C r ó n i c a ; suprime el comienzo del 
capítulo i.0 de és ta , pues empieza con los llantos de Doña 
Alambra sobre el cadáver de su hermano A l v a r Fáñez ( = sü 
cormano A . Sánchez) imitados del romance A C a l a t r a v a : 
Callad vos , desmesurada, 
vez, pues que lo tal dixistes 
y siete hijos paristes 
como puerca encenagada! 
Ay, sin ventura de mi, 
mas amarga que la hiél, 
dexadme llorar con el 
no me le arredreys de aqui! 
Sigue luego á la Crón ica en sus rasgos generales hasta acabar 
dicho capítulo; pero inmediatamente después de la reconcilia-
ción de Ruy Velázquez y su sobrino, hace al primero escribir 
la carta de traición que hemos transcrito en la pág. 93, y en 
la que sospechamos influencia directa de un romance, hermano 
del que empieza Y a se salen de C a s t i l l a ; pero no creemos que 
el desorden con que este romance cuenta los hechos tradicio-
nales, haya contribuido á que en nuestra tragedia la partida 
de Gonzalo Bustos á Córdoba preceda, con notable daño para 
el plan de la obra, á los sucesos que se pasan en la Huerta de 
Barbadillo. E l que allí afrenta á Gonzalo es un hortelano de 
Doña Alambra ( i ) ; Gonzalvico le persigue hasta el regazo de 
su señora y allí le mata , ella se queja amargamente, y redobla 
sus lamentos al sentir que llega su marido. 
He aquí una hermosa escena sugerida al poeta por una ar-
bitraria in te rpre tac ión de las palabras de la Crónica : «e ella 
fizo con todas sus dueñas el mayor llanto c el mayor duelo 
que ome viese, sobrel, l lamándose muchas veces biuda e des-
amparada de marido e de s e ñ o r » : 
(1) Los versos « Un luengo y rezio cohombro Le hinchas de sangre viva >, es-
tán tomados de un romance de Lorenzo de Sepúlveda : « Toma agora tu un cohom-
bro , Finchelo de sangre viva*.., (Durán, 669.) 
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no esto viuda? viudg estó. 
No murió en somo de mí 
la cabega so el mi brago ? 
si el mi velado non fuera 
éste, morir non pudiera, 
como murió , en mi regago. 
Sale Ruyuelazquez. 
Ruy. Quien plañe? valasme, Dios; (i) 
mi amada, por que foys? 
Alam. Mis homes! Ruy. Por quien dezis? 
Alam. Por vos, velado, por vos; 
tirad uos, que me asombrays ! 
Si por mengua de obrar buena, 
mi velado, andays en pena 
dezidrae por quien penays 
A quien soy en cargo, amigo, 
que yo se lo pagaré, 
alma en sueño, respondé. 
Respondé, que yo me obrigo, 
como vos vays en foyda 
donde a veros non acierte, 
que he de honraros en la muerte 
más que vos á mí en la vida. 
Ruy. La Cruz de Dios sea en mi ayuda! 
esto tal qué puede ser? 
[.Alam.'l Queréis vuesso cuerpo ver, 
alma afligida , alma muda? 
{.Ruy.^  Este non es mi hortelano? 
Alutn. Acatad, coytada yo , 
las feridas que vos dió 
Gongaluico, aquel villano, 
aquel que fizo otro (dice otra) tal 
al mi buen hermano amado , 
esse vos ha desmembrado, 
él fue quien os puso tal, 
sin bastar yo a defensaros, 
por espantalle el su azor. 
(i) En Lope de Vega se dice tan sólo : R u i : si vengo viuo Para que te vistes 
luto ? L a m . Por que venganza te pido De tus sobrinos ynfames , Que este luto que 
me visto Es por mi honor muerto ya, R u i . Muerto no; sino offendido. 
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Tiraduos de ahí, señor, 
non bolbays a lastimaros, 
que yo en las tierras agenas 
buscaré con que os vengar; 
yduos, alma, á descansar, 
fincaré yo en las mis penas. 
Ruy. Bien entendido uos he, 
y á Dios y á vos os prometo 
que en público ni en secreto 
ademas descansaré... 
si non ha de ser tan fiera 
mi venganza en quien tal fizo, 
que á ser Dios espantadizo 
espanto de vella ouiera. 
Y emprometo á su Pasión 
y á su Cruz fago omenaje 
que de todo su linaje 
non ha de fincar varón. 
Non fecho por mano agena 
si non por mi propia mano, 
ved si me direys en vano 
cuerpo muerto y alma en pena! 
Que muerto por la venganza 
este mi cuerpo será, 
y el alma que en el está 
alma en pena en la esperanza. 
Ya casi repiso estaua 
de venderos por tal via 
y con mi mandadería 
a Almangor se lo auisaua ( i ) . 
Mas pues tal, ni ver ni oyr, 
coytado , he visto y oydo 
non ay treguas nin partido, 
Dios viue, que han de morir! 
Alam. Hora sus, alma, llegá 
entraduos por mi contento, 
no en esse cuerpo sangriento, 
en cuerpo garrido entrá 
(i) Asi trata Hurtado de remediar el grave defecto en el plan de esta jornada 
á que antes hemos aludido. 
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Llegad agora a abracarme, 
Ruyuelazquez, mi velado, 
cumplireys vuesso jurado 
que a fee que aueys de guardarme. 
Ruy. Y por lo que debo á Dios. 
A lam. Pues entrémonos, Rodrigo, 
tirad de ay esse mendigo 
y Ueualde entre yo y vos. 
E l resto de la jornada trata de la prisión de Gonzalo Bus-
tos en Córdoba , según la Crónica , pero procurando razonar 
todo lo posible la ambigua conducta de Almanzor con Don 
Gonzalo. Supone que á ruegos de la Reina, que no quiere ver 
turbada la alegría de sus cumpleaños , el Rey perdona la vida 
al mensajero, pero le retiene en prisiones: 
Que este es, Rojalana mía, 
aquel Christiano valiente 
á quien llama nuestra gente 
el Cuervo de Andaluzia (i) 
que hasta nuestras puertas viene 
con su pendón de dos cruzes 
y á mis moros andaluzes 
mata, y desso se mantiene. 
L a Reina encarga entonces á su cuñada Arlaja de la cus-
todia del prisionero, y Almanzor manda á Galve que se dirija 
con su gente al campo de P a l o m a r e s . 
L a segunda jornada, mientras cuenta la muerte de los In-
fantes, no hace más que seguir en todo los capítulos 4.0 á 7.0 de 
la C r ó n i c a , mucho más fielmente que Lope de V e g a , pues pre-
senta todos los incidentes de la batalla ante los ojos del espec-
tador (2). Los Romances sustituyen á la Crónica en el mismo 
punto que en Lope , cuando Almanzor saca de la prisión á Don 
Gonzalo para sentarlo á su mesa, y al fin de la comida le dice: 
(1) Cuervo de Andalucía se llamó, según Salazar y Castro, á Don Ñuño Gon-
zález de Lara ( Casa de L a r a. I. 16 y 80.) 
(2) Galve dice al fin de ía batalla: «Lo que perdemos en fil Viene con lo que 
ganamos, Ocho cabegas Ueuamos, Dexamos mas de ocho mil», lo cual recuerda al 
Ta se salen: «Por siete cabezas que traigo, Mil me quedaron allá». E l episodio en 
que el esclavo Lope dice á Arlaja que su enamorada es la Madre de Dios, está 
imitado del romance que dice: Ya se salla el Rey moro (Wolf 86. — Durán, 1068.) 
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Sábete Gonzalo Bustos 
que entre tu gente y la mia, 
en campos de Arabiana 
murió gran cauallería 
Traydo me han vn presente, 
y mostrártelo quería 
son estas ocho caberas 
por ver si las conocías. 
Ponen las ocho cabe fas por su orden, y alfan una cortina, como que están 
cortadas junto á donde está Gonzalo Bustos. 
Bustos. O! Valasme, Dios del cielo! 
Valasme, Santa María! 
y tres veces cae amortecido, aunque se esfuerza en vano por 
aparecer fuerte en su desgracia. Almanzor, compadecido de su 
prisionero, le da libertad. 
L a última jornada empieza con la muerte de Galve , Rey de 
Sigura, por Mudarra ( i ) . 
Antes que éste llegue á Salas, un viejo músico canta á 
Gonzalo Bustos el romance de su comida con Almanzor , co-
mo en la comedia de Lope; pero en ésta el bastardo recorría 
demasiado aprisa el camino de su conversión, que se verificaba 
por gracia especial del cielo tan pronto como la madre le de-
claraba que era hijo- de un caballero cristiano. Según Hurtado, 
Mudarra no quiere bautizarse tan pronto como su padre se lo 
indica, pues antes para él es el negocio de su venganza,' y 
castigar en Don Rodrigo la muerte de los Infantes: 
Moro le he de dar la muerte, 
por que importa á tu decoro, 
padre, que le mate un moro 
para hazer ygual la suerte. 
Luego trata Hurtado de conciliar la versión contenida en 
el romance A caza r va D o n R o d r i g o , seguida por Lope, y la 
( i) E l hijo pide á Almanzor y á Arlaja que le revelen el nombre de su pa-
dre; «Mil vezas me aueys contado De su desdicha el tenor , Y enmascaroysme el 
traydor Y callaysme el desdichado.» Estas palabras ¿indican que Hurtado conocía 
un manuscrito de] verdadero texto de la General?En él y no en la edición de Ocam--
po pudo leer que á Mudarra le contaban Almanzor y su Madre la historia de su fa-
milia. Tampoco se leen en la edición las palabras que tn el cap. 6.° dice Ruy 
Velázquez á Viara hablando de los Infantes : cea yo non los ayudaré en ninguna 
manera» que corresponden á los versos de Hurtado; «Que yo non seré en la lid 
A teda mi voluntad 5> 
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de la C r ó n i c a g e n e r a l , pues el traidor viene de caza con el 
Conde, cuando delante de éste le desafía Mudarra. Sus pala-
bras recuerdan los versos correspondientes de la comedia de 
Lope de V e g a : 
A t i , pues, el mas alebe 
christiano que ay en España 
y á despecho de los cielos 
sustenta la tierra ingrata, 
á t i , que contra tu honor, 
contra tu Dios y tu patria 
á mi buen padre vendiste 
con las cifras de una carta, 
y en eterno vituperio 
de tu sangre y de tu alma 
vendiste mis siete hermanos 
en campos de Arabiana, 
á t i , que á mi noble padre, 
triste y ciego por tu causa, 
siete piedras cada dia 
le tiras á su ventana; 
yo, Don Mudarra González, 
hijo de la mora Arlaja 
y de Don Gongalo Bustos, 
te pido campo y batalla, 
y te reto de aleboso 
en el cuerpo y en el alma, 
sentado, en pie, muerto, vivo, 
aqui, en el campo, en la plaga... 
Y á ti , Conde de Castilla... 
Conde. Valame la Virgen Santa! 
M u d . Advierte lo que te digo, 
Siéntate. Cond. que quieres? fabla! (i j 
Quiero, Conde, que en tu tierra 
no le valgas, ni me valgas, 
no le ayudes, ni me ayudes, 
por ygual justicia guarda. 
Señálanos campo y dia, 
retos , padrinos señala; 
(t) La edic.: »Si quieres fabla, > 
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mira que yo te lo pido, 
y lo requiere la causa! 
Ruy. Mentides como bastardo! 
M u d . Calla, traydor, que te engañas 
que en mi ley es matrimonio 
la voluntad de las almas. 
Conde. Guisá como vos salvar 
Ruy. Prospere Dios vuessa vida, 
que no tiene edad cunprida, 
la que me puede afrentar. 
M u d . O lleno de toda maldad! 
ó infamia de los christianos! 
para vender mis hermanos 
miraste si eran de edad? 
Como en la Crónica , Don Rodrigo se evade, sin atreverse 
á esperar el día de la l id , pero pierde el caballo, y entonces 
resuélvese á hacer frente á Mudarra, que le alcanza. Transcri-
biremos aquí la escena que entonces se desarrolla entre am-
bos, pues es la más hermosa de toda la tragedia, y fué imitada 
en nuestro siglo por el Duque de Rivas. Es de la pura inven-
ción de Hurtado, á quien sin duda fué sugerida por las cavi-
laciones que Lope de V e g a , interpretando el romance popu-
lar que seguía, puso en boca de Ruy Velázquez momentos an-
tes de que se le presentase su matador. 
Mudarra alcanza á Don Rodrigo y le increpa; éste res-
ponde: 
Ruy. Quiero fazerme de suerte, 
moro astroso, por sacarte 
en esta encelada aparte 
para mejor darte muerte. 
M u d . Pocas palabras—7?^. O alebe! 
cuerpo á cuerpo me pediste 
campo, para que truxiste 
ocho para mi, y tu nueve? 
O nigromántico fiero, 
qué dizes?—i?^. Sedme testigos, 
cielos, que nueve enemigos 
son en mi contra, ó artero! 
M u d . Vente solo para mi, 
arriedra la tu quadrilla, 
acata que te amancilla 
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venir en mi contra ansi. 
M u d . Valate el demonio, el hombre, 
quiero boluer á mirarme; 
traydor, quieres asombrarme? 
pues no ay cosa que me assombre. 
Ruy. O malino, á los tus lados 
los tienes, y quies celallos? 
tu non ves ocho cauallos 
y siete mogos armados? 
y un cauo delante dellos, 
cada qual con la su espada, 
la su persona iniestada 
y erizados los cabellos? 
M u d . Santo Alá, es esta ilusión? 
mas por tu [gran] santidad 
que deue de ser verdad, 
que mis siete hermanos son 
y si es ansi, hermanos caros, 
por quanto á buenos deueys 
que os vays, y que me dexeys 
que solo sabré vengaros. 
Mirá que afrenta sería 
trato doble, fraude y dolo 
para mi enemigo solo 
venir yo con conpañía. 
Por mi sangre y vuestra fe, 
por Alá terrible y santo, 
no le mate vuestro espanto 
que yo me le mataré! 
Y si de mi no os fiays, 
almas, como escarmentadas, 
embayná vuestras espadas, 
vereys lo que desseays. 
Don Ñuño, si vos me oys 
y entre almas ledas ó tristes, 
c omo los cuerpos registes, 
también las almas regis, 
repartid entre mi y ellos 
esta empresa y adverti 
que el cuerpo me toca á mí 
y el alma le toca á ellos. 
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Vuestra justicia me valga, 
y esse prodigio estupendo 
mátele el alma en saliendo; 
que yo haré por do salga. 
Ruy. O marrano, en contra vas 
de tu buena fama, aleue, 
yo voy fuyendo de nueve. Vase. 
M u d . Que yo solo soy no más. Vase tras él. 
Ruy Velázquez es muerto al fin, y untándose con su san-
gre como el Diego Lainez de los Romances, Don Gonzalo sana 
de la ceguera. También en esto violentó Hurtado la tradición 
que Lope seguía en todo más fielmente, pues, según ella, este 
prodigio sucedía al llegar Mudarra á Salas y ser reconocido por 
su padre. Ante este milagro , Mudarra se va á bautizar dejan-
do concertadas sus bodas con la goda Doña Durdina; y por 
último manda ir á quemar á Doña Alambra . 
Del anterior examen aparece con claridad, que si bien Hur-
tado conoció varios romances {A C a l a t r a v a , S a c ó m e , Y a se 
salen (?), además de los artísticos) y la C r ó n i c a genera l , que 
fué por él seguida con gran puntualidad ( i ) , en cambio pa-
rece que no estaba en contacto directo con el resto de las 
tradiciones que utilizó para su jornada tercera, y que tan solo 
las conoció por intermedio de Lope. 
ALVARO DE BUSTILLOS. Auto de M u d a r r a , 1635.—De este 
autor y de este auto sacramental desconocidos, hácese men-' 
ción en los libros de caja del Ayuntamiento de Sevilla. Una 
partida asentada en 18 de Mayo de 1635, dice: «Gastos de la 
fiesta del Corpus Christi que vendrá deste año : deve por Don 
Luis Coello quinientos reales, que valen 17.000 maravedís , que 
se libraron A l v a r o de Bustillos. Por tanto la dicha comisión, 
por su acuerdo de 23 de m[arz]o pasado de este año , le mandó 
librar por el trabajo y ocupación que a tenido en los tres autos 
que a escrito para la dicha fiesta, que son: el de S a n J u a n de l a 
(1) Puede creerse, dada esta fidelidad , que Hurtado desconocía los tres prime-
ros capítulos de la Crónica por el desorden que se observa en el principio de su 
primera jornada. Respecto á la tercera , decimos que fué inspirada principalmente 
en la comedia de Lope , pero trata más fielmente que éste el episodio del Rey de 
Segura, que pudo haber leído en Otón Venio, con quien coincide también cuando 
en la segunda jomada p.egtnta Almanzor á Gonzalo Bustos si eran valientes sus 
hijos. Lo que no me explico es de dónde tomó Hurtado los verdaderos nombres 
de los Infantes, de los cuales Cueva equivoca uno , y Lope solo acierta en tres. Si 
Hurtado conocía la Crónica de 1344, no la utilizó más que en esto. 
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Palma- , el de M u d a r r a y el de los duelos con p a n son menos; los 
quales se le libraron en virtud del dicho acuerdo y de un auto 
del teniente de alguacil mayor de esta ciudad etc. (i) .» 
DON JUAN DE MATOS FRAGOSO. Comedia famosa, E l t r a y d o r 
contra su sangre (no posterior á 1650) (2). E l por tugués Matos 
Fragoso volvió á tratar en esta comedia el tan repetido asun-
to de los Siete Infantes; pero para nada tuvo en cuenta las tra-
diciones populares de las Crónicas ó el Romancero; empezaba 
la decadencia del teatro, y ya no solían remontarse los poe-
tas á tan vivos manantiales de inspiración, sino que se dedi-
caban preferentemente á explotar aquella «brava mina» con 
que les brindaban las «comedias Viejas», entonces olvidadas 
de todos. 
L a del T r a i d o r contra su sangre no está inspirada en el 
Bas ta rdo M u d a r r a , como podría suponerse (3), atendiendo 
á las otras comedias de Lope de Vega arregladas por M a -
tos Fragoso, sino que toda ella se basa única y exclusivamen-
te en la G r a n T r a g e d i a de Hurtado Velarde, que acabamos 
de examinar. L a presente obra puede mostrarnos hasta qué 
punto estos arreglos de los poetas de la decadencia, eran mez-
cla, en parte de copia servil y en parte de renovación profun-
da de sus originales; las situaciones, los diá logos , hasta los 
versos de la obra de Hurtado se hallan copiados en E l T r a i -
dor (4), y , sin embargo, no hay cosa más distinta que ambas 
comedias; pero en lo que ésta se aparta de aquélla, nunca en-
contraremos el influjo de la t radic ión popular, sino solamente 
la invención del refundidor. 
(1) JOSÉ SÁNCHEZ AUJONA; E l Teatro en Sevilla en los siglos xv i je x v n . Ma-
drid, 1887, págs. 265 y 29 Í . 
(2) Primera parte de comedias de Don Juan de M . F. . . . En Madrid, por Ju-
lián de Paredes. Año 1658. En unos versos satíricos, compuestos con títulos de co-
medias y que van unidos á varios papeles políticos referentes al año 1677, se dice: 
E l traidor contra su sangre A l almirante llamad, Que si es pariente de reyes, Trai-
dor fué al señor Donjuán. (Rev. de Archivos, tomo V, pág. 170). L a Traición en 
propia sangre, del M . Fr. Diego de Ribera no tiene nada que ver con nuestro asunto. 
(3) Y esto cree Schaffer: Geschichte des spanischen National dramas. Leipzig, 
1890, tomo II, pág. 188. 
(4J Como muestra de los versos que Matos copió ó imitó de Hurtado, citaré 
éstos sacados de la jornada r.a: Conde: Bustos de cortés lo haría, O sino juramen-
talde; Quando os dezia dalde. Que no le diesses dezia... Gong.: Si, mas limpiaos la 
cara... (fol. 47 g^ .—Alm. Mal sabe el Christiano ellazo Que trae al cuello... ¿Que 
aueis hecho? Bus. Honrarme, Pues vos no me aueis honrado (ful. 50, d.). En estos 
versos de la jornada 3.a muda el asonante de los correspondientes de Hurtado, que 
se recordará que á su vez los había tomado de Lope: Por que en la .ley que profeso 
Solamente es matrimonio La voluntad de dos pechos. 
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Este regularizó bastante la acción suprimiendo libremente 
cuantos detalles creía innecesarios, sin hacer distinción al-
guna entre los que procedían de la antigua leyenda y los que 
habían sido introducidos por Hurtado Velarde , alcanzando 
la supresión á alguna de las escenas más hermosas que su mo-
delo contenía ( i ) . Con igual desenfado arregló la lista de los 
personajes de su comedia, dejándola reducida á menos de la 
mitad, para simplificar la trama; prescindió de la goda Doña 
Durdina, que no servía sino para enamorar á Mudarra , y de 
la Reina Rojalana, que Hurtado introduce en sus diálogos por 
puro lujo ; pero luego Via ra y Galve desaparecen para ser re-
presentados por un moro advenedizo, Celín; de Doña Sancha 
sólo se dice que ha muerto y a ; á Ñuño Salido ni siquiera se le 
nombra, usurpando en parte su papel Vasco , el gracioso, cu-
yos continuos donaires perturban las escenas más serias y trá-
gicas; y , por ú l t imo, el refundidor, no haciendo hablar ni una 
sola vez á Doña Alambra , renuncia á las grandes ventajas que 
de su figura sacaron Lope y Hurtado Velarde. 
Matos Fragoso escribe aislado por completo de la tradi-
ción, y atento sólo á adaptar el antiguo asunto á sus gustos 
meticulosos y á los escrúpulos de su sentido moral, rebuscan-
do con cuidado en la leyenda cualquier vestigio de costumbres 
bá rbaras que borrar, ó alguna deficiencia que necesitase ser 
explicada satisfactoriamente. Prescindamos de las innovacio-
nes menudas que Matos Fragoso introdujo en su comedia (2), 
para hacer notar los dos puntos principales sobre que fijó 
su a tención: los amores de Gonzalo Bustos con la mora y la 
venganza de Mudarra. Primeramente Matos nos presenta á A r -
(1) Los principales detalles, ora tradicionales, ora inventados por Hurtado, que 
se suprimen en E l Traidor, son éstos: Jornada ;.a Las quejas de Doña Alambra y 
todas las escenas en que ésta interviene; se da ya por acaecida la muerte de Alvar 
Fañez y la del Hortelano.—La Carta de Ruy V.—La figura de Ñuño Salido.= 
Jornada 2.a Los agüeros.—La revuelta de Febros y la aparición de los moros en 
Almenar.—La escena en que Arlaja persigue al desamorado Bustos. —Matos altera 
á su gusto todos los sucesos de la batalla de Almenar.—Suprime el furor que en-
loquece á Don Gonzalo cuando ve las cabezas de sus hijos.=Jornada 3.a Suprime 
la muerte del Rey de Sigura.—La figura de Doña Durdina.—Los ocho espectros. 
(2) La muerte de Alvar Fañez supónela acaecida en leal desafío y no en una 
acalorada pendencia; los agüeros son reemplazados por un sueño fatídico. Supone 
también que Almanzor tiene interés en matar á los Infantes, pues así apartará el 
peligro en que está de ser muerto por un joven de la casa de Lara, según él leyó 
en las estrellas. Matos explica así por qué Gonzalo Bustos no había castigado por 
sí mismo á Ruy Velázquez: «Pues temiendo mi venganza, Se ausentó a Francia hu-
yendo; Y hasta saber que yo estaba De llorar mis penas ciego, No vino a Castilla, 
y oy Que me ve incapaz del duelo De mis ya caducos bríos Haze donayre y des-
precio: Siete piedras cada dia Tira a mis ventanas...» etc. 
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laja prendada de un capi tán cristiano que, vencedor de los 
moros delante de Córdoba , retira sus tropas tan sólo por no 
apesadumbrar á la Princesa, que desde una ventana miraba 
con los ojos arrasados en lágrimas la derrota de los suyos; ese 
galante capitán viene después como mensajero de Ruy Veláz-
quez, y Arlaja le reconoce. Esto inventó nuestro poeta para 
preparar los amores de Don Gonzalo; pero en moralizar la es-
cabrosa aventura del cautivo y quitar la tacha de bastardo 
que sobre Mudarra pesaba, hubo de trabajar bastante más. Por 
de pronto, tuvo buen cuidado de hacernos saber desde el prin-
cipio que Doña Sancha /Kya pasó á mejor v i d a » , para dejar á 
su marido en libertad de amar á quien bien le pareciese, y 
luego, aprovechando ciertos desvíos que el Gonzalo Bustos 
de Hurtado siente en sus amores, supone que el buen señor 
de Salas, lejos de ser un poco liviano,y maleante, según apa-
rece en la G r a n T r a g e d i a , no se decide á enamorar á una mo-
ra, sino forzado de la necesidad y con el propósi to de ver si 
por tal medio lograba romper sus cadenas; y aun le hace muy 
pronto lamentarse de su yerro , pues, por el contrario, Arlaja 
se interesa en prolongar su prisión: 
con que imposible se me hace 
la libertad, y es castigo 
del cielo, pues quien se vale 
de un delito por remedio 
mas acrecienta el achaque. 
A d e m á s , no quiso creer que una mora tan principal como 
Arlaja era, no se avergonzase de sus furtivos amores, ni que 
Almanzor fuese en este punto tan fácil de contentar, como lo 
era el Almanzor de Juan de la Cueva; por esto ideó Matos 
Fragoso que la Infanta hiciese pasar á su hijo como un ex-
pósito : 
ya sabes que con cautela 
por disfrazar mi delito 
le di á entender á mi hermano 
que le crie desde niño 
y que fue hallado á la puerta 
de mi quarto, y que encendido 
de amor y piedad el pecho 
le di de hijo adoptivo 
el nombre... 
Por otra parte, el rencoroso deseo de venganza que en la 
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epopeya alienta siempre á Don Gonzalo, era ciertamente una 
pasión odiosa á los ojos de una edad culta, fría y reflexiva; 
Matos, interpretando, como siempre, á su manera, los versos 
de Hurtado Velarde, hace hablar así á Bustos con su hijo cuan-
do le reconoce, y sabe que su más ardiente deseo es matar á 
Ruy Velázquez: 
Gon, En aquesta edad caduca 
cuyo fatigado aliento 
me señala el postrer plago , 
venganzas no te aconsejo. 
Ya está padecido el daño, 
a lo hecho no hay remedio , 
dexar á Dios la venganga 
es en la ley que professo 
la acción mayor, perdonando 
al enemigo los yerros. 
M u d . Padre y señor, si en tu ley 
la venganga es desacierto, 
en la mia no, que pide 
el agrauio desenpeño. 
Vengareme como moro 
y como chrístiano luego 
le perdonaré, después 
que aya mi cólera muerto (i). 
Cuando Mudarra rompe en su brioso desafío, Don Gonzalo 
no cesa de contener el ímpetu de su hijo, compadeciendo al 
traidor: 
En piedad se me ha trocado 
el rencor , y mucho siento 
que este muchacho le trate 
con tan libre arrojamiento (!!) 
(i) Don Gonzalo prosigue: «Yo no pienso pírsmdirte, A tal acción; pero ad-
vierto Que es poderoso enemigo, Que de lo mejor del reyno Le acompaña una qua-
drilla Y que es muy cercano deudo De la Condesa, muger De Garda nuestro due-
ño.» A este error fué inducido Matos, pjr no haberse fijado bien en los versos de 
Hurtado que imitaba: «Paciencia fijo, paciencia; Tan de sópito cuydays Tomar ven-
ganga de aquel Deshonorado, cruel; Mi fijo, non acatays Que es prima la su muger 
Del conde muesso señor... Que le cela vna quadiilla De lo bueno de Castilla...», et-
cétera. 
A Mudarra se le exigen por primera vez-testigos para pro-
bar la traición de Ruy Velázquez; pero afortunadamente á su 
lado está Celín que cuenta la verdad de todo. .El Conde seña-
la campo á los dos enemigos en la plaza del pueblo de Salas. 
Es inconcebible cómo Matos, que con tanta avaricia se fué 
apropiando, una á una, todas las pequeñas invenciones y los 
versos felices de su modelo, renuncia al efecto dramát ico que 
Hurtado supo lograr, presentando á Ruy Velázquez acosado 
antes de morir por los fantasmas de sus víctimas. E l Don Ro-
drigo de Matos va á tomar sus armas; pero, asustado por el 
remordimiento, echa á huir por los campos, el caballo se le 
desboca y Mudarra le da alcance: 
R u i . Sombra, ilusión aparente, 
voz que en el ayre me asustas, 
di que intentas , que me quieres ? 
M u d . Matarte ! saca el acero ! 
porque si no te defiendes 
aqueso vivaras menos. 
Que es lo que te turba? R u i . Atiende. 
No es bastante vencimiento 
que te adorna de laureles 
ver que un hombre como yo 
huye tu furor ? M u d . No es esse 
el aplauso que procuro. 
R u i . Pues qual es ? M u d . Darte la muerte. 
Don Rodrigo, moribundo, expone la moral de todo el 
drama : 
Yo muero por justas leyes 
del cielo, que me castiga , 
pues sin piedad, ciegamente , 
fui cruel contra mi sangre... 
Don Gonzalo recobra entonces la vista , por supuesto sin 
tocar las heridas del traidor; Mudarra y Celín van á recibir 
el bautismo." 
Tales modificaciones introducidas por Matos en la G r a n 
T r a g e d i a , acompañadas del estilo ampuloso y rebuscado, á 
que tanto propendía este autor, y de las impertinentes bufo-
nadas del gracioso, acaban por despojar completamente el 
asunto de todo su vigor épico, para convertirlo en uno de 
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tantos enredos de. comedia. Sin embargo, estas transforma-
ciones que venía sufriendo la materia de los antiguos Canta-
res heroicos, respondían á un cambio radical de las ideas, una 
vez ya muerto el sentimiento poético de la ant igüedad me-
dioeval, y preparaban la leyenda para ser recibida en los 
tiempos modernos, acomodando libremente las viejas ficcio-
nes á los nuevos gustos. Matos , que no sentía pesar sobre sí 
la autoridad de la t radición, se preocupó, antes que de seguir-
la , de reformarla sin ningún embarazoso respeto , elaborando 
de nuevo aquellos episodios que una revisión minuciosa ha-
llaba defectuosos. Por esto el Duque de Rivas no encontró, 
entre todas las versiones de la historia de Gonzalo Bustos, 
otra que mejor le pareciese que la contenida en el T r a i d o r 
contra su sangre , de donde tomó para su M o r o E x p ó s i t o bas-
tante más de lo que confiesa; y por esto la comedia de Matos 
vive aún hoy en los teatros populares de nuestras aldeas y 
villas. 
DON GERÓNIMO CÁNCER Y DON JUAN VELEZ DE GUEVARA. «Co-
media famosa L o s siete Infantes de L a r a , bur lesca».—Fiesta que 
en 1650 se representó á su majestad el Rey Felipe I V (1).— 
Sus autores l imitáronse á poner en disparates las comedias 
más conocidas sobre los Infantes de Lara . E l primero y segun-
do acto están hechos en vista de la comedia de Matos Fra-
goso, y el tercero es una parodia del de Lope de Vega , excepto 
el romance que en él se canta, más parecido al de Alfonso 
Hurtado (2). 
f l ) «E l mejor de los mejores libros que han salido de comedias nuevas... en 
Madrid, por María de Quiñones Año de 1653». Con el título de «La trayción en 
propria sangre, comedia burlesca de vn ingenio de esta corte» se reimprimió entre 
las íCo?nedias nuevas, zscogiá&s da los mejores ingenios de España» Parte 45. 
Madrid 1679.—Existe también manuscrita, con el título Los Siete / . de Z . , en la 
B. Nac. Yy—990; este Ms. atribuye la primera jornada á Cáncer, la segunda á, 
Vélez y la tercera á ambos. Otra copia hay en la B. Real. 
(2) Como prueba de esto y de que la comedia de Matos es anterior á 1650, re-
cordaremos algunos detalles de la parodia. Empieza con las quejas de Doña Alam-
bra al Rey por la muerte de su hermano. E l Rey, para castigar á Gonzalillo, le nom-
bra su Alférez mayor y Bustos le disculpa ante Ruy V . : «¿Que mucho sea tra-
vieso Si se ha criado sin madre!* Omite la escena de la carta y la de la Huerta de 
Barbadillo. En la jornada segunda, después de muertos los Infantes, hay una esce-
na amorosa entre Bustos y Arlaja cortada bruscamente con la venida de Almanzor 
á convidar al preso á hacer con él penitencia. Celin saca el plato con siete cebo-
llas; pero luego imita el Pártese el moro nombrando Bustos á sus hijos «... A Bus-
tos , el mesurado! A, mi Martin, un dá cholla! A r l a x a . Qué era? Bus. Jugador de 
argolla. A r . Muy lindo cabe le han dado! Bus. Que cuenta de mis donzeles Me 
dais, buen Ñuño Salido? A l m . Que en la danza le han metido. Bus. No fuera el 
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ALVARO CUBILLO DE ARAGÓN. Comedia famosa e l R a y o de A n -
d a l u c í a y Genizaro de E s p a ñ a , ! ? y 2.a parte (antes de 1653) (1). 
Poco hay de tradicional en estas dos comedias fuera de la 
muerte de Ruy Velázquez. Cubi l lo , más lejos aún que Matos 
Fragoso de las verdaderas fuentes de la leyenda, fantasea una 
larga historia de Mudarra en que és te , yendo de parte de A l -
manzor á cobrar el tributo de las cien doncellas (la batalla de 
Clavijo es el asunto del segundo acto), se enamora de la ama-
zona cristiana Doña E l v i r a Anzures, la lleva presa á Córdoba, y 
por ella sabe que él es hijo de un cristiano. Entonces pregun-
ta airado á Arla ja el nombre de su padre, y al saber que es 
Gonzalo Bustos, se dirige, llevando consigo á E l v i r a , á ven-
garse de Ruy Velázquez. He aquí la escena del desafío: sale 
•el traidor con lanza y adarga, y recuéstase junto á una fuente, 
cansado de la caza (sigo el ms. de la B. Na l . , jornada tercera): 
R u i . o belicoso exercicio! 
no e uisto huelo de garga 
tan valiente , entre los rayos 
del sol esgrimió las alas; 
el neblí, loco (2) y rendido, 
vino á dar entre las garras 
de un águila, que sangrienta 
á la garga dió venganga. 
con cascabeles...! Jornada tercera. Bustos, ciego, se queja á su criado de los re-
quiebros de Doña Alambra, que ietirachinitas á la ventana y le da músicas: Bus. Mas 
pudiera echar de ver Para no agerme terrero, Que soy un onbre soltero Y que 
tengo que perder. (Toquen guitarra). Cantan? Criado. Como unos pollinos! Bus-
tos. ¡Aqueste escándalo mas? C r i . Mejor sentado lo oyras. Bus, Ay, que dirán los 
uecinos! (Cantan dentro).—Conuidarame á comer E l rey Almanzor un dia, Sen-
tárame á la su mesa Con su hermana en conpañía. Cri . Pienso que tu ystoria can-
tan. Bus. Quien les mete á mis veginas En istorias. ¡ay onor! Cr i . Que te duele? 
Bus. Las costillas; Que me ha gen estas memorias Quebrar el cuerpo de risa. (Can-
tan). Los manxares adovados Muchos fueron á su guisa, Y después de auer comi-
do Dio me la sobre comida... Enseñóme unas cabezas Por uer si las conogia, Que 
eran de mis siete hijos Y el ayo que los rejia. Bus. ¡Que de un fauor que me icie-
ron Asta oy le dure la enbidial Que yo si muerto le ubiera Diez agüelas y dos tias. 
Nunca se lo diera en cara. C r i . Las mugeres son mas finas! (Según el Ms. de 
la B. Nal., fol. 17 v.). Mudarra pregunta á-Arlaja quién es su padre, pues «Al-
manzor, muy enojado, Bastardillo me ha llamado>. Bustos recobra la vista cuan-
do llega Mudarra. E l resto es caprichoso; el desafío es ante el Rey. 
(1) La aprobación es de 1652 : « E l Enano de las Musas. Comedias y obras 
diversas... su autor A l . C. de Ar.» Madrid, 1654. Hay un ms. de las dos partes 
de E l Rayo de Andalucía en la B. Nal. Yy —152, 
(2) La edición ; Roto. 
- i56 -
Murió el pájaro valiente, 
del día a sido desgracia, 
que parece que oy salí 
con azares de mi casa. 
Pero qué desdichas cuento! 
el pensamiento me engaña, 
pues ya no tengo en Castilla 
sobrinos que me amenazan. 
Salgan Mudar ra con lanfa {i) y E l v i r a y Ñuño . 
N u ñ . Aquí podéis descansar, 
M u d . Hermosa Eluira, descansa, 
que por solo tu respeto 
e sentido esta jornada. 
Pero alli está un caballero! 
N u ñ , Si la vista no me engaña 
Ruy Belazquez es (2) M u d . ¡Qué dices? 
Que aliaste (3) lo que buscauas 
en un monte junto á Burgos, 
al pie de una verde haya, 
donde descuidos le tienen 
cansado de andar á caza. 
M u d . Válgame el cielo! oye, escucha, 
que si no me engaño, él habla. 
R u i . Sobrinos , los mis sobrinos, 
los siete infantes de Lara, 
caro os costó mi disgusto, 
mal os fué en esta batalla, 
si no tratárades mal 
a mi muger doña Alambra, 
no muriérades asi 
en canpos de Arabiana 
ni os quitara las caberas (4) 
Alí Bajá Aliara. 
E l u . Loándose está á sí mismo 
(1) Edición: Con langa y adarga. 
(2) La edición : Parece que es Ruy Velázquez. Mudarra . Ñuño, qué dizésf 
(3) Edición : Allí está. 
(4) Este verso y el siguiente faltan en la edición. 
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de la mas mala (i) azaña 
que hiciera (2) cauallero 
desque España es España. 
N u ñ . No lo echará en saco roto, 
que a mui buen (3) tienpo se alaua! 
Ruy. Y agora, un medio morillo, 
que vuestro ermano se llama, 
dige que me a de matar, 
y tomar de mi venganza. 
Nuñ. Ya escampa ! Mud . (A) (4) traidor, cobarde! 
JSÍuñ. Por Dios, que si no lo (5) atajas, 
que pienso que a de decir 
mucho mas de lo que aguardas. 
R u i . Valiente me dicen que es, 
mas nunca perro que ladra 
tubo presas para el lobo. 
Nuñ . No digo (6) yo? Mud . Basta, basta, 
[Ruy Velazquez , Ruy Velazquez, 
ya se ha llegado la paga] (7). 
R u i . ¿ Pero que ruido es éste, 
que mi cauallo se espanta! 
N u ñ . Leuantose por que oyó 
que el cauallo relinchaua, 
y enbragando el fuerte escudo 
terció la valiente langa. 
A/ud. Cobarde, traidor, espera! 
no huyas, villano, aguarda. 
R u i . Mientes, villano (8), atrevido, 
hijo de la renegada, 
que por quatro como tu 
no bolueré (9) las espaldas. 
M u d . Mejor sci que tu mil vezes, 
cabega soy de los Laras, 
(1) Edición : Alabándose está el mismo De la mas infame. 
(2) Edición: Hizo jamás. 
(3) Edición : Mal. 
(4) Falta en la edición. 
(5) Edición: Le. 
(6) La edición: No lo digo yo? 
(7) Este verso y el siguiente faltan en el manuscrito. 
(8) La edición : Bastardo. 
(9) Edición: Boluiera. 
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y tu , si algo tienes bueno, 
es ser de mi casa rama (1), 
a quien yo cortaré aora (2) 
por seca, podrida y mala. 
M i madre es, como tu sabes, 
del rey Alman^or ermana, 
cuya casa tu seguiste (3) 
mendigando sus migajas, 
y aquien onrran mas (4) coronas 
que a ti traiciones te infaman. 
Mira si en todo te excedo, 
pues por donde tu me agravias, 
ni el rey de L e ó n , ni el conde 
de Castilla me aventaja (5); 
y agora (6) berás quien es 
el que muerde y el que ladra, 
por que mi sangre vertida 
repite mortal venganza. 
Mudarra le da muerte y pide al Rey Ramiro el bautismo y 
la mano de E l v i r a . 
L a segunda parte está más llena de situaciones y frases de 
efecto que la primera, pero toda es inventada. E l v i r a se libra 
del amor del R e y , que para lograr su pasión había echado á 
Bustos en la cárcel , donde quedó ciego; mientras tanto, Muda-
rra vence á Almanzor en Simancas, en cuya rota hace prisio-
nero á un hijo de Ruy Velázquez y logra del tío la libertad de 
Ar la ja , que viene á Burgos á profesar en un convento. 
Por último, nuestra leyenda se presentó también en el tea-
tro dentro de las reglas de la escuela clásica. 
DON GASPAR MARÍA DE NAVA, CONDE DE NOROÑA (m. 1815), 
escribió una tragedia en verso, titulada M u d a r r a González , 
que no se ha publicado (7) , y DON FRANCISCO ALTÉS Y GU-
(1) Edición; Rama .de mi casa. 
(2) Este verso y el siguiente faltan en la edición. 
{3) Edición: Seruiste. 
(4) Edición: Mis. 
(5) Edición: aventajan. 
( 6) Edición : Aora. 
(7) DON JUSTO PASTOR FUSTER ; Biblioteca valenciana, II, 381 b. la cita 
equivocando el título: Madama González. En igual error incurre D. I,. A. de Cue-
to en la Biblioteca de Autores Españoles, tomo 63 , pág. 426. 
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RENA (m. 1838) otras dos, que llevan los nombres de Gonzalo 
Bustos y M u d a r r a (1). 
DON JOAQUÍN FRANCISCO PACHECO. LOS Infantes de L a r a , 
tragedia histórica en cinco actos y epílogo (1835) (2).—Por su 
desarrollo el argumento es el más endeble de cuantos hemos 
recorrido, y la ejecución amanerada y pobre, denuncia la in-
experiencia del autor, que aunque era conocido ya por su A l -
f redo, tuvo el disgusto de no ver nunca representada esta 
nueva obra. 
De cuantas transformaciones había sufrido la leyenda para 
amoldarse á los diversos gustos li terarios, ninguna repug-
naba más á su esencia que la exigida por los preceptos pseu-
do-clásicos. No sé cómo cumplieron con ellos el Conde de No-
roña y Al tés y Gurena, al exponer la larga serie de las mi-
serias y desgracias de Don Gonzalo Gustios; Pacheco no se 
contentó con un episodio, sino que abarcó la acción entera, 
proponiéndose al mismo tiempo no quebrantar «las leyes más 
capitales de la unidad, que solían por entonces mirarse con 
tanto desdén» (3). 
Para ello violentó los datos tradicionales, desfigurándolos 
lastimosamente. Cuando Gonzalo vence en un torneo á A l v a r 
Sánchez, ya hace muchos años que el marido de Doña Sancha 
está preso en Córdoba por intrigas de Ruy Velázquez, que no 
se sabe á qué obedecieron; el Conde lleva á Gonzalo y á su 
madre á casa de Doña Alambra para que se reconcilien, y allí 
mismo sucede lo del cohombro. No faltan amores de Gonzalo 
con E l v i r a , la hija de Doña Lambra , ni rivalidades ni desa-
fíos con A l v a r Sánchez , ni asesinos pagados por é s t e , hasta 
que, con motivo de una expedición del Conde hacia Moncayo, 
Ruy Velázquez entrega sus sobrinos á los moros. Cuando se 
celebran sus funerales en la iglesia de Burgos, aparece Muda-
rra y mata sobre el túmulo á su alevoso tío. 
(1) DOCTOR DON JUAN CORMINAS, Suplemento á las Memorias para ayudar 
á formar un Diccionario crítico de escritores catalanes..., que en 1836 publicó.. . 
Don Félix Torres Amat. . . , Burgos, 1849. Altés reimprimió estas tragedias años 
después de ser representadas, poniéndoles por nota gran parte de la leyenda de 
Trueba y Cosío traducida al castellano. Véase MENENDEZ Y PELAYO, Est. crít. 
sobre escritores montañeses. Santander, 1876, pág. 188. 
(2) En su libro Literatura, historia y política. Madrid, 1864, tomo I , pá-
gina 231. 
(3) La acción parece que dura diez ó más días, y la unidad de lugar no es ob-
servada. Gustios no aparece nunca; ni casi se le mienta; es más, no se alude si-
quiera á la presentación de las cabezas en Córdoba. (Otras pequeneces. Los agüe-
ros de Don Ñuño están sustituidos por la maldición de un ermitaño leonés. Lam-
bra no es parienta del Conde, y éste la manda llevar á la muerte.) 
i6o — 
Nada queda del vigor y energía con que fué trazada la an-
tigua leyenda 
Posterior á esta tragedia no conozco obra alguna dramá-
tica, escrita en castellano, que haya vuelto á tratar la historia 
de Los Siete Infantes ( i ) . 
(i) En i.0 de Marzo de 1836 , se estrenó en París, con gran aplauso, un me-
lodrama de M. Félicien Mallefille, titulado Les sept infants de Letra, de composi-
ción abigarrada, lleno de pasiones políticas , de entusiasmo tiranicida y de las más 
estupendas aventuras... Se van á sortear las doncellas con que Burgos contribuye al 
tributo de las ciento que se debe á Almanzor, Don Rodrigo Velázquez y su mujer 
Doña Vallombra, repudiada del Rey de Castilla Garcías González, habían asesi-
nado á éste para sentarse en el trono. Pero viven dos hijos déla víctima, Gonzalo, 
Rey de los montañeses Maragatos, que tuvo por madre á Vallombra, y Muda-
rra, criado entre los árabes. Gonzalo, por librar á Edul de Aguilar, quiere abolir 
el tributo de las cien doncellas, y se ayuda de Mudarra para matar á Don Rodrigo 
y á sus infames hijos (I) los Infantes de Lara. Sólo quiere librar á Vallombra, su 
madre , de quien estuvo enamorado antes de saber que lo fuese, pero Mudarra la 
hiere. Como se ve, este drama no conserva de la leyenda más que algunos nombres 
propios. Mallefille tendría acaso noticia del drama de Cubillo , p aes, como éste, su-
pone que Mudarra va de parte de Hixem II á cobrar el tributo de las cien donce-
llas. Además había leído la Oriental que Víctor Hugo publicó algunos años antes: 
la mora Lanfazza, segunda mujer del Rey Garcías, cuando éste fué asesinado, tuvo 
que huir, llevando sólo consigo su hijo y la espada, de puño de ága ta , que usaba el 
Rey; refugióse entre una tribu de bereberes, y cuando el niño Mudarra se hace 
hombre , anda buscando por el mundo al asesino de su padre, trayendo la espada 
siempre desnuda, hasta encontrarlo, (v. p. 102, n.) La obra de Mallefille está tradu-
cida al portugués, con este título: Archivo theatral. Os seie infante* de L a r a , dra-
ma em j actos. No lleva el nombre del autor, y arregla en parte el original. Según 
Puymaigre (Vieux auteurs castíll , II, 287, 1.a ed,), nuestra leyenda inspiró á seis 
poetas dramáticos portugueses. 
V 
Últimas manifestaciones escritas de la leyenda 
de los Siete Infantes. 
E l año antes que Pacheco compusiese su tragedia, se pu-
blicaba en París E l M o r o E x p ó s i t o (1834). Esta obra descuella 
por su alto valor entre todas las demás que la poesía erudita 
ha dedicado á la leyenda de los Infantes de Lara ; como dice 
Pastor Díaz, es el más bello florón de la corona poética de 
Don A n g e l Saavedra y una de las joyas más preciosas de nues-
tra literatura. Fué además la primera y gran victoria obtenida 
en nuestro suelo por el romanticismo. 
Cuando en 1824 Don A n g e l Saavedra tuvo que salir de 
España , reinaba en ella tranquilamente la escuela poética del 
siglo xv i i i . vSólo ahora que la violenta reacción absolutista dis-
persaba por el extranjero á una turba de nobles emigrados, 
pudieron éstos observar cómo en Europa, donde grandes poe-
tas cultivaban una nueva poesía, se estudiaban de nuestra lite-
ratura, no los modelos acatados en E s p a ñ a , sino el despre-
ciado teatro antiguo y los humildes romances. Saavedra, que 
hasta entonces había seguido la amanerada escuela clásica, se 
familiarizó con las nuevas ideas poé t icas , gracias á su estancia 
en Londres y en Mal ta , donde vivió en continuo trato con la 
docta sociedad inglesa. Y a no le placían las monótonas octa-
vas de F l o r i n d a , poema que venía componiendo en sus viajes, 
y buscaba otra leyenda que había de tratar con mayor des-, 
arrollo y en la cual rompiese de una vez con todas las trabas 
que antes tanto le habían coartado. Sirvióle de mucho en su 
nueva tarea literaria la amistad de John H . Frere. Este hispa-
nista, traductor del poema del C i d , más conocedor de núes-
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tra propia literatura que los mismos españoles de entonces, 
hizo al Duque admirar las tradiciones épicas de Casti l la , enca-
recióle especialmente la de los Siete Infantes, y aún le regaló 
varios tomos de las comedias de Lope y otros ingenios, entre 
las cuales pudo leer la de Hurtado Velarde y la de Matos Fra-
goso, que hemos mencionado en el capítulo anterior. Su lec-
tura acabó de decidir al desterrado cordobés en favor de la 
historia de Gonzalo Bustos, cuyas famosas aventuras entre 
moros y cristianos podían dar ocasión á animadas descrip-
ciones de la Córdoba califal, en pintoresco contraste con la 
pobre ciudad de Burgos en el siglo x. L a trama primera del 
poema la tomó de las dos comedias citadas, sobre todo de la 
de Matos Fragoso. E n ella se decía que la madre de Mudarra 
fingió haberle hallado cuando niño expuesto á las puertas de 
su cuarto (pág. 151), y aceptando esta ficción, t i tuló el Duque 
su obra: E l M o r o E x p ó s i t o 6 C ó r d o b a y B u r g o s en e l s ig lo dé-
cimo. L a comenzó en Mal ta , el año 1829, y no la vió concluida 
hasta el de 1833, estando en Tours. Dedicóla, en prueba de 
agradecimiento, á Frere , y encomendó á Don Antonio Alcalá 
Galiano la tarea de explicar en un prólogo el pensamiento del 
autor. A l empezar la tercera década del presente siglo, que 
fué el período de efervescencia revolucionaria en el campo de 
nuestra literatura, poco doctrinal se había escrito en favor del 
romanticismo; apenas se había dejado oir las voces de Bohl 
de Faber y de D u r á n ; ahora Alcalá Galiano, con el entusias-
mo de un converso que acaba de abjurar las viejas preocupa-
ciones, abrió con su prólogo «un pleito que aún no había sido 
entablado en nuestra patria mientras se estaba litigando con 
brío en todas las naciones cultas». Dolíase de que «los espa-
ñoles , aherrojados con los grillos del clasicismo francés, fue-
sen los únicos entre los modernos europeos que no osaban 
traspasar los límites señalados por los críticos extranjeros de 
los siglos xvn y x v m , y por Luzán y sus secuaces»; y no podía 
menos de ver con regocijo cómo el Duque escogía para su obra 
un asunto de nuestros siglos medios, y cómo lo trataba fuera 
del gusto clásico, s in sujetarse á r eg las , en un estilo quebrado, 
donde de intento se destruía esa sostenida igualdad que afec-
taban los escritores de entonces, se mezclaban retazos de apa-
riencia pobre con otros de contextura brillante, y se confun-
dían escenas y figuras tomadas de la vida real con otras idea-
les. L a misma versificación era «rara ó ninguna vez usada en 
obras largas (1); pero íácil, parecida á la de los romances cor-
(1) Recuérdese, por ejemplo, L a Toma de Granada, romance endecasílabo de 
Don Leandro Fernández de Moratín. 
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tos; verdadera poesía española ; y hasta en el asonante, pecu-
liar de nuestro idioma; castiza y exclusivamente castel lana». 
E l M o r o E x p ó s i t o aparecía sin precedentes entre nosotros, 
como un poema de naturaleza desconocida hasta entonces; aun 
ahora los críticos hallan dificultad al tratar de incluirlo en al-
guna de las clasificaciones consagradas. Tiene más de leyenda 
novelesca que de poema épico; la acción no avanza hacia su 
fin por el camino derecho, sino que procura envolverse en ro-
deos misteriosos, atenta á despertar el in terés ; la nar rac ión 
desaparece frecuentemente para dejar lugar á largas pinturas 
de tipos, caracteres ó paisajes, para hacer el análisis de los pen-
samientos y afectos, para intercalar reflexiones de toda clase 
ó para dirigir el poeta la palabra á sus amigos de Mal ta , agra-
deciéndoles la buena amistad que en el destierro le dispen-
saron. 
Prescindiendo de la parte lírica del poema, que es grande 
y de muy subido valor , veamos cómo desarrolló el Duque los 
episodios tradicionales de la leyenda. E n general, poca aten-
ción le merecieron. Escogió el epílogo como centro de su fic-
ción, y dejó todo lo demás reducido á dos narraciones secun-
darias, que puso en boca de Zaide y de Bustos. Mudarra es el 
héroe del nuevo poema. 
No es ya aquel mozo corpudo y grande de miembros, todo 
fuerza y destreza, impetuoso y atolondrado, que no sabe cómo 
desechar la molesta idea de su bas ta rd ía , sino hendiendo el 
cráneo al que osa recordárse la . Es ahora un mancebo imagina-
tivo y sentimental, en quien los misterios que envuelven su 
nacimiento, engendran una continua melancolía que roe su co-
razón juvenil. E l Duque buscóle también amores, pero no en 
Burgos, sino en Córdoba , y halló en Ker ima , la hija del bár -
baro Giafar, un tipo encantador, que nos interesa más que la 
Doña Clara de Lope, la goda Doña Durdina de Hurtado y la 
varonil E l v i r a de Cubil lo, todas juntas. Giafar no puede ver 
con buenos ojos que su hija sea enamorada por Mudarra , el 
protegido de Almanzor, de quien es enemigo personal; así 
que, en medio de una fiesta, él es quien llama al joven 
«expósito vil» , sustituyendo con gran ventaja al antiguo Rey 
de Segura. 
Mudarra, defendiéndose d é l a s traidoras asechanzas que 
después le tiende Giaíar, tiene la desgracia de darle la muerte. 
Entonces es cuando el mozo, con los vestidos aún manchados 
de sangre y el pecho agitado por los recientes sobresaltos, es-
cucha el secreto de su nacimiento que le refiere el viejo ayo 
Zaide. Allí aprende que el principal autor de las desventu-
ras de Gonzalo Güstios era ese Giafar que acababa de expiar 
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sus delitos; la derrota que Gustios le hizo sufrir en el Guadarra-
ma, había sido la causa de que perdiese el favor del Califa 
Hixem. Cuando Don Gonzalo fué á Córdoba con embajada del 
Conde, Ruy Velázquez envió delante al hebreo Eliacín (deta-
lle tomado de Matos) , para hacer saber á Giafar que iba por 
mensajero el vencedor de Guadarrama. Entonces Giafar ence-
r r ó en una cárce l á Gustios, y por medio de Eliacín exigió se-
cretamente á D o n Rodrigo la entrega de los Siete Infantes como 
condición de la paz que pedían los cristianos. 
Bien se ve que al lado de este nuevo personaje pierden 
mucho de su interés las figuras de Ruy Velázquez y Doña 
Lambra. Esta toma muy pequeña parte en los sucesos, y aun-
que al principio del romance noveno se hace de ella una de-
tenida pintura, donde se acentúan demasiado los rasgos dé su 
maldad, esto es para que sirva de mayor tormento á su mari-
do, pero no para explicar parte alguna de la acción. L a mis-
ma exagerac ión se nota en la figura de Ruy Velázquez; está 
muy lejos de ser aquel gran caballero que, á pesar de su cri-
men, no podían recordar sin admiración los viejos poetas; el 
Duque se complace en presentárnoslo inexperto en las armas, 
intrigante y bajo en la pol í t ica , endurecido en crímenes y 
siempre traidor, con frente torva y mirada siniestra é infer-
nal. E l fué quien con su impericia causó la muerte al Conde 
Garci F e r n á n d e z en la guerra, él quien luego calumnió á Doña 
A v a , la Condesa viuda, inventando la fábula de sus amores 
con un moro, y quien t ra tó de asesinar dos veces á Mudarra. 
E l castigo de tal traidor es también cruelmente exagerado; 
antes de morir á manos del expósito, sufre espantosas desgra-
cias de familia, la infidelidad de su mujer, el incendio de su 
palacio y la muerte de su único hijo. 
E n la na r rac ión episódica de Zaide (que llena los roman-
ces tercero y cuarto del poema), Saavedra solo desarrolla el 
último de los sucesos que pasan durante la prisión de Bustos. 
De los amores del prisionero con la hermana de Almanzor nada 
más dice, sino que aquél hubiera caído víctima del despecho 
y del quebranto, 
si un genio bienhechor de tiempo en tiempo 
no bajara á endulzar su suerte acerba, 
y á hacerle tolerable por lo menos 
el peso abrumador de las cadenas. 
N i un solo verso dedica á la muerte de los Infantes; al 
saber éstos la prisión del padre, pasan con su gente la fron-
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tera, desoyendo los consejos de Ñuño (no se mencionan los 
presagios ni la revuelta de Febros, pues de ambas cosas se 
desentendía Matos Fragoso), y no se dice ni palabra de lo que 
después pasó. Giafar saca á Gustios del calabozo para enviarle 
á Castilla, pero antes quiere hacerle un presente; la espan-
tosa escena que entonces se desarrolla está trazada por el D u -
que con tal justeza y vigor de rasgos, que excede.con mucho 
á cuantos esfuerzos hicieron los demás poetas para interpretar 
esta situación suprema del cantar antiguo. E l moro, tirando 
del paño que cubría las siete cabezas, puestas por orden de 
edad, dice á Don Gonzalo: 
He aquí de mi amistad la sola prenda!... 
Sin habla Gustios, ó mejor, sin vida, 
estuvo sin moverse una gran pieza: 
luego un temblor ligero, imperceptible, 
apareció en sus miembros, y en violenta 
convulsión terminó, pero tornando 
á la inmovilidad, gira y pasea 
los ojos, cual los ojos de un espectro, 
por una y otra de las siete prendas. 
Sonrisa amarga agita un breve instante 
sus labios sin color, y en tanto queman 
sus mejillas dos lágrimas, y luego 
los tiernos hijos á nombrar comienza, 
los ojos enclavando en el que nombra, 
y esperando tal vez, ay! su respuesta: 
«Diego!... Martín!... Fernando!... Suero!... Enrico!... 
Veremundo!.., Gonzalo!...* y cuando llega 
á este nombre, dos veces lo repite; 
y recobrando esfuerzo y vida nueva, 
entrambas manos trémulas extiende, 
agarra de Gonzalo la cabeza, 
y la alza; pero al verla sin el cuerpo 
un grito arroja, y súbito la suelta, 
cual si hecha de encendido hierro fuese. 
Empero torna á asirla, se la lleva 
á los labios , y un beso en la insensible 
mejilla imprime... La frialdad horrenda, 
la ascosa fetidez sufrir no pudo, 
y como cuerpo muerto cayó en tierra: 
Aquel resto infeliz del hijo suyo 
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cayó sobre su pecho, y desde él rueda 
por la alfombra, dejando sucio rastro 
de sangre helada, corrompida y negra. 
Ni aun Giafar , ya saciado de venganza, 
pudo aguantar más tiempo tal escena; 
y huyó á esconderse, cual se esconde el tigre , 
cansado de esterminio, en su caverna. 
A hombros de dos esclavos es llevado el desdichado padre 
á Castilla, donde Ruy Velázquez, acusándole de mensajero 
falso y traidor, le encierra en la torre de Le rma , en la cual 
permanece veinte años. 
A q u í termina la relación de Zaide. Las palabras del viejo 
ayo truecan en el alma del expósito las incertidumbres de su 
origen y las melancolías del amor por otros más impetuosos 
movimientos, y parte á tierra de cristianos, sin detenerse más 
que á mirar tristemente la ciudad desde lo alto de la Sierra que 
va á trasponer. 
Entre tanto, Gustios había encanecido en el nuevo cala-
bozo, donde una enfermedad le hizo perder la vista. Sólo sa-
bía que era la media noche cuando oía en la alta claraboya 
los acompasados golpes de las siete piedras con que sus ver-
dugos le turbaban el sueño, y que llegaba el día cuando re-
chinaban las barras y cerrojos de las puertas para dar en-
trada al mudo carcelero que le traía de comer. Por fin Ñuño 
Salido (que no murió con los Infantes, como era su deber, 
pues el Duque necesitaba de él hasta el fin del poema) obtiene 
la libertad de su señor y regresan juntos á la vi l la de Salas. 
Gustios no puede ver con los ciegos ojos la ruina de su pala-
cio , pero siente en la cara el viento y la lluvia que traspasan 
las desmoronadas paredes del edificio. E l afecto con que los 
vasallos acogen á su antiguo señor , y la comida con que el 
Arcipreste de la vil la le obsequia, forman el mejor cuadro que 
ofrece la obra, lleno de gracia y de v ida , donde se espacia la 
imaginación del poeta, libre del grave peso de la tradición. 
A la vista del séquito de Mudarra , que llega, se alarma el 
pequeño vecindario de Salas, como en las comedias de Hur-
tado y Matos Fragoso ; en la de este último se inspiró el Du-
que para la escena del reconocimiento de padre é hijo ( i) . A 
(i) Gustios dice : « Saber no quiero articular tu nombre : Diego , Martín , Fer-
nando , Suero, Ennco, Veremundo, Gonzalo, aquel que brote De estos primero 
mi memoria, el tuyo Será, y feliz en mis delirios logre En ti á los siete recobrara 
En Matos decía : Por el tacto reconozco Que tienes el mesrao cuerpo De Gonzal-
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poco llega también á la vi l la el Conde F e r n á n González , que 
viene de caza, acompañado del traidor, en lo cual se imita á 
la otra comedia, pues Hurtado fué el que por respetos al ro-
mance que dice A cazar va D o n R o d r i g o , y para reunir fácil» 
mente ante el espectador á' todos los personajes, inventó esta 
partida de caza ( i ) , que ahora pareció bien al Duque conser-
var, aunque sin ninguno de los motivos que asistían al poeta 
dramático. L a escena del desafío es buena y sobria. Ruy V e -
lázquez repite las palabras tradicionales, llamando bastardo á 
su retador; pero el Duque, acordándose de que Matos suponía 
muerta á Doña Sancha, hace contestar á Gustios con menos 
arrogancia que en las comedias (Véase pág. 149, n. 4) : 
Miente quien de bastardo le da el nombre 
es mi hijo natural, que yo era libre, 
libre su madre... 
Doña Guiomar, hermana de Gustios, es la que ahora adop-
ta á Mudarra. Este «se niega á ser cristiano. Hasta que dura 
lid su nombre vengue » , sin duda por razones parecidas á las 
que supone Matos Fragoso copiando á Hurtado Velarde. 
Entre tanto, Don Rodrigo, repetidas veces intentó asesinar 
á Mudarra, y quiere ahora levantar la tierra contra el Conde 
Fernán González; cabalgando por un bosque se ve perseguido 
por los mismos fantasmas que en la G r a n T r a g e d i a de Hurta-
do rodean al traidor antes de su muertQ: 
... y se figura, 
una vez que hacia atrás el rostro torna, 
que sobre siete ciervos descarnados 
siete esqueletos hórridos le acosan... 
E l desbocado caballo tropieza en un tronco, y derribando 
á su señor , se escapa. E n las comedias, la cabalgadura había 
vico, ay memorias! Las manos son de mi Diego, Y de Fernando la voz. Ya por lo 
menos no puedo Dezir que lo perdí todo; Pues me queda por consuelo En quien 
emplear gustoso E l amor de todos ellos». — Según el Duque, Don Gonzalo había 
renunciado ya á la venganza, conformándose con la innovación de Matos Fragoso.— 
Pero el anciano no ha de recobrar la vista, aunque pide á Dios el milagro: Oh cie-
los, exclamó, dadme la vista. Un momento no mas, no mas... que logre Ver yo, 
solo un instante, al hijo mió Y vuelva a hundirme en sempiterna noche.—Vasco, el 
borracho, es un tipo tomado del gracioso de la comedia de Matos, cuyo nombre 
conserva.—El ayo Zaide hace igual papel que el Celín de E l Traidor contra su 
sangre, y lleva el nombre de otro personaje análogo de la comedia de Lope. 
(1) Matos no habla de la caza, y sólo dice en la acotación (copiada de Hur-
tado) que los personajes vienen « de camino ». 1 
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de perderse para que el ginete se pudiese presentar á pie so-
bre la escena; pero el Duque, que así iba superponiendo las 
ficciones propias á la de los poetas dramát icos , hace que Don 
Rodrigo encuentre su corcel junto á una ermita. E n ella trata 
de comprar de Dios la victoria en el duelo, por mediación del 
santo anacoreta Ildovaldo, que sólo acepta el arrepentimiento 
y la humillación que el traidor no sabe darle; pero más com-
placiente el A b a d de un monasterio vecino, acoge con bene-
volencia la donación de todos los bienes y estados del señor 
de Barbadillo. Estas dos escenas, aunque dispuestas en con-
traste demasiado simple y s imétr ico , forman otro d é l o s mejo-
res episodios de la obra. 
E n fin, Ruy Velázquez, confiado en el cielo, se presenta en 
Burgos el día señalado para la l i d , y es muerto por Mudarra; 
pero éste sale herido del combate, y cae cerca del cadáver 
del vencido. Entonces, de entre la multitud, se adelanta K e -
rima, que abandonada por todos á la muerte de su padre Gia-
far, se había encaminado á Castilla en compañía de su abuelo, 
el mozárabe Eg id io , en busca del bautismo y de Mudarra. El la 
le sana de sus heridas y ambos reciben juntos cristiandad. Y a 
se van á dar la mano de esposos, 
cuando Kerima con horror los ojos 
en la mano que espera asir la suya 
pone; da un alarido, aparta el rostro , 
y exclama; no... jamás!!... está manchada 
con sangre de mi padre... La voz oigo 
del cielo, que estos lazos me prohibe... 
yo me consagro á Dios... Cristo es mi esposo! 
Este desenlace, sin querer averiguar si obedece «á la ciega 
mano de la fatalidad ó á la justiciera sabiduría de la Providen-
cia», es de gran efecto y nos hace hasta el fin interesante la 
figura de Ke r ima ; además , dada la pintura que de la mora 
viene haciendo el Duque desde mucho antes, no creo que se 
pueda tachar de mal preparado, como dice Enrique G i l y re-
pite Mazade. 
Según se ve por el doble título del poema fué objeto prin-
cipalísimo del autor al escribirlo haceros una pintura de Cór-
doba y Burgos en el siglo x. Los versos en que Saavedra habla 
de la corte de Hixem están llenos de la más grata poesía con 
que la patria puede aparecer ante la memoria de un desterra-
do. Además el poeta refrescó su imaginación con la lectura 
de algunos relatos árabes de la historia de Don José Antonio 
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Conde, es decir, hizo cuanto buenamente pudo para conocer 
la España árabe. S i luego el ambiente que se respira en el poe-
ma es más bien el de los romances moriscos, ya no es culpa del 
autor. Menos afortunado estuvo, bajo el punto de vista de la ver-
dad histórica, en la pintura de la tierra y usos de Castilla, pues 
dejándose llevar de la tendencia á los contrastes violentos, 
supuso que si en Córdoba todo era riqueza, ciencia, artes y 
ventura, en Burgos, la ciudad leví t ica, sucedía todo lo contra-
rio; allí no se vivía propiamente, pues sus moradores no ha-
cían sino forjar arneses, canturrear en conventos, parroquias 
ó capillas, y sentir hambre. Solo para la escena que pasa en-
tre Don Rodrigo y el A b a d del convento consultó el Duque 
algunas antiguas cartas de donac ión , y las obras de San Ber-
nardo y del canciller A y a l a . E n lo demás , ni siquiera apro-
vechó los datos contenidos en las versiones más autorizadas 
de la leyenda; así convierte el bofordar y lanzar al tablado 
durante las bodas de Doña Lambra en una justa ó paso hon-
roso, con carteles, empresas, mantenedores y aventureros; 
desconoce las leyes de los antiguos retos y lides; supone que 
Garci Fe rnández murió en la guerra antes de que Almanzor 
fuese Hagib , ó cree que el Conde Don Sancho fué sucedido 
por el gran F e r n á n González (su abuelo.) A pesar de lo cuaj, 
Alcalá Galiano elogió la diligencia que el Duque había puesto 
en el estudio de la época que retrataba, y Enrique G i l admiró 
el colorido local y el conocimiento de los trajes, usos y cos-
tumbres. «Tan cumplidamente está desenvuelto y demostrado 
el espíritu rudo y caballeresco de aquella edad, que el M o r o 
Espós i to es, en verdad, una página histórica llena de elo-
cuencia.» 
E l gran desconocimiento de la antigua Edad Media que 
revela el Duque, era, pues, común al tiempo en que escribía, 
y tanto este defecto, como los demás que heums apuntado 
en lo que toca al plan de la obra, se deben sobre todo á 
no haber tenido presentes las versiones antiguas del suceso 
que en ella t r a tó . Saavedra había leído sobre el particular las 
historias de Morales y de Mariana ( i ) , así como algún roman-
ce erudito y la información hecha en 1579 acerca del ente-
rramiento de las cabezas de los Infantes, pero de todos estos 
elementos tomó muy poco para su poema, el cual fundó casi 
(i) También cita de pasada á Garibay, Gudiel, Salazar , Argote , Sampiro y 
Pelayo , suponiendo equivocadamente que los dos últimos hablan de los Infantes. 
De Morales toma el Duque los nombres de los siete hermanos, pero no queriendo 
conservar el de Ruy, ni los dos iguales de Gonzalo, puso en su lugar los de 
Enrico y Veremundo, 
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exclusivamente sobre los datos que le daban las comedias, en 
especial la de Matos Fragoso, que es de las peores. Las tar-
días invenciones de los poetas dramát icos y hasta los simples 
recursos de que éstos echaron mano para amoldar la acción 
á las exigencias de la r ep resen tac ión escénica fueron, según 
hemos visto, acogidos por el Duque con la más ciega confian-
za; y considerando cuánta y cuán profunda poesía supo hallar 
en estas escasas fuentes, es más lamentable que por circuns-
tancias de la época se hubiese mantenido ex t raño al espíritu 
y al ca rác te r que revelan la Crónica general y los romances 
populares ( i ) . 
Después que el M o r o E x p ó s i t o atrajo la a tención de todos 
sobre la leyenda de los Siete Infantes, muchos otros poetas la 
escogieron como asunto para sus narraciones. También con-
t r ibuyó á recordarla la vers ión española hecha en 1840 de 
las historias legendarias que en prosa inglesa había publicado 
diez años antes el montañés Don Telesforo Trucha y Cosío (2). 
Sin embargo, en los escritores que enumeraremos no se obser-
van señales de imitación, ni de Trucha , ni del Duque de R i -
vas, exceptuado Fe rnández y González, que se inspiró en el 
segundo. Todos acudían , creyendo hallar la versión verdadera 
(1) Menciona en sus notas uno de Sepúlveda y los versos Matáronme un coci-
nero, pero sólo podía conocer dos romances populares en la colección deDepping 
que ya había reimpreso en Londres Salvá. 
(2) The Romance of history of Spain by D. T. DE TRUEBA, in three volumes. 
London, 1830.—El autor, siguiendo el plan del Romance of history of Englana 
de John Neele (1828), se propuso dar á conocer las leyendas históricas españo-
las en Inglaterra, donde Southéy, Lockhart y Frere habían ya difundido el cono-
cimiento de nuestras Crónicas -, Romances y Gestas. En medio del entusiasmo que 
por las cosas de la Edad Media reinaba entonces, Trueba, español de nacimiento 
é inglés por su educación, hallóse en excelentes circunstancias para la empresa 
que había acometido. Su libro halló la mejor acogida, no sólo en la Gran Breta-
ña, sino en el continente, y fué traducido en diversos idiomas: L'Espagnc roman-
tiquepar D . T. DE T. Y COSÍO, traduite par M . C. A. Defauconpret. París 1830. 
España romántica, puesta en castellano por Don Andrés T. Manglaez, Barcelo-
na, 1840. 4 vol. Véase sobre todo esto el libro del Sr. Menéndez y Pelayo Estudios 
críticos sobre escritores montañeses; Santander, 1876, donde se citan ambas tra-
ducción y otras alemana y rusa.—En el artículo dedicado á los Siete Infantes, pro-
cura Trueba copiar con fidelidad el colorido de la vieja leyenda, que todos los 
otros narradores modernos se empeñan en restaurar según las ideas y gustos del 
día. Funda principalmente su relato en los historiadores antiguos (Doña Lambra 
apedreada y quemada; fórmula de adopción usada en la de Mudarra; su enterra-
miento en Arlanza, etc.), incorporando además las innovaciones más populares de 
los romances, que eran conocidos en Inglaterra por las traducciones de Lockhart 
(el convite de Almanzor; Ruy Velázquez desafiado cuando viene de caza. Trueba 
copia también unos versos de Lockhart que no corresponden á los de ningún ro-
mance, pero que recuerdan los de A cazar). La parte inventada por el narrador, 
limítase á interpretar y razonar los datos tradicionales, pero supone que Alman-
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del suceso, á los historiadores antiguos, y en especial á Mora-
les. Solo el P. Juan ^Arólas no tuvo presente á autor ninguno 
para escribir L o s hijos de L a r a ( i ) , donde en flojísimas sexti-
nas y en tono lírico refiere cómo el sarraceno Noredin se 
presenta ante el viejo Lara con las cabezas de seis de sus hijos, 
y cómo el séptimo promete al padre traerle la cabeza del in-
fiel, y cumple su promesa aun después de la muerte. 
Respetando en conjunto los hechos afirmados por los his-
toriadores, pero in terpre tándolos con gran independencia y 
originalidad, contó Don José Somoza E l bautismo de M u d a r r a , 
en uno de sus artículos en prosa, publicados en Madrid , 1842. 
Mudarra es ahora, según el castizo poeta salmantino, un mor-
tal privilegiado, poseedor de la ciencia y la v i r tud , sumido 
habitualmente en profundas reflexiones, que revelan el cult i-
vado entendimiento y el filantrópico corazón del solitario de 
Piedrahita. Busca el bien en todo, pero las preocupaciones 
que le rodean le cierran el paso para seguirlo. Su padre, ar-
diendo siempre en sed de venganza , le obliga á mancharse con 
sangre, y su madre adoptiva le lleva á abjurar de la fe en que 
fué nacido. Cada acto de sumisión filial le cuesta un crimen. 
Crimen inúti l , pues después de haber muerto á Ruy Velázquez 
y Doña Lambra , y después de haber renegado de su ley ve 
Mudarra morir á sus padres abrumados por el remordimiento, 
las tristezas y ios dolores. L o perdió todo sin salvar su ino-
cencia. 
E l mismo año que este artículo de Somoza, publicó García 
Gutiérrez cinco romances y un epílogo, titulados L o s Siete Con-
des de L a r a (2). Su fácil na r rac ión sigue exclusivamente á la 
de Ambrosio de Morales, hasta en los errores geográficos con-
tenidos en los primeros versos: « E n Burgos, ciudad antigua, 
Que manso riega el Ar l anza , » y en estos otros : « A Barbadillo 
llegaron. De aquella ciudad dos leguas.» 
zor, al saber los amores de su hermana, la manda matar en secreto, y que Gonzalo 
Gustios permanece en Córdoba muchos años con su hijo Mudarra, y muere sin vol-
ver á Castilla. Aquello de los distintos castigos que proponen los castellanos para 
ajusticiar á Doña Lambra, está inspirado en la poesía popular (v. pág. 33), aun-
que no sé de dónde lo pudo tomar Trueba.—No conozco qué relación tiene con la 
anterior la narración que hace Ferdinand Denis en sus Chroniques chevaleresques 
de VEspagne et du Portugal. París 1839. La que incluyen Lavallée y Guéroult en 
su Espagne (París, 1834 L , páginas 203-208), no es sino una traducción abreviada 
de la Crónica general, añadiendo la adopción de Mudarra y copia de la informa-
ción de 1579 , sacada de la obra de Denis. 
(1) No se incluyó en ninguna de las colecciones de las poesías de Arólas más 
que en la de Valencia , Juan Mariana y Sanz , 1860 , tomo III, pág. i79-
(2) En su libro titulado Luz y tinieblas. Poesías sagradas y profanas. Madrid, 
Boix editor, 1842, pág. 47-69. 
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También entre las novelas históricas del fecundísimo Don 
Manuel Fe rnández y González, hay una de L o s Siete Infantes 
de Le t ra (1853). Inspirósela la lectura del M o r o E x p ó s i t o , y sc 
propuso tratar, no sólo la parte que había escogido el Duque 
para su poema, sino la leyenda toda. Para ello completó sus 
noticias con el examen de la historia de Mariana y de la come-
dia de Lope (1). Según los datos de unos y otros, combinó las 
líneas generales del relato, complicó hasta lo increíble la senci-
lla acción pr imit iva , abultó desmesuradamente sus contornos 
y envolviólos en ese burdo tejido de misteriosos cr ímenes , pa-
siones extraviadas é imposibles aventuras, que tanto afea la 
mayor parte de las novelas de este autor. Los personajes y 
episodios más olvidados por Don Ange l Saavedra, fueron los 
que más a tención merecieron á Fe rnández y González. 
Mucho le inspiraron los amores de Sarayadur, la hija de 
Almanzor. Una hermosa escena del M o r o E x p ó s i t o nos repre-
senta al ciego Gustios sentado al sol en un sillón de tosca en-
cina, á la puerta del palacio de Salas; la memoria le trae delan-
te la imagen de Córdoba , y la conciencia le atormenta con el 
recuerdo de los amores de la Princesa Zahira. A su lado está 
de pie Ñuño Salido que quiere consolarle: «Ta l vez la llama 
misma que encendiste Allá en el alma de la ilustre joven. La 
abrió á la fe... Su ardiente caridad me referiste, Y que de los 
cautivos y los pobres E r a madre común.» Estos cuatro versos 
del Duque de Rivas , bastaron á Fe rnández y González para 
escribir dos libros enteros, de los seis de que consta su no-
vela, en los cuales se esfuerza en explicar todo lo posible la 
aventura amorosa del cautivo, mezclando en ella la religión, 
la caridad, la gracia divina y terribles acontecimientos hu-
manos. 
Doña Lambra es centro de todo el resto de la acc ión; el 
autor la supone locamente enamorada de Gonzalvico (buen 
recurso, aunque mal manejado por ú l t imo) , hasta que los des-
denes de éste truecan el amor en odio. Cuando Doña Lambra 
mira las cabezas de los Infantes y reconoce la de Gonzalo, 
(1) Del Duque de Rivas imitó, entre otras muchas cosas, la muerte que los 
burgaleses dan al Embajador árabe (pág. 186 de la edición de 1853); la escena 
en que Dona Lambra reconoce la cabeza de Gonzalo , calcada sobre los versos del 
Duque puestos en nuestra pág. 165; Gustios declarado traidor en Castilla. La vida que 
lleva Dona Lambra después de loca parécese á la de Elvida, la nodriza de Gon-
zalvico en el Moro Expósito ; así como la Sarayadur de la novela se parece á la 
Zahira del poema.—De Lope tomó el tipo de Doña Blanca, parienta pobre de 
Lambra, que tiene el menor de los Infantes una hija llamada Estrella, la cual ha 
de amar después á Mudarra.-De Mariana tomó la batalla en las faldas del Mon-
cayo y el cuadro general de los sucesos. 
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pierde la razón , y vive desde entonces sola y abandonada , te-
nida por bruja entre los moradores del contorno, y criando á 
un hijo que tuvo de su v íc t ima, llamado Gonzalo el Rojo, que 
es á quien luego, como campeón de Ruy Velázquez , mata M u -
darra en la l id . 
E l valor intrínseco de la novela es poco; pero su importan-
cia literaria es bastante, pues circula y se lee con avidez, no 
sólo entre el vulgo de las ciudades, gran consumidor de nove-
las por entregas, sino entre los vecinos de los últimos v i l lo-
rrios, y lleva trazas de influir en la t radic ión popular. E n el 
capítulo siguiente veremos cómo se localizan en el té rmino de 
Barbadillo varias escenas inventadas por Fe rnández y Gonzá-
lez, y eso que este autor no se tomó la molestia de fijar el 
sitio en donde supone que sucedieron. 
Posteriormente nuestros escritores parece que olvidaron 
en absoluto la historia de los Infantes ( i ) , acaso el méri to ex-
cepcional del M o r o E x p ó s i t o con t r ibuyó á ello. Pero la leyenda 
no ha sido aún desarrollada con toda la variedad de aspectos 
que envuelve; en una nar rac ión que se ajuste en lo posible al 
carácter y al tono de las primitivas manifestaciones de la poe-
sía heroica, que dentro de la realidad humana haga encarnar 
vigoroso el espíritu tradicional, y que respire el ambiente de 
las tierras y los tiempos en que primero se imaginó esta san-
grienta tragedia. Ninguno de los autores mencionados en el 
presente capítulo se inspiró en las crónicas antiguas, ni en el 
Romancero popular; ninguno tampoco acudió á los lugares 
donde se desarrolla la acc ión, que guardan siempre tan má-
gicos recuerdos para el poeta. Barbadillo, Salas, Canicosa y 
Almenar son regiones hoy desconocidas y casi fabulosas; to-
dos hablan de ellas bajo la fe de los antiguos juglares que las 
recorrieron. 
(i) Aludiendo á la tradición de la muerte de Doña Lambra (de que se hablará 
en la pág. 178), escribió en 1870 el Marqués de Badillo, con el título Puer-
ta de la Suicida , una fantástica historia de amores (R. AMADOR DE LOS RÍ03. 
Burgos, pág. 671). D . Vicente García dió á luz otra novela de los Siete Infantes 
en E l Orden Público, periódico republicano de Burgos, por los años de 1880. 
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Los lugares y sus tradiciones. 
E l recuerdo de los Infantes de Lara vive aún en la tradi-
ción popular; pero para su desarrollo no halla ésta hoy , como 
antes, in térpretes propicios entre los autores que moderna-
mente han tratado nuestro asunto. Ninguno hay entre todos 
que se haya inspirado en los relatos orales del pueblo, ni que 
identificándose con ellos les sirva de sos tén , así que la tradi-
ción languidece y apenas podemos decir que v ive , sino que se 
conserva penosamente. 
Las relaciones de nuestra leyenda que más circulan por 
las provincias de Burgos y Soria son, cabalmente , las que es-
tán más apartadas de la versión primitiva de las Crónicas y 
romances, las que no presentan vestigio alguno de la inspira-
ción popular. Allí donde la t radic ión debería manifestarse más 
original y pura, en L a r a , en Covarrubias, en Salas y en Bar-
badillo, es donde están más divulgadas las obras de Matos 
Fragoso y de Fernández y González; todos cuentan cómo 
Doña Lambra se enamoró de Gonzalvico y cómo después fué 
tenida por bruja; todos conocen á su sobrina Blanca y al ne-
gro Jamrú ó Juan RUB, y , sin embargo, estos incidentes y 
estos personajes nunca fueron mencionados hasta que publicó 
su novela Fe rnández y González, la cual, como verdadera y 
única historia, es leída universalmente, por más que no haya 
cabeza capaz de retener la revesada serie de aventuras en ella 
contadas, ni aun en acabando de recorrerla. E n la provincia 
de Burgos también c i rcula , aunque con mucha menor acepta-
ción, la novela de Don Vicente Garc ía ; por Soria se leen más 
generalmente los pliegos de cordel. 
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E n los teatros populares, la comedia de Matos Fragoso es 
la única conocida. E n el del Ayuntamiento de Salas se repre-
sentaba antes cada siete anos, ahora con más irregularidad, y 
es preferida por los vecinos á todas las piezas del repertorio 
allí en uso, haciendo siempre llenarse los bancos de la sala 
consistorial. También se ponía en escena en La ra , pero hace 
ya unos cuarenta años que esto no sucede; y se representó en 
varios pueblos de la provincia de Soria: que yo sepa, en V a l -
d e g e ñ a . Agreda y Noviercas ( i ) , y en alguno de la Montaña. 
Las versiones contenidas en estas dos obras eruditas y 
en los pliegos de cordel, son las que hoy repite el pueblo. 
Apenas se encon t ra rán otras manifestaciones más espontáneas 
de la leyenda, como no sean simples recuerdos locales re-
feridos á alguna casa ó huerta, á una fuente, sierra ó sendero 
que conserva el nombre de los siete héroes . De la historia de 
és tos , no queda ya una versión circunstanciada y de origen 
popular, si se exceptúa el relato de su prodigioso nacimiento 
y el suicidio de Doña Alambra . 
A fin de enlazar estos elementos fragmentarios y disemina-
dos, recorreremos rápidamente los lugares que se nombran en 
la leyenda, pues debemos considerarlos como otros tantos cen-
tros antiquísimos de esas tradiciones recogidas antiguamente 
por las Gestas y los Romances. 
L a geografía del primer cantar de los Infantes de Lara es, 
como la del primitivo poema del Cid , de lo más sencillo y pre-
ciso que puede imaginarse. Menciónanse , en primer lugar, las 
regiones apartadas de G a l i c i a , L e ó n , P o r t u g a l , Gascona (2), 
A r a g ó n , N a v a r r a , la E x t r e m a d u r a castellana (3) y la B u r u e . 
(1) De la comedia de Matos he visto en Salas copias manuscritas, de las cua-
les se aprovechaban en Lara; otras vi en Soria, una que decía haberse representa-
do en Valdegeña el 25 de Abril y 15 de Mayo de 1886 , y otra que había servido 
para Agreda. 
(2) Gascueña debe referirse á la Gascuña francesa : «los montes Perin[e]os que 
son los montes de Aspa e yasen entre Gascueña e España » Crónica 1344 manus-
crito , Bib. Nac, Ii-74 , fol. 13 ab.) Hay pueblos de este nombre en las provincias 
de Guadalajara y Cuenca. 
(3) E l nombre de Extremadura, no se aplicaba antes á las dos provincias que 
hoy lo llevan, ni tampoco á la parte que estaba más allá del Duero , como algunos 
interpretan , sino á las tierras que se iban ganando de moros. Berceo llama asi al 
remo de Don Femando I. {Milagros 869, S. Dom. 180). Alfonso VI decía: <Et 
si... los pobladores de Guadalfayara... quisieren ir á otra estremadura... Et si ver-
daderamientre el poderoso Dios nos diere fuerza y victoria sobre los moros que 
podamos prender otra estremadura adelante...« MUÑOZ , Colección de Fueros, pági-
nas 508 y 509 )• Alfonso VII da este nombre á los términos meridionales de Lara 
(Rio de Lobosj MUÑOZ, pág. 522. Berceo dice con propiedad, en plural, las 
Estremaduras ^S. Mill.,388), como hace también el poema de Fernán González 
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^ (i), tan sólo para decir que de ellas vinieron gentes á las 
bodas de Ruy Velázquez. De esta último país era natural Doña 
Lambra, según los primitivos relatos. 
L a tierra más conocida por el autor del Cantar era, sin 
duda, las orillas del Arlanza, desde Barbadillo hastaVilviestre, 
y los pinares de Canicosa y Vega Ebri l los. A B u r g o s sólo se 
la menciona en la Crónica general como residencia del Conde 
Don García y lugar donde se hicieron las bodas de Ruy Veláz-
quez. No se da detalle alguno de la ciudad, citando solamente 
la Glera del Ar lanzón , como el sitio donde bohordaban los ca-
balleros. Las Crónicas, hablando del bautismo de Mudarra, nom-
bran la iglesia de Santa María , ref ir iéndose, según la R e f u n d i -
ción de l a 3.a Genera l , á nuestra Señora de Vieja-rua, y según 
el manuscrito M . de la C r ó n i c a de 1344, á la Sede ó Catedral, 
que no fué edificada sino por Alfonso V I á sus expensas y 
en el sitio que ocupaba el palacio de los Reyes antecesores (2). 
Los romances mencionan la cal ó el barrio de Cantarranas (3), 
donde Doña Sancha manda posar á sus hijos durante las fies-
tas de las bodas, y la plaza donde se bohordaba, aludiendo á 
la actual Plaza Mayor , desde la cual parte la calle de Canta-
rranas á buscar la de San Juan. 
L a t radición señala además otros lugares como relaciona-
dos con nuestra leyenda. Berganza (An t igüedades I, 296 a) 
dice « que Gongalo Gustios tuvo su casa en la ciudad de Bur-
gos, en el sitio donde hoy está el colegio de la Compañía de 
Jesús», y Buitrago, en su Guía de dicha ciudad, añade que 
los Siete Infantes nacieron en ella, en un palacio que tenía su 
padre «donde hoy está la Escuela Normal» . Es de advertir que 
esta Escuela, con la iglesia de San Lorenzo, que le está unida, 
fué colegio de los jesuítas hasta su expulsión. También dicen las 
(copla 287). La General, edición: de Ocampo, fol. 261 c , vs.zx\hz Estrema&go 
por Extremadura. 
(1) La Bureba es una vasta región que comprende desde la sierra de Oña hasta 
más de la mitad del curso del río Oca y su cabeza es Bribiesca; hoy forma un par-
tido judicial de la provincia de Burgos, antes era merindad. 
(2) Florez, Esp. Sagr., X X V I , pág. 200. Los otros manuscritos de la Crónica 
df I344-, dicen en vez de «ssee» «iglesia*; pero aun así, no parece que puede refe-
rirse á la antigua parroquia de Santa María la Blanca, al Poniente del Castillo y 
cerca de él; hoy no existe ya. Otras opiniones expresa Josef del Barrio Villamor en 
su Historia de Burgos (manuscrita en 1678, Bibl. Acad. de la Hist. Colección de 
Salazar H-7), donde se lee que el bautismo de Mudarra quieren unos que fuese en 
Salas y otros que en Burgos, en la parroquia de Santa Agueda. 
(3) En muchas poblaciones de España, como Madrid, Sevilla, Valladolid, 
Cartagena, etc., hay ó había una calle con este título (Rev. de Archivos, Bibl. y 
Museos, VI, 392) (Id. V i l , 16), 
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gentes que la mujer de Don Rodrigo tenía su palacio sobre la 
muralla, cerca de la puerta de San Mart ín, y al cual servía de 
entrada el antiguo A r c o de la Judería , á que llaman la Puerta 
de Doña Alambra . E l cubo inmediato, último del Paseo de los 
Cubos, es la Torre de la Suicida que ensenaron á Ozananii 
cuando hizo su P e l e r i n a g e au pays du C i d en 1852, desde la 
cual se arrojó desesperada la traidora. Aunque no todos saben 
decir quién era esta Doña Lambra , el hecho lo cuentan todos, 
y si c reyésemos á un viajero anónimo, ya se contaba en el si-
glo xv (i) ; lo cierto es que la construcción de la muralla no 
empezó sino en 1276 (2). 
Después de Burgos menciona la Crónica á Lara . Sobre esta 
vi l la se alza un castillo asentado en una peña jnuy fuerte 
que, como extremo avanzado de la loma de Pena-lara, do-
mina el campo en el cual se interna. E l pueblo antiguo era dé 
los más importantes de Castilla; Berceo menciona su alfoz 
como una de las cosas más ricas que la imaginación puede 
concebir, 
Vedia sobre la siella muy rica agitara , 
Non podría en este mundo cosa se[e]r tan clara ! 
Dios solo faz tal cosa que sus siervos ampara, 
Que non podría comprarla toda [1. todol] alfoz de Lara {S. Or. 78). 
(1) «Un manuscrito del siglo xv refiere que Doña Lambra se arrojó llevada 
por un exceso de cólera desde el último cubo, que inmediato á la puerta de la torre 
del Invencible, actualmente tapiada, conserva hasta hoy el nombre de la suicida.» 
Recuerdos de un viaje por España, i.3- y soparte. Madrid, 1849, pág. 44. De 
aquí tomaría la tradición Ozanam (el vulgo no conoce la palabra tsuicida»). La cita 
del ms. del siglo xv la copian Bessón, Apuntes sobre Burgos, pág. 61, y Buttrago 
en su Guía de Btirgos. Este, en otro lugar, contando la historia de los Infantes, dice 
que Mudarra desafió á Ruy Velázquez, «y unos aseguran que arrojó por la muralla 
de los Cubos, y otros que se tiró ella, como dijimos al tratar de aquel paseo, á Doña 
Alambra». La tradición se contaba ya en el siglo xvi i ; en el pliego suelto que se 
titula-. Despedida de Burgos que hizo un soldado al salir de su patria, estando para 
marchar á los Estados de Milán á servir al Rey nuestrs señor Don Carlos II, año 
de I Ó Ó J (todavía se reimprime) se lee; «• Adiós, puente de San Pablo, Las heras de 
Santa Clara, E l puente de los Malatos Y el cubo de Doña Alambra.» En la fachada 
de la Catedral mostraron á Ozanam {Pelerinage, «Melanges», tomo I, pág. 23. 
París, 1855), una fila de cabezas sin cuerpo que representaban las de los Siete 
Infantes. Es de advertir, que muchos arcos de la Iglesia están adornados ccn largas 
filas de cabezas. También en la fachada principal, en los ocho arquillos incluidos 
dentro de las dos grandes ventanas que se abren entre las dos torres , hay « ocho 
estatuas de jóvenes con coronas en la cabeza, que no se sabe á quiénes pertenecen». 
(ORCAJO, Historia de la Catedral de Btirgos, 1847, pág- 17); muchos dicen que 
son los hijos de Gonzalo Bustos, y notan cómo no todos son de una estatura y una 
edad, ni todos están colocados á igual altura en sus pedestales. 
(2 j Véase ANSELMO SALVA. Cosas de la vieja Buigos. Burgos, 1892, pág. 86-
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Su término era muy vasto, pues comprendía por el Sur Ja-
ramillo, Contreras, San Pedro de Ar lanza , Cabezón de la Sie-
rra, hasta los pinares, así que el Concejo, de L a r a , según el 
fuero de Alfonso V i l , tenía su medianedo en el río de Lobos 
(afluente del Ucero) para los asuntos que tuviese que ven-
tilar con las gentes de la Extremadura castellana ( i ) . De este 
alfoz era natural Ruy Velázquez , pero no de la misma vi l la , 
como hacen creer los romances al llamarle «Don Rodrigo de 
Lara», sino probablemente de VilVies t re , de donde era señor. 
También desde el siglo x v , se empezó á abandonar la pr imi-
tiva denominación de Infantes de S a l a s , general izándose más 
la de Infantes de L a r a (2), y se llegó á creer que los héroes 
habían nacido en esta v i l l a , y que Don Gonzalo era señor de 
ella, sin más razón que ser todos naturales de Sa las y estar 
ésta enclavada en el Alfoz de L a r a (3). E n la iglesia de este 
pueblo vió el P. Flórez (Esp. Sgr. X X V I I , 311) una bárbara ins-
cripción donde se expresa esta errada creencia: Los 7 INFANTES 
QUE SEPTEM HEROAS QUE SEPTEM FULMINA BELLI LARA OLIM GENUIT. 
La única memoria que de estos hijos adoptivos conserva la vi l la 
son catorce cuadros colgados en la sala del Ayuntamiento, que 
representan al Rey Almanzor , A r l a x a , Gonzalo Bustos, Doña 
Sancha, los siete Infantes (sin nombre, y distinguidos sólo por 
un número cada uno), Mudarra , Ruy Velázquez y Doña A l a m -
bra. Son malas pinturas del siglo xvn ó copias de otras de este 
tiempo y , como se habrá observado, los nombres propios es-
tán sacados de la comedia de Matos Fragoso (4). 
(1) Et Quintanellam in alffoz de Benbibre et Saramelum medranum in alffoz 
de Lara et cabegon qui est in predicto alffoz de Lara (carta de 1175 confirma por 
Alf. X . Archivo hist. Arlanza). —Alfonso VII hace donación á San Pedro de Ar-
lanza «de illa villa que uocatur Contreras et est de meo regalengo et iacet in alffoz 
de Lara et est sub Carazo (año 1155. Conf. de Alf X . Arch.. hist. Arlanza).— 
BERCEO S. Dom. 268.—García de Peniella vende al abad de Arlanza «illam nos-
tram villam nomine Salgorium in alfoz de Lara inter Peñiellam, Cabezón et 
Rauaneriam» (año 1x65 Arch. hist. Arlanza.) Este Salguero hoy no existe. Estaba 
junto á la Gallega, entre Pinilla de Barruecos, Cabezón de la Sierra y Rabanera 
del Pinar. Acerca del medianedo v. MUÑOZ Calece, de Fueros, p. 522. 
(2) La denominación de Infantes de Salas es la única que se halla en las Cró-
nicas antiguas. Así los llaman también el fragmento Yo me estaba en Barbadillo, 
el Romance A cazar va Don Rodrigo, la Crónica Rimada del Cid (verso 44) y Don 
Alonso de Cartagena en su Anacephalaeoús (cap. 65). En las glosas qae en 1463 
ponía á esta última obra Juan de Villafuerte , ya se les llama Infantes de Lara. 
Don Pablo de Santa María también usó el de Lara (v. pág. 59, n. 3), única 
denominación que conocen los modernos. Vasaeo usa los dos: infantes Larae sive 
de Salas {Rer. Hispanice... Coloniae 1577. p. 545); igual hace aún Lope de Vega 
en el Bastardo Mudarra. E l ms. E de la General (siglo xiv) usa una vez de L. 
(3) Los Infantes eran del alfoz de Lara, como dicen los adalides á Almanzor, 
según la General, ó de la flor de Lara, según el Ya se salen. 
(4) Esto resalta mejor de la copia que de estos cuadros se conserva en Salas, 
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Saliendo del campo de Lara á t ravés de los enebrales de 
Mambrillas y remontando la ribera del Afianza para internarse 
en el monte, á dos leguas y media de camino, se encuentra, 
en una pintoresca rinconada del r ío , el monasterio de San Pe-
dro, donde es preciso detenerse para hablar de los enterramien-
tos de los Infantes. L a gloria de poseerlos creíanla asegurada 
para su casa los monjes de San Millán de la Cogolla, pues desde 
muy antiguo guardaban á la entrada del monasterio de Suso, 
cubiertos con toscas losas á dos vertientes, ocho sepulcros po-
bres, donde decían estar los cuerpos de los famosos caballeros 
y de su ayo ( i ) ; pero por otra parte, y no contentándose 
con tan poco, los monjes de San Pedro de Arlanza enseñaban 
en su claustro y en su iglesia los enterramientos de Gustios 
González, Gonzalo Gustios, Doña Sancha, sus siete hijos y Mu-
darra González, y no sé , en verdad, cómo se pudieron olvi-
dar así del ayo Don Ñuño, cuando hasta el Rey Wamba y Don 
Balduino, pariente de Don Roldán , fueron á dar con sus huesos 
á dicho monasterio. Los más sensatos estaban de parte de San 
Millán de la Cogol la , así Morales creía más verosímil que allí 
hubiesen sido llevados los cuerpos de los Infantes «por ser 
harto lejos de donde Ruy Velázquez , que tan fieramente los 
t ra tó en vida , les pudiese intentar alguna injuria en la sepul-
tu ra» . Pero los de Arlanza no se daban por vencidos. ¿Qué 
juez los pondrá en paz? exclama Mariana. Cansado un día de 
esta enojosa competencia el A b a d de San Millán, F r a y Plá-
cido de Alegr ía , trajo el 3 de Diciembre de 1600, escribano y 
testigos que presenciasen un reconocimiento que pensaba ha-
cer en las siete sepulturas, y abiertas é s t a s , se vió que todas 
contenían cuerpos descabezados. Las siete cabezas nadie po-
día disputárselas á la vi l la de Salas, pues veintiocho años antes, 
el Alca lde Juan del Río había extendido , con las convenientes 
donde á cada Infante se da su nombre tradicional, que no pudo ser suministrado 
por otras comedias que las de Hurtado ó Matos. 
(1) Milá, p. 209, dice que son nueve los enterramientos, pero no son más que 
ocho Están á un lado y otro del paso por donde se va á la iglesia, y son muy 
humildes en concepto de Fr. Juan de Arévalo. Don Rafael Monje hablando de San 
MilJanen el Semanario Pintoresco, 1846^. 90 a., atestigua el mal estado de 
conservación de dichos monumentos, y de la leyenda á ellos referente: Nos abs-
tendremos, por lo tanto, de resolver la época en que fueron construidos el pórtico 
de buso y los ocho sepulcros que existen en él , revocados de llanüla , donde, se 
gun pubhca voz, yacen los Infantes de Lara y Mudarra su ayo ( 1). DON FEDRO MADRAZO. Esp. sus monum.y artes,- Navarra y Logroño 111, 667 , laméntase de 
que haya nueve siglos que los sepulcros están allí olvidados, sin que á nadie se 
ocurriese grabar en sus toscas cubiertas una nueva inscripción conmemorativa del 
formalidades, un documento donde constaba que yacían ente-
rradas en la iglesia mayor de dicho lugar. E r a una verdadera 
manía la que tuvieron nuestros antepasados del siglo x v i , de 
querer probar ante notarios públicos la veracidad de las tra-
diciones; el mismo Alegr ía reconoció en presencia de escri-
bano los huesos de San Millán, y el prior de Ar lanza , F r a y 
Gonzalo de Ar redondo , abrió también información testifical 
para demostrar que en el sepulcro de F e r n á n González se ha-
bía oído ruidos de armas. L a prueba de F ray Plácido sobre la 
sepultura de los Infantes convenció á muchos, y el P. Yepes 
tuvo desde entonces por resuelta la contienda en favor de 
San Millán. A u n hoy día, el P. F i t a halla razones que apoyen 
indirectamente esta opinión ( i ) . 
Entre los sepulcros de Arlanza hay uno notable por su m é -
rito artístico. Garibay en 1571 decía que mostraban en la 
claustra de San Pedro el sepulcro de Mudarra sin señalar el 
tiempo de su muerte; «á su lado está otra sepultura de piedra, 
de su muger, donde, puesto caso que no se manifiesta su nom-
bre, nótase aver fallecido en la era de mil y sesenta y tres, 
que es el año del nacimiento de mil y veynte y cinco» (2). E l 
lustro de que se habla aquí fué después reedificado y acabóse 
1 1617; en él se conservó el precioso sepulcro llamado hoy de 
idarra, que quizá no sea distinto de los dos citados por Gari-
y que, á mi ver , es de igual fecha y estilo que el trozo de 
r e d exterior de la primitiva fábrica de la casa, conservado en 
is edificaciones posteriores. E l sepulcro tiene deshuesas esca-
lonadas. L a superior no lleva inscripción y la inferior dice: PIoc 
IN LOCO REQVIESCIT FATA DEI GODO. II. NN. FBRI IN ERA M. C. XIII 
(4 Febr. 1075). Apesar de esta circunstancia del doble ente-
rramiento se supone que en él yace sólo nuestro héroe . Verdad 
es que la inscripción no fué leída hasta 1881 ; yo creo que á 
causa de haber estado hasta entonces la huesa inferior oculta 
(1) YEPES, Coronka de San Benito, I. 275 d.—BERGANZA, Antig. I. 296 a., no 
habla siquiera de la pretensión de Arlanza.—El P. Fita, fundándose en un do-
cumento del año 929, publicado por D. Julián Paz (Boletín de la Acad. de la 
Hist., t. X X I V , p. 241), que declara ser el Monasterio de San Millán panteón 
de Reyes , Príncipes y magnates , no tiene por increíble la tradición de que en el 
pórtico de la iglesia yacen enterrados los Infantes de Lara (Boletín td., p. 247.) 
(2) Compendio historial, lib. X , cap. 16. Prosigue : <en la huerta de la claustra 
deste monesterio se halla otra sepultura, donde yaze uno de dos hermanos lla-
mados Vélaseos, que fueron caballeros del conde Don Fernán González »—Ga-
ribay pudo confundirse en la era que señala / leyendo MLXIII por MCXI1I, y re-
ferirse al actual sepulcro de Mudarra, en cuyo caso se equivocaría también al decir 
que no expresaba el nombre de la mujer, pues la inscripción dice que se llamaba 
Dqña Godo. 
182 — 
por la tierra del suelo ( i ) , lo cual hizo que nadie reparase en 
ella; así Don Rafael Monje, al describir en 1847 el monasterio 
de Ar lanza , nos dibuja dicho sepulcro únicamente con el en-
terramiento superior, en cuya losa fantaseó una inscripción 
donde se lee claro el nombre de MUDARRA entre otras letras 
incoherentes (2). 
Menor crédi to aún merecen los demás sepulcros, pues ni 
siquiera les abona, como al anterior, su estilo arqui tectónico. 
Todos sus epitafios, que copia F r . Prudencio de Sandoval, son 
de redacción moderna y sin autoridad alguna (3). Como la 
iglesia está hoy caída, sólo se puede leer el de Gonzalo Gustios, 
pintado en la pared del lado de la Epístola y gastado todo en 
su margen derecho. 
No obstante que el edificio conserva tantos recuerdos de 
la leyenda, ésta se oye por la comarca alterada en manera 
bien singular. L a guardiana de las ruinas del monasterio con-
taba así el nacimiento de los Infantes: Doña A l a m b r a , soso-
ñaba á una su vecina, l lamándola puerca porque libró de un 
parto dos criaturas; por eso Dios la ca s t igó , haciéndola á su 
vez p reñada de siete. Llegada la hora del alumbramiento, no 
quiso ella sufrir tanta vergüenza y mandó á la moza que la 
(1) Por esto el arqueólogo burgalés Sr. Cantón Salazar, que fué quien en esa 
fecha descubrió la inscripción, tuvo que limpiar y lavar cuidadosamente la lauda 
para leer las letras, que, aun así, no halló del todo claras. Esto lo cuenta Isidro 
Gil en un artículo en la Ilustración Bsfañola y Americana, 30 Julio 1887. Mi buen 
amigo Don Rodrigo Amador de los Ríos, España y sus momumentos; Burgos 
(Barcelona 1888), páginas 899 y 900 , cree que la lauda inferior (la de la inscrip-
ción) fué colocada allí después de 1847 y 48 , pues de estos años poseemos gra-
bados del sepulcro (v.'la nota siguiente) donde no figura más que un enterramiento. 
(2) Sei?ianariopintoresco español, 1847, pág. 235. Monje piensa que el sepul-
cro es una hábil falsificación. (R. Amador de los Ríos rebate esta extraña hipótesis 
en la Revista de España, XVIII , 235 , y en la obra citada en la nota anterior.) El 
dibujante encargado por la casa editorial de Gaspar y Roig para copiar dicho se-
pulcro con destino á la Historia de Mariana que se publicó en 1848, creo que no 
visitó el monumento, y que se contentó con ver el grabado de Monje; pues coin-
ciden ambos en el nombre de MUDARRA , y en poner en vez de la lauda inferior, 
unas filas de ladrillos ó sillares pequeños.. Más fiel que estos dos grabados es el de 
Isidro Gil en la Ilustración de 1887, y exacto completamente el que en 1888, to-
mado de una fotografía de los padres de Silos , aparece en la pág. 894 de la citada 
obra Burgos de Don R. Amador, donde se hace además una extensa descripción 
del monumento. Una preciosa fototipia del mismo acompaña al estudio histórico-
arqueológico, titulado Las ruinas del monasterio de San Pedro de Arlanza, por 
DON R. AMADOR DE LOS RÍOS. Madrid; G.Hernández, 1896. 
(3) SANDOVAL, Cinco Obitos, pág. 364; el epitafio mejor fundado es el de 
Wamba , y se apoya en una grosera interpretación de un pasrje del Obispo de Fa-
lencia, Don Rodrigo Sánchez de Arévalo, v. FLOREZ, España Sagrada, X X V H 43-
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servía tirar secretamente los recién nacidos al r ío , guardando 
sólo uno para criarlo. Cuando la sirviente sacaba ya de la 
casa los dos primeros metidos en un cán ta ro (fué esto permi-
sión de Dios), el padre, que volvía de afuera, la detuvo, viola 
desconcertada, y descubriendo la maldad, salvó á todos sus 
hijos, porque buen cristiano era, dándolos á criar á escondidas 
de la madre. Andados siete años , mandó un día el noble se-
ñor á su mujer preparar un gran convite, porque iban á venir 
á su casa seis Príncipes y quería hacerles gran regalo. Puestos 
ya los manteles y prevenido todo, hizo el padre sentar á la 
mesa á sus hijos, así al que criaba la madre, como á los otros 
seis que quiso matar; todos-estaban vestidos de un color y de 
una librea. Entonces p regun tó tá Doña Alambra:—¿Cuál es el 
hijo que tú criaste? L a malvada los miró á todos fijamente; 
pero no supo distinguir el uno del otro, y llena de vergüenza , 
salióse de la sala del convite , cogió su caballo, y corriendo, 
desesperada, fué á arrojarse á la Laguna Negra , «allá en las 
sierras muy frías, por cima de Barbadillo de Her re ros» . L a 
laguna, á la cual jamás se ha hallado el fondo, la t r a g ó , y 
desde entonces, cuando va á demudar el tiempo, revuelve sus 
aguas y da unos bramidos como de buey, sin que haya nadie 
que se atreva entonces á acercarse á la orilla ( i ) . 
Ta l es la t radic ión que corre en toda la sierra de Burgos 
acerca de la Laguna Negra. 
E l parto prodigioso de los siete niños constituye el núcleo 
de este cuento. Casos semejantes y mucho más extraordina-
rios abundan en las fábulas del vulgo y en los libros de los 
doctos (2); de mujeres que concibieron tres, cinco, siete, hasta 
(1) La Laguna Negra, ó de Doña Alambra, llamada también Ojo de Mar, 
está en la sierra nombrada La Campiña, bajo la de Neila, y á dos horas de Quin-
tanar. Conservo en general las palabras de la narradora, pero acorto la narración. 
La misma guardiana , perdiendo el hilo de su historia, contaba que Doña Alam-
bra , al oir que todos los convidados eran sus hijos, quedó transpuesta y luego se 
fué á ahorcar con la liga. Preguntada después por la muerte de esos Infantes, ya no 
sabía dar razón, pero negaba que los hubiesen muerto los moros; pues, por el con-
trario, ellos «habían hecho mucha sarracina». En Covarrubias me contaron la 
misma historia; pero Doña Alambrahabía dicho, al reconocer ásus hijos: — «así me 
trague la tierra»; y entonces se abrió la Laguna, y cuando se tira dentro una piedra, 
brama. En Salas oí contar el suicidio en la Laguna , según se verá, pero sin hacer 
madre de los Infantes á Doña Alambra; y también oí, aunque no pude entender 
hien, cómo ésta, envidiosa del parto de su cuñada, llevaba á los Infantes en una 
caballería herrada al revés, para tiiarlos al río. De Arabiana hablaremos adelante. 
(2) Corno muestra de estos casos estupendos, recuérdese que los tres Horacios 
y los tres Curiacios eran hijos gemelos de sendas madres, según Tito Livio, I, 24, 
y que también se decía que en Egipto las mujeres concebían sieie de una vez, hecho 
atestiguado por Trogo y admitido por Plinio con otros más raros, VII, 3. E l tra-
ciento y más hijos de un solo preñado . Au lo Gelio cuenta de 
una que en tiempo de Augusto dio á luz cinco niños de una 
vez y á poco murió juntamente con ellos. E l Emperador mandó 
enterrarlos honradamente en la vía Laurentina. U n sepulcro 
semejante, pero mucho más famoso, se enseñaba en el mo-
nasterio de monjas Bernardas de Loosduinen, á media legua 
de la H a y a , a t r ibuyéndolo á la hija de la Condesa fundadora. 
E l largo epitafio latino decía en suma: «la Ilustre Señora 
Margarita, muger del Conde Hermann de Hennemburgo, hija 
de Florencio, Conde de Holanda, en el año 1276 de nuestra 
salud, y 42 de su edad, el día de Pascua parió 364hijos vivos, 
de ambos sexos, los cuales, después de ser bautizados en una 
fuente por el Obispo Guido, recibiendo los varones el nombre 
de Juan y las hembras el de Isabel, rindieron así ellos como la 
madre á Dios las almas. Sus cuerpos descansan bajo esta pie-
dra» . De tan extraordinario suceso hablan el dux de Génova 
Juan Bautista Fulgoso ( i ) , Erasmo, Vives , Calvete de Estre-
lla (2), Marcos van Vaernewyck (3), Luis Guicciardino (4), y 
ductor de éste, Jerónimo de Huerta, añade que hubo quien en seis veces parió 
dieciocho hijas, sin que entre ellas hubiese varón. Renales Carrascal cita también 
ejemplos en que se carga un poco más la mano: «Taciano Asserio, in oratione con 
tra Grsecos, afirma de vna muger que parió treinta de un parto, como lo refiee 
Sixto Senense, varón muy docto del Orden de Santo Domingo. Alberto Magno, de 
la dicha Orden, escrive de otra muger de Alemania que parió sesenta hijos en doze 
partos, á cinco cada vez. Avizena hace mención de otra, que parió veinte y dos.» 
Pero todo esto no es nada comparado con las cifras que logra el P. F. Antonio de 
Fuentelapeña, autor de E l Ente dilucidado. (Madrid, 1676) : «por que vnas paren 
a tres, otras a quatro, otras a siete en Egipto , otra parió veinte y dos de una vez, 
otra treinta y seis, otra ciento y cinquenta, otra ciento y sesenta y quatro, y la Con-
desa de Olanda parió de vna vez trescientos y sesenta y seis, como lo testifica A l -
berto Magno, Andreas Eborense, Gicciardino, Guerta y otros muchos». (Sección 
segunda. Duda XIV, § 315.) Esta lista de autores, aumentada con los nombres de 
Plinio y Nieremberg, se copia en el Romance vulgar, núm. 1345 de la Colección 
deDurán. No hace taita recordar los ejemplos menos conocidos en España, v. gr., los 
varios que nos ofrece la epopeya india. 
(1) Factorum et dictorum memorabilium lib. IX. Colonite 1604. Lib. I, ca-
put VI . De Margareta Hollandise Comité. 
(2) E l felicissimo viaje d'el... principe Don Phelippe, hijo del Emperador D o n 
Carlos... desde España á sus tierras de la baxa Ale?nafla... Escrito en quatro l i -
bros por Juan Christoval Calvete de Estrella, Anvers 1552, fol. 282, v. E l prín-
cipe estuvo en la Haya en Sept. 1549. 
(3) Die Historie van Belgis (1565), fol. 132, citada por JOHANN WlLHELM 
\VOLF, Ntederlandische Sagen. Leipzig, 1843, pág. 57, juntamente con Oude 
Dwisre-Cronycke van Hollant. Delft, 1585, y otras obras posteriores. 
(4) Pars terha de Bélgica faderata. Amstelodami; 1660, pág. 138. Cita el 
caso de otra Condesa Margarita: Martinus Cromerus historia sua Polonica testatur, 
Margaretam quamdam, Comitis Virboslai uxorem, único partu enkam trigintá sex 
liberes, omnes vivos, idque Cracovia, regni illius metrópoli, anno salutis 1262. 
otros posteriores. L a leyenda que refieren trata de explicar el 
monstruoso alumbramiento como un castigo de Dios, castigo 
correspondiente al delito, pero un tanto desproporcionado. 
Llegóse á pedir limosna á la Condesa Margarita una mujerzuela 
con dos hijos gemelos en brazos; la noble dama no sólo le 
negó el socorro, sino que la despidió escarnecida: era impo-
sible que de un parto naciesen dos n iños , como no fuesen de 
dos padres. Entonces la pobre mujer rogó al cielo pusiese pa-
tente su castidad, haciendo que la Condesa llegase á nutrir en 
su vientre tantos hijos como días tiene el año; y , en efecto, 
tantos parió, todos vivos y chicos como polluelos de gallina ( i ) . 
Esta famosa t radic ión holandesa, muy conocida en España 
desde el siglo x v i , y que sirvió de asunto á un romance vu l -
gar incluido por Timoneda en la R o s a G e n t i l (1577) (2), no 
presenta en su forma primitiva la historia del maravilloso 
parto. Este hubo de ser en su origen el prodigio que señalase el 
nacimiento de algún héroe llamado á hacer después grandes co-
sas; y aquí aparece simplemente como uno de tantos casos ra-
ros, pues los hijos de la Condesa Margarita se mueren, sin haber 
hecho más que nacer en montón. L a anécdota completa habrá 
(1) Gomólos niños habían de ser mitad varones y mitad hembras, el redactor 
de la inscripción fijó el número de los nacidos en 364. Otros (El Ente dilucidado, 
etcétera),, más acertadamente dijeron que 366, suponiendo que bisiesto había de 
ser el año en que tales cosas pasaban. E l romance castellano cuenta 370 y el 
P. Drexelio (citado por Renales), pone 365, y dice también que el caso sucedió en 
tiempo del Emperador Enrique, año de 1314. En lo demás, los relatos no pre-
sentan apenas variantes, salvo las de estilo (así Guicciardino dice que los niños 
eran como polluelos, el Romance de Timoneda como ratoncillos, y Drexelio como 
abejitis). La versión aceptada por J. W. Wolf, afirma que el Obispo que los bau-
tizó fué Otto de Utrecht. Añade también la noticia que Calvete de Estrella trae con 
más precisión: «en memoria de aquello fué edificada, según dizen, una fortaleza 
cerca del río Vahalis, con otras tantas ventanas quantos eran los infantes varones y 
hembras, que fué llamada Proyen, la qual fué destruida en la guerra de Gheldres 
por los Bosleducenses y Holandeses.» 
(2) En Durán, núm. 1346 : «Caso raro y milagroso de una mujer que parió 
trescientos setenta hijos de un parto.» La fuente donde se tomó este romance no es 
ninguno de los autores citados, y parece más bien que procede de un relato oral 
imperfecto (no obstante, cita como autoridades á Fulgoso, Enrico, Algozar y V i -
ves) , pues supone que el hecho pasa en Irlanda , que la mujer que pide limosna á 
Madama Margarita lleva consigo muchos hijos, y que los que nacen de la señora no 
son iguales en número á los días del año. Añade que la fuente de plata en que bau-
tizaron álos recién nacidos, fué mostrada al Eipperador Carlos cuando estuvo allá, 
y Zacher (dando cuenta de la Rosa de Romances de Wolf, v. éste en sus Studien 
2. Gesch. der span. u. port. nationallil., pág. 549), que recuerda haber visto esa 
pda bautismal en la Iglesia de Loosduinen, propone mudar el Irlanda del roman-
ce en Holanda, lo cual es evidente. Durán rectifica también el número de hijos de 
la Princesa, siguiendo «la narración tradicional del hecho >. No sé si esa tradiciOa 
á que alude es propia de España. 
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de anunciar la suerte futura de los recién nacidos; la madre, 
avergonzada del monstruoso portento, querrá hacerlos desapa-
recer, ahogándolos en el r ío , y el cielo los salvará á todos ó 
escogerá á alguno de ellos. 
Esto cuenta Paulo Diácono { H i s t . L o n g . , I, 15), del segun-
do Rey de los Lombardos, Lamissio: «ca en verdad (así tra-
duce nuestra C r ó n i c a gene ra l , fol. 262 a), parió su madre siete 
fijos de una vez e mandó que los echassen en una albuhera, 
por vergüeña que ovo. E el rey Agilmundo passando por 
aquel logar, quando vido los niños en el agua , metió la langa 
que traye entre ellos, e vno dellos t rauó de la langa, e el rey 
quando esto vio, entendió que aquel serie orne bueno e rezio e 
valiente á maravilla.» Muy curiosa es, para nuestro objeto, la 
manera que tiene de interpretar este pasaje una Crónica del 
Rey Rodrigo (ms. de la Biblioteca Real; 2-1-2, fol. 13 c) : «su 
madre deste rey parió de vn vientre siete fijos machos, e ve-
yendose mucho confusa por vergüenga de las gentes, porque 
non la llamasen puerca , fiso matar los seis del los , e lanzarlos 
en vn lago ». 
A l g o así se debió de contar de nuestro Conde Don Diego, 
poblador de Burgos, pues las historias antiguas explicaban su 
sobrenombre, Porcelos, diciendo que lo había parido su madre 
juntamente con otros seis, como las puercas suelen parir de 
cada vez siete lechoncillos, que en latín se dicen po rce l l i (1). 
No es de callar tampoco un caso muy conocido entre nos-
otros, el de Santa Librada. Celébrase la fiesta de esta mártir 
en la iglesia de Sigüenza el 18 de Enero, y su traslación el 15 
de Julio. E n las lecciones, antífonas y en todo el oficio de la 
fiesta principal se contiene por extenso la vida de la Santa, 
que Morales { C o r á n i c a , X , 18) no quiere contar sino en los 
rasgos más precisos, pues advierte en ella «a lgunas extrañe-
zas que podrá allí ver quien le pluguiere; que yo no veo en 
todo cosa de exemplo ni doctrina, ni certidumbre que me con-
vide á escreb i r lo» . Por el contrario, el Canónigo de Sigüenza, 
Dr . D. Joseph de Renales Carrascal, halló en todo gran verdad 
y enseñanza, que le movió á componer un abultado volumen 
titulado: L a s nueve Infantas de un pa r to , m á r t i r e s de Gal ic ia 
(Madr id , 1736). E n él se cuenta con todo detenimiento cómo 
Santa Librada y sus ocho hermanas nacieron de un solo parto, 
de la matrona Calsia, estando ausente el marido de és ta , el 
Príncipe Catel io.La madre, para evitar la deshonra de su linaje. 
(1) GARIBAY, Comp., X, 3.—MORALES, Corán., XV, 17. — SAI.AZAR 
MENO,, Mon., 11, 14, ' > ) / PE 
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mandó arrojarlas al r ío; mas la partera enviada de Dios, que 
fué Santa Si la , no cumplió la infame orden, y las dió á criar 
ocultamente á nueve amas cristianas, bautizándolas el Obispo 
San Ovidio , por lo cual, más adelante, Catelio vino á martir i-
zar á sus hijas. 
También cargo con esta leyenda, aunque muy de mala 
gana, una ilustre familia de Murc ia ; su apellido Porcel atrajo 
sobre ella la conocida t radic ión del parto múltiple , que por 
igual causa se había unido antes al nombre del Conde Diego 
Porcelos. L a leyenda genealógica murciana explica el vergon-
zoso alumbramiento como un castigo de Dios, según hacen la 
de la Condesa Margari ta , y , aunque menos desarrollado el 
tema, la de los Siete Infantes que se cuenta en la Sierra de 
Burgos. Además termina como esta última con el reconoci-
miento de los hijos por la madre, aunque no con el suicidio, 
que también se excluye de la versión más pura de la historia 
de los Infantes que se cuenta en Arabiana. E n la comedia de 
Lope de Vega titulada L o s P o r é e l e s de M u r c i a , es donde me-
jor se expone la t radic ión á que aludimos (i) : Don Lope F a -
jardo y su mujer Lucrecia de Vera y Meneses, nobles veci-
nos de Murc ia , se dirigen á una ermita donde tienen no-
venas para alcanzar, de la V i rgen un hijo que herede la 
gran fortuna de que disponen, cuando se acerca á pedirles l i -
mosna una pobre mujer, Doña Ange la , que con dos niños ge-
melos en los brazos, anda por el mundo en busca de su mari-
do. La envidiosa dama despide á la miserable diciéndole mil 
soberbias,- y aun bur lándose de su honradez.—Si yo pariere 
como ésta dos hijos (dice á Don Lope , que en vano trata de 
hacerla abandonar esas palabras), te doy licencia para que 
sin más prueba me mates luego por adúl tera (2).—Entonces 
(1) Lope con esta comedia disgustó bastante á la familia de los Porceles , y 
por ello ¡es pide perdón al dedicar el Serafín humano á Doña Paula Porcel de Pe-
ralta. La ilustre familia prefería aquella otra leyenda (de que se hace eco Cáscales, 
Cartas filológicas, Bibl auc. esp., tomo 62 , pág. 542), fundada en un pasaje del 
Cronicón de Marco Máximo , según la cual los Porceles de Murcia descendían de 
los romanos. Cuando Alfonso X conquistó la ciudad, se establecieron en ella 
Orrigo Porcel, Garner Porcel y Porcelíh Porcel, según el Libro de la Población 
que Cáscales vió en el archivo del Ayuntamiento. 
(2) A estas palabras de la dama parece que alude Lozano al contar en sus Re-
yes nuevos de Toledo , 1667 , pág. 36 , parte de la presente tradición < está siempre 
fresco el caso en la ciudad de Murcia, de aquellos niños Porceles , sangre noble, á 
los cuales, por ser muchos de un parto, y temer la madre que se lo auia de atribuir 
su marido á alguna flaqueza , los enbiaua con la esclaua á echar al río; y permitió 
el Cielo que con ser muy á deshora , la topasse su dueño á la puerta de la ciudad 
(que de allí le quedó el nombre , llamándose la puerta de los Porceles ) y viéndola 
turbada, y con bulto entre los bracos, pensando que se huía, desvalijó la ropa y 
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Doña Angela , con gran llanto, pide al cielo que la vengue de 
aquel ultraje , y que la soberbia mujer súfranla vergüenza de 
un parto monstruoso. L a maldición se cumplió, pues á los nue-
ve meses, Lucrec ia daba á luz siete niños. Seis de ellos mandó-
los tirar secretamente al río para evitar la infamia que le es-
peraba ante toda la ciudad: 
Porque no digan sus damas 
que Lucrecia de Meneses 
de un hombre sólo y de un parto, 
parió, como puerca, siete. 
Y a la esclava Beatriz los llevaba dentro de una canasta 
entre ropas ( i ) , cuando quiso Dios que Don Lope se hallase 
junto al puente, sorprendiese el secreto de la sirvienta y sal-
vase á los niños, repart iéndolos por las alquerías de la Huerta, 
para que los criasen diferentes amas. 
Transcurrido bastante tiempo, Don Lope , que hasta en-
tonces no había pensado en celebrar el nacimiento de su ma-
yorazgo, dispone una gran fiesta á la que convida , entre otros, 
al Corregidor de la ciudad y al Secretario, y ocultamente 
hace venir también á los seis niños. All í , delante de todos, 
cuenta la historia del parto de Lucrecia , y és ta , convencida 
por el testimonio de Beatriz, confiesa la verdad y reconoce á 
sus hijos, que en memoria del suceso llevaron desde entonces 
el nombre de Porceles (2). 
L a forma que Lope de Vega busca para que Lucrecia re-
conozca á los hijos, es más prosaica que la empleada en la tra-
dición de los Siete Infantes. Pero esta diversidad proviene, sin 
duda, de un descuido del poeta. 
E n 13 de Septiembre de .1808 (1608 ?), Don Baltasar Fon-
tes de Albornoz pidió ante el Alca lde mayor de Murcia se 
recibiese la declaración de testigos que depusiesen lo que ha-
bían oído de sus antepasados acerca del caso de los Porceles, 
topó con los pedazos vinos de su coragon, niños hermosos, condenados á las aguas 
del río Segura». Según el documento de que hablamos en esta página, la noble 
señora quiso deshacerse de seis de sus hijos «recelándose que el marido no la ma-
tase por haber dicho en su presencia muchas veces que la mujer que paria más de 
uno de un parto era cierto había tenido acceso camal con más de un hombro. 
(1) Don Juan de Palafox y Mendoza, Obispo deOsma , cuenta , en el cap. 3-0 
de su vida, que su madre le había mandado arrojar al río en una cesta con ropa. 
Pero un viejo descubrió la turbación déla criada, salvó al niño y criólo. 
(2) Don Lope lo dice: «Y pues Lucrecia parió Como el animal que ceua Su 
cuerpo del sucio lodo, Quiero que mis hijos tengan Desde hoy nombre de Por-
celes.-
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y hecha la Información se le expidiesen copias autorizadas y 
que hiciesen fe: «ad aeternara rei memoriam, y para que la 
verdad del caso paresca y para otro cualquiera buen fin que 
convenga». Pues bien, en este notable documento ( i ) se refie-
re como el caballero Porcel , padre de los n iños , los salvó de 
igual modo que cuenta Lope , «y siendo ya mayores los trujo 
á su casa, todos vestidos de una librea, donde los al imentó y 
crió juntamente con el que crió la dicha su muje r» . E l episo-
dio está bien mal contado; pero se comprende que la l i b r e a 
igual (nótese que hasta en el substantivo coinciden las dos na-
rraciones), tiene el mismo objeto que el que se supone en la 
relación hecha por la guardiana de Ar l anza , hacer más pa-
tente la igualdad de rostros de los siete hijos. 
La leyenda de los Infantes y la de los Porceles, en todo con-
formes, son, pues, las que presentan más desenvuelto el tema 
del múltiple parto. Los pasos seguidos por la primera en su 
desarrollo hubieron de ser és tos: Comenzóse por creer que 
los hijos de Doña Sancha habían nacido todos en un solo día, 
y la causa no fué otra que haber sido siete los hermanos; esta 
versión rudimentaria es la única que apunta en los roman-
ces populares; la conocía también el pintor Otón Venio, 
que nos representa á los siete recién nacidos bullendo sobre 
un paño mientras la Naturaleza y la Diosa Palas contémplan-
los con asombro; y la acogen por fin los pliegos de cordel de 
los Infantes. Luego se añadió aquello de que la madre, aver-
gonzada de su parto, mandase arrojar al agua seis de los hijos,y 
se completó la historia suponiendo que el caso sucedía como 
castigo de una soberbia anterior; así se cuenta en Arabiana, 
según diremos después. Finalmente, quizá recordando el de-
nuesto que decía en los romances Doña Alambra á su cuñada: 
que paristes siete hijos como puerca en cenagal, 
se la hizo á su vez sufrir el castigo del monstruoso parto, con-
virtiéndola así en madre desnaturalizada de los que antes eran 
sus sobrinos y sus v íc t imas; á lo que se agregó el suicidio de" 
(i) Extráctase en el manuscrito titulado : Noticias de Murcia y su Reino, que 
posee D. Pedro Díaz Cassou. Este sacó de él una nota de lo referente á los Force-
as, con destino al Sr, Menéndez y Pelayo, al cual debo yo el conocimiento de la 
curiosa variante citada en el texto. En dicha nota se dice también que la mujer 
de Don Juan Porcel, Doña Juana Perea , fundadora en 1443 de un convento de 
Franciscanas, que puso bajo la advocación de Santa Isabel, es la supuesta madre 
de los siete hijos; como tuviese sucesión después de varios años de esterilidad, hizo 
pintar en la fachada de su casa-palacio un exvoto, representando á Santa Isabel 
ante una dama rodeada de siete niños. La puerta de la Aljufía contigua á este pa-
lacio y á esta antigua pintura, se llama Puerta Porcel. Hoy ya no existe. 
la criminal mujer que y a contaba la t radición burgalesa; y esta 
es la versión propia de la Sierra de Burgos. 
Por ú l t imo, lo que de la Laguna Negra se refiere, dícese 
también de otras. Jornandes cuenta que pasando el Rey Fil i -
mer con sus godos un río de la Scitia, se hundió el puente con 
el peso de hombres y ganado, y quedó separada en dos la 
hueste, que nunca se pudieran reunir « ca todo aquel logar 
era gercado de vnos lagunares grandes que tremien; e sy ome 
o bestia y en t raña asy afondarle que nunca ende podrie salir. 
E cuentan deste logar los que gerca del passan que oyen avn 
agora y bramidos de vacas e señales de palabras de ornes, que 
fablan como alueñe ( l > . Cosa semejante dice el L i c . Molina 
de Málaga en su Desc r ipc ión de l Re ino de G a l i c i a (Mondo-
ñedo , 1550, fol. 40 v . ) de la llamada «a lama de Guá» ó de 
Santa Cristina: «Deste lago se cuentan dos cosas tan extrañas, 
que si no las ouiesse oido a personas de crédi to y de mucha 
fé, no me ocuparía mucho en escriuillas. L a vna es, que en 
ciertos meses del año oyen dentro en el lago bramar un ani-
mal muy temerosamente, lo qual se oye gran trecho de allí; y 
queriendo muchos entrar, y llegarse azia do son aquellos bra-
midos los oyen en otra parte; de manera que jamás se ha visto 
lo que es; mas que suena al modo de vna vaca, esto es ya cosa 
notoria en toda aquella tierra, que sin empacho se puede ha-
blar.» L a otra es que, cuando menguan las aguas del lago, se 
hallan en los tremedales utensilios y restos de viviendas (2). 
Los arqueólogos ven en esto señal de haber sido aquel el lu-
gar de una antiquísima población lacustre, y la tradición re-
fiere que allí se sumergió , por falta de caridad, l a c iudad de 
L u c e r n a y v i l l a de V i l l a v e r d e , cuando un zapatero hirió con 
la horma á la Santísima Vi rgen , que en hábito de pordiosera 
llegó á pedir á su casa; el alma de este despiadado es la que 
produce los temerosos mugidos que á veces se oyen (3). En 
casi todos los pantanos de Galicia se cuenta hallarse sumergida 
esta célebre ciudad de Vil laverde (4), que no es otra que la 
( 1) Así traduce la General, edic. 1541, fol. 146 a. E l texto del cap. IV de Jor-
nandes dice: Vernrntamen hodieque illic et voces armentorum audiri et indicia ho-
minum deprehendi, commeantium adtestatiore, quamvis a longe audientium, cre-
dere licet. 
(2) En el siglo xvn Boan podía afirmar ambas cosas como testigo presencial, 
según dice en su Historia del Reino de Galicia, manuscrita, que cita M. MURGUÍA, 
Historia de Gahria. Lugo 1868 , 11, pár. 13. 
(3) J. VILI A-AMIL Y CASTRO , Antigüed. p-ehist. y célticas de Galicia. Lugo, 
i»73 < pag- 7 i , 75- E l autor atribuye los bramidos á ciertas aves acuáticas, llama-
das alh broullones. Añade que otros explican la sumersión de la ciudad por haber 
desoído las predicaciones de Santiago. 
(4) MURGÜÍA. Historia de Galicia, I, 409; VILLA-AMIL. Aniig., pág. 73' 
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Lucerna « quae cst ín Val le Vir idi» de que nos habla el falso 
Turpín, aunque, según se desprende de las indicaciones del 
autor, había de estar en tierra de Falencia; Cario Magno, no 
pudiendo ganarla por las armas, hizo su oración á Dios y a l 
apóstol Santiago, y luego cayeron los muros de la ciudad 
anegándose las ruinas en una profunda laguna, donde se en-
cuentran enormes peces negros ( i ) . Otras ciudades sumergi-
das, cuyas campanas se oyen sonar como las de Vil laverde, 
abundan en todas partes y no hacen aquí al caso (2). 
Volviendo a t rás desde el Monasterio de Ar lanza y remon-
tando la orilla derecha del río hacia Cascajares, á cosa de me-
dia legua de este pueblo y á dos y media de.Lara, se encuen-
tra B a r b a d i l l o d e l M e r c a d o (3), que, según las Gestas, era 
propiedad de Ruy Velázquez. L a tradición posterior convir-
tió este pueblo en heredad de Doña Lambra , según el ant iquí-
simo fragmento: «Yo me estaba en Barbadillo, en esa mi here-
dad...», y hoy no se guarda en él recuerdo especial del traidor, 
pero sí de su mujer, tanto que á los vecinos del lugar se les mo-
teja en los pueblos de la comarca con el apodo de a lambraos . 
A la entrada del lugar, entre el Arranza ( = A r l . ) , el cáuce 
de riego del río. Pedroso y la calle que sube hasta la iglesia, 
llamada calle de D o ñ a A l a m b r a , muestran la huerta y la casa 
de los pa lac ios de D o ñ a A l a m b r a ; pero no se ven sino unas 
tierras y una tenada ó establo. Verdad es que todo aquello 
fué destruido por Mudarra ; los juglares decían que, hallándose 
éste en Salas, cayó una noche sobre Barbadillo y lo robó é 
incendió en desagravio porque allí escribiera Ruy Velázquez 
la carta de traición al Rey Almanzor ; posteriormente se dijo 
(1) Estos han de ser los habitantes de la ciudad sumergida, según interpreta 
G. París, fundado en el cuento semejante de las Mil y una noches, « Historia del 
Sultán de las islas negras». V . DOZY. Re cherches, 3.« edit., 11, pág, CVI y 385. 
La Chanson de Gui de Bourgogne, v. 4285 , cuenta también la sumersión de Lui-
serne, episodio carolíngio del que guardan aún un recuerdo las notables tradiciones 
gallegas. 
(2) Dozy cita la ciudad de Staveren en Frisia, y el castillo cerca de Andernach, 
de que habla Federico Schlegel; Murguía, II, 13, menciona la leyenda del lago 
Paladru en el Delfinado, y Villa-Amil la del de Saint Andeol en Aveyron. Mistral, 
en un bellísimo episodio del Canto VIII de Mireya, cuenta, como tradición de la 
Crau, de una gran era convertida en laguna; en el fondo de las aguas, el día de 
ia Virgen de Agosto, se oyen el sonido de las campanillas de los caballos y las vo-
ces y maldiciones de los trilladores. 
( 3) En el partido judicial de Salas hay tres Barbadillos llamados del Mercado, 
del Pez y de Herreros. Milá, pág. 204 n., cree que la leyenda se refiere al último. 
No puede tratarse sino del primero, que es el único que está á orillas del Arlanza, 
por donde cazaban los Infantes. La mayoría de los códices de las crónicas escriben 
Arlan§on. pero es un error, pues ningún Barbadillo hay sobre este río. 
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que el bastardo había quemado el palacio de Doña Alambra 
para abrasarla entre sus ruinas. E l dueño del establo y de las 
tierras, que por nada de este mundo admitía más versión 
autént ica de la historia de los Infantes de L a r a que la conte-
nida en la novela de Fernández y González, negaba resuelta-
mente que el caso del cohombro hubiera ocurrido en la huerta 
de su propiedad, pues sucedió precisamente estando los Infan-
tes de caza, á una legua del pueblo y junto á la Fuente Buena, 
en el valle de Santa María , entre Pinilla de los Moros y Pie-
drahita de M u ñ o ; también mostraba en lo alto del Gayubar 
(monte que se alza frente á Barbadillo, al otro lado del río) la 
peña de Huerta-la-mora, donde estuvo gran tiempo oculta 
Doña Alambra. 
A una legua de Barbadillo y en la orilla opuesta del A r -
lanza, se encuentra la vi l la de Sa las de los Infantes ( i ) , here-
dad de Don Gonzalo Gustioz, donde tenía su palacio y donde 
vivía con sus hijos. Este palacio lo llevó en dote Doña Mayor 
de Castañeda (2) en su matrimonio con Fe rnán Sánchez de 
Velasco (m. h. 1314), por donde fué á .pa ra r á la casa de los 
Condestables de Castilla (y Duques de Fr ías) que entre sus 
primeros títulos ostentan el de «señores del Estado y casa de 
Velasco y de los Infantes de L a r a » . Pero desde muy antiguo 
dejaron arruinarse el edificio. Sandoval, que lo v ió , dice de él 
en 1614: «las casas de los Infantes están en medio del pueblo, 
en sitio l lano, mas las paredes son muy gruesas, de cantería, 
y cubos y saeteras á lo antiguo, muy desbara tadas» (3). Hoy 
se conserva ya muy poco de los espesísimos muros; el único ar-
co que se mantenía , cayó no hace muchos meses, y la yerba 
crece abundante por do solían andar tantas nobles compañas , 
según dice la Crónica pintando las ruinas del palacio antes de 
que Mudarra lo restaurase espléndidamente. Los autores mo-
dernos cuentan que Don Gonzalo había hecho construir para 
sus hijos esta magnífica habitación, en la que había siete cuartos 
ó salas, una para cada uno de ellos, c reyéndose que de aquí 
proviene el nombre de la vil la (4). 
(1) Para distinguirla de Salas de Bureba, Salas de Oviedo, Salas Altas (Huesca j , 
etcétera. Hay también Villaquirán de los Infantes, Melgar de los Infantes ó de 
Fernamental, etc. 
(2) Junto con la villa de Palacios de la Sierra y otros vasallos de la Hoz de 
Lara, según un manuscrito atribuido al Condestable Don Pedro Fernández de Ve-
lasco, tercer Duque de Frías (m. 1559), qUe cita el Duque de Rivas en la nota 36 
de su Moro Exfiottto. n 
(3j Cinco obispos, pág. 354. Fray Juan de Arévalo, que parece visitó la villa de 
Salas, copia la descripción de Sandoval, sin citarle. 
(4) MADOZ, Diccionario geográfico, s. v. Salas. ANTomo BUITRAGO, Guía 
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f r . Juan de Aréva lo (muerto en 1640) (1) añade ade-
más que «la cassa del ayo Ñuño Savido está sobre una ¿ues- . 
ta, a manera de fortalega, y devajo un lugar que digen hera 
suyo, media legua de Salas». H o y no se conserva memoria 
de esto. 
La t radición más antigua, recogida ya por los juglares de 
Gesta, refería que Gonzalo Gustios trajo desde Córdoba á Salas 
las cabezas de sus hijos. Esto dice la C r ó n i c a gene ra l , y Diego 
Rodríguez de Almela añade que hecho gran duelo con tal mo-
tivo, fueron enterradas honradamente en la iglesia de la vi l la . 
Según la C r ó n i c a de 1344, Mudarra , entrando en una iglesia 
de Salas, vió allí estar las cabezas de sus hermanos y lloró so-
bre ellas (2); el manuscrito T f^ expresa que para mostrárse las 
«abrieron un monimento en que estavan», y otra Crónica que 
llega hasta el año de 1415 llama á la iglesia Santa María de 
Salas, á la que sin duda se refieren también las otras noticias. 
Esta iglesia fué fundada por Pedro Díaz en 1085, en terreno 
suyo, y dotada con su casa, viñas y otras heredades. { E s p a ñ a 
Sagr . , X X V I , 214). Según la nota puesta en la H i s t o r i a de 
F e r n á n Gonzá lez , que mencionamos en la pág. 58, las cabezas 
recibieron en Santa María nueva sepultura el año 1492, ó bien 
simplemente fueron pintadas en el muro encima del nicho, que 
las dos cosas se dicen en dos distintas copias. Y o creo más bien 
lo primero, pues al terminar la construcción de la iglesia actual, 
que es del siglo xv, hubieron de volverse á depositar las cabe-
zas' como estaban en el edificio viejo. Hoy están guardadas 
dentro de un arco tapiado, que se halla en el presbiterio, al 
lado del Evangelio, y sin pintura ni letrero alguno. E n ese mis-
mo lugar estaban ya en 1579, pues el 16 de Diciembre de ese 
año, Juan del Río Matiengo, Alcalde mayor de la vi l la de Sa-
las , mandó romper el arco, por ver si efectivamente encerraba 
las cabezas. Quitaron primero una tabla que cubría el muro, y 
en la cual estaban pintadas «de pintura antigua, al parecer de 
más de cien años» las ocho cabezas con sus nombres, y enci-
ma de ellas un castillo dorado, sobre el cual se veían, de medio 
cuerpo, Gonzalo Gustios y Mudarra , que teniendo cada uno 
en la mano medio anillo, lo estaban juntando. Debajo de la 
tabla y sobre el muro había otra pintura aná loga , y , según el 
general de Burgos^  etc., etc. Comp. atrás, pág. 185, n. 1, otro edificio hecho 
también para conmemorar un parto prodigioso. 
(1) Coránica de los antiguos condes, Ms., Bibl. Nal., F 78, fol. 122. 
(2) Según la Estoria de los godos, estando Ruy Velázqiiez en Amaya decía 
«quel parnia la cabeca de aquel torrnadiso adonde las otras de sus hermanos esta-
ñan colgadas». 
J3 
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documento del Alcalde, «muy antiquísima »; no lo debía ser 
mucho, cuando daba al ayo el nombre de Ñ u ñ o S a b i d o , mien-
tras en la tabla primera estaba S a l i d o ( i ) . E n fin, quitada una 
piedra, sacóse de un hueco una arqueta que contenía los ocho 
cráneos , todos desechos, envueltos en un lienzo muy delgado 
y sano, sin ninguna rotura. De todo esto se levantó el opor-
tuno testimonio, que se conserva en el archivo de la casa de 
Fr ías . También en 1846, el Jefe político de la provincia de B u r -
gos prac t icó otro reconocimiento, y en el acta que de él se 
levantó se dice que hacía más de cuarenta años que había des-
aparecido un lienzo, con las armas y los semblantes de los siete 
hermanos, que cubría el muro del nicho, y que abierto és te , se 
halló dentro una caja de pino, tosca y apolillada, que contenía 
los cráneos desmenuzados, en un lienzo que se deshacía al to-
carlo. E l acta se archiva en el Ayuntamiento de Salas (2). 
Saliendo ya de la vi l la con dirección á Vilviestre , al atra-
vesar la dehesa, muestran los pastores en una calva peñascosa 
del suelo, que ellos llaman L a p a t a d e l caba l lo , una herradura 
estampada en dirección contraria de la Sierra de Neila: per-
siguiendo los de Salas á Doña Alambra , huía ésta con el ca-
ballo herrado al revés para dejar tras de sí rastro engañoso; 
pero luego se vió acosada de cerca, y rompió en una maldi-
ción: «¡así la tierra me tragase!» Entonces el caballo pegó un 
bote desde el peñasco y fué á hundirse allá en la Laguna Negra. 
Dejando al lado izquierdo la Campiña y su Laguna, para 
remontar el valle de Ar lanza , se entra luego en los pinares. 
E l primero que se halla es el de Palacios de la Sierra, y luego 
el de Vi lv ies t re (3). E l pueblo, que antes fué heredad de Ruy 
(1) Hablando de la tabla dice Fr. Juan de Arévalo que los retratos de los Infan 
tes estaban : « unos con barbas y otros sin ellas, y las cabegas cubiertas con cape-
ruzas de quartos, como se usaba en aquella tierra... y encima de todos un castillo 
pintado, que son las armas de Lara y de Castilla». El manuscrito ya citado de la 
Historia de Burgos, de José del Barrio Villamor, copia á pluma la pintura del arco. 
Este autor dice, con otro motivo, que en la General « según la tradición de Lara se 
yerra en el nombre del ayo, que allí le llaman todos Ñuño Sauido ». 
(2) La Información de 1579 la publica en extracto el Duque de Rivas, en la 
nota 36 del Moro Expósito, y no sé por qué razón Puymaigre (Petit romancero, 
págma 35 ) dice; le procfes-verbal relatif á la découverte des tetes a été jugué apo-
cryphe. V. nuestra pág. 13. E l acta de 9 de Octubre de 1846, firmada en Salas 
por el M . I. S. D. Mariano Muñoz y López, Jefe Superior político de la provincia 
y por otra porexón de testigos, la publicó en E l Papamoscas (periódico de Burgos, 
numero del 18 de Noviembre de 1S94) mi amigo Don Leonardo Molinero, hoy 
Alcalde de Salas, con el objeto de rebatir al P. Argaiz, que dice haber sido lleva-
das a Lara las cabezas de los Infantes. 
(3) Llamado Vilviestre del Pinar. Cerca de Burgos está Vilvestre de Ñuño, y 
Vilvestre de los Nabos en la provincia de Soria. Otro hay también en Salamanca, 
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Velázquez, apenas se ve desde el camino, pues sólo asoman en 
un alto algunas casas, encajadas entre las peñas ; el resto del 
caserío se extiende por la vertiente contraria, hacia el monte 
próximo. Según los cantares, este lugar era paso obligado para 
salir de Castilla desde Salas, de la cual dista tres leguas y me-
dia; pero hoy el camino de los pinares va por Ac inas , L a Ga-
llega, Hontoria , San Leonardo, etc. Siguiendo la ruta antigua 
se pasan en menos de una hora un pequeño robledo, el pinar 
de Vilviestre y las extensísimas praderas de Canicosa ( i ) , á 
cuyo extremo y sobre dos pequeñas alturas, separadas por un 
arroyo, se encuentra la vi l la . Todo su término está rodeado 
de pinares; el que las Gestas llaman propiamente de Canico-
sa (2), es el que hay que atravesar para subir á la cuenca alta 
del Duero, y empieza á espaldas del lugar. L a cuesta es áspera; 
el pinar espeso, que impide á ratos ver el cielo ; la senda es-
trecha, interrumpida con los troncos desgajados por la nieve 
y embarazada por las ramas bajas de los pinos; desde la cum-
bre se alcanza á ver, á la izquierda, el Pico de U r b i ó n , y hacia 
atrás las Mamblas y Peña-Lara . Este es el lugar donde, según 
los Cantares, vió Ñuño Salido en los agüeros el desgraciado 
fin que esperaba á sus criados. A u n hoy se conserva memoria 
del paso de los Infantes por este pinar, pues se cuenta que 
yendo por él , cansados de la sed, arrojó uno de los hermanos 
«la b a r r a » á lo lejos y la clavó al pie de un pino, diciendo: 
«que cuando Dios quería agua allí había». Allí b ro tó una fuente 
que hoy se llama de los Siete Infantes. 
Estos, desoyendo los consejos de su amo, se dirigieron á 
la V e g a de P e d r o s , donde hacía tres días que les esperaba su 
En los documentos antiguos se escribe Biviester (año 968, Berganza, Antigüeda-
des, I ¡ , 404), Bibestre y Caimecosa (Escrit. de los Votos de San Millan, LLOREN-
TE, Provincias Vascongadas, III, 194), Biuestre (La General edic. Ocampo, folio 
263 a). Las abreviaciones de la General todas transcriben mal este nombre poniendo 
Biluren, Viluruen, Bilaren, Bilhure (v. la clasificación de manuscritos). Luego, los 
romances eruditos interpretaron Burueva ó Burbena (v. pág. i i i , hú tn . 17); Lo-
pe, Villaren (pueblo de la provincia de Falencia); Hurtado Velarde, Villaren ó 
Villaredo; y el Gran Diccionario de 1753, citado en la pág. 31, Baylen. 
(1) E l Libro de la Montería del Rey Alfonso XI dice: «La dehesa que es entre 
Cañicosa. (La edic. Cañizosa, el manuscrito dirá Cañigosa) et Vilvestre es buen 
nonte de puerco en verano, et aun en invierno, et en verano hay algunas veces 
oso,» etc. (Bibl. venatoria, vol. II, pág. 45.) 
(2) Aunque la General no habla más que de un pinar, de seguro que la 1.a 
Gesta ya lo llamaba de igual modo que la Crónica de 1344- La Estoria de los Go-
dos escribe Tenicosa, y un manuscrito de Arredondo Caniclosa (Bibl. Nac, F . 68). 
Mila, página 213 n., que no había visto este nombre en las Crónicas ni conocía la 
situación de Arabiana, creía que el Romance Saliendo de Canicosa, colocaba en 
este paraje la muerte de los Infantes, queriendo que el hecho hubiese sucedido 
más cerca de la casa de éstos. 
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tío. Esta Vega no puede ser otra que la del río Ebros ó Ebr i -
líos, que nace sobre Canicosa y lleva sus aguas al Duero, des-
pués de un curso de más de cinco leguas á t ravés de una tierra 
pobre, muy fría, árida y completamente despoblada, que no 
cría más que pastos y pinares; llámasela comúnmente Vega-
Ebri l los (I) . Es imposible determinar el sitio de la contienda 
entre Ruy Velázquez y los Infantes. Como éstos t ra ían la jor-
nada desde Salas, llegarían-á Canicosa cerca ya del medio día, 
y el camino de la tarde resultaría bastante largo, suponiendo 
que su tío les aguardaba al fin de la Vega . Desde ella se diri-
gieron todos juntos á Almenar , no indicando claramente la 
Crónica las jornadas que llevaron (2). 
S i c reyésemos una tradición local , habrían hecho un buen 
rodeo pasando por la Sierra de los Infantes, quizá para seguir 
por la sierra Pica y la de Esteras á caer sobre Almenar. En 
lo alto de la sierra del Almuerzo ó de los Siete Infantes de 
L a r a , se encuentra el Canto-hincado, sobre el cual dicen que 
se ven marcados siete platos con sus cucharas y tenedores, y 
en medio la huella de un pie. Allí almorzaron los Infantes con 
Santa María, y al fin del almuerzo, la Vi rgen , hincando su pie 
en aquella piedra, que les había servido de mesa, se remontó 
hacia la ermita de Naharros (3). Los Infantes bajaron hacia 
(1) Es uno de los montes llamados «de Ciudad y Tierra», ó sea déla ciudad de 
Soria, y arriendan su aprovechamiento los pueblos vecinos de Canicosa, Villacier-
vos, Duruelo y Abejar. LOPERRAEZ, Obispado de Osma, II, 208, escribé Hebrillos. 
(Hebros = Febros). En el Libro de la montería se le llama Valle de Ebrvs, y se 
dice que en él hay los montes del Avellanar, Soto Ruano, Foyo Marañon,, La Ces-
tierna y Entramasaguas, todos buenos montes de puerco en verano («Bibl. venato-
ria», II, pág. 50). —Las variantes de los manuscritos de las Crónicas son: Fcbres, 
Felis y Fiebres, en Arredondo Hebro (Bibl. Nac, F , 68), en Lope de Vega Fabros. 
Otón Vaenio hace de Febros una plaza de armas. 
(2) Los manuscritos de la General dan dos versiones distintas. Z Y , y los con-
géneres dicen que, reunidos en Febros los Infantes y su tío, anduvieron tanto, que 
al otro día, al amanecer, llegaron á Almenar. Hay que suponer que durmieron en 
Febros, pues sino, la jornada desde Salas resulta imposible. R, Zy sus afines dicen 
que desde Febros anduvieron algo, hicieron noche, y otro día madrugaron mucho 
y llegaron á Almenar; hay que suponer que llegaron al obscurecer, y que Don Ro-
drigo estuvo en celada toda la noche (cfr. Foema del Cid, v. 436). Y se entendió 
con los moros, para que al amanecer sacasen sus ganados, etc. Esta última combi-
nación me parece más natural. Desde Saks á Canicosa hay cerca de cinco leguas; 
de Canicosa al fin de Vega-Ebrillos, seis, y de aquí á Almenar unas nueve. 
(3) Llamase Nuestra Señora del Almuerzo. La Virgen, encontrada por un pas-
tor de Naharros, fué llevada á la Losilla, pero apareció milagrosamente en la 
actual ermita. No he visto á Omeñaca, ni la Sierra; todo lo oí contar á varias 
personas , entre ellas Juan Moreno de Valdegeña y Pedro Delgado de Cortos. 
Créese también que se marcaban cada vez más las figuras de la piedra dando 
vueltas al canto, pero hoy éste se halla tumbado en el suelo. Bien pudo ser alguno 
de esos caprichos de la naturaleza, ó monumentos prehistóricos que reciben el 
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Omeñaca, y queriendo entrar precipitadamente en misa, los 
siete á la vez, se abrieron otras tantas puertas en la iglesia, 
que hoy todavía se ven, aunque tapiadas. 
L a tierra de A l m e n a r , cruzada por abundantes aguas, es 
la porción más rica de la parte septentrional del campo de 
Gomara; por eso Ruy Velázquez la había corrido ya tres ve-
ces en sus cabalgadas. H o y en el llano se alza un castillo, en 
medio del lugar; limitan la vista por el Norte, de izquierda á 
derecha, la sierra del Almuerzo, la Pica y la de Toranzo, de-
trás de la cual descuella la cumbre del Moncayo; por el Sur 
distínguense cerca los lugares de Albocave y Buberos recos-
tados en el alto de Gomara, única eminencia considerable que 
se distingue en la llanura, y más á la derecha vese á Cabrejas, 
y varias manchas de arbolado que marcan á lo lejos otros 
tantos pueblos. Yendo los Infantes á robar los ganados de es-
tos lugares, fueron sorprendidos por los moros que podían es-
tar ocultos en las cercanías de Gomara; y después de la ba-
talla que se t rabó entonces, Ruy Velázquez se to rnó para V i l -
vestre, y Galve emprendió el camino de C ó r d o b a . 
No se cuentan en la Crónica las jornadas hechas por los 
moros, y de seguro que el juglar no las señalaba. De la corte 
de Almanzor no conoce tampoco cosa alguna, y sólo men-
ciona el Palacio del Rey y la cárcel de Gonzalo Gustios. A m -
brosio de Morales nos habla así de és ta : «en Córdoba hay 
hasta agora una casa, que llaman de las cabezas, cerca de la 
del Marqués del Carpió , y dicen tomó este nombre, por dos 
arquillos que allí se ven todav ía , sobre que se pusieron las 
cabezas de los Infantes... A g o r a todo aquello está labrado de 
nuevo; mas siendo yo pequeño , edificio había allí antiguo, 
morisco y harto rico, y decían haber sido allí la prisión y cár-
cel donde Gonzalo Gustios estuvo». 
L a casa reedificada de que habla Morales, se conserva aún, 
con sus. arquillos, y la calle en que se encuentra, se llama 
«Calle de las Cabezas» ( i ) . 
nombre de peña-altar, piedra con hoyos, piedra giratoria, etc., y á los cuales se 
asocian ideas sobrenaturales, y frecuentemente leyendas mañanas. Dicen otros que 
la Sierra se llama del Almuerzo, porque en ella tuvieron unas vistas los Reyes de 
Castilla, Navarra y Aragón, acaso confundiéndola con el Mojón y la Mesa de los 
Tres Reyes, en el límite de las provincias de Logroño, Pamplona y Zaragoza. 
( i ) Barrio Villamor, en su citada Historia de Burgos, sigue á Morales en todo, 
y en este punto dice que Almanzor dió libertad á Don Gonzalo para que llevase á 
Castilla las cabezas «que , en el ínterin que se despachaba, mandó poner en unos 
arquillos que oy permanecen»... E l Sr. D. Fr. de Borja Pavón me comunica el si-
guiente acuerdo de las actas capitulares , que se conservan en el Archivo municipal 
Octubre 1553, «Su Señoría dió licencia á Rodrigo Alonso, Ju-Córdoba: 6 ctubre 1553, 
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Tradiciones antiguas señalaban también el sitio de la muer-
te de los Infantes cerca de la ciudad de Córdoba. E n un Su- , 
mario de Crónicas, hecho bajo el reinado de Enrique II, se lee 
que los hijos de Gonzalo Gustios y su ayo Ñuño Salido «fueron 
muertos, por causa de Doña Yambra quando casó en Burgos 
con Ru i Blasques, en poder de moros, cerca de Cordoua-» (1). 
Del mismo modo interpretaban la Crón ica , al rimarla, los 
autores de Romances del siglo xv i . 
Yo sacaré las mis huestes para Córdoba esa villa... 
A Almenar iré con ellos y yo los entregaría. (Durán 671). 
Los escritores cordobeses, siguiendo sin duda tradiciones 
locales, nos fijan el sitio de la batalla. Según Morales fué «en 
el campo Albacar , castillo famoso, á quatro leguas de Cór-
doba, donde las sierras abren ancho llano para se poder dar 
una batalla» (2); á cuyas palabras añade un autor moderno: 
«en la misma Córdoba se designa otro sitio de sus muertes á 
una legua de la ciudad, cerca del Santuario de Nuestra Se-
ñora de Linares, y allí se ven como señales siete montones 
de piedras, que se han ido formando desde tiempos muy an-
tiguos» (3). 
L a C r ó n i c a de 1344, que representa al segundo cantar de 
los" Siete Infantes, menciona todos los lugares nombrados en 
la obra de Alfonso X , exceptuando á Gascoña, Aragón , Portu-
gal y Galicia. Pero añade otros: primeramente Z a m o r a , A l b a , 
que ha de ser la de Termes, y el C a r p i ó , cerca de ésta (4); 
además nombra algunas regiones más ó menos extensas, como 
el A x a r a f e de Sevilla (5), los dos Cameros (6), P i e d r a l a d a , hoy 
lado, para que pueda hacer una portada e poner siete cabezas e que diga que son 
las de los siete Infantes de Lata e que es la calle de ellos ; que para lo hacer se 
le dió licencia en forma, para que la pueda hacer sin pena alguna.» También me dice 
que : respecto del Castillo de Albacar, sólo hay testimonios de demarcación de lí-
mites para las dehesas colindantes con la de Albacar, en su campo ó de Arabiana. 
(1) V. atrás, pág. 59. El Despensero no dice tcerca de Cordova.» 
(2) Coránica, lib. X V I , cap. 46. E l P. Alfonso García (h. 1689, v. pág. 76), 
prefería esta opinión de Morales á la de Mariana, que coloca la batalla en las 
faldas del Moncayo. 
(3) Don Luis María Ramírez y las Casas Deza, artículo titulado Los Infantes 
de Lara en el Semanario pintoresco , año 1849, pág. 369, etc. Aún hoy se ven los 
citados montones ó colinas. 
(4) Ellugar poblado por el famoso Bernardo. V . Milá, pág 147. 
, . ?.0y A1jarafe' territorio poblado de árboles en el'partido judicial de San-
lucar la Mayor, desde la sierra hasta el Guadalquivir, y regado al O. por el Gua-
diamar. í» r 
(6) Son dos valles de 12 leguas de distrito entre Soria y la Rioja , en los con-
— 199 — 
Peralada, en el valle de Bureba ( i ) , y las E s t u r i a s de Santi-
llana. Habla también del V a d o de Casca jar (2), sitio de la de-
rrota que Almanzor sufrió del Conde Don García , y bueno 
será advertir que no es el Cascajares de la Sierra donde se 
cuenta que F e r n á n González der ro tó antes al mismo Rey in-
fiel, sino «el vado de Cascajar, ado Duero fué apar tado» (según 
expresión del Rodr igo, verso 558), pues es el que está cerca 
de G o r m a z , donde se acogen los moros después de la batalla. 
Como premio de esta vic tor ia , el Infante Diego González re-
cibe del Conde la vi l la de C a r a z o , defendida por una bien for-
tificada peña , que se alza á la vista de Salas; « una cabeza alta, 
famado castel lar» (3), ganado años a t rás por Fe rnán González 
en su primera empresa contra los moros, según contaban los 
poetas. 
Como en todo esto no hay dificultad alguna, recorramos 
ahora el desconcertado itinerario que sigue Ruy Velázquez 
cuando huye de Mudarra. E l camino por él seguido nos descu-
brirá una extensa línea formada por las principales fortalezas 
que guarnecían á Castilla en los siglos x m y x iv , de muchas 
de las cuales no se conserva hoy memoria. Mudarra sale de 
Burgos persiguiendo al traidor, y se dirige hacia el Norte. 
Ataca primero un lugar desconocido, que la mayoría de los 
manuscritos de la Crónica llaman Urcejo, y otros Urtejo ó 
B r a i o (4). Pasa después por U r d e l , donde hoy se conservan 
restos de un antiguo castillo, del cual se apoderó Mudarra sin 
resistencia. Ruy Velázquez lo había desamparado para defen-
derse en A m a y a , á cinco horas de Urbe l ; pero al saber que ya 
estaba tan cerca su perseguidor, no se c reyó seguro en el lugar 
más fuerte de Castilla, y huyó descendiendo el valle del Odra. 
fines de Castilla, Aragón y Navarra. Es tierra de hayas y robles y cría mucho ga-
nado. Según Berceo, paga tributo de San Millán: Quesos dan en ofrendas por 
todos los Camberas ( 5 . Mili., 466 ). Govantes {Dic. geogr. de la Ac. de la His-
toria ) cree que esta forma con -mb- es una alteración posterior de la palabra, que 
en su origen debió ser igual á Camero. 
(1) En los documentos Petra Lata, v. LLORENTE. Provincias Vasconga-
das, III. 362 , 253. Corryó a toda Burueua e toda Pyedralada... {Fn. Gonz., 727.) 
(2) Los manuscritos de la Crónica dicen Cascajares, y esta debió ser confusión 
introducida ya en las Gestas, pues la palabra se halla como asonante -a entre otros 
varios -ae. La Refundición de la 3.a General dice Cascajare, con -e paragogica. 
(3) BERCEO. S. Dom., 187 , el Fern. Gonz., 193 , dice : Una syerra muy alta, 
muy firme castellar. En lugar de Carazo pone la Refundición de la j».* Crónica los 
nombres de Hita (en Guadalajara) y Pedraza (en Soria ó Segovia) que son sin duda 
menos adecuados. 
(4) Este último nombre es paleográficamente muy semejante á los otros dos. 
De no ser hoy lugar despoblado, quizá corresponda á Villorejo, sobre el río Hor-
mazuelo. Ordejón está muy desviado del camino de Mudarra. 
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Antes de llegar á Castro (Castrojeriz), que dista siete horas 
de A m a y a , nombran los manuscritos de la Crónica un M a -
dumne ó cosa parecida ( i ) , que no sé á qué lugar correspon-
da, y un Cerra to ó Carrago , que ha de ser el despoblado que 
hoy se llama Cerrate (2), junto al arroyo Vil lajes, no lejos de-
Castrojeriz. D eaquí se va el traidor á S a l d a ñ a ; atraviesa la tie-
rra de Campos, guareciéndose primero en el Castillo de M o n -
z ó n , que aun hoy se conserva, y luego en la T o r r e de M o r m o -
j ó n (3), cuyas ruinas se ven sobre una eminencia cónica cua-
tro leguas y media más al SO. ; pasa después á DiLeñas , en 
la margen derecha del Pisuerga, y volviendo hacia atrás, , 
remonta el río hasta más allá de su confluencia con el Ca-
rr ión , y atraviesa ambos cauces (4) para entrar en Tar iego . 
Hállase este lugar situado á la izquierda del Pisuerga, do-
minado por una loma donde se alza otra antigua fortificación. 
Ruy Velázquez luego desanda su camino, bajando el curso del 
río hasta Cabezón , y después se dirige al Oriente, atraviesa los 
valles de Cerrato , que se extienden entre el Pisuerga y el E s -
gueva, cruza este río y alberga en A r a n d a , ribera del Duero. 
Desde aquí marcha á un lugar que tenía por suyo , y que aun-
que la Crónica de 1344 llama U r e ñ a , y la Refundición de la 
3.a Genecal L w t a , no puede ser otro que Coruña del Conde ó 
Cruña, como dicen los naturales del país y los documentos an-
tiguos. Por último, Ruy Velázquez sale de allí muy de mañana 
y sube cazando por la ribera de un río que llaman las Cróni-
cas agua de Espe j a (5); éste ha de ser el río Vezo , que se 
forma de varios arroyos en los términos de Espeja y Espejón 
y va á morir al Arand i l l a , á poco más de un kilómetro de 
Coruña. 
Cansado ya Ruy Velázquez de tanto huir, cuando le avi-
(1) Variantes: Maduni, Madrune, Mondafre, Mondagre , Mondabre, etc. No 
creo que se trate del lugar de Belvimbre, sobre el Arlanzón , pues está al SE. de 
Castrojeriz. Memimbre es un despoblado al SO. de Saldaña. 
(2) MADOZ, DiccionaHogeográfico , tomo V I , pág. 227. 
(3) En los documentos Turre de Mormolion. Fué destruida en 1874, á pesar 
del carácter de monumento nacional que la protegía. 
(4) La Crónica de 1344 dice que cuando Mudarra llegó á Dueñas, había ya 
el traydor pasado Carrión y Pisuerga , y luego se fué á Cabezón. No se explica 
bien por qué pasó estos dos ríos si no se tiene en cuenta lo que dice la Refundición 
de la j * General... «el en Pisuerga e Carrion; fuese para Tariego... e fuese para 
Cabegon > . Ambos textos se completan mutuamente, pues este último trae mal lo 
de los nos ; ni dice que Ruy Velázquez los pasase, ni los nombra en buen orden, 
pues debía ir antes el Carrión. 
(5) No hay río de este nombre. La Estoria de los godos dice Adaja, pero es 
una corrección inadmisible, pues el río así llamado desagua á la izquierda del 
Duero. 1 
saron que se acercaba la hueste de Mudarra , quiso hacerles 
frente: «e aquel lugar donde le esto dixeron avia nombre 
Val de Espeja, e dixo estonce Ruy Vasques que alli los es-
perarla, e por que los esperó alli ovo nonbre de alli adelante 
Val de Espera, e asi lo ha oy dia». H o y no se conserva ras-
tro de la t radic ión á que alude el juglar, ni sé que paraje al-
guno lleve el nombre de Valdespera . Solo conozco un Valdes-
pejón, valle de media hora, entre las villas de Espejón y 
Espeja; quizá sea el lugar donde fué herido Don Rodrigo. M u -
darra, haciendo á éste prisionero, lo lleva á t ravés de los p i -
nares de Catalago y A r g a n z a hasta Vi lvies t re , que dista cuatro 
leguas de Espeja , y es el sitio donde fué ajusticiado, el traidor. 
En cuanto á Doña Lambra dícese que yace enterrada en 
Vela ( i ) , lugar desconocido, que la Refundición de la 3.a Ge-
nerar sitúa en la Sierra de Mena, pero que no podía estar 
sino en el camino de Vilviestre á Salas, pues en él posa M u -
darra antes de llegar á esta vi l la . Y atendiendo á la poca pre-
cisión que el juglar muestra en los itinerarios que combina, 
no sería aventurado suponer que se tratase de Ne i l a , en la 
sierra de igual nombre, ya que hemos hallado tradiciones ora-
les que suponen ocurrida en esta región la muerte de Doña 
Lambra. 
Por úl t imo, vengamos á la parte geográfica de los roman-
ces viejos, que es la menos complicada. 
Mencionan á B u r g o s , B a r b a d i l l o , S a l a s , B u r e b a , C a s t i l l a , 
N a v a r r a , Cascajar , Canicosa y C ó r d o b a l a l l a n a , nombres to-
dos heredados de los antiguos poemas, pero se apartan de és-
tos incorporando á la lista el nombre de C a l a t r a v a l a V i e j a , 
orillas del Guadiana, y mudando el del lugar en que ocurr ió 
la muerte de los Infantes. 
Respecto á este último punto, si exceptuamos el P á r t e s e e l 
moro A l i c a n t e , romance excepcional por tantos conceptos y 
único que aún nombra «el campo de A l m e n a r » , todos los de-
más concuerdan en colocar á las faldas del Moncayo el sitio 
de la batalla con los moros: 
en Campos de Arabiana (2) murió gran caballería... 
murieron los Siete infantes que era la flor de Castilla. 
(0 Variantes: Vella, Abla, etc. Paleográficamente resulta Vela semejante á 
Nelaj pero están el pueblo y el río Nela en el partido de Villarcayo y no en la 
Sierra de Mena. Este último nombre ha de ser uno de los muchos mal transcritos 
que trae la Refundición de la 3.a General. 
' (2) No creo que haya influido para introducir este nombre, en el ciclo de los 
Siete Infantes aquella gran derrota que el Conde Don Enrique hizo sufrir en el 
E l Arabiana 6 Torambil es un riachuelo que desagua en el 
Rituerto, cerca de Almenar. Remontando su curso, y á cosa 
de tres leguas y media de esta vi l la , se penetra por una caña-
da (abierta entre la base del Toranzo y el monte Riajal, últi-
ma estr ibación de la sierra del Madero) á un estrecho valle 
que se hace entre las pendientes del Moncayo y del Toranzo, 
lleno todo de prader ías regadas por el arroyo. L a cañada y el 
valle se llaman el Estrecho y los Campos de Arabiana. Sobre 
ellos, y recostado en el Moncayo, está el lugar de L a Cueva, 
así llamado por una famosa que le está vecina, donde según 
doctas tradiciones guardaba sus rebaños el gigante Caco, te-
miéndose de.Hércules. L a ladera del Toranzo, que está enfrente 
de la Cueva, recibe el nombre' de los Quintos de Arabiana. 
Desde ellos parte una senda que los pastores llaman de los 
Siete Infantes, donde nunca crecen matas ni yerbas que la 
borren. L a senda, pasando por cima del Estrecho, conduce á 
la vertiente del monte opuesta á los Campos y muere en una 
peña llamada también Mesa de los Infantes de Salas. E n ella, 
como en la de la sierra del Almuerzo, dicen que están marca-
dos los platos y cubiertos con que aquéllos comían, y que se 
conservan ó conservaban además las argollas donde ataban 
los caballos y las pesebreras donde los pensaban ( i ) . Claro es 
que nada de esto se ve, y que la tal mesa no es más que una 
enorme piedra cuadrada, casi oculta entre los robles y la ma-
leza del monte. 
E n estas tierras corre también la historia del nacimiento 
de los siete Infantes, sin las notables confusiones con que se 
cuenta en la Sierra de Burgos. Fél ix Ibáñez , molinero en los 
Molinos de Arabiana , sabía (parte de boca de los ancianos, y 
parte por las historias de ciego) que la madre de los Infantes 
«los l ibró á todos siete de una vez» (pero sin achacarlo á cas-
mismo Campo de Arabiana á la caballería de Castilla mandada por Don Juan 
Ferrández de Henestrosa, Camarero mayor de Don Pedro y frontero en Gómara. 
Se culpó del desastre á Diego Pérez Sarmiento y á Juan Alfonso de Benavides, que 
querían mal á Henestrosa y no acudieron á su socorro, y eso que llegaron á ver la 
batalla desde un otero. Crón. de Don Pedro, año 10, 1359, cap. 22).—Los ro-
mances que nombran á Arabiana son: las dos versiones del Convidar ame. A Cazar 
va don Rodrigo, Ya se salen, Saliendo de Canicosa (estos dos últimos mezclan ade-
más otros nombres de que luego hablaremos), y los dos artísticos de Durán, núme-
ros 679 y 681. 
(í) En Noviercas, en Olbega, en Borovia, etc., hay muchos que afirman ha-
ber visto todas estas cosas, ó que las vieron sus abuelos, pero que ahora los dibu-
jos están gastados por el moho; que un cabrero que pastoreaba en Toranzo halló 
una de las argollas, de bronce y bien labrada; y que junto á uno de los molinos 
del Arabiana se hallaron armas y cadenas. 
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de Dios) ; que la criada llevaba á los seis en una cesta, co-
quien iba á lavar; que el padre los salvó, y al cabo de siete 
.iños los presentó á su mujer, vestidos todos de igual traje; 
y que la madre, al reconocerlos, quedó desmayada (pero no 
se suicidó). Llamábanse los padres Don Fernando de L a r a y 
Doña Francisca de L a r a ; el menor de los hijos había sido cria-
do por una hermana de su padre, y con ocasión de ciertas bo-
das que se hacían en casa de ella, hubo cuestión entre la ma-
dre y la tía; ésta, de resultas, echó de casa al chico y aun ofre-
ció una alhaja á su criado si le mataba; pero el Infante se libró 
y degolló al criado en los brazos de su señora ; entonces ella 
«mando formar una guerra á sus sobrinos», que se defendían 
«haciendo energías muy grandes», hasta que, en los Quintos 
de Arabiana, murieron en una emboscada; yacen en la ermita 
de Nuestra Señora del Remedio, situada al pie del Toranzo. 
E n este relato hay dos elementos propios de los romances: 
el parto único y la muerte en Arabiana , lo cual prueba que 
desde muy antiguo en esta región se . contó la historia de los 
Infantes de L a r a , de modo semejante-al que dejamos referido. 
Aún se dan otros dos nombres revueltos con los de Cani -
cosa y Arabiana , para designar el lugar de la traición de Ruy 
Velázquez. Este , según el Y a se salen de C a s t i l l a , escribe á 
Almanzor: 
Que le envíe siete reyes a Campos de Palomar. 
Y luego, asegurando á sus sobrinos que ya concer tó con los 
moros el rescate de Don Gonzalo, a ñ a d e : 
Salgamos á recibirlo a Campos de Palomar. 
Pero en el fragmento siguiente de que se compone este ro-
mance no se nombran ya tales Campos: 
En las sierras de Altamira, que dicen de Arabiana, 
aguardaba don Rodrigo á los hijos de su hermana. 
Recuérdese que el Campo de Paloma[re]s se menciona tam-
. bién en la E s t o r i a de los Godos (pág. 36); y adviér tase en se-
gundo lugar que el autor del presente romance, hallando y a 
autorizado el nombre de Arab iana , le asimiló el de Al t ami ra , 
que era nuevo ó menos conocido. 
Una cosa bien semejante hizo, por lo que toca á Paloma-
res, el romance que empieza imitando al anterior; 
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Saliendo de Canicosa por el Val de Arabiana, 
donde don Rodrigo espera los hijos de la su hermana, 
por Campo de Palomares vió venir muy gran compaña (i). 
No es fácil marcar que Pa-lomares y que Al tami ra son és-
tos. Acaso ambos nombres pertenezcan á esa geografía fan-
tástica y arbitraria que inventaban para su uso los juglares (2); 
pero, de no ser así, creo que se trata del Pico de Altomira, 
en la raya de Guadalajara y Cuenca, y de Palomares del Cam-
po, que dista de él seis leguas escasas. Quizá cont r ibuyó á 
que se designase esta tierra como lugar de la muerte de los 
siete Infantes el haber estado en ella estacionada la frontera 
mucho tiempo (siglos x i y xn) (3), y acaso también el haberse 
dado cerca de Uclés (en el sitio llamado por los moros Siete 
Puercos y por los cristianos Sicuendes) la célebre batalla en 
que murieron los siete Condes y el Infante Don Sancho Alfon-
so, que sin duda hubo de ser cantada por la epopeya. De esos 
cantares se pudieron tomar los dos nombres de que tratamos 
para el ciclo poét ico de los Infantes de Lara . 
(1) La misma salida se le ocurrió á Hurtado Velarde; Almanzor dice á Gal ve 
que llegue «Al campo de Palomares, En aquella vega llana Do agora un año alo-
jamos, Que entre nosotros llamamos Los campos de Arabiana». Matos Fragoso 
tomó de Hurtado el nombre de Palomares. 
(2) E l Campo de Palomares se menciona en el romance del Rey Ramiro, 
véase pág. 94, n. 1, y en el ca.ToYmgio Domingo era de Ramos (Wdíí, 183) se 
dice: «Por las sierras de Altamira huyendo va el rey Marsín»; cfr. Milá, pág. 364 n. 
(3) Cuenca no fué ganada hasta 1177 por Alfonso VIH; Calatrava, á cuya 
conquista se refieren también los romances de los Siete Infantes, lo había sido en 
II47-—Milá, pág. 216 n., dice: <Hay un lugar de Altamira en Vizcaya y varios 
en Asturias y Galicia (no creemos que nadie se valga de esta circunstancia para re-
lacionar el presente romance con el Rodrigo Velázquez histórico); pero aquí se ha-
blará de las altísimas sierras de Altamira en Extremadura. ¿Se confundió con el 
Palomares cerca de Canicosa el Casar de Palomero, cerca de Altamira?» E l Casar 
está en la Sierra de Credos y dista veinte leguas de la de Altamha. Por otro lado 
no sé que haya un Palomares cerca de Canicosa, y Milá no lo afirma tampoco en la 
nota 2 de la pág. 213. -Sobre Siete Puercos, véase La General, fol. 318 b. 
SEGUNDA P A R T E 

De la C r ó n i c a General que m a n d ó componer 
el Rey Don Alfonso X . 
[Aqui uos diremos délos Siete'Inffantes de Salas, de i 
cuerno fueron traydos et muertos enel tiempo del rey don 
Ramiro et de Gargi Ferrandez, cuende de Castiella. 
Et el primero capitolo fabla] de cuemo Roy Blasquez 
de alffoz de Lara firio a so sobrino Goncaluo Gon^aluez, 5 
et so sobrino a ell, et de cuemo los fizo el conde Gargi 
Ferrandez que se perdonassen. 
ANDADOS veynte et tres annos dell regnado del rey don 
Ramiro, et fue esto en la era de nueuegientos et nouaenta et 
siete annos, et andana otrossi ell anno déla encarnagion del 10 
Sennor en nueuegientos et ginquaenta et nueue et el dell in-
perio de Otho, emperador de Roma , en veynte et seys, assi 
l Este epígrafe está hecho sobre el final del cap. que precede en los ms, TEI; 
éstos dos últimos añaden, después de Salas, la glosa: et otros les dizen de Lara. 
4 A dice: Como foron avodas (A' as v.) de Roy Valasquez en Burgos. EnB: cap. 
Ivij délas bodas de Ruy Vel. y doña Llanbra y délo que acaegio enellas alos siete 
infantes de Salas. En el texto seguimos á ET: Cap. XI T; como ET.—S dell a. E ; 
su ET; Gongalo González ET—*] fiso perdonar el c. G. F. 71—8 X X I AA; 
anyos Y; del todos, menos E ; reyn BGY.—9 que fue en TGYZB; todos los ms. po-
nen CX, menos Ty Z que dicen Ixxxy ochenta.—10 años falta en TZ; et and... 
seis assi falta B, quando and. el anyo YGZT; outrosy enton A; de la en. falta Z; 
del 8. falta TY.— n (Jinq. lo escriben todos en ntimero, XXXII et o emperio A. 
12 Oco Y: e. de R. falta TGZY; X X V I I I; et assy AA'; ac. assi TYG. 
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acaesgio en aquella sazón que un alto omne, natural de alffoz 
de Lara , que auie nonbre Roy Blasquez que caso otrossi con una 
duenna de muy grand guisa et era natural de Burueua, et pri-
ma cormana del conde Gargi Ferrandez , et dezien le donna 
5 Llambla ; et aquel R o y Blasquez era sennor de Biluestre, et 
avie una hermana muy buena duenna et complida de todos bie-
nes et de todas buenas costumbres, et dizienle donna Sancha, 
et era casada con don Gongaluo Gustioz, el bueno, que fue de 
Salas, et ouieron siete fijos alos que llamaron los siete inffan-
10 tes de Salas, et criólos a todos siete un muy buen cauallero 
que auie nonbre Munno Salido, et ensennoles todas buenas man-
nas, et guisólos por que fueron todos fechos caualleros en un 
dia, et armólos el cuende Gargi Ferrandez. Aque l Roy Blasquez 
de quien dixiemos, quando caso con aquella donna Llanbla, fizo 
l5 sus bodas en la gibdad de Burgos, et enbio conuidar todos sos 
amigos a muchas tierras: a Gall izia, a L e ó n , a Portogal, a Es-
tremadura, a Gasconna, a A r a g ó n , a Nauarra, et conuido otrossi 
todos los de Burueua, et a los otros de toda Castiella, et fueron 
y llegadas muchas yentes ademas; et fue en estas bodas don 
20 Gongaluo Gustioz con donna Sancha, su mugier, et con aquellos 
sos siete fijos et con don Munno Salido, aquell amo que los 
criara. Estas bodas duraron ginco sedmanas, et fueron y gran-
1 dell a. E, de alfós T, de la foz J, da foz A.—2 et au. EIB, au, A; et caso EIBA; 
o. / . VTGZ.—3 duenya otrosí de m. grant YTZG; muy falta I; que era n. de B. 
p. 7 . -4 cohermana I; Fern. de Castilla B; e auie nonbre doña YTZG —5 este 
(ee. GZ) R. Bl. de que desimos era TYGZ.—d &falia 7/de t. b. et falta TYGZ, 
de t. boos custumes A . ~ i buenas mañas T, b. maneras GZY\ que avie nonbre 
YTGZ.—Z áon falta TGY\ Gongalo todos; f. señor de ^.—9 áos que disseron A, 
a quienes dixieron ^.— 10 de S. falta TYGZ; a falta GZ; siete falta G; m. 
falta TYGZ; b. falta T.—1 \ a. por n. I, ovo n. YGZ; don Muño T; consejó-
les TGZ; maneras BYZ, costunbres /.—12 e fisolos cau t. (t. cau. Y) en un (vno 
G) TYGZ, e quísolos muy bien por I, guisóos de guisa p. q. foron todos sete cau. 
AA ; fuesen t. c. e fueron todos fechos en un dia B.—13 dia (falta G) el c. TYGZ; 
e amólos mucho el c B; conde todos menos Y; Et aq. A, Este TYZ, E este G,— 
14 que TGZ; desimos TGZ Y; aq. falta r . —15 gibdat TYGZ- a t. TGZ. —16 a 
C^a Pai:te7/deias tier. F76-Z/ e a L . e a P. BZ; a (e a Burueua a (e a Zj E. 
L i Z T ' falt" B-—}1 Gascueña JBG; e a A. e a N . BZ; et conu... t. Cast. falta 
T Y G Z . - i Z a todos I, falta B; toá* falta B.—19 allegadas 2"FZ, allegados G, 
3ef genteS T0D0S ' M E N 0 S E T ' — 2 0 su ™. falta TYGZ; et falta EIA; aq. 
falta 1 Y G Z . 21 sus todos, falta A ; siete infantes Z; don falta TYGZB; el 
T 0 I c - ~ 2 2 nv eS- BZ; Cinch0 F' V n T\ selmanas T, sem. YGZIB; f- 7 ^ Chas Z), hzieron allí / / muy gr. B. 
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des alegrías ademas: de alanzar a tablados et de boffordar et 
de correr toros et de iogar tablas et agedexes et de muchos 
ioglares, et dieron en estas bodas el conde Gargi Ferrandez 
et todos los otros altos omnes grand auer ademas et muchos 
dones. Mas una sedmana antes que las bodas se acabassen, 5 
niando Roy Blasquez parar un tablado muy alto en la glera, 
gercal rio, et fizo pregonar que qui quier quel crebantasse quel 
darie ell un don muy bueno. Los caualleros que se pregiauan 
por alangar fueron todos y allegados, mas pero nunqua tanto se 
trabaiaron que pudiessen dar en somo délas tablas nin llegar 10 
a ellas. Guando esto uio A l u a r Sánchez , que era primo cor-
mano de donna Llanbla , caualgo en so cauallo, et íue alangar a 
aquel tablado,^ dio en las tablas tan grand colpe quel oyeron 
dentro en la vil la , segund dize la estoria. Donna Llanbla quando 
lo oyó, e sopo que so cormano Alua r Sánchez fiziera aquel colpes 15 
plogol mucho, e con el grand plazer qué ende ouo, dixo ante 
donna Sancha, su cunnada, et ante todos siete sos fijos que seyen 
y con ella: «agora veet, amigos, que cauallero tan esforgado es 
Aluar Sánchez , ca de quantos alli son llegados non pudo nin-
guno ferir en somo del tablado sinon el solo tan sola mientre? 20 
et mas valió el alli solo que todos los otros». Guando aquello 
oyeron donna Sancha et sos fijos, tomáronse a ri ir ; mas los ca-
ualleros como estauan en grand sabor de un iuego que auien 
1 a /alia TY; tablado TG; e corr. TYGZ.—2 e i . T; i . «las t. B, i . ag. TYZ, 
mucho axedrcs 6V axedeses T, agedrexes F, sxedrezes IZB.—T, j . que ouieron 
enstas b. e les dieron grandes averes mas una sem. B;¥. eRoyBlazquez YTZG.— 
4 otros falta TYGZ; ornes altos Y; muy grant YTGZ; auer e muytos dones ademays 
A; muchos buenos YTGZ.—^ selm. T; vodas todas A.—b don Rodrigo algar 
T1GZ; Uelazquez preg. q. qualquiera que quebrant. t. que auia mandado pa-
rar muy a. en la g. g. del r. que le daría un I.—7 cerca el (7, c. del BYZ; pre-
guntar F; quien quier ^í? , qualq. YB.—8 el falta TYGZ.—y de al. B; langar G; 
y todos IG; lleg. / , ayuntados F; n. y tanto se 7Z, se y t. YG. — \o trabaron T; nm... 
ellas falta A TYGZ. — n Sanxez un cavallero q. YTGZ; coherm. / , falta A.— 
12 su EB, un TZG, un su 1YA; lang TGA, a al / / en B, al T, falta G . ~ 
13 aquell Y, falta T; en somo de las TYGZ; tant Y, falta TGZ; grant TYGZ; 
que lo / . — 14 o. en toda la T; s. d. 1. e. falta TYGZB.— 15 q. ™o I; su todos; 
coherm. I, primo Z F C Z ^ ; aquell F/golpe todos, menos EZ.—16 plogole dello 
m. B; con grant TYGZ, c. 1. alegria grande q. dello o ^  — 17 t. falta B; sus siete 
f. YBGA; yasien Z, eran 7/ que... ella falta ^ . - 1 8 vetEl, ved lo, demás aguardat 
vos Z.—19 que 1BG; alleg. BTYGZ. — zo f. ning. I; en el t. T; el tant YTGZ 
21 a. el É l , el agora a. TZ; esto TGZ; lo F.— 22 oyu A ; reyr dello B; m, de 
como ]. c. e. YGZT.— 23 de gr. / . 
14 
comencado ningún dellos non paro mientes a aquello que don-
na Llanbla dixiera, sinon Gongaluo Gongaluez, que era el me. 
ñor daquellos siete hermanos; et furtose de los hermanos, et ca-
ualgo en so cauallo, et tomoun bofordo en su mano, et fuesse solo, 
5 que non fue otro omne con ell sinon un so escudero que le le-
uauaunagor. E t Gongaluo Gongaluez, luego que llego, fue alan-
gar al tablado, et dio un tan grand colpe en el , que crebanto 
una de las tablas de medio. Quando esto vieron donna Sancha 
et sos fijos, ouieron ende grand plazer, mas en verdad peso mu-
ro cho a donna Llanbla. Los fijos de donna Sancha caualgaron es-
tonges et fueronse pora ell hermano, ca ouieron miedo que se 
leuantase dend algún despecho, cuemo contescio luego y, ca 
Aluar Sánchez comengo luego de dezir sus palabras tan gran-
des, por que ouo a responder Gongaluo Gongaluez et dixo: «tan 
15 bien alangades uos, et tanto se pagan de uos las duennas, que 
bien me semeia que non fablan de otro cauallero tanto como 
de uos». Aquel la ora dixo Alua r Sánchez: «si las duennas de 
mi fablan, fazen derecho, ca entienden que valo mas que todos 
los ot ros». Quando esto oyó Gongaluo Gongaluez, pésol muy 
20 de coragon e non lo pudo sofrir, e dexosse y r a ell tan braua 
mientre, et diol una tan gran punnada en el rostro, que los dien-
tes et las quexadas le crebanto, de guisa que luego cayo en 
tierra muerto a pies del cauallo. Donna Llanbla quando lo oyó, 
comengo a meter grandes bozes, llorando muy fuerte e dizien-
25 do que nunqua duenna assi fuera desondrada en sus bodas, 
1 ninguno todos, menosE; a falta Z, en EIBG; q. dix. dona Lambía YGZT. 
2 G. Gustios €i falta TG.— 3 de aq. IB, dellos e furt. YTGZ; dos outros yr-
maos ^.—4 en vn su YIGZ, su £ ; e con un I, e priso vn YZl'G; bordón G; en 
la m. TYGZ,- fue EJB; el solo B.— 5 fue c. el otro o. ninguno sinon YTGZ; su 
falta B l GZ; quel TG; lleu. 7 7 . - 6 G. G. falta TYGZ; 11. al tablado TYG.— 
7 al t. falta YGZT; tant gran: Y; golpe todos, menos E'Z; quel Y; quebr. iodos, 
menos EY. 8 en m. BG; oyeron B.~9 ende falta BA; muy grant TG; verdat 
1GZ; peso ende muyto A A ; m. p. de coragon YTGZ, non plugo m. / . -
11 fueron /.— 12 ende TGYZ; algún enxeco Y, muy grant enxeco TGZ; 1 falta 
BA-—\Z ] ™ & Y £ , falta YTGZ; tales palabras 1, sus alabanzas YTGZ.-
14 quel Y, q. le GZ, q. lo T; ouo de todos, menos E ; e le Z yl YT; e dixo falta 
f , : ~ l l n ^ ^ ' t a . y T G Z : 6 tal1 bkn 1— 16 t- do110 " u . c Y T Z . - n Aq. o. 
falta yyCZ,- Et áixcl T Y G Z . - 18 d. f. en ello ca YTGZ; valgo B; que nin-
g u n o / . - Quandol Y; mucho YTGZ.~2o muy br. YTGZ —21 m. que mas 
non podne (pudo E l ; vna grant TGZ, v. grande B.— 22 quebr. todos, niem 
f lo uro y . - 2 4 de met. T, a dar EBAJ; m. f. mente B, mucho Yt f2 .^ 
25 nunca assy fora A; fue T; desonrr. BIYTGZ. J 
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cuerno ella fuera alli. R o y Blazquez quando aquello sopo, ca-
ualgo a grand priessa, et tomo un astil en la mano, et fuese pora 
alia, do estañan; et quando llego a los siete inífantes, algo arriba 
el brago con aquell astil que leuaua, et dio con ell un tan grand 
colpe en la cabega a Gonzaluo Gongaluez que por ginco loga- 5 
res le fizo crebar la sangre. Gongaluo Gongaluez quando se vio 
tan mal ferido, dixo: «par Dios, tio, nunqua uos yo meresgi 
porque uos tan grand colpe me diessedes como este; et ruego 
aqui a mios hermanos que si yo por uentura ende muriero, que 
uos lo non demanden, mas pero tanto uos ruego que me non 10 
firades otra uez, por quanto uos amades, ca vos lo non podria 
soffrir.» Roy Blasquez quando aquello oyó, con la grand y ra 
que ende ouo, algo otra uez aquella uara por darle otro colpe, 
mas Gongaluo Gonzaluez desuio la cabega del colpe, assi quel 
non alcango sinon poco por ell onbro, et pero tan grand ferida I5 
le dio que dos piegas fizo ell asta enel. Gongaluo Gongaluez • 
quando uio que non auie y otra mesura nin meior que aquella, 
priso en la mano ell agor quel traye ell escudero, et fue dar a Roy 
Blasquez con ell vna tan grand ferida en la cara a bueltas con 
el punno, que todo gele crebanto enel rostro daquel colpe, de 20 
guisa que luegol fizo crebar la sangre por las narizes. R o y Blas-
quez estonges quando se uio assi tan mal trecho, comengo a me-
1 assi c. lo (falta GZ) ella era R. YTGZ; aquelo oyu A, lo s. YTGZ.—z grant 
YGZ, falta T; e priso YTZ, e prisol C—3 p. ellos e q. 11 alli do (o TZ) estavan los 
s. i . YTGZ; siete falta B; a arr. E ; el br. arr. YTGZ,—^ q. 1, falta TGZ; diol G; 
tant Y, falta TGZ.— 5 cabesga a G. G. en la c. B; cincho Y. — 6 quebrar 
1BGZ, quebrantar T; sse sentiu A. — 7 dixol YTG, dixole Z; t. falta Y; non 
nunca vos yo F, y. nunca u. / , n. u. lo yo B . ~ 8 u. falta I; golpe IB, ferida 
YTGZ; esta Y7GZ; r. yo EIA.— 9 s. p. u. yo / / avent. YT; v. ouiere ende mo-
rir T; murieri i , morieie Y, murieie 1GZ, moriera.— 10 m&s falta I, por B; 
u. digo ZG.— 11 p. q. u. am. falta B, p. q. u. auedes Z; uo lo n. T; n. u. 1. / , 
v. n. 1. B . ~ \ 2 esto / ; vio G; grant YTGZ.— i'i uez el astil p. YTGZ; le dar B. 
14 mas/a/to YTG, e Z; desuioulle a c. A; cabera T; falta BYTGZ; q. n. le 
/, e nol YT, e n. le GZ— 15 peco falta YTGZ; et pero E A , enpeio B, p. / , e 
diol t. grant f. q. Y l ZG.—16 tíos paites YTGZ; astil IYTCZ; enel falta YTGZ. 
17 G. con el grant pesar que ende ovo piiso YTGZ; q. en el non auia mas m. q. 
aq. /.— 18 la falta Y; que le TZ, que 77/ fuel YT, fuele GZ; adar B; a R. B . 
falta Y7GZ.— \g cen ti falta T; U.nt Y, falta TZ; vna atal /.• vn grant golpe G/ 
abuestas Y.—20 gdo tiüos, menos E T ; quebr. IB, desfiso y TYZG; en el r. E lo 
al margen, falta en YTGZA; de aquel golpe I, falta YTGZ; en g. B.— 
> le todos, menos T; quebrar todos, menos E ; \* falta B; p. la cabetga e por 
s^ TZY, p. las n. e p. la c. C—22 ent. B, falta A YTGZ; a. falta AB.— 
^y>CgZ; mal traydo e des honrado / ; a dar EIBA. 
ter bozes, et a dezir, «armas, armas», muy apríessa, que luego 
fueron y ayuntados con ell todos sos caualleros. Los inffantes 
quando aquello uieron, apar tá ronse a un logar con su conpan-
na, et podrien seer por todos dozientos caualleros, ca bien 
5 veyen que sse darie a grand mal aquel fecho si Dios non lo des-
suiase. Mas el cuende Gargi Ferrandez, que era sennor et era 
y en Burgos, et Gongaluo Gustioz, padre de los inffantes, luego 
que sopieron aquella pelea, fueron pora alia, e metiéronse en-
trellos e departieron los, que non ouo y estonges otro mal nin-
IO guno; et tan bien andido y el cuende Garci Ferrandez que lue-
go y los fizo perdonar. Sobresto dixo allí estonges Gongaluo 
Gustioz a R o y Blasquez: «don Rodrigo, vos avedes mucho 
mester caualleros, ca sodes del mayor prez darmas que otro 
que omne sepa, de guisa que moros et christianos vos han por 
ende grand enuidia, et uos temen mucho; et por ende ternia 
yo por bien que uos siruiessen mios fijos et uos aguardassen, 
si uos por bien lo touiessedes et uos ploguiesse, et vos que les 
fuessedes bueno et lo fiziessedes en manera que ellos valiessen 
mas por uos, ca vuestros sobrinos son, et non han de fazer al 
2o sinon lo que uos mandaredes et touieredes por bien». Et ell 
otorgol que assi serie et le cumplirle. 
I muy grandes boses B; d. m. apr ar. ar. e luego / / e muy ap. E , falta 
YTGZ; asi. q. YTGZ; 1. falta T . ~ 2 í. junt. y con el sus c. B, f. y (falta 
TGZ) con el t, sus c. a. YTGZ; Los inff... doz. can, falta aquí en E1AB.— 
3 lugar todos.—$ podien Y; ser todos, menos Y; veyan bien /.-—5 grant YT, falta 
/ . — 6 conde todos, menos Y; q. era... Bur./a/tó YTGZ. — '] 1. siete i Z.—2> q. lo 
sop. f. YTGZ.~9 despart. IB.—io andudo IGZ; y (f. G.) estonges YTGZ; conde 
todos, menos Y; F. e don Gongalo Gustios padre de los inffantes (p. d. 1. i . /• B) 
q. luego y 1. f. (1. los f. y B, osfezologoy ^ p . ca los inff. se apartaron (s. auianya 
apartado B )* un lug. c. s. c. e. p. ser p.f/. B) t. docientos cau. mas ( f B) pero 
tan bien lo fizleron el conde e Gongalo Gustioz assi como es dicho (a. c e. d. / A, 
padre de los inf. B) que daquella vez non ouo y mas de mal Sobresto EAB, F. 
que era señor e don G. asi como es dicho q. de aq. u. n. o. y mas mal Sobr. / / que 
If fiz°//^—11 f- ^ se perdonassen vnos a otros (los v, a los o, Z) YTGZ; 
E s. TGZ, Sobresso Y; &. Jalia YTGZ. - i z muy E , falta I A m e n e s t e r IGZ; 
ca auedes el meior pres darmas q. cavallero q. orne s TGZY- p en el fecho de 
arm q. otro o. de I. —14 p. falta / ._15 e. g. falta B; tienen m. (en m. Z) TZ; 
m . / ^ Á / t e m a I . ~ i 6 sem. YTZ; diodos, menos ETY; guardasen T G B . -
17 SÍ p. b. u / ; v. p. b. lo t. et falta YTGZ. - 18 et les TZ, e los G\ e f- ^ 
guisa q. /; ualliessen ellos TGY. — xq ca ellos v. YTZG - 2 0 les m. / , mandardes 
YG-, tovierdes K—.21 otorgóle I , otorgogelo GZ; asy seria e que assy o com-
pnna A, a. lo fana e conpl. B, a. lo farie YTGZ' 
2i3 — 
[El segundo capitolo], de cuerno los siet inffantes ma-
taron al vassallo de donna Llanbla. 
PUES que aquella contienda fue apaziguada, et las bodas 
partidas, salió de Burgos ell cuende Gargi Ferrandez et fue an-
dar por la tierra, et leuo consigo a Roy Blasquez et a Gongaluo 5 
Gustioz et a otros caualleros muchos. Otrossi donna Llanbla et 
donna Sancha, su cunnada, et los siete inffantes et aquel Mun-
no Salido, so amo, que fincaron en Burgos con donna L lan -
bla en companna, salieron ende et fueron se pora Barbadiello. 
Et los inffantes, por fazer plazer a donna Llanbla, su cunnada, 10 
fueron Arlanga arr iba, cagando con sos agores; et pues que 
ouieron presas muchas aues, to rnáronse pora donna Llanbla et 
dieron gelas. Desi entraron en una huerta que auie y, gercal 
palagio do posaua donna Llanbla, pora folgar et assolagarse 
mientre que se guisaua la yantar. Pues que fueron en la huerta, 15 
Gongaluo Gongaluez desnuyose estonges los pannos, et paróse 
en pannos de lino, et tomo so agor en mano et fuel bannar. 
Donna Llanbla quandol uio assi estar desnuyo, pésol mucho de 
coragon, et dixo assi contra sus duennas: «amigas, non veedes 
cuerno anda Gongaluo Gongaluez en pannos de lino? bien cuedo 20 
que lo non faze por al sinon por que nos enamoremos dell; 
1 A dice: como doña Lambra mando dar cono cogonbro cheo de sangue a G. 
Gz. Bpone: cap. Iviij. délo que acaesgio a doña Llanbla conlos infantes de Salas 
quando le mataron el ome en sus faldas. En el texto seguimos á E T : cap. XII. T; 
como ET. — 2 Lambía T;—3 P. (Puesto Y) q. esto fue librado e las TYGZ\ 
ap. e abenida AV. —4 pasadas GZ; salliosse F71, salióse G\ zovíAft todos, me-
nos EY; aand. EI.—$ lleuo IG.~6 a doña L . et a d. ZG. — *] su c. d. S. / ; e a 
los ZG\ e a N . ZG\ aq. falta YTGZA. — 8 fincaran YT, fueran GZ; con falta TZG. 
9 e su / , en su 7'; sallieronse YT, saliéronse Z\ dende 7.—10 siete inf. ZG\ d. 
falta Y T G Z . ~ i i fueronse YZ, f. a 7; Arlangon todos, menos Z; a arr. E\ 
después 7.—12 m. a. p. YTGZ\ fueronse F.—13 E desi B, E como 7; q. y 
auie T, falta GZ; cerca del 7, falta ZGTY.— 14 pal... W. falta YTGZ; por f. 
e solag. y demientre q. YTGZ\ asolazaronse entanto q. 7.—15 se agui[s]aua Y, 
guisauan^/i/ P... huer./«/tó YTGZ. —16 desnud. GZ; desnud. ende los B; ent. 
en camisón e t. I, est. délos p. e par. en camisa e t. YTGZ.—17 en la m. IBA, 
falta YTGZ; fuele B, fuelo GZ; ab. 7. —18 Quando d. Lambía lo (le T) vio 
YTGZ; quando lo 7; es falta I; desnudo 7, falta YTGZ; muy E l , falta B.— 
dixos Y ; asi falta YTGZ; vedes EBZG, veys 7,—20 cuydo todos, menos E T . 
21 n. lo IBYT; por falta TG. 
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gertas uos digo, que me pesa mucho si el assi escapar de mí 
que yo non aya derecho dell». E t assi como ouo dicho esto, 
mando llamar un so omne et d ixol : «toma un cogonbro, et hyn-
chel de sangre, et ve a la huerta do están los inffantes et da 
5 conell en los pechos a Gongaluo Gongaluez, aquel que uees que 
tiene ell agoren la mano; et desi uente por acá a mi, quanto pu-
dieres, et non ayas miedo, ca yo te amparare; et assi tomare 
yo uenganga de la punnada et de la muerte de mió primo 
Aluar Sánchez, ca esta iogleria a muchos empeegra». E l l om-
10 ne fizo estonges cuemol mando donna Llanbla. Los inffantes 
quando uieron uenir a aquell omne contra si, cuedaron que les 
enuiaua su cunnada alguna cosa de comer, por que se tardaua 
la yantar; ca tenien ellos que bien estauan conella, et ella que 
los amaua sin toda arte, mas eran ellos engannados en esto. 
15 E t assi cuemo llego aquell omne, algo aquel cogonbro, et tirol, 
et dio conell a Gongaluo Gongaluez en los pechos, cuemo su 
sennora le mandara, et ensuziol todo conla sangre, et fuxo. Los 
otros hermanos quando esto uieron, comengaron de reir mas 
non de coragon. E t dixoles estonges Gongaluo Gongaluez: 
20 «hermanos, muy mal lo fazedes que desto vos riides, ca assi 
se me pudiera ferir con al, como con esto, et matarme; et 
mas uos digo, que si a algún de vos contentesciesse esto que 
a mi, yo non querr ía uíuír un día mas fasta quel non uengas-
1 giertas FZ, por gierto EIBAG; u. d. q. /al¿a YTGZ\ mucho (muchos T) 
me p. YTGZ\ a. ha de e. G , a. escapa Z , esta asi a par / . — 2 no aya yo dre-
cho Y ; Et falta YTZA; c. esto dixo YTGZ.— T, seu escudeyro A, escudero suyo 
B\ d. ve e toma EL - 4 finchel FT", fínchelo IBGZ; vete a YGZ, vete paraT; donde 
B, o TGZ.—S a aq. É; vtsEY, ueas G.—6 tien F;veynte Y- para mi YTGZB.— 
7 tomara F - 8 yo falta YTGZ] de la p. et falta / ; pr. cormano E.—9 jongle-
na F, jugl. IGZ; enpegra T, enpega F, empesgera TGZ, empeegera —10 comol 
m. E , como m. F, assi commol m. T, asi como le m. GZ lo que le m. B, el 
mandamiento de /.— 11 a aquell solo EY, los demás aq.; ui. aq. o. c. si uen. /; 
cuid. todos menos E T ; los / . - 1 3 biea tenien e. q. est. b con Y T G Z . - 14 les Z\ 
S-}¿J--SO10 EBA> s- ning"na a. YTGZ, s. a. alguna / ; ellos er. I; en es. eng. 
F/G-Z.—15 aquel o. todos, menos E F; alango TZ, anco F, alargóle G\ aquell c. 
F; <t\xxoI falta YTGZ.~i6 como .. mand. falta YTGZ.—17 ensuziolo /, inchool 
Y, untol (-le G, -lo Z) TGZ; t. de s. Y l GZ; fuyo / . - 1 8 de correr m. G, de c. 
en pos del m. Z . - 1 9 ent. / , assi TGZ, falta Y.—20 f. lo muy m. YTGZ; reydes 
meil0S EA; ^ a- I G — ^ se solo en EY; pod. Y; al e m. c. con e. 
YIGZ. 22 alguno todos, menos E ; esto conteC. YGZ, es. acontesgiera B.-~ 
2/Í^^COnte£,gÍO 1° YGZ' a mi acontescido yo 7> beuir /, etc., venir Y; que lo / TGZB; n. Jaita BG, yo T. 
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se; et pues que uos leuades en iuego tal fecho cuerno este et 
tal desondra, mande Dios que vos aun repintades ende». Dixo 
estonges Diago Gongaluez, ell otro hermano: «hermanos, mes-
ter es que tomemos conseio a tal cosa como esta, et que non 
finquemos assi escarnidos, ca mucho serie la nuestra desondra 5 
grand; et tomemos por ende agora nuestras espadas so nues-
tros mantos, et uayamos contra aquell omne, et si uieremos 
que nos atiende et non ha miedo de nos, entendremos que fue 
la cosa fecha por luego, et dexar lemos; mas si fuxiere contra 
donna Llanbla , y l ella acogiere, sabremos que por so conseio ^ 
della fue, et si assi fuere, non nos escape a uida, aunquel ella 
quiera ampara r» . Pues que esto ouo dicho Diago Gongaluez, 
tomaron todos sus espadas et fueronse poral palagio; et ell 
omne quando los uio uenir, fuxo pora donna Llambla, et ella 
cogiol so el so manto. Essa ora le dixieron los inífantes: «cun- 15 
nada, non uos embarguedes con esse omne, de nos le querer 
amparar» . Dixoles ella: «cuemo non? ca mió uassallo es; et si 
uos alguna cosa fizo que non deuiesse emendar uos lo a, et de-
mientre que el fuere en mió poder, conseiouos quel non faga-
des ningún mal». Ellos fueron estonges pora ella, et tomáronle 20 
por fuerga ell omne que tenie so el manto, et mataron gele y 
luego delantre, assi quel non pudo ella defender, nin otro nin-
guno por ella; et de las feridas que dauan enell cayo de la 
1 metedes YTGZ; tal juego c. e. T.—2 e en t. desorra T; desonrra todos, menos 
E; e m. /; v, arrep. / ; v. r. a. (f. GZ) e. E dixo YTGZ. —3 Diego todos, menos E F; 
e. o. h. falta YTGZ.—4. prendamos YGZ; ental IYTGZ; e non ZG, porque 
n. /.—5 escarnesgidos TYI; la falta lYTGZigrant TY, -nde IBGZ. — 6 p. e. t. 
a. /; spadas Y.— 7 a aquell E , a aquel A; uiermos Y.—8 entenderé. IZB, -damos 
Y; q. 1. c. f. f. / , q. fue fecho YTGZ.—9 e de. le. falta YTGZ; lo hemos/5; fu-
xere T, fuyere IG, fuere B.— i o e o ela coller A, e ella lo ac todos, menos E\ 
asi sab. YTGZB; su solo en IY, falta en los demás. —\ 1 della falta E l , fue d. Y\ 
f. esto E, f. fecho B, i. esto fecho / ; aunque ella lo q. IB, mager que lo e. (que-
Hal 7) q. YT, maguer q. e. 1. q. (JZ.—12 emp. YA\ Diego todos, menos E Y.— 
13 spadas F; paral YT, para el GZ, pora E, para IB; et falta YTZ.—14 fuyo IBG. 
15 colleuo A, acogiólo I, cubriólo B, metiol YTG, metiólo Z; el falta IB; su 
•falta YTG; E essa BGZ, Esse T, Es F; le falta ITGZ. — 16 embargades Y; de 
ese Z, desse YTG; de vos IG; lo IBGZ.— i j emp. YT; E e. d. TZG, E e. les 
dixo F; commo era mió u. et 71.—18 si al. EIBG; ha YZB, han /.—19 demien-
tra TGZB, entanto I; o^ . Jaita Y; enel Z; que nol T, q. n. le (7.—20 m. ninguno 
VTG; est. falta YTGZ; alia F. — 21 el o. todos; gelo IBGZ; y falta Y. 22 de-
lante todos, menos Y; que nol T, q. n. le B, q. n. lo /; ni aun otro (o. ome Z) 
ning. TGZ, n. o. alg. / . 
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sangre sobre las tocas et en los pannos de donna Llanbla, 
de guisa que toda finco ende enssangrentada. Pues que esto 
ouieron fecho aquellos inffantes, caualgaron en sos cauallos, et 
dixieron a su madre donna Sancha que caualgasse ella otrossi; 
et ella fizólo, et fueronse pora Salas, a su casa et su heredad. 
Pues que ellos fueron ydos, fizo donna Llambla poner un escan-
no en medio de so corral, guisado et cubierto de pannos cue-
rno pora muerto; et lloro ella, et fizo tan grand llanto sobrell 
con todas sus duennas, tres dias, que por marauilla fue; et rom-
pió todos sos pannos, l lamándose bibda et que non auie marido. 
A g o r a dexamos aqui de fablar de donna Llambla, et diremos 
de don Rodrigo, so marido, et de don Gongaluo Gustioz. 
[El tercero capitolo] de cuerno Almangor priso a don 
Goncaluo Gustioz en Cordoua por conseio de Roy Blas 
15 quez. 
EMPOS esto, pues que el cuende Gargi Ferrandez se torno 
a Burgos de so andar en que andudiera por la t ierra, espidié-
ronse alli dell R o y Blasquez et don Gongaluo Gustios, et yuanse 
pora alffoz de L a r a , do tenien sus mugieres. E t yendo por la 
20 carrera, dixieronles las nueuas de tod el fecho que alia contes-
giera, et la manera en que se fiziera; et ellos quando lo oyeron, 
pesóles tanto que non pudiera mas, assi que se non sopieron y 
1 por las ITG, en 1. Z; e por los G, e 1. TY; della de g. YTGZ.—Z fue 
YTGZ\ end Y, falta TGZAB; sangrienta /.—3 a. i. falta F7Y;Z. —4 ella falta 
YTGZ, logo A.—s e e. hz. falta YTGZ; a su... her. falta YTGZ; S. su her. B; 
e a su IA. — I del cor. cobierto como YTGZ.—Z llorólo B\ ^ falta YTGZ; 
tna falta T.—10 biuda FCZ, mesquina A . ~ i i Ag. etcétera falta B; Mas ag. 
YTGZ; &q. falta I. — 12 de G. YTZ. — IT, A dice: Como Roy Valasquez enviou 
a U . Gostez a Alm. Rey de Cor. y B: cap. lix. de como Ruy Vel. trato que los 
moros prendiesen en Cord. a Don Gonzalo Gustios e matasen a sus fijos los siete 
ynfantes. En el texto seguimos á E T . Cap. XIIIo T\ como E T don falta en T. 
14 Gongalo E T , Ruy 7\—16 E . e. falta YTZ; quel / F ; conde todos; F. fué tor-
nado YTZ.—V de su... t. falta YTZB- proveyda e vista toda su t. / .— 18 alli 
falta en todos, menos E l ; don Ro Blasques YTZ\ don falta I; fueronse Y Z . -
19 por alfoz / , para alf. Y para alafos T, para la fos BGZ o TZY; las m. YTZ; 
c pasándose ellos p. / . - 2 0 todol Y, todo el todos, menos E; f. en qual guisa c. 
YTZ, f. como acaesgiera B.— 21 e la causa como se f. T, falta BYTZ.—22 p. 
mucho además q. se F T ^ ; podieran B, pudo ser 7; se fhlía IB; y falta IT. 
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dar conseio, pero fueronse fasta en Baruadiello araos a dos en 
conpanna; don Gongaluo part ióse estonges de don Rodrigo, 
et fuesse pora Salas, a su mugier et a sos fijos. Estonges donna 
Llanbla, quando sopo que uiuie don Rodr igo , cato, et quandol 
uio entrar por el palagio, fuesse pora ell toda rascada et l io- 5 
rando mucho de los oios, et echóse a sos pies pidiendol merged 
quel pesasse mucho de la desondra que auia regebida de sos 
sobrinos, et que por Dios et por su mesura quel diesse ende 
derecho: D i x o l estonges don Rodrigo: «donna Llanbla , callad, 
non vos pese, et soffrit uos, ca yo vos prometo que tal derecho Io 
uos de ende que todel mundo aura que dezir dello». Don R o -
drigo enuio luego so mandado a don Gongaluo Gustioz que 
uiniesse otro dia a ueer se amos en uno, ca mucho auie de fa-
blar con el l ; et don Gongaluo ueno y otro dia con sos siete 
fijos, et ouieron su fabla entre Baruadiello et Salas sobre razón 15 
de la desondra de donna Llanbla, que los siete inffantes le fizie-
ran; et pusieron su amor unos con otros, et met iéronse eston-
ges los inffantes en mano de so tio don Rodrigo, que ell catas-
se aquel fecho por quien se leuantara, et que el fiziesse y 
aquello que touiesse por bien et fuesse derecho. A don Ro- 20 
drigo plogol mucho con esta razón, et comengo estonces luego 
a falagar a sos sobrinos con sos engannos et sus palabras enfin-
nidas et falssas, por tal que se non guardassen dell. Erapos 
esto, a cabo de pocos dias, enuio don Rodrigo dezir otra uez a 
1 fueron YTZ; en solo en E\ a dos falta BTZG.—2 conpanya Y, en vno G. 
3 Est./a/te T.—4 quando vio a don R. entr. p. YTG, quando v. e. a d. R. Z; 
cato quando lo ueria entrar /- —5 e fuese para el llorando /.—6 de sus ojos 
e toda rase. 7; pidiéndole / , pidiendo G, e pidiol Z\ e pidiolle por mer§ee A.— 
7 que le todos menos ET; desonrra todos menos E ; avie Zj-resgebido IZ.—8 e su 
YT; que le Z , le / ; drecho Y.—9 Et dixol T, edixole Z\ ent. £ , falta YTZ\ 
callad falta YTZ.—10 e sofrid uos IB, falta YTZ; que yo F; drecho Y — 
II dende 7, /alta Y; todo todos, menos E; aya 7; dello q. d. T ^ Z , ende q. d. 
-13 ueniese F; ver E; a ver se con el 7, e que se verien en uno FT^Z, para 
que se viesen don B\ auia m. 7, tenie m. F T ^ Z . —14 vino todos, menos E; o. d. 
falta YTZ. — ie, la r. d. YT, falta B. — 16 q... í. falta B. —18 de don R su 
tio FZ.—19 Hev. F; ñziese el Z; f. enello 7.—20 aq. q. el Y, lo q. 7; p. b. tov. 
e d. f. 7; drecho F. —21 plogo todos, menos E T ; m. de aquella r. T; ent. B, 
falta 7; 1. Falta YTZ. — 22 de f. F Z Z , de fablar 7; a sos está en E , z. los 
YTZ; c. falta F; sus falta YTZB\ fingidas e f falta YTZB.—23 f. de manera 
a- / ; non se Z; aguard. 7; E en pos desto Z , Después desto 7, et pos esto A.-~ 
24 a pocos de dias TZG\ otra uez falta YTZ. 
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don Gongaluo que se uiniesse aun ueer con e l l a aquell logar 
mismo, do se uieran ell otro dia, ca auie otrossi mucho de fa-
blar con ell. Otro dia quando se uieron, dixo Roy Blasquez a 
Gongaluo Gustioz: «cunnado, uos sabedes bien cuerno me cos-
5 taron mucho mis bodas, et el cuende Gargi Ferrandez non me 
ayudo y tan bien como yo cuede, et el deuiera; et Almangor 
me prometió que me darie muy buena ayuda pora ellas, et uos 
sabedes que assi es; et si lo uos touieredes por bien, gradesger 
vos lo ya mucho, que fuessedes uos fasta ell con mis cartas, et 
io melé saludassedes de mi parte, et lo uno por las cartas, lo al 
por vuestra palabra demostrar lyedes la grand costa que e 
fecha et que auia mucho mester la su ayuda, et bien se yo quel 
plazra et uos da rá luego muy grand auer, et uos uenir uos edes 
con ello et partir lo emos entre amos». A q u i respondió Gon-
T5 galuo Gustioz: «don Rodrigo, mucho me plaze lo que vos que-
redes, et yre y muy de buena miente por complir nuestra uo-
luntad». Quando esto oyó Roy Blasquez, plogol muy de coragon, 
et fuesse luego pora so palagio, et apar tóse con un moro que 
auie, que sabie escreuir arábigo, et mandol que escriuiesse una 
20 carta dicha en esta guisa: «a vos, Almangor, de mi , Roy Blas-
quez, salut como a amigo que amo de todo mió coragon; fago 
uos saber que los fijos de don Gongaluo Gustioz de Salas, este 
que uos esta mi carta aduze, me desondraron mal a mi et a mi 
mugier, et por que non me puedo dellos uengar acá en la 
1 veniesse YZ ; aun uer E, aynda a veer A, a ueer Y , a ver B, ueer 71, uer IZ\ 
el aun a T; ell otra uez a E\ aquel todos, menos Y. — 2 mesmo Z\ o se el otra uez 
aieran ca tenie T, do la (onde Z, que la Y) otra vez se vieran ca tenia YGZ.— 
4 como E etc., que YTZ.—^ conde todos, menos Y. —6 y falta / ; c. me c. /; 
cuyde YGIB, cuydaua Z, coydaua A\ deu. faser Z.—7 prometióme YTZ; me 
ayudaría de muy buena miente para e. Y\ mucha buen / ; para YTGZ, en /.— 
8 sab. bien / Z ; uos lo YGZ\ tovierdes Y, touiessedes TGZB.—q lo falta T; mu-
cho falta YTZ; fossedes ata el , f. para el Y T Z , f. a el / B.— 10 meló /; 
saudassedes A, saludedes E Z , saludes I; c. et IZG. 11 v. falta Y T Z ; e de-
mostralle yedes T, mostrar le hedes I ; de muy grant Y; q. y "f. T.— 12 que falta 
E I A ; menester mucho G; ayo b. se YTGZ.— 13 plasdra T, plasera ZGIB.' 
grant TZG. 14 c. z. falta Y T ^ Z ; entramos G, entre nos Y T ; E dixol YTGZ; 
don G. T. —15 d. R falta G Z ; de lo Z.—16 y. yo TI - de muy YTGZ; 
por... uol. /«//« YTZ.— 17 mucho YTGZ. — 18 e f... Vs\. falca EIBA; 
appart. Y. - 19 q. el avi Y, falta TGZ; scriuir Y; mando quel e. E , ñsol escriuir 
TYGZ.—20 dicha solo E ; fecha IA, falta B YTZ.—21 mi Y B , falla Z.— 
22 Ao^  falta Y T Z A.—23 \xos falta I; aduse B, lieua IYTGZ, dará A ; me 
ÁBTGZ; m.3.1 falta TGZ.—24 q. yo Y T Z ; la falta Y T Z . 
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tierra de los christianos assi cuerno yo querría , enuio vos por 
ende a so padre que uos quel fagades descabegar, si bien me 
queredes. E t pues que esto ouieredes fecho, sacare yo luego 
mi hueste grand, e leuare comigo a todos sos siete fijos, et yre 
posar con ellos a Almenar; et vos otrossi sacat vuestra hueste s 
et uenit uos quanto mas ayna pudieredes a esse logar mismo, 
ca y uos a tendré yo , et uengan con uusco Uiara et Galue que 
son mucho mios amigos, et a los siete inffantes, míos sobrinos, 
mandat los uos luego descabegar, ca estos son los omnes del 
mundo que mas contralles uos son acá en los christianos et 10 
que mas mal uos buscan, et pues que estos ouieredes muertos, 
auredes la tierra de los christianos a nuestra uoluntat, ca mucho 
tiene en ellos grand esfuergo el cuende Gargi Fe r r andez» . Pues 
que la carta fue fecha en esta manera et seellada, mando luego 
descabegar a aquel moro que la fiziera por que lo non descru- 15 
biesse; desi caualgo el luego et fuesse pora Gongaluo Gustioz 
et dixo a su hermana donna Sancha con palabras de enganno 
luego que entro por el palagio: «hermana , muy rico verna de 
Cordoua don Gongaluo, si Dios quisiere, dol yo enuio, ca tanto 
adura de auer que por sienpre ia mas seremos todos ricos et 20 
ahondados». Pues que esto ouo dicho ala hermana, dixo a don 
Gongaluo: «cunnado , pues que lo a fazer auedes, espedit uos 
de donna Sancha, et caualguemos et vayamos esta noche ya-
zer a Biluestre, ca en el camino uos yaze». Don Gongaluo es-
pidiosse estonges de la mugier et de los fijos et de don Munno 25 
1 los falta YTGZ; y T.— 2 end Y ; q. lo G, falta I; luego d. Y T G , d. 1. 
Z ; descabesQ. ET.—3 q. lo o. Y T Z ; o. uos E , ouierdes i?.—4 muy grant Y ; 
m. grande T G ; Heu. T; siete sus f. Y; e yre... A l . falta T. - 5 con ella a posar 
a /.—6 uenid E l ; a este mis. lug. YTGZ—7 ay IB, yo T G Z ; atendere todos 
menos E Y T ; yo falta Y T Z G —9 uos falta YGB; luego falta I; deseábase. E T . 
io q. uos nu c. s. Z ; contrarios TGI; a. entre 1. xp. nin. q. Y T G Z ; a... busc. 
falta I.—u m. de (des T) m. YTGZ; busquen GZ; ouierdes YB. — 12 los falta 
Y.— 12, effuergo Y ; m. g. e. t. en e. el c. / . — 14 esta guisa Y T ; sell. todos, me-
nos E Y ; el 1. YZ. — i^ a falta YGB: aquell Y; fez Y ; descrobiesse T, des-
cobr. Y, descubr, GZIB.— 16 o. 1. [(falta TGZ) Roy Blasques et YTGZ.— 
18 p. elp./a/to Y T Z : pal. de Gonzalo Gustioz E l A, no B;v . si D. q. don 
G. de C. YTGZ.—19 ol Y, dolo G, dond el T. — 20 aura / , traerá Y T Z ; to-
dos falta JA.—21 bien abund. I; ala h. falta YTZ.—22 q. de (a I) fazerlo au. 
YTQf; despedit Z .—23 a yaser GZ, a faser T, a folgar T, a dormir B , alber-
gar A.—24 nos y. E Y , uos es / ; esped. Y , despid. i/.—25 entonje E . 
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Salido, so amo dellos, et caualgo,etfueronse ell et don Rodrigo 
pora Biluestre et fablaron toda la noche mucho en uno en su 
poridad amos ados, et diol estonges don Rodrigo la carta que 
dixiemos quel fiziera el so moro, que don Gonzaluo auie de le-
5 liar. Otro dia mannana, caualgo don Gongaluo et espidióse de 
don Rodrigo et de donna Llambla et fue su uia. Pues que el 
fue llegado a Cordoua, fuesse pora Almangor et diol la carta 
de Roy Blasquez et dixol el luego de su palabra: «Almangor, 
mucho uos saluda nuestro amigo Roy Blasquez et enuia uos 
io rogar quel enuiedes recabdo de lo que uos ell enuia dezir aqui 
en esta car ta» . E l moro estonges abrió la carta et leyóla, et 
pues que vio la nemiga que venie en ella, rompióla e dixo: 
«Gonzaluo Gustioz, que carta en estaque t r a e s ? » Respon-
diol Gonzaluo Gustioz: •«sennor, non lo se». E t dixol Alman-
15 gor: «pues dezir te lo e yo ; R o y Blasquez me enuia dezir que 
te descabege, mas yo , por que te quiero bien, non lo quiero, 
facer, mas mandarte echar en prisión»; et fizólo assi. Desi 
mando a una mora fija dalgo quel guardasse y l siruiesse y l 
diesse lo que ouiese mester; et assi aueno a pocos de dias, 
20 que don Gongaluo yaziendo en aquella pr is ión, et aquella mora 
siruiendol, que ouieron de entender en si et amarse ell uno al 
otro de manera que don Gongaluo ouo de fazer un fijo en 
ella, a que llamaron después Mudarra Gongaluez et este fue 
el quiuengo a so padre et a sos hermanos, los siete inffantes, 
25 por la traygion que les boluiera R o y Blasquez, cal mato ell 
1 su iodos, falta I; fueron YTGZ . -~2 xa., falta TAB; a su GZ, en TI — 
3 poridat Y T . - 4 dix... q. d. G falta YTGZ; deximos /, diximos B : q. don... 
leu. falta B.~S dia de m. EIBG —6 L l . su muger e fuese YTGZ. - 8 de R.B. 
falta Y T Z ; el \. falta B; el 1... ^sl. falta Y T Z : su / . B; al Alm T.— 10 r. de 
falta I; vos a. e. d. YZG, a. u. e. d T B , v. y e.' d. 1 abr. est. YTG; leola 
Z. — \2 enem. TZB, ennem G; uínie T, viina AA', yua E ! \ en ella uenia B\ dixol 
YTGZ. —13 traedes EIB; E el dixol señ. YTGZ.—i^ G. G. falta B.~\S P-
yo (que yo 7> te 1. diré YTGZ; env. en esta carta a desir YTGZ.— \6 descabesge 
ET ; yo falta YTZ; bien e te amo non lo fare ITZ. — 17 ech. por ende (p. ende 
e. TGZ) en la cargel e asi lo fizo YTZ.~i& que lo / Z ; yl en ET, el Y, e le e 
lo / ; seru. YTG; Desde aquí falta una hoja á Y; yl en T, e quel i?, los demás e le. 
19 menester ou. TGZ; avino asi TGZB; acabo de p. d TGZ 20 q. yasiendo 
(y. el Z) en la cárcel e aq. TGZ .~2 \ seru. TGZ, s. lo IZ, s. le G; q. se ou. de 
amar uno a o. TZG; ent. en vno amándose el u. /.—22 maña T; q. o. en ella 
don G. uuf. a TGZ.—23 que todos, menos T.—24 u. después TZG.—2$ boluio 
TGZ, fisiera B; cal en T, ca le E , ca lo GZI. 
por ende, assl cuerno lo contaremos adelant en la estoría . Mas 
agora dexaremos aqui de fablar en esta razón, et tornaremos 
a dezir de R o y Blasquez et de Almangor. 
[El quarto capitolo], de cuerno Roy Blasquez saco su 
hueste et leuo consigo los siete inffantes. 5 
EMPOS esto, pues que Roy Blasquez ouo enuiado a don 
Gongaluo Gustioz a Cordoua, assi cuemo agora dixiemos, 
fablo con los siete inflantes et dixoles: «sobrinos, dezir vos 
quiero lo que tengo por bien de fazer; de mientre que vuestro 
padre es ydo a Almangor, et uiene, quiero fazer una entrada 10 
a tierra de moros e correr fastal campo de Almenar, et si uos 
lo touieredes por bien de y r comigo, plazer me a ende mucho, 
et si non, fincad aqui en la tierra et guardad la». Dixieronle 
ellos : «don Rodrigo, non semeiarie esso guisado, de y r vos en 
hueste et fincar nos en la tierra et mucho demostrariemos en I5 
ello grand couardia, et siempre aurien que dezir de nos si tal 
fecho fiziessemos como este.» Dixoles don Rodrigo estonges: 
«mucho me plaze de lo que dezides». Pues que esta respuesta 
ouo de los inffantes, enuio dezir por toda la tierra que los que 
con el quisiessen y r en hueste et ganar algo que se guisassen 20 
mucho ayna et que se uiniessen luego pora ell. L a yente quan-
do lo sopieron, fueron muy alegres con las nueuas, por que don 
1 asi falta T; en esta E l . — 2 dexemos TGZ; z.^ . falta GZ\ et diremos de 
TGZ.~^ A dice: commo Moño Salido catou os agoyros e consellou a os V H In-
fantes que non fosen aquel camino; en B: cap. Ix. délas señales que vio Ñuño 
Salido ayo délos siete ynfantes e como los estoruaua que non fuesen con Ruy Ve-
lasques; en el texto sigo á ET; cap. XIII T.—5 lleuo T.—6 E . e. falta ITGZ; 
don falta TGZ.—7 dexitn. TZ, dixim. G", diremos aqui E l . 8 dix. asi / . — 9 de-
mientra TGZ, mientras B, en tanto / . — 10 p. viene o (que Z) es ydo a Alm. (A. 
eviene Z). q. £Z ; una corrida fasta campo TGZ. — 11 Almenara E l ; lo uos/, 
vos TG7., falta B. —13 aq. falta TGZ; e (a Z) guardarla TZ; Et ff Z) ellos di-
xeronle T^Z.—14 don Gong do E l , dom R. A, Ruy Vela?ques sseñor tio B . — 
JS t. ca m. IGZ; mostr. JGZT. — 16 et s... este falta EIAB; Ae falta T . ~ 
i? ñsiess. nos T; D. e. d. R I, D. e. Ruy Vel. B, Etdix. d. R. TGZ.— iZ esto 
les ovo dicho enu. T(?Z.—20 q. yr conel TGZB; en su h. GZ .—2\ muy todos, 
menos T, luego m. GZ; ven. G; [.falta TGZ; Las yentes Tr 
á 2 á —1 
Rodrigo siempre era bien anclant, ell et los que con ell yuattj 
en sus huestes que fazie. E t l legáronse a ell allí estonges tan 
grandes yentes que marauilla fue, et essa ora enuio dczir con 
un escudero a sos sobrinos que caualgassen et se fuessen em-
5 pos ell, ca el los atendrie en la uega de Febros. Los ¡nffantes 
luego que lo oyeron, espidiéronse de su madre donna Sancha 
et fueronse empos ell quanto pudieron; et yendo ellos fablando 
unos con otros, llegaron a un pinar que auie y en el camino, et 
a la entrada del mont ouieron aues que les fizieron muy malos 
10 agüeros . E t Munno Salido que yua y con ellos, so amo, era 
muy buen aguerero et departie muy bien agüeros , et con el 
grand pesar que ouo de aquellas aues, que le paresgieron tan 
malas et tan contrallas, tornosse a los inffantes et dixoles: «fijos, 
ruegouos que uos tornedes a Salas, a nuestra madre donna 
15 Sancha, ca non uos es mester que con estos agüeros náyades 
mas adelant; et folgaredes y algún poco, et combredes et 
beuredes alguna, cosa et por uentura camiar se uosan estos 
agüeros». Dixole estonges Gongaluo Gongaluez,el menor de los 
hermanos: «don Munno Salido, non digades tal cosa, ca bien 
20 sabedes uos que lo que nos aquí leuamos non es nuestro, sinon 
daquel que faze la hueste, et los agüeros por el se deuen en-
*»tender, pues que el ua por mayor de nos et de todos los otros; 
mas vos, que sodes ya omne grand de edad, tornat uos pora Sa-
las si quisieredes, ca nos y r queremos toda uia con nuestro sen-
25 ñor Roy Blasquez.» Dixoles estonges Munno Salido: «fijos, bien 
uos digo uerdad, que non me plaze por que esta carrera que-
I era aventurado en las h. T G Z . ~ 2 alleg. TB\ allí ^t. falta TGZ, est. /, 
alh B.—T, et (f. TG) don Rodrigo enbio estonges desir TGZ.-a, un su e. TGZ\ 
a sus %. falta GZ; f. luego e. TGZ.— t, atendie rJ\ atendería IG; Foyos i?. Fojas G. 
6 desp. i^Z. —7 q. mas pud. T Z — 8 chegaron A, e llegando E l ; y (ay G) et ala 
entr. TG, y enla entr. Z; tt falta A.— q oyeron Z1, e ouueron IO falta 
IG- que... agüeros et falta TGZ. S. su amo q. alli yua con /.—II agorero JB, 
aguyreyro A . - 1 2 gr. falta TGZB; q. ende o. torn, TGZ; les £ . - 1 $ nos Z, falta 
h- menester todos, menos ET; vayamos B, vamos Z; mas adelante náyades T . -
16 a]gunt GZ% algund 7; comeredes todos, menos E T . — i'i beueredes, iodos, me-
nos ETA; avent. G; se an TGZB; los ag. TGZ.-~it> E dixole ZT, e dixo GB; 
est./. TGZ; Día González ^ Diego (?. / . — ,9 infantes 6 ^ . - 2 0 lien. T L -
21 fas J ; d. de ent. / . - 2 2 el p. m. ua de n. TGZ; t. nos otros GZ. -21 de 
grant edat TGZI, de hedad .9; tornad todos, menos /. — 24 quisierdes YAB; nues-
tro tío T G Z B . - ^ Et d. r ; Z . - 2 6 en «erdat C; por e. c que quer. T. 
redes yr , ca yo tales agüeros ueo que nos muestran que nos 
nunqua mas tornaremos a nuestros logares. E t si uos queredes 
crebantar estos agüeros enuiad dezir a nuestra madre que 
cruba de pannos siete escannos, e ponga los en medio del corral 
et lloreuos y por muer tos» . Dixo l de cabo esse Gongaluo Gon- 5 
galuez: «don Munno Salido, dezides muy mal en quanto fa-
blades, et muerte uuscades, si ouiesse quien uos la dar; et di-
gouos que si non fuessedes mió amo, cuerno losodes, yo uos 
matarla por ello, et daqui adelante uos digo et uos deffiendo 
que non digades mas en esta razón, ca nos non tornaremos 10 
por vos.» Munno Salido, con el grand pesar que ende ouo, d i -
xoles: «en mal ora uos yo crie, pues que me non queredes 
creer de conseio de cosa que uos yo diga; et pues assi es, 
ruego uos que uos espidades de mi ante que me torne, ca bien 
se que nunqua mas nos ueremos en uno». Los inffantes, 15 
echando en luego esto que les dizie so amo, espidieron se dell 
et fueronse su carrera. Munno Salido tornóse pora y r se a 
Salas, et yendo assi por el camino, cuedo entre si cuemo fazie 
mal en dexar daquella guisa sos criados por miedo de la muerte, 
et mayor mientre seyendo ell ya omne uieio et de grand edad; 20 
et que lo non deuie fazer por ninguna manera, ca mas guisado 
era de y r ell do quier que muerte pudiesse prender, que aque-
llos que eran aun omnes mangebos et aun pora ueuir; et pues 
que ellos non temien la muerte, et tan en poco la tenien, que 
mucho mas la non deuie el temer; et de mas, que si ellos mu- 25 
riessen en la fazienda, et R o y Blasquez a la tierra tornasse, 
I andar TZ¡ tomar G\ nos... nos falta TGZB. — 2 nunca torn. B, non t. nunca 
T, non t. jamas GZ\ acá torn. i?. —4 cubra s. esc. de pañ. e los ponga TGZ.— 
5 e uos 11. p. m. TG, falta Z; Et dixol TGZ; esse falta en todos menos enE.—6 dez. 
mal TGZ, mal dizedes A , mal vos rasonades B. — 1 ouiessedes ^ . — 8 si uos 
non TGZA. — g defendo EA —10 de aquesta / , desta ZG, ninguna cosa desta T; 
non DOS TZG.— 11 Grant TZG.— 12 yo vos c. p. non m. / .— 13 con- nin de nin-
guna cosa TGZ; yo solo en EA: p. que. TGZ. — 15 uos uere TG. — i6 les el di-
sie esp. TGZ; su todos, menos /i.—17 camino B, vía TGZ, Sal. otrossi t. T; se yr 
ZA, yr 7y.-- i8 e en yendo TGZ; cuedando T, cuydando CZ.—19 muy mal I; 
dex. assi (/. Z) sus (los T) cr. solos (sodos T) p. m. de m. TGZ.—20 mientre 
¿'ell enEY; grant TYZ; edat YT, hedat G Z . - 2 1 maña T — 2 2 áe falta TGZ; 
1* falta JG; el todos, menos EY; pod. Y; q. non aq. Z.--23 aun o. falta ZB; e. 
¡mn falta TYG, e ornes Z.—24 tienen Y.—25 non la G; tener G.— 26 torn. ala 
tierra YTG. 
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quel faríe mucho mal por ellos, et quel matarle; et que sienpre 
aurien que dezir dell si tal cosa fiziese como esta; et de mas 
aun, que si ellos alia muriessen, que cuedarien los omnes que 
el les bastegiera la muerte, et que por so conseio uiniera aquel 
fecho, «et serie muj mala fama esta pora mi», dixo ell , «de 
seer onrrado en la mancebía , et desonrrado en la uejez». Et 
assi como esto ouo cuedado entre si, tornosse pora los iffan-
tes. A g o r a dexamos aqui a Don Munno Salido yr so camino, 
et diremos de los siete inffantes. 
io , [E l quinto capitolo], de cuerno Roy Blasquez menazo 
a Munno Salido, et se ouieraíi a matar y unos con otros. 
PUES que los siete inffantes fueron partidos de Munno Sa-
lido, andidieron tanto que llegaron a Febros; et don Rodrigo 
quando los vio, saliólos a regebir et dixoles que tres dias auie 
15 ya que los atendie, et pregunto les por Munno Salido, que era 
del, o cuemo non uinie all i con ellos. Ellos contáronle estonges 
tod el fecho de cuemo les acaesgiera con ell sobrel departi-
miento délos agüeros. R o y Blasquez quando les aquello oyó, 
comengoles de loseniar et dezir: «fijos, estos agüeros mu i bue-
20 nos son, ca dan a entender que de lo ageno ganaremos grand 
algo, et délo nuestro non perdremos nada; et fizo muy mal 
don Munno Salido de non venir conuusco, et mande Dios que 
1 o^x falta YT; e lo o lo G, yl F r . —2 del q. dezir YTG; sí el tal EI\ 
como e. fiz. E l , no A.—3 aun q./alia YTGZ; alli TZG; cuyd. lodos, menos 
ET; los o. falta YTG.— 4 ell F; c. era et s. YTGZ.—$ pora ell Et dexar de 
seer onrrado en la m. e desonrr. en la uegez Et assi c. EAB, para E asi /.— 
7 esto falta^  F; cuyd. todos, menos E T . - S dexemos G; dexaremos F, leixa-
rem. A; aquí falta TGZ; yr por su Y7\— <) digamos YTGZ.— io En A: commo 
os VII infantes de Salas chegaron a Roy Valasquez; B dice: cap. Ixj. délo que en 
este camino acaesgio a Ruy Vel. e alos ^ í ^ ^ ; seguimos á E T ; caplo XV T.— 
11 y falta T. 13 andudiercn IG; t. fasta q. todos, menos EAB; Febíos GZ, Fe-
b r e s ^ ; F . Quando de R. los vio venir salliolos FT^Z—15 q les T; at. alli 
Y T G Z . - 1 6 . Mi falta A YTZ; Et ellos AY7Z; ent. / , falta ABT. — i l conte-
niera F 18 de los falta T; les falta Y T Z G A . - i 9 losen, solo en E , leson-
jar Y, hsonjar ZGB, falta T; mucho son buenos YTZG. 20 de lo ag. falta 
Y T Z ~ 2 i et non peider. nada délo n. YTZ; perdenmos todos; fizólo YTZ. 
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se repíenta ende por esto que a fecho, et que aun venga tiempo 
que lo quiera emendar et non pueda». E t ellos fablando en 
esto, llego Munno Salido. Los inffantes quandol uieron, rege-
bieronle muy bien, et plogoles mucho conell; et dixol estonges 
Roy Blasquez: «don Munno Salido, siempre me uos fustes con- 5 
trallo en quanto pudiestes, et aun agora en esso uos trabajades, 
et en esso contendedes, mas mucho me pesara si yo non ouiere 
derecho de uos a todo mío poder.» Respondiol essa ora Munno 
Salido: «don Rodrigo, yo non ando con nemiga, mas con uer-
dad, et digo a qui quier que diga que los agüeros que nos ouie- 10 
mes que eran buenos pora ganar con ellos, que miente cuerno 
aleuoso, et non dixo en ello uerdad, mas que tiene ya traygion 
conseiada et bastegida»; et Munno Salido se razonaua assi poi-
que sable ya lo que Roy Blasquez dixiera, et por ende le 
dizie ell esto. Quando don Rodrigo uio que contra el dizie i$ 
aquello Munno Salido, touosse por maltrecho et por desondrado 
dell, et con grand pesar que ende ouo comengo a dar bozes et 
dezir: «ay mios vassallos! en mal dia uos yo do soldadas, pues 
que uos veedes a Munno Salido assi me desondrar, et me non 
dades derecho dell , et, lo que es aun peor, semeia que'vos 20 
non pesa ende». Quandesto oyó un cauallero a qui dizien Gon-
galuo Sánchez, tiro muy ayna el espada de la bayna, et yua 
por dar della a Munno Salido. Gongaluo Gongaluez quando 
aquello uio, fue corriendo pora aquel cauallero, et diol una tan 
grand punnada entre la quexada et ell ombro, que luego dio con 25 
ell muerto a tierra, a pies de Roy Blasquez. Roy Blasquez, con 
1 arrep. IYZ, arrip. T; q. ayuda J , aun q. IY, aun TGZ, q. B; t. v. VTZ. 
3 lego F; siete i . Y; q. lo, resgibieronlo JZ.—4 zt falta ETA.—$ u. falta 
YTZAB; fuest. todos, menos E l .—d q. vos YTZ\ pudis. T, podis. / Z ; sg. asi lo 
fazedes mas YTZ.— Z drecho Y; a. t. m. p. falta YTZ; Esora le resp. F, Esa o. 
le dixo TGZ. —9 enem. TB.—10 uerdat YTB; quien todos, menos E\ dixo YTZ; 
ouie. solo E, auiemos T, los demás ovimos.—13 bast. ca ya el sabia lo YTZ.— 
JS esto assi E , assy e. A] lo dizie YTZ.~ \6K M . S. falta YTZ.— i"] c. (por Y) 
el grant 71ZF.—18 do yo TB. —19 weáestodos, menos A, auedes T; desonrrarme 
YTZ; non me todos, menos EA.— 20 drecho Y; q. p. es s. TZY.—21 quien E, que 
¡os demás; dez. todos, menos E YT.— 22 tomo mucho a. YTG; la esp. todos; de 
ía b. falta YTG; b. fpriessa E ; et fue todos, menos EBA . ~2Z conella JBA, 
falta YTG; G. G. ell uno délos inflantes EIB, G. G. o menor dos inf. AA'— 
25 quix. todos, menos E ; d. luego TZ.— 26 en tierra todos, menos EB. 
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el grand pesar que ouo desto, dio bozes et mando luego a to-
dos los suyos que se armassen, ca se quede uengar luego de 
sos sobrinos si pudiesse. Los inflantes et Munno Salido quando 
aquello v ie ron , et entendieron de so tio que auie sabor de 
5 matar se con ellos, saliéronse aparte con dozientos caualleros 
que trayen, et desi pararon sus azes del una parte et del otra; 
et ellos por se ayuntar unos con otros et ferirse, dixo Gongaluo 
Gongaluez a R o y Blasquez, so tio: «esto que quiere seer? -sa-
castes nos acá de la tierra pora y r sobre moros, et agora que-
jo redes que nos matemos aqui unos a otros! Qertas uos digo 
que lo non tengo por bien, et si por uentura querella auedes 
de nos, de la muerte del cauallero que nos matamos, queremos 
uos pechar la calonna que y ha, e son quinientos sueldos, et 
dar uos los emos, et rogamos uos que non querades y al fa-
15 zer». Don Rodrigo, por que uio que non tenie aun sazón de 
complir so coragon assi cuemo el querie, et por que non po-
drie ende salir bien, si se estonges boluiessen, dixo quel plazie 
mucho de lo que dizie, et que lo tenie por bien. Agora dire-
mos dellos e délos moros. 
1 dio luego b. E l A; mando a BA.—z suyos armar (-rse Z) YTGZ; luego 
falta YTZ.—i pod. Y.—4 eX falta TZ; que su t. au. IZ; sab. au. sa-
llieron TZ, ^ falta TZB.~6 t. d. YTZ; déla u., déla o. todos. —^ ayuntarse 
E £ ; unos a o. E ; o. a se ferir / , a la pelea Z, falta YTG.— Z quier Y¡ ser to-
dos, menos YTA.~g acá falta B; queres B, quereys /.—10 u. con o. IBTZ; 
(jertas TZ; por cierto ^ / ^ ; u. d. o^ . falta YTZ. — \ \ n. lo todos, menos EA; 
avent. IG; aueys / , aves B, tenedes (?.—12 por la m. IB; matemos quer. Y, ma-
temos aqui unos con otros aciertas non lo tengo por bien e quer. Z, matamos aq. 
unos con otros ciertas non lo tengo por bien Et si por auentura querella auedes de 
nos déla muerte del cauall. que nos matamos quer. T, que nos mat. falta G.— 
13 caloma Y, callonna T, calopña G, calumpnia / , coomya A, que y... emos 
Jalla B ; a que son ZG, & enque s. / ; suellos Y; et falta E . — lS pues que 
uido 1 poys que uyu A, en que vido G, por q. non vido Z; Ruy Val. que vio B; 
sason IB, tiempo / ; para compl. B. — 16 por falta Y; assi... boluiessen... falta 
i"^17,?. ^ (t' ^ esCapar si se (s- s- / • Y) estonges boluiessen (boluio 
F; dixo-1 (dnco G, e dixo Y) T Y G Z . - r t disie TB, dezia Z, el dezia / ; et aque-
\?Jt' •••moros/ato ^ I ^ / A g o r a dexada esta contienda dir. / ; dir. do* Vllte mf. A . 
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[E l sesseno capitolo] De cuerno lidiaron allí los moros 
con los christianos et murió y Munno Salido et Ferrand 
Goncaluez, ell uno de los siete hermanos, et los dozientos 
caualleros que eran con ellos. 
PUES que esto ouo dicho Roy Blasquez, et ellos todos aueni- 5 
dos ya, arrancaron luego las tiendas et fueron su carrera, et otro 
dia leuantaronse grand mannana, et tanto andidieron esse dia 
que llegaron al campo de Almenar. Don Rodrigo metióse es-
tonges en gelada con todos los suyos en un logar que auie y 
encubierto, et mando a los sobrinos que fuessen correr el 10 
campo, et que robassen et acogiessen ante si quanto fallassen, 
et que se acogiessen alli a el l ;—ca ell auie ya enuiado so man-
dado a los moros que echasen sos ganados a pasger, et que sa-
liessen ellos otrossi a andar a cada parte poro quisiessen; — 
mas todo esto que les el mandaua fazer era enganno et ne- 15 
miga. Los inffantes caualgaron estonges pora y r fazer aque-
llo que les el tio mandara, mas dixoles Munno Salido, so amo: 
«fijos, non uos incal tomar ganangias que uos non serán proue-
chosas; ca si un poco quisieredes atender, muchas otras uere-
dés a que podedes y r mas en saluo, e que son aun mas que 20 
aquel las» . Ellos estando en esto, uieron assomar mas de diez 
mili entre sennas et pendones, et quando las uieron, dixo Gon-
I A y A'ponen un epígrafe común á este cap. y al siguiente: comroo morreron 
os seie infantes de Salas; A' añade: per sen tio; B dice: cap. Ixii de como los siete 
infantes pelearon conlos moros e mataron al vno dellos que llamauan Fernant Gon-
galez e fueron desbaratados; sigo en el texto á ET; alli falta T.—2 S. e los ce. 
can. e ferrant gs. el uno délos irf. T.—5 y ellos Y; ya auen. T ^ Z , bien av. Y.— 
6 luego falta YB; fuerínse E l ; su uia et tanto YTZ.—1 andud. aquell dia 
YTZ. — 8 q. otro dia grant. (f. Y) mañana lleg. YTZ; Almenara ^ / ^ ¿ ' . — 9 en 
la cellada T; y auia YTZ '—10 encob. desi m. YTZ.—11 q. tomassen e rob. 
quanto YTZ; e ac. íisi todo /, falta B.— 12 Et ell EIBA; enu ya E , ya. falta 
ZAB.— x^  los g. E l ; salliess. FZ — 14 a cada p. poro q. YTZ.— ^  t. esto... 
todo era FZ'Z.—16 enem. TZ.— XI el t. les 7^/les mandaua su tio Ruy Blas-
ques YTZ; mandaua / , mando ^ . — 18 incal (cale Z) de ir t. YTZ, cunple t. / ; 
gan. ca 19 quisierdes Y.—20 a... son falta YTZ.—21 en esto est. YTZ.— 
22 tt falta YTZA; q. esto u. Y. 
galuo Gongaluez a Roy Blasquez: « que sennas son aquellas que 
alli assoman?» Respondió el l : «fijos, non ayades miedo, ca yo 
uos diré lo que es; digo vos que yo he corrido este campo 
bien tres vezes, et leue ende muy grandes ganangias non fa-
5 liando moro nin omne ninguno que me lo estoruasse; desi 
aquellos moros astrosos, quando lo sabien, uinien fasta alli, et 
parauanse y con sos pendones et con sus sennas, assi cuerno 
agora ueedes que lo fazen por nos espantar; mas y d uos aosa-
das et corret el campo, et non temades nada, ca si mester fuere 
io yo uos acor re ré» . Pues que les esto ouo dicho, furtose dellos et 
fuesse pora los moros. Munno Salido, quandol uio yr , fuesse 
empos e l , por ueer que dizrie a los moros. Roy Blasquez, 
luego que liego, dixo a Uiara et a Galve: « a m i g o s , agora 
tenedes ora de darme derecho de mios sobrinos, los siete in-
15 fiantes, ca non tienen consigo mas de dozientos caualleros por 
todos; et vos y d et cercad los, et coget los en medio, et non 
uos escapara ninguno dellos a uida, ca yo non los ayudare en 
ninguna manera .» Quando le aquello oyó dezir Munno Salido, 
d ixol : «a traydor et omne malo, cuemo as traydos a tos so-
20 brinos! Dios te de por ende mal gualardon, ca en quanto el 
mundo sea fablaran los omnes desta tu traygion »; et Munno 
Salido assi cuemo le esto ouo dicho, fuesse pora los inffantes 
dando bozes et diziendoles: «armad vos, fijos, ca uuestro tio 
R o y Blasquez con los moros es de conseio por matarnos». Ellos 
25 luego que esto oyeron, a rmáronse quanto mas ayna pudie-
ron et caualgaron en sos cauallos; los moros estonges, como 
eran muchos ademas, fizieron de si quinze azes, et assi fue-
2 E dixoles Ruy Blasques FTZ.—.5 fall. o. ninguno nin m. q. EA, f. m. ning. 
0 ? e . q , . f ; deSt0r- VT' e desi ^ - - 7 alli todos, menos E T . - % uedes 
iodos; q. lo f. falta YTZ; m. yd u. / YTZ.— 9 et / YTZB: a correr YB; non 
ay3des temor ca YTZ; menester uos / . _ i o esto les todos, menos EA.—12 en 
pos del ZZ? tras el /Í7,- uer todos, menos YT, por u. et oyr lo q. EIA, a oyr lo 
q. B; dma JA, dezie YZ, disie T.—14 hora Y, tiempo / , tiempo e ora Z; drecho 
P . - 1 5 aqmcons F r a - i 6 y d e t / YTZ; cogeldos Z.— 17 escape Y T Z . - 18 le 
aq. en E, aq. le / aq. demás; d, falta Y T Z . - i 9 o traydor. / / as traydo IV.— 
20 ca P0^ ^ ^ — 2 1 en el TZ;loS o. falta YTZA; Et M. S. falta YTZ.— 
22 como le o. d e. / , como esto dixo YTZ.~zZ dándoles YTZ; armat K -
24 es e (es e/. Y) en uro son de cons. para YT; B. en uno con los m. son de 
C"- ? T ™ 2 S 0' Puñaron de armaise (-masse TJ q. YTZ.—21 fizieronse q. asi Jaita Y7 Z. ^ ' 
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ron daquella guisa contra los inffantes, et gercaron los todos 
aderredor. Munno Salido, so amo, comengoles estonges a esfor-
zar diziendo les «fijos, esforzad, et non temades, ca los agüeros , 
que uos yo dixe que nos eran contralles, non lo fazien, antes 
eran buenos ademas, ca nos dauan a entender que uengriemos 
et que ganariemos algo de nuestros enemigos; et digouos que 
yo quiero yr luego ferir en esta az primera; et daqui adelante 
acomiendo uos a Dios.» Et luego que esto ouo dicho, dio de las 
espuelas al cauallo, et fue ferir en la moros tan de rezio que 
mato et derribo una grand piega dellos. Los moros llegaron se 
estonges sobrell, et tantas le dieron de feridas, que cuemo non 
ouo acorro, quel mataron y. A l l i derramaron luego los unos 
contra los otros, et tan de coragon se firien, et tan grand sabor 
auien de se matar unos a otros que en muy poca de ora fue el 
campo cubierto et lleno de omnes muertos; et tan grand fue al l i 
la batalla, et tan esquina, que de mayor non podrie omne contar. 
Mas dize la estoria, que tan bien lidiauan los christianos, et tan 
esforgada mientre, que passaron por dos azes de los moros, et 
llegaron a la tergera a pesar dellos; et murieron y muchos dell 
un cabo et dell otro, et fueron los moros que y murieron mas 
de mili, et los christianos pudieron seer dozientos, et non fin-
caron dellos mas de los siete inffantes solos. E t quando ellos 
uieron que non auie y al si non uenger o morir, comendaronse 
a Dios, et llamando ell apóstol sant lague fueron ferir en ellos, 
et tan de rezio los cometieron, et tan bien lidiaron, et tantos 
mataron y, que tan grand espanto metieron en ellos que nin-
guno non seles osaua parar delant; mas tantos eran muchos 
15 
25 
I d. g. falta YTZ.-—2 comengolos B , cotnengD YTZ; de esforzarlos e 
dixo YTZ.—3 esforzad T, — 4 dix YT; ante Y.—5 uenger. T; uengeriamos IB, 
vengeremos Z.—6 q. g. en E , q. gaanaremos A, falta en los demás; e yo d. 
q- q. F r Z . —7 fer. 1. YTG.~% com. T, encom. B; esto dixo YTZ.— 10 firio e 
m. grand B; m. y muchos dellos (f TZ) ademas Los m. alleg. YTZ.—\ 1 todos 
sobrel YTZ; q... ac. falta YTZ. —12 que lo IZ. — 13 ferien YT, ferian IBZ. 
14 se avien de matar YG, au. de matarse u. a o. falta YTZ; dora T . ~ 
15 cub. e falta YTZ; Uieno i? / tant grant Y/ alli/alta YZT.— 16 squiva Y; 
o. dezir YTZ. —17 E segunt que diz (dis TZJ lae. t YTZ.—20 mor Y. 21 de 
los ZG, falta YT; p. s. falta YTZG.—22 dellos falta YTZ.—2$ acom. IYTZA, 
ene. 5 . - 24 llamaron GZBA; al a. Santiago todos, menos E . — 26 tant grant 
YTZ.—27 delantre Y, delante ITGZB; mas pero t. e. los YTZ. 
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los moros que no les podien dar cabo, nin auer conseio con ellos 
en ninguna guisa. E t dixo estonges Ferrand Gongaluez contra 
los otros inflantes: « hermanos, esforgemos quanto mas pudié-
remos, et lidiemos de todo coragon, ca non tenemos aqui otri 
5 que nos ayude sinon Dios; pues que nuestro amo Munno Sa-
lido et nuestros caualleros aqui auemos perdudos, conuiene que 
los venguemos o que muramos aqui nos con ellos; et si por 
uentura nos acaesgiere que aqui cansemos lidiando, algemos nos 
aqui a esta cabega, que aqui esta, fasta que folguemos». Et 
10 ellos fizieronlo assi, ca tan de rezio cometieron a los moros 
que bien semeiaua que auien coragon de uengarsse si pudies-
sen; et ellos faziendo muy grand mortandad en los moros, aueno 
les assi que ouieron los moros a matar en la grand priessa a 
Ferrand Gongaluez, ell uno de los inflantes. Mas pues que los 
15 hermanos fueron ya canssados lidiando, yuanse saliendo de 
entre la priessa, et algaronse a aquell otero que dixiemos; et 
pues que ouieron sus caras alinpiadas del poluo et del sudor, 
cataron por so hermano Ferrand Gongaluez, et nol uieron, et 
pesóles muy de coragon, ca entendieron que muerto era. 
2o A g o r a diremos de cuemo los moros los mataron y a todos. 
I non pod. auer cons. YTZ.—2. Fernand E, Ferrant YT, Goncalo /.—3 o. 
falta TB, siete Y; inf. e assi mismo E , inf. e assy meesmo A; pudiennos K — 
4 aqui/rt/tó /, a. qui (quien TZ, que G) nos YTGZ.—^ nos aqui otri que nos 
ayude jg", n. aqui ajude ^í; ayude otrie (otro G, otrosi 7^  synon ZGT.~6 aqui 
falta AZ; ueemos T, perdid. todos, menos ETA.—1 mueramos ^ . — 8 auent. T; 
ac. aqui que (f. TGZ) lid. (I, que Z) cansemos (cansedat T) al<; YTGZ.—f) aq. 
/ . TZG; en esta cabesga T, en (a / ; este cabego GZ1; descanssemos EIBA. —10 asi 
lo fizieron ca YTGZ; asi e desque a ello (d. elles tornaron t ^ E I A ; r. los 
comet. q. YTZ.~x 1 au. a cor. YT. — 12 muy falta YTZ; en ellos avino YTZ. -
13 o. de mat. los m. IB; o. de m. y en la pr. YT, o. de m. Z, ouueron ena 
§ ^ P r e s a os mouros a matar ^ .— 14 G. que era ell (/. IB) uno E / B ; siete i . 
i r tSp^S I; los otros her- Y T Z — ^ ya falta I, y Z; salliendo Y, ya 
salhendo T; ñs. falta Z.— 16 alg. al o. YTZ; segunt dix. Y, falta BZ.— i l des-
P T ^T18 eCat YTZ;¥- G-SALTA YTZ' non ^ E I B , n. lo Z; uieron pe 
soles YTZ.-~x9 mucho YTZ; ca bien ent. YTZ.—zo Ag... todos falta Y T Z B 
moros y mataron A. s. J 
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[El seteno capitolo] de cuerno murieron los siete infan-
tes et los trezientos caualleros que los fueron ayudar. 
L o s inffantes estando alli en aquella angostura, ouieron so 
acuerdo de enuiar demandar treguas a Uiara et a Galue fasta 
que lo fiziessen saber a so tio Roy Blasquez, si los querie uenir 5 
acorrer o non; et fizieronlo assi. Desi fue Diago Gongaluez 
a Roy Blasquez et dixol : «don Rodr igo , sea la nuestra me-
sura que nos vayades acorrer, ca mucho nos tienen los mo-
ros en grand quexa ademas, et ya nos mataron a Ferrand 
Gongaluez, nuestro sobrino, et a Munno Salido et los dozien- 10 
tos caualleros que t r ayemos .» Dixo l estonges don Rodrigo: 
«amigo, y t a buena uentura, (icuerno cuedades que olvidada 
auia yo la desondra que me feziestes en Burgos, quando ma-
tastes a Alua r Sánchez ; et la que feziestes a mi mugier donna 
Llambra, quando le sacastes el omne de so el manto et gele ma- 15 
tastes delant, et le ensangrentastes los pannos et las tocas de 
la sangre del; et la muerte del cauallero que matastes otrossi 
en Febros? Buenos caualleros sodes, penssat de anparar uos 
et defender uos, et en mi non tengades fiuza, ca non auredes 
de mi ayuda ninguna». Diago Gongaluez quando esto oyó par- 20 
tiosse del et fuesse pora los hermanos, et dixoles todo lo que 
les fazerira so tio; et ellos estando muy coytados, por que se 
ueyen assi solos, sin toda otra ayuda, metió Dios en coragon a 
algunos de los christianos que estañan con Roy Blasquez que 
1 A, falta; B dice: cap. Ixin, de como los moros mataron alos siete infantes 
por conseio de Ruy Vel. su tio; Sigo á E T ; caplo xvu T.— 2 .ce. E ; fueran T. 
3 Ellos est. alli ou. YTZ.—4 a dem. B, pedir YTZ.—S les TZ. — 6 a ac. E , a 
les ac. T, a ayudar / ; o si non e asi lo fiz. YTZ; fuese TZ; Diag T, Diego IBZ. 
8 a ac. EB .—q grant coyta (cu. Z) YTZ. — Í O et a los YTZB.—11 trayamos 
ZGB, traximos /,• Est. le dixo Y T Z . ~ \ 2 . yd todos, menos Y; cuydauades Y.— 
13 desonrra todos; {eziaies todos, menos F.—14 matestes Y; fezistes ¿Ww, menos 
E Y . — is quandol matastes otrosi el orne delante Y T Z ; gelo todos, menos E . — 
16 et le... s. del falta Y T Z . —18 pensat uos de amp. (mamp. ZJ YTZ.— ig e de 
defendervos quanto mas podierdes ca en mi non teng. f. nin ayuda YTZ; fiuzia 
T, fiusa G, fuysa T, fusia Z.—20 Diag T, Diego I B Z ; vinosse YTZ.—22 fezera 
-4, dixiera Y T Z I B ; est. assi cuet. (cuyt. ZG) TZG.—23 sin o. (f. TZ) ay. nin-
guna Y T Z , s. o. a. / . 
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los viniessen ayudar; et apartaron se luego dell et de su com-
panna bien fasta mili caualleros, et ellos yendo ya pora ayudar 
los, dixieron lo a Roy Blasquez, et ell fue en pos ellos et torno 
los diziendo les: «amigos, dexat vos a míos sobrinos et mues-
5 trense a lidiar, ca si.mester les fuere yo me los acor reré» ; et 
ellos tornaron se estonges mal so grado, segund dize la estoria, 
ca bien ueyen que traygion andaua y. Mas luego que llegaron 
a las posadas aquellos caualleros, salieron de los mangebos 
que se pregiaban por armas e por buenos fechos, tres a tres et 
io quatro a quatro, a escuso de don Rodrigo, et ayun tá ronse bien 
trezientos caualleros en uno, a un logar, et iuraron alli que por 
traydor fincasse tod aquel que ayudar non fuesse a los inffantes 
quier a muerte, quier a vida; et si por uentura Roy Blasquez los 
quisiesse tornar como antes, quel matassen luego, sin otra tar-
15 danga. Luego que esto ouieron puesto, penssaron de caualgar et 
de y r se quanto mas ayna pudieron. Los inffantes quando los uie-
ron uenir contra si , cuedaron que Roy Blasquez era que uinie 
sobrellos pora matarlos; mas los caualleros, assi cuerno yuan 
llegando, dieron bozes et dixieron: «inffantes, non uos tema-
20 des ca en uuestra ayuda uenimos et queremos esta uez con-
uusco uiuir o morir, ca bien ueemos que nuestro tio a muy 
grand sabor de la uuestra m u e r t e » ; et desque llegaron ya a 
ellos dixieron les assi: «mas si por uentura daqui escaparemos 
uiuos, queremos que nos fagades pleyto que nos defendades uos 
25 de l l» . E t los inffantes prometieron les que lo farien, et iuraron 
I ven. V; a ay, E ; Juego déla componya del b. VTZ.—2 yendosse para Y7'Z. 
3 el todos, menos Y; dellos ZB.—a, tornóles Y; vos falta YTZB; amuestr. B, 
dem F r , demostrarse (m. Z) han a falta E ; les falta YTZ.—6 mal de 
su J . m. a su i?,- s. d. la e. Y T Z . - ' j a. y tr. YTZ; leg. Y.—8 pos. (espadas T) 
salheron tres Y T Z . ~ i o bien fasta Y T Z . ~ i 1 cau. todos en vn lugar e iuramenta-
ronsse q. YTZ.~ l2 ficasse Y; fuese / ; f. aq. IB, f. el YTZ; non f. ay. YTZB; 
siete inf. todos, menos / # - 1 3 quier solo en EBA, a m. e a v. YT, a m. o a v. 
/ Z ; vent. (au. TZ) los quis. t. R. B. FTZ—14 C *. falta YTZB: detard. F, det 
(t. Z) ninguna r z . - i s fecho Y T Z . - ^ coydauan F4, cuydaron/iZ^ pensa-
r 0 n ^ 7 y u a R - B- ^ " o s F r Z . - i 8 matallos YG; m. ellos luego que llega-
ron y y Z ; ~ : 9 d- b- ^ falla GZ; inf. non ayades miedo ca (que Y) ayudarlos 
venimos YTZG . - 21 beuir / etc.; nemosEsolo; mny falta BA.—22 U falta E l ; 
después que ya todos 11. / ; e como todos se juntaron fueron todos a ferir en los 
m. ya falta A • desq... mas falta YTZ, .—2? Et í f Y) ellos nr 1 q- asi 
loffarien YTZ; et jur... ^ e falta YTZ. 5 ^ J P 
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les et fizieron les pleyto tan firme, que ellos fueron pagados 
ende. E t assi cuerno esto ouieron fecho et puesto et firmado, 
fueron luego todos ferir en los moros, et comengaron con ellos 
una batalla tan fuerte et tan áspera que nunqua omne de me-
ior oyó , por seer de tan pocos caualleros cuemo los christia- 5 
nos eran; et tan grand fue la mortandat que en los moros fizie-
ron, que, ante que ningún dellos y muriesse, cayeron de los 
moros muertos mas de dos mili . Entonges al cabo, lidiando to-
dos en buelta, tanto cresgio la muchedumbre de los moros, que 
mataron y aquellos trezientos caualleros que vinieran ayudar 10 
a los inffantes; et los inffantes otrossi, tan canssados eran ya de 
lidiar, que sola mientre non podien mandar los bragos pora fe-
rir de las espadas; et quando los uieron assi canssados et solos, 
Uiara et Galue ouieron dellos duelo, et fueron los sacar de entre 
la priessa, et leñaron los pora su tienda, et fizieron los desar- 15 
mar; desi mandaron les dar de comer pan et uino. Quando Roy 
Blasquez esto sopo, fuesse pora Uiara et a Galue et dixoles que 
lo fazien muy mal en dexar a uida tales omnes cuemo aquellos, 
et que se fallarien ende mal; et que si ellos escapassen a uida, 
que ell non tornarle mas a Castiella, et que se yrie luego pora 20 
Cordoua, a Almangor, et que les farie por esto prender muerte. 
Quando esto oyeron los moros, fueron espantados, et ouieron 
ende muy grand pesar. D i x o l alli estonges Gongaluo Gongaluez: 
«a traydor falsso! ¡ t roxiestenos en hueste pora crebantar los 
enemigos de la fe, et agora dizes que maten ellos a nos? nun- 25 
qua te lo perdone Dios , por tal fecho como este, que tu aqui 
as fecho contra nos». Uiara et Galue dixíeron estonces a los in-
2 ende falta I; esto dixieron fueron YTZ; e posto A, falta / . — 4 ellos fa-
zienda tan Y; mayor Y; n. mayor orne oyó T7, n. tal fue nin mayor orne oyó Z, n. 
orne oyó C—5 ser todos, menos Y.—7 fiz. ante q. n. y mur. que passaron por 
(de GZ) dos mil así como la iitoria cuenta mas pero al cabo YTZG; cayeron 
Y £.—9 todos (falta TGZ) asi de b. mataron YTZ; de buelta todos, menos E.— 
10 a aq. E . — \ 1 eran del FT^Z. —12 sola miente falta EIBA. — IT, con las YTZ.— 
' 6 del pan e del u. / . — 17 fue E , foy A, viar z a galbe E. — iZ lo falta YB; d. 
tales o. como aq. a vida YTZ.— iq a u. falta YTZ.—10 el todos, menos Y; C. 
mas que YTZ; 1. a YTZ A.—21 la muerte E L — 2 2 fu... et falta YTZ; esp. ende 
EIA, no ¿'.— 23 ende falta B, dello / ; a. falta IB Y T Z . - 2 4 traxistenos / , los 
demás troxist.—26 nuncha te dios (d. t. TGZ) perd. YTZ; por falta YZ; aquí 
falta-YTZ.—27 feziste EA. 
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ffantes: «nos non sabemos que fazer aqui; ca si Roy Blasquez 
nuestro tio, se fuesse pora Cordoua, assi cuerno diz, tornarsie 
' mucho ayna moro, et Almangor dar lie todo so poder, et el uus-
car nos ye por esta razón mucho mal; mas pues que se assi para 
5 la cossa, tornar nos emos al canpo dond nos aduxiemos, ca bien 
ueedes que non podemos nos y al fazer»; et fizieron lo assi. 
Los moros, luego que uieron a los inffantes enel campo, firie-
ron los atamores et uinieron sobrellos tan espessos cuerno 
las gotas en la lluuia que cae, et comengaron la batalla tan 
io fuerte o muy mas que ante, assi que en poca dora, segund 
cuenta la estoria, murieron y aquella uez diez mili et sessaen-
ta moros; et cuerno quier que los seys inffantes fuessen todos 
buenos et lidiassen muy bien, et muy esforgada mientre, 
Gongaluo Gongaluez, el menor, fazie muy mayores fechos que 
15 ninguno de los otros; mas pero tantos eran los moros que por 
ninguna manera non los podien ya sofrir; et de las feridas que 
los inffantes en ellos dauan eran canssados, et del matar que 
en ellos fazien, ca non de las feridas que los moros a ellos 
diessen, nin de otro mal que les fiziessen; onde tan canssados 
20 eran de lidiar que sola mientre non se podien mouer de un 
logar a otro, nin los cauallos con ellos, et aun, maguer que qui-
siessen lidiar, nontenien ya espadas, nin otras armas ningunas, 
ca todas las auien crebantadas et perdudas. Los moros, quando 
los uieron sin armas, mataron les luego los cauallos, et desque 
25 los ouieron apeados, la muchedumbre de los moros fueron a 
1 non sab. a. q. nos f. YTZ.—z dis TG, dize E I B l ; tornarseye TZ, -seya 
GB, -se hya /.—3 muy EA, falta I; su todos, menos E ; el falta YTZ. —4 mu-
cho m. por e. r. YTZ; q. axi es torn. YTZ, asi se p. esta c. / . — 5 onde Y; 
troximos TZ, traxim. / , traemos Y.—6 vedes EIZB; nos / . YTZB; nosotros non 
pod, y / ; e asilo fezieron YTZ. - 8 atanbores Z?, atabales Zyatan YTZG.—q lasg. 
en falta. YTZG; luuia quando c. YTZ, b. muy (f Z) mas YTGZ. — 10 f. e muy 
(f. TG) mas grant que ninguna de las otras (o. veses G) asi YTZ, cma e muy 
mas fuerte q. de ante nin q. ninguna de las otras veses Z. — n mataron dos mili 
l^rz.—12 setenta Y, seysgientos Z , setegientos B; mas como YTZ; q. todos 
seys f. buenos (muy b. Z) YTZ.—14 muy mas grandes TZ. —15 mas / . íZ /^ -
16 podie E , podrien GT, podieron Z; ellos ya Y, ya ellos Z, ellos TG; ec de... 
fiziessen falta YTZ. — if estañan I; de la matarga / ; del m... lidiar falta B*— 
19 ca tan Frz.—20 eran ya 7^4/ pod. ya Z^,- del YT.—21 a otro falta YTZ; 
macar elles A, pero que YTZ, como quiera que / . — 23 t. falta YTZ\ au. ya I7. 
tenien ya TZG; perdidas menos ETA. — z\ e desq... ellos falta YTZ.— 
25 los uieron a pie / / fue / . 
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ellos, et prisieron los a manos, et desnuyaron les las armas, et 
descabegaron los un a uno, assi cuemo nasgieran, a oio de so tío 
Roy Blasquez, el traydor, sin otra tardanga ninguna. Pero en tod 
esto,GongaluoGongaluez,elmenor de todos los siete hermanos, 
que estaua aun por descabegar, quando los hermanos uio des- 5 
cabegados ante si, con el grand pesar e la grandsanna que ende 
auie, dexos y r a aquell moro que. los descauegaua, et diol una 
tan grand punnada en la garganta que dio luego conel muerto 
a tierra, et tomo muy ayna el espada con que los el descabe-
gaua, et mato con ella mas de ueynte moros, dessos que es tañan »0 
en derredor dell, assi cuemo cuenta la estoria; mas los moros 
non cataron ya las feridas, et la mochedumbre dellos gercaron 
le, et prisieron le a manos, et descabegaronle y luego. Pues que 
todos los siete inñantes fueron muertos, assi cuemo auemos 
dicho, Roy Blasquez espidióse alli de los moros et tornosse '5 
luego pora Castiella, et ueno se pora Biluestre, a so logar. Los 
moros estonges tomaron las cabegas de los siete inífantes et 
la de Munno Salido, et fueronse con ellas pora Cordoua. 
1 pris. a ellos e YTG; desnuar. T, desnudar ZGI; los de las a. YTZ; Desi desc. 
E.—2 vno s. iodos, menos E.—3 B. sin otra detard. Mas quando (f. Y) G. G. 
YTZ; ning, tard. /.—4 siete / . 7Z, otros F; el menor que est. aun viuo quando 
/5'.—5 que... her. falta YTZ] los uio ante si d. c. la grant coyta (coeta Z", 
cuyta Z) que ende ono YTZ.—6 ante si entendió que assi yrien todos fasta que 
uiniessen aell al fecho e alli se acabarle et con el gr. E l , a. s entendeu q. a. 
yrian ata el alafe e assisse acabarla ^4 . -7 dexose todos, menos YT; aquel todos, 
menos Y; descabesg. ^ .—8 luego dio YTZ, conel 1. E, luego falta B.—9 en t. to-
dos, menos E ; desi tomol YTZ; muy agina A , muy priuado E , falta B, muy 
falta T; el esp. en B, la e. YTZ, aquella e. ETA; esp. que tenie e mato YTZ.— 
10 délos de gerca o enderredor estantes del / , segunt cuenta la istoria de aquellos 
q. estauan aderr. del YTZ. —11 pero los m. prisieronle luego e desc. YTZ.— 
13 luego/. YTZ.— 14 1. s. i . falta YTZ; muertos el traydor de R. V. su tio des-
pidióse délos B. — iS espid. R. B. YTZ; dalli E , falta YTZB. — 16 luego falta 
YTZB; pora Cast. e uenose / . F7 'Z. —17 est. / . B, otrosí YTZ. — \% la falta 
B; para Cordoua para las dar a Almongor B. 
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[El ocheno capitolo] de cuerno fue soltado Gongaluo 
Gustioz de la prisión et se fue pora Castiella, a Salas, a so 
logar. 
PUES que Uiara et Galue llegaron a Cordoua, fueron se 
5 luego pora Almangor, et empresentaron le las cabegas délos 
siete inffantes et la de Munno Salido, so amo. Almangor, quando 
las uio y l departieron quien fueran, et las cato et las connosgio 
por el departimiento quel ende fizieran, fizo s.emeianza quel pe-
saba mucho por que assi los mataran a todos; e mando las lue-
io go lauar Dien con uino, fasta que fuessen bien limpias de la san-
gre de que estañan untadas; et pues que lo ouieron fecho, fizo 
tender una sauana blanca en medio del palagio, et mando que 
pusiesser en ella las cabegas, todas en az et orden, assi cuerno 
los .'nffantes nasgieran, et la de Munno Salido en cabo dellas. 
15 Desi fuese Almangor pora la cargel do yazie preso Gongaluo 
Gustioz, padre délos siete inffantes, et assi cuemo entro Alman-
gor, y l uio, dixol: «Gongaluo Gustioz, cuemo te ua?» Respondiol 
Gongaluo Gustioz: «sennor, assi cuemo la nuestra merget tiene 
por bien, et mucho me plaze agora por que vos acá uiniestes, 
20 ca bien se que desde oy mas me auredes merged, et me man-
daredes daqui sacar, pues que me uiniestes ueer; ca assi es cos-
tumbre délos altos omnes por su nobleza, que pues que el sen-
nor ua ueer so preso, luegol manda soltar.» Dixo l estonges A l -
mangor: «Gongaluo Gustioz, íazerlo e esto que me dizes, ca por 
1 A dice: commo G. Gostez conr (jeu as caberas dos seus fillos e a de M.0 Sa-
lido, en B «/ cap. Ixim. de como mostró Almongor a G. G. las cabegas de sus 
fijos e de Nuno Salido y [del due]lo que por ellos fiso y como lo soltó Almoneor; 
sigo á ET; caplo x v m de como sallio G. T.—2 f. para S T; a su 1. falta T.— 
5 luego / . YTZ; present. ABYTZ.~b su ayo i?, / . /,—7 vio e las con. fizo 
Y T Z . - C ) a / BT; luego/. BYTZ. — 10 con del u. F, c. del v. blanco Z; fasta... 
lxmp./«to YTZB. — \ 1 con que Z, q. YG. —12 et ponerlas todas en az asi co-
mo fueran nacidas YTZ.-xt, fue A. a la c. o (a TZ) G. G. padre délos s. i . ya^e 
(o y. rlZ) pr. YTZ. -16 asi... uio falta YTZ; e le B e lo /.—17 E el resp. señ. 
F, el resp. e dixol s. T . - i 9 et plagme ag. (f TZG) mucho, p. q. a. YTZG; ve-
mstes todos, menos EY .—22 délos... uoh\. falta YTZ- pues el TZ, poys o A.— 
23 luego le BZ, 1. lo / , que 1. lo Y; est. / . F7Z . _24 faz... M s^ falta YTZ; fare 
yo esto q. me dizes / . 
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essote uinueer. Mas digote antes esto que yo enuie mis huestes 
a tierra de Castiella, etouieron su batalla con los christianos en 
el campo de Almenar; et agora aduxieron me dessa.batalla ocho 
cabegas de muy altos omnes, las siete son de mangebos, et la otra 
de omne uieio; et quiére te sacar daqui que las ueas si las po- 5 
dras connosger, ca dizen mios adaliles que de alfoz de Lara 
son naturales» E t dixo Gongaluo Gustioz: «si las yo uiere, dezir 
uos e quien son, et de que logar, ca non a cauallero de prestar 
en toda Castiella que yo non connosca quien es, et de quales.» 
Almangor mando estonges quel sacassen, et fue con ell al pa- 10 
lagio do es tañan las cabegas en la sanana; et pues que las 1 io 
Gongaluo Gustioz, et las connosgio, tan grand ouo ende el pe-
sar que luego all ora cayo oor muerto en cierra; et desque 
entro en acuerdo, comengo de llorar tan fiera mientre sobrellas 
que marauilla era. Desi dixo a Almangor: «estas cabegas 15 
connosco yo muy bien, ca son las de mios fijos, los inffantes 
de Salas, las siete; et esta otra es la de Munno Salido, so amo 
que los crio». Pues que esto ouo dicho, comengo de íazer so 
duelo et so llanto tan grand sobrellos, que non a omne quelo 
uiesse que se pudiesse sofrir de non llorar; ec desi comaua las 20 
cabegas una a una et retraye e contaua de \o: inffantes todos 
los buenos fechos que fizieran. E t con la grand cueyta que auie, 
tomo una espada, que uio estar 3. en el oalagio, et mato con 
el-la siete alguaziles, all i ante Almangor. Los moros codos tra-
uaron estonges dell, et nol dieron uagar de mas danno > íazer; 25 
et rogo ell alli a Almangor quel mandasse natar; Almangor, 
con duelo que ouo dell, mando que ninguno non fuesse osado 
1 vine a ver IB; antes e / . B YTZ.—2 los/ . ^.— 3 Almenara EIA; A . e 
fueron uengudos los xpianos e ag. TZY; traxieronme F / , troxier. TZ, trux. G\ 
desta B, de su / ; dessabat./a/tó YTZ A.—5 de aqui IB, fuera YTZ. —6 adalides 
IZB, adaliisyí; del alfós TY, déla foz IZ, da foz ^ . — 7 dixol YT.—d, te he Z, 
te F r . —9 quien... qual./«/tó YTZ. —\V q. le B, q. lo IZ; et... s&v.. falía YTZ; 
U cabesgas E .— 12 G. G. falta YTZ; grant YT, grande IZ; ende / . Y T Z . ~ 
13 1- ala hora / , / . YTZ.— 14 acordó YTZ; sobrellos EIB, falta TZG.— i l otra 
/• YZ; su todos, menos E . — xZ de cabo a fazer YZ, de cabo T. —19 llanto e su d. 
YTZ; sobrellas .FrZ—21 cabesgas FT/una e recontaua de cada vna t. YTZ.— 
22 fisiera TZY; coeyta T. coyta YA, cuyta 7^2.—24 \.o&.o% falta YTZA. —2$ non 
le todos, menos Y; d a ñ o / YTZ.—.26 e el mando (dem. GZJ a YTZG; alli / 7. 
estonSes B\ matar que (ca Y) mas querie ya morir que beuir YTZG.—27 auie 
YTZ; q. nol fiziesse ninguno mal F, q. nol fisiessen ningún mal (m. n. Z) TZ. 
del fazer ningún pesar. Gongaluo Gustioz estando en aquell 
crebanto, faziendo so duelo muy grand, et llorando mucho de 
sos OÍOS, ueuo a ell la mora, que dixiemos quel siruie, et dixol; 
«esíbrgad, sennor don Gongaluo, et dexad de llorar et de auer 
5 pesar en uos, ca yo otrossi oue doze fijos muy buenos caua-
lleros, et assi fue por uentura que todos doze me los mata-
ron en un día en batalla, mas pero non dexe por ende de co-
nortarme et de esforgarme; et pues yo, que so mugier, me es-
forge, et non di por ende tanto que me yo matasse, nin me 
10 dexe morir, ¿quanto mas lo deues fazer tu, que eres uaron? ca 
por llorar tu mucho por tos fijos non los podras nunqua cobrar 
por ende; et que pro te tiene de te matar assi?» E t dixol eston-
ces alli Almangor: «Gongaluo Gustioz, yo e grand duelo de ti 
por este mal et este crebanto que te ueno, et por ende tengo por 
15 bien de te soltar de la prisión en que estas, et dar te e lo que 
ouieres mester pora tu yda et las cabegas de tos fijos, et uete 
pora tu tierra, a donna .Sancha, tu mugier» . Dixo essa ora Gon-
galuo Gustioz: Almangor, Dios uos gradesca el bien que me 
feziestes, et otrossi uos gradesca el bien que me dezides, et aun 
20 uenga tiempo que uos yo faga pór ello seruigio que uos plega.» 
Aquel la mora quel seruira ueno, et sacol estonges a part, 
et d ixo l : «don Gongaluo, yo finco prennada de uos, et a mes-
ter que me digades cuemo tenedes por bien que yo faga ende» 
et el dixo: «si fuere uaron dar ledes dos amas quel crien muy 
1 aquel todos, menos F.—2 quenr. todos, menos EY; e faz Y T Z . ~ l diximos 
i?, deximos TZI; s'^ rv. (ó-\^ todos, menos EB.~$tn vos p. YTZ. — 6 pela vent. 
A., por mi nent Y7Z, p. mi desu / , falta B. — 7 dfxe de con. (me conortar Y) por e. 
nin de esf. TZY; por en desformar e confort yí. —8 e esf. quanto pude IJaita B. 
9 ende nada quanto YTGZ.—io mas tu q. e. cauallero YTGZ. — i 1 nunca los p. 
c / / pod. por ello nunca c. nin te tiene pro YTZ.—12 de matarte IB, en te ma-
tar F en matarte TG, por m. Z . -13 est. Alm. F, A. e, TZ; muy grant Y.— 
14 mal tan grande q. te vino e este quebr. Z/ este / / ; q te u / . Y; ende suéltete 
^ ^ f ^ i5 eStaUaS YTZG'' 6 ^  VT£' darte á¿o mió lo q. F . - 1 6 p. tu 
y-/- -fy zG'-caberas ET.—17 m. ca mucho ha que te non vio E dixol (d. eston-
c ^ V T G Z . - ^ uos lo g. F7^ (7 . - , 9 fezistes E / B ; fez... me/alta 
Y7ZG,-n. gr / A; me / IB .~20 t. (a t. TJ uenga YZGT; faga yo EIT, no A\ 
por elo faga A- por e. / . / ; ser. p. e. B; f. algún s. p. e YTGZ; q. v. pl / • VTZ. 
21 La m. YTZ; seruiera YT, seruia IZA, siruia B; u. a el e BA Jaita YTZ; sa-
cólo IZ, sacóle B; ent. Y, f. B A . ~ 2 2 de vos prenyada YTZ; ha menester Z, es 
men / . - 2 3 dig como/. T; ende/. F 7 Z _ 2 4 dixole asi /,• dixol el YTZ; lehe-
des / etc., menos E\ que lo IZ. 
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bien, et pues que fuere de edat, que sepa entender bien et mal, 
dezir ledes cuerno es mió fijo, et enuiar me ledes a Castiella, a 
Salas » ; et luego quel esto ouo dicho tomo una sortija de oro 
que tenie en su mano, et part ióla por medio, et diol a ella la me-
etat et dixol: «esta media sortija tenet uos de mi en sennal, et 5 
desque el ninno fuere criado, et me le enuiaredes, dargela edes, 
et mandar ledes que la guarde et que la non pierda, et lieue 
me la, et quando yo uiere esta sortija connosger le e luego por 
ella». Don Gongaluo pues que esto ouo castigado et librado 
con la mora, et tomado de Almangor todas las cosas quel fue- 10 
ron mester pora su y da, espidióse dell et de todos los otros 
moros onrrados, et fuesse pora Castiella, a Salas, a so logar. E t 
luego a pocos dias que el fue ydo parió aquella mora que di-
xiemos un fijo et dixo ella a Almangor en su poridad todo 
so fecho et cuemo era aquel ninno fijo de Gongaluo Gustioz. 15 
Desto plogo mucho a Almangor et tomo el ninno et man-
dólo criar a dos amas, assi cuemo el padre dixiera a la mora 
et pusol nombre Mudarra Gongaluez. 
2 d. le edes T etc., menos EY; me lo hedes IZ, me le edes 7"; a C, f. YTZ.—• 
3 e (/. YT) 1. que esto dixo tenia (tenie TG, saco Z) n. s. de o. (doro T) q. 
tenie (q. t. / en su YTGZ.—4 a ella / . YTZ; meatad YT, meatade A , mey-
tad IZ, meytat G. 5 de mi / . YTZ. —6 me lo IZB,- enbiardes K&--7 dargela 
hedes quela llieve e yo conocer YTZ.—8 le yo / ; lo e todos, menos i?.—-9 Pues q 
e. o. libr. don G. espidiosse luego (f. TZGj 'áe Alm. e de todos YTZG.— 
11 menester 7; desp. 7. 12 f. luego (f. su via JZGJ para Salas. Mas luego a pa-
sos de dias YTZG. —13 ell Y; de que agora dix. YTZ; dexim. 7^7.-14 un fijo 
E Alm. diol luego dos amas quel criassen e pusiéronle nonbre YTZ.—15 so en £ , 
su 7. —16 De lo qual 7.—17 mandara A.—l& Suprimo elJinal del cap. que dice: 
Agora dexaremos aqui de fablar desto ca después tornaremos a esta razón enesta 
estoria quando la materia nos troxiere a su lugar e contaremos del rey don Ra-
miro E l A, falta B; Mas ag. dexam. a. de f. d. ca d. lo contaremos adelante en 
la istor. en su lugar e diremos del r. d, R. YTZ. Sígnense siete capítulos, cuyos 
títulos en E son asi: E l caplo déla muerte del Rey don Ramiro e de como co-
rrieron los moror tierra de Portogal e de Gallizia fasta en Sant Yague — Comien-
Sase el Regnado del Rey don Vermudo... De como mezclaron all arzobispo de 
Sant Yague con el Rey don Vermudo e del miraglo que Dios y mostró en un 
toro — De las mugieres que ouo este Rey don Ramiro (l, Verm.) — De como A l -
mangor lidio con el Rey don Vermudo yl uencio e llego fasta León — De como 
Almangor cerco la gibdad de León — De como Almangor priso la cibdad de 
León e derribo las torres del muro — De como Almangor ueno correr tierra de 
cristianos e priso a Astorga. 
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[El noueno capitolo] de cuerno Mudarra Gon^aluez 
mato a Roy Blasquez. 
ANDADOS siete annos del regnado del rey don Uermudo, 
et fue esto en la era de mili et seys annos, et andana otrossi 
5 ell anno de la encarnagion en nueuegientos et sessaenta et 
ocho, et el de Otho, emperador de Roma, en treynta et siete, 
en este anno aquell Mudarra Gongaluez, fijo de aquella mora, 
pues que ouo complidos diez annos de quando nasgiera, fizol 
Almangor cauallero, ca , assi como cuenta la estoria, amaual 
10 mucho, ca era muy so parient, et por quel ueye de buen seso, 
et mucho esforgado, et de buenas mañas en todo, maguer que 
era aun ninno. E t aquel dia que Almangor le fizo cauallero 
armo otrossi con el bien dozientos escuderos, que eran de so 
linage dell de parte de su madre quel siruiessen, y l aguar-
15 dassen, y l catassen por sennor. Este Mudarra Gongaluez pues 
que cresgio et ueno a mayor edat pora ello, salió tan buen 
cauallero et tan esforgado que, si Almangor non era, non auie 
mejor dell en todos los moros; et por que sable ell y a , ca gelo 
contaran Almangor et su madre en poridad, de cuemo murie-
20 ran sos hermanos, et cuemo fuera so padre preso et desondrado, 
dixo a sos caualleros un dia et a toda su companna: «amigos, 
uos sabedes ya cuemo mió padre Gongaluo Gustioz sufrió muy 
_ 1 En B: cap. Ixv. de como M . Gongales vengo la muerte de sus hermanos los 
infantes de Salas e vengo la injuria de su padre; A A' dicen: como chegou a seu 
padre e (falta A) o connjeu; Sigo ET, los cuales añaden: et de como Almangor 
puso a (falta T) Coyan^a e corrió tierra de xiistianos.—3 de reg E ; reyn YIB; 
deste rey ^ / . - 4 esto/. FZ; seys quando and. el YTZ.~s año del señor Z, a 
déla e. del señor / . - 6 ocho a ñ o s / ^ F / el del imperio de Oto en trenta siete 
Fues q. Mud. G. ouo YTZ. — 8 diez anyos conpl. (f. TZG) fizol YTGZ; dez anos 
C ° T ^ 4 ~9 fe1 10 GZB) amaua YTGZB; amaua lo / , amauao A.-^o ca... 
J í qUe ' q' le ^ seiltido EI' b- / • de b. s. e falta B A . - n muy 
\ í v{' ; y\cost*mhres EIBA- maguera Z - 1 2 aun / . IZA, muy n. 
v Á * } ^ l0 Z) ñz0 VTZ—^l conel / . YTZA\ scud. Y, caualle-
T r v f ~ 7 ' A . 4 Z ' f - T B ; parteS 7; de la YT' iodol, menos E T n \ en 
ETY, e la e lo / Z - 1 5 yl en E , e le 1Y, e quel T, e q. le Z; acat. BZ; G. saho 
después tan F ^ Z . - i S del Y, quel ITZB; entre todos YTZ; quel sabie (s. ya T) 
de como Y B G Z ~ i 9 contauan E , contaua A, habia contado^; en p. de falta B. 
20 de como YTZ; des. e pr. YTZ.—21 un d . / . YTZ. 
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grand lazeria a tuerto, sin derecho, non faziendo nin meres-
giendo por que, et cuerno fueron muertos otrossi a traygion 
mios hermanos, los siete inffantes; onde uos digo, agora ya 
quando so pora ello, que tengo por bien de y r a tierra de 
christianos a uengar los si pudiere, et quiero saber de cuemo 5 
ternedes por bien uos de fazer y, et dezit me lo». Dixieron le 
ellos estonces desta guisa: «todo lo que tu tienes por bien plaze 
a nos muy de coragon, ca tenudos somos de aguardar te, et 
de seruirte, et fazer to mandado». E t Mudarra Gongaluez 
quando esto les oyó dezir, et esta respuesta ouo dellos, fuesse 10 
pora su madre et contogelo, et dixol cuemo querie y r uuscar 
so padre et saber de su fazienda del l , si era muerto o uiuo, et 
quel diesse la sennal quel el dexara, poro le el pudiesse con-
nosger; et ella diol estonges la media de la sortija que Gongal-
uo Gustioz le diera y l dexara; et Mudarra Gongaluez, pues que 15 
ouo recabdada la sortija, et tomada, espidióse de su madre et 
fuesse pora Almangor, et dixol cuemo querie y r ueer so padre, 
si el por bien lo touiesse; respondiol Almangor que lo tenie 
por bien et quel plazie por tan buen fecho como aquel que yua 
fazer. E t cumpl id estonges Almangor de caualleros et de caua- 20 
líos et armas et de auer et de quanto ouo mester por que fues-
se bien acompannado et ondrado; et segund la estoria cuenta 
otrossi, diol de christianos, que tenie catinos, caualleros et 
otros christianos muchos. E t e l l , pues que se uio tan bien gui-
1 e a sin / , e sin Z, e setn A; drecho F. —2 a tr. otr. VTG, otr. Z; foron 
outrossy morios a traygcn J ; m. otr. los s. i . mis h. a tr. /.—3 e digovos que 
tengo YTZ; agora eu quando A.—4 quanto i?, pues que /,— 5 e ueng. E ; pudier 
F; q. s. ¡tatiq YTZ.~6 tenedes / , teendes A, vos tenedes YTZ; uos / en iodos, 
menos EA; y / . /; et falta YTZ; E ellos dixieronle YTZ. —7 a nos pías TYZG. 
8 tenidos FZ.—9 te seruir E l ; de faz. YT; to en T, ¡os demás tu; E l quando 
YTZ.~io et... dellos / . YTZ. — 11 la m. e dixol YTZ; quier Y. —12 a su /. — 
13 quel le dex. / , quelli el leix. A, quel d. YT, quel dixera Z; por que el lo pud. 
perol p. YT, por do lo p. GZ; podiesse F —14 diole todos, menos TY; m. s. 
TIAB; quelli G. Gostez leixara A, q su padre don G. G. le d. e le dex. £ , quel 
dexara G. G. YTZ; que... sortija/«/tó /.— 15 e pues que M. la ovo tomada e (/. T) 
fue espedido de la m. fuese (e f. T) YTZ. —16 recabdado B, recebuda A.— iJ ver 
a su 77.-—x8 si... tou / . YTZ; respondió 7, responden A, e dixol F7Z; Alm le 
resp. ^.--19 por tan... muchos /atía YTZ—20 a faz. d£; aderesgolo 7; E Alm. 
le cumplió est. B; e cauallos -£'.—21 e darmas A; menester BI.—22 onrrado to-
dos; cuenta la e, BA.— 21 xpaos caualeyros e doutros A; capt. 7. -24 e11 estonges 
espediosse YTZ. 
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sado, espidióse del et de todos los otros moros poderosos, et 
fuesse su uia, el leuo consigo muy grand caualleria et grand 
companna; et pues que llegaron a Salas fueronse poral pala-
gio de Gongaluo Gustioz; et don Gongaluo quando los uio, pre-
5 guntoles quien eran. Dixo l estonges Mudarra Gongaluez : «don 
Gongaluo, yo nasgi en C o r d o u a » , et apar tóse conell a su la-
bia, et dixol de cuerno le dixiera su madre que era so fijo, et 
quel diera una media sortija quel ell auia dada en sennal, et 
que la traye a l l i ; el sacóla et mostrogela. Gongaluo Gustio¿, 
í o quando uio la sennal de la sortija, cuerno era aquella, la quel el 
diera a su madre, et queuerdad era, abragol luego con el grand 
plazer que ende ouo; et poso ya alli Mudarra Gongaluez con 
so padre. E t pues que ouieron sos plazeres, et folgado en uno 
y a quantos dias, dixo Mudarra Gongaluez a so padre: «don 
15 Gongaluo, yo so aqui uenido por uengar-la nuestra desondra et 
la muerte de los siete inffantes, nuestros fijos et mios hermanos, 
et non a mester que lo tardemos». E l luego que esto ouo dicho, 
caualgaron amos con toda su companna, et fueronse poral 
cuende Gargi Farrandez, et leuaron consigo dessa yda trezien-
20 tos caualleros. E t pues que entraron en el palagio do estaña 
el cuende, desaffio luego Mudarra Gongaluez a Roy Blasquez 
que fallo y, et a todos los de su parte, et esto fizo Mudarra 
Gongaluez libre mientre alli ant el cuende. E t dixol essa ora 
R o y Blasquez que non daua nada por todas sus menazas, et de-
25 mas, que non dixiesse mentira ante so sennor. Guando Mudarra 
.2 uia e segunt cuenta la estofia lleuo (lego Y) YTZ; et. g, c, /a/ta YTZ.— 
3 paral YT, para el IZ.—4 E t / . YT; Et don Gon. Gustioz quando ^ / i . El 
quando /.—5 que quien E.—6 C. e so vuestro fijo e trayo vos ende (por e. TZJ 
esta media sortiga en senyal Gonc. YTZ.—7 so en £ , su /B.~8 que le dexara /, 
de como le diera B; quelli el A, que el / , que le J5; dado £ / , dexado J5. — io es-
tonces quando E l ; nido T; senyal (media sortija TZGJ fuel abragar conel YTZG; 
la cual el 7; que el A . ~ i i e. q. u. era soh en EA\ abracólo 1. e con /.— 12 ouo 
Mas pues YTZ; y a / . IB; z. f. 7?.—13 ou. fol. YTZ.—14 unos pocos de dias 
Y T Z - — s o y IB; desonrra todos.~\(> u. f. et falta YTZ. 17 ha menester 
Zi?, esmen. / ; detard. FT", detardedes Z; esto dixo FZZ. —18 a... c o m p . / « ^ 
YTZ; paral YT; para el IZ, pora el £ .— 19 conde todos; dessa y. falta YTZA; 
bien tres. B . -zo donde B, ho Y, o T Z . ~ 2 i conde todos; luego / YTZ.— 
22 q. f. alh I, falta YTZA; e esto... alli f. YTZ.—23 a l l i / A; conde todos; 
essa o. falta YTZ.—24 amenazas TG.—2S dixiesse cosa que non deuiesse dezir 
nm mentira ante YTZ. 
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Gongaluez oyó assí dezir a Roy Blasquez, metió mano al espa-
da, et fue por íerirle con ella, mas trauo dell el cuende Gargi 
Ferrandez, et non ge lo dexo fazer, et fizo les alli luego que se 
diessen treguas por tres dias, ca non pudo mas sacar de M u -
darra Gongaluez; et pues que esto fue fecho, espidieron se del 5 
cuende todos, et fueronse cada unos pora sos logares, mas pero 
Roy Blasquez non oso de dia y r a Baruadiello, et espero la no-
che quando se fuesse. Mudarra Gongaluez ouo sabiduría desto, 
et fuesse echar en gelada gerca la carrera poro ell auie de ue-
nir; et en passando Roy Blasquez salió Mudarra Gongaluez de 10 
la gelada, et dio uozes, et dixo yendo contra ell: «morras , ale-
uoso, falsso et t r a y d o r » et en diziendo esto, fuel dar un tan 
grand colpe del espada quel par t ió fasta en el medio cuerpo, 
et dio con el muerto a tierra; et cuenta la estoria sobres té que 
mato y otrossi estonges treynta caualleros daquellos que yuan 15 
con ell. Empos esto, a tiempo después de la muerte de Gargi 
Ferrandez, priso a donna Llambra , mugier daquel Roy Blas-
quez, et fizóla quemar, ca en tiempo del cuende Gargi Ferran-
dez non lo quiso fazer por que era muy su pariente del cuende. 
E en este año otrossi saco Almangor su hueste muy grand, et 20 
ueno correr tierra de christianos et ueno fasta Coyanga, e 
Coyanga es la cibdad a que agora dizen Valencia , et gercola 
et prisola, et desi fizóla derribar de gimiento et astragarla toda, 
et después tornóse pora Cordoua. E n aquell anno otrosí mu-
rio ell emperador Otho, el primero, e regno empos ell Otho, 25 
el segundo, diez annos. 
1 G. esto le (estol T) oyó d. TGZ; a R. B /. YTZG; a la e. todos.— 
2 e quisol ferirle Y, e fue para ferirlo Z; con ell E , en el A, del los demás; 
conde todos, — f a z . e sacóles treg. YTZ.—4 sac... G. et falta YTZ. — 5 desp. / . 
6 conde todos, menos E ; todos del c. YTZ; fuese / / uno IZG.—7 non oso de dia 
R. B. YTZ; a la /. — 8 noche en que se YTG; G. sopo esto YG, G. luego que 
sop. e. T.—g et/. T; gerca del camino / ; por do el (?, por do / . —10 sallio YZ. 
11 diol, dixol YTG;y.f. I, y. c. el / . YTG.—12 í. tr.WT; desiendol T; un 
golpe (col. ZJ tan grant (-nde ZG) YTGZJ. — 13 de la esp. todos, falta en YTZ; 
que lo todos, menos EY; fasta el / / ata o meyo do corpo A, bien por m. del c. 
KTZ. —14 m. en t. Y1ZA; diz Y, dis T, dize Z; ist. Y; s. / . YTZ. —15 otr. / . 
IA; est./. YTZ; de aq. / , / . YrIZ. —16 Después desto / , E desi YTZ; desp. 
/ • T.—17 m... B. / . YTZ.—19 muy, del c o n d e Y T Z ; conde EIA.— 
21 e llego f. YTZ\ e C. es/. YTZ.—2Z cibd. a / . YTZ.—23 e pris... Cord./ . 
TZ; fizóla toda astragar de cim, e tor Y,—24 E en este Y , ^ (f. T) ese TZ. 
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f l l l 
Enel cc lxxx capitulo, que fue alos veynte e tres años 
[del Regnado de don Ramiro], dis que cafo R o y Blasques con 
doña Lanbra en Burgos, e duraron las bodas ginco femanas, 
ca fueron y yuntados todos los ornes onrrados de Efpaña , e 
fue y Goncalo Gofties con fus viie fijos. E Alua r Sanches, vñ 
fobrino (i) de doña Lanbra , ovo fus palabras con Gongalo 
Gongales, el menor délos fíete ynfantes, ffobrel alancar; e 
matol Gongalo Gongales. E Recudió Roy Blasques ala pelea, e 
firio a Goncalo Goncales; e Goncalo Goncales diol con vñ 
agor enel rroftro, e boluiofe y muy grant pelea; pero avinio-
los el conde Gargi Ferrandes e fizólos perdonar. 
Enel cc lxxx i capitulo, que fue en effe año mifmo, dize 
que doña A lambra , aviendo mal talante a Goncalo Goncales, 
mando avñ efcudero fuyo que ynchiefe vñ cogonbro de fan-
gre e que diefe con el a Goncalo Goncales; e el fizo lo anfi; e 
Goncalo Goncales (2) matol ante doña Lambra , enguifa que 
déla fangre fe v ñ t a r o n los paños de doña Lanbra. 
E n el cc lxxxi i capitulo dize que ffe querello doña Lanbra 
a Ruy Blasques déla defonrra quel fizieran fiis fobrinos, e el 
(t) Léase primo. 
(2) Acaso: 00119. G. e sus hermanos matáronlo. 
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prometiol quel dar ía ende g rañ t venganga Otrofi dize(n) que 
enbio Ruy Blasques a Goncalo Goftios con mandaderia a A l -
raangor, a Cordoua; e enbiol vna carta faifa en quel enbiaua 
Rogar, que luego que llegafe a el, quel cortafe la cabeca. E el 
non lo quifo fazer mas prifol e diol vna mora fija dalgo quel 
firviefe; e ovo vñ fijo enella quel dixeron Mudara Goncales. 
[IV.] Enel cc lxxxi i i capitulo dize que fablo Ruy Blasques con 
fus ffobrinos que quería y r correr tierra de moros, e que fue-
fen con el , e a ellos progoles. E Muño Sal ido, fu amó dellos, 
comengo ( i ) fus abueros e fallo los muy malos, e Rogóles que fe 
tornaffen, e ellos non lo quigeron fazer. 
[V.] Enel cclxxxiiii0 capitulo dize que baldono muy mal Roy 
Blasques a Muño Salido, por que querie tornar alos ynfantes. 
E fobre efto se boluio muy grañ t pelea; e Ruy Blasques vio 
que non tenia tiempo (2) como ffe podiefe vengar de fus ffo-
brinos, e abiniose con ellos. 
[VI.] E n el cclxxxv capitulo dize que Ruy Blafques e fus fobri-
nos fueron correr el canpo de Almenara , e Ruy Blasques 
finco engelada, e enbio a fus ffobrinos correr el canpo; e fa-
lieron a ellos V i a r a e Galue con muy g rañ t gentio de los mo-
ros, e comencaron alidiar con ellos. E Roy Blasques non'les 
acor r ió , ca el avia enbiado dezir alos moros que los non aco-
rrerla; e mataron luego a Ferrant Goncales e a Muño Salido e 
alos dogientos caualieros. 
[VIL] Enel cclxxxvi0 capitulo dize quelos ynfantes, eftando 
muy coytados, enbiaron pedir ayuda a Roy Blasques, fu tio; 
e dixoles que penfafen de defenderfe, que el non los ayudarle 
por muchas defonrras quel avien fecho. E tresientos cava-
lleros de Ruy Blasques fueron ffe luego para ellos, pero al 
cabo fueron muertos, e defcabecados les viie ynfantes. 
(1) Léase cato. 
(2) Léase sazón y cfr. pág. 00, variante de I. 
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rt/jllj Enel cc lxxxvi i capitulo dise que Via ra e Galue tornaronfe 
para Cordoua e prefentaron las viie cabecas de los ynfantes e 
la de Muño Salido a Almangor; e moftrolas a Goncalo Goftios, 
e el conogiolas que heran de fus fijos e de Muño Salido, fu 
ayo, e cayo en tierra por muerto; e Almangor comengol a 
conotar e mandol dar muy g rañ t algo (e) enbiolo para fu 
tierra. Otrofi dize que la mora quel feruia vino a el e dixol 
que fincaua enginta del; e el dixol que fi fuefe fijo que gelo 
enbiafe; e diole la mitad de vna fortija de oro que tenia enla 
mano, e dixo que gela dieffe quando gelo enbiafe, e que lo 
, conofcerie por fijo. E fafta los xxxv anos del Rey don Ramiro 
non cuenta ninguna coffa 
[IX.] Ene l ccxcv capitulo que fue en el vi[i] año [del Regnado 
del Rey don Bermudo] dis que [pues que] Mudarra Goncales, 
fijo de Goncalo Guftios e déla mora, ouo x años , fisol armar 
cavallero Almangor e diol ce cavalleros, fus parientes de 
parte de fu madre, quel firviefen; e a cabo de poco tienpo 
vynoffe para fu padre Goncalo Goftios e traxo la mitat déla 
fortija, e Goncalo Gostios conofeiol por fijo por aquella feñal; 
e efte vengo afu padre e afus hermanos e mato a Roy Blas-
ques e quemo a doña Alhanbra. Otrofy dize que corrió A l -
mangor Abenihagen ( i ) , la que agora dizen Valencia e que-
móla e deftruyola toda. 
(i) Léase a Coyan^a (?). 

m 
Crónica General escrita en 1344. 
[I.] De como el conde don Garci Ferrandes gerco Ca-
mora defpues de la muerte de fu padre, e como el rrey 
de León le emendo algunos tuertos que refclbiera de los 
fuyos e como caso doña Llanbra con Ruy Vafques. 
CONTADO auemos ya ante defto en como el noble conde 
don Ferrant Gongales ante que muriefe auia firmada fu pos-
tura entre Caítiella e León; e defpues quel fue muerto, non 
quifieron los leonefes tener la poftura e vinieron correr e fa-
ser mal en Caftiella, por que defpues ouo el conde don Gargi 
Ferrandes de ayuntar fu huefte muy grande e fuefe echar 
fobre Qamora; e en teniéndola gercada, vinieron los de Alúa 
e los del Carpió a dar en la huefte e a fazer rrebato, e ovo 
Ruy Vafques a rrecudir a ello, como aquel que era muy buen 
cauallero de armas; e fue a ellos con tresientos caualleros e 
i E l epígrafe de los capítulos solo se halla en QU. DQ falta U.—4 e como caso 
con d. L. Q. falta el fiambre de R. V.—5 Cuenta la estoria que el conde M ; ya 
falta t; antes Vq, falta U; en / . U.—6 Ferrand U, fifernan M; mor. v, fallesciesse 
tuq; ante de su muerte ovo de facer avenencia entre M; firmado u.—7 Castilla 
todos; fue fallescido tuq, morio M.—% venier. UMtv; a cor. t; a corr. a Castilla 
e a fazelles todo mal a los pobladores della por J / .—9 por la qual rason o. desp. 
el W, -_io ajunt. grande hueste M ; fue cercar Qam. (a Q. UV) TV.~ i i en / . 
Vvtu; iva. q; ven. M; v. a dar enla h. 1. de A. (Alaua UVvtu) e I. del C. e ovo W. 
xl ouo de (f. U) salir a ellos R. W; rrec. alia c M ; muy/. V v . ~ \ \ docientos 
cau. de harmas qtu. 
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alcangolos e lidio con ellos e vengiolps e de íba ra to los , pero 
que le mataron dof caualleros en aquella l i d ; e por que ñso 
mucho bien en aquel dia ouol defpues a dar el conde Gargi 
F e r r a ñ d e s por muger a doña Llanbra, que era fu prima cor-
5 mana. E en teniendo el conde afi gercada Qamora, embiole el 
rrey de León fus mandaderos: que fe algafe de fobre Qamora, 
que fi algunt mal o dapño auian fecho en fu tierra que non 
fabia el ende parte, mas quel quería tener lo que el conde don 
Ferrant Gongales entrellos p u ñ e r a , e que aquellos que a la íu 
10 tierra fueron faser mal e dapño que los eftrañaria en los cuer-
pos e aueres. E el conde don Gargi F e r r a ñ d e s fablo con eftos 
fus altos omes, aquellos que y eran, e fallaron en fu acuerdo 
que el rrey de León desia bien, ca dof tanto mal le fisiera el 
en fu tierra que le a el fisieran en la fuya, e demás que lo que-
15 ria e í t rañar a aquellos que lo fisieron. E el conde entendió 
quel confeiauan bien, e c reyó fu confeio; e leuantofe luego de 
fobre Qamora e fuefe para Burgos, e fueronfe con el muchos 
de León e de Portogal, por feer en aquellas bodas de doña 
Llambra e de R u y Vafques. E andudo con efas conpañas fafta 
20 que llego a Burgos; e mando y armar tienda muy noble en 
que eftudiefe doña Llambra con fus dueñas e donsellas para 
veer los trebejos que fasian e como langauan al tablado. E el 
1 e 1. c. e. e v. falta v; ven. (vencieron U) e mat W.—2 m. y dos c. a Ruy 
Vasques en W; en a. \. falta Q; lid el ouo desp. v; por que provo M.—3 le ouo 
M , el o. Vv, ouo los demás; a dar desp. UV; al c. Vu; Ferrnt Gongales Q.— 
4 a/". Q; a d. Lambria por m. M. — ^  en falta W; asi / . M ; a (^am. Vut; yn-
biole q.—6 L . mandado W; q. le alg. a Q.—*] ca si Utuq; algún daño o m. 
v; o daño Vu; mal en su tierra fizieron yo nunca supe ende M; avya Vv.—K s. p. 
dello m. tuq; quel solo V, que lo v, que el que M , que le los demás; t. e guardar 
aquello q. M.—q pos U; e / . M ; en la Vv, la QC/, a M . — 10 quesieron ¿7; a 
fazer Mq; o dap. QU; daño MVvtuq; e q. v, quel tu; les estr. Q, los estrañaua v, 
los trabaxaria tuq, lo estrañaryan V, le estragaría M\ en f. M.—11 e los av. M; 
don / . Vv; F . f v, estos s. a. o. falta M. — iz ay eran con el e dixeronle q. el 
rrei M; fablaron qut.~i5 que dos M; tantos le Vv; les auia el fecho (f. el uq) en 
IV. —14 q. a el fizieron M ; q. le a el auian (al auia el tj fecho en la s. Qi/tuq. 
falta Vv.~is a falta MV, en qut, e Q; fes. [/, feg t; conde oyó bien lo que le M. 
16 que le V, quelo IV; aconsejaron los suyos e creyó M ; tomo IV,. luego 
/ . 7J/. —17 fuese contra B. M; figieronse q.—iS L . e ( f Vtuq) después por ser 
(p. s./, tuq) IV; para ser M.— ig anduvo V; con sus c. W.—20 ay v, alli 
vna tienda il/.—21 estouiese UVqu, estuu, tv; e sus M; sus donz. e con sus due-
ñas Vv, donz. con ella p. M . ~ 2 2 ver todos, menos U, que viesen M ; sus treb. ffi 
para ver como M . 
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primero que y lango fu vara fue Gargi Ferrandes, e defpues 
Ruy Vafques, e defpues Muño Salido, el que bien cato las 
aues, e defi otros muchos de otras partes, e defi lango Aluaf . 
Sanches, primo cormano de doña Llambra. E quando lango al 
tablado dio un tan grant golpe en las tablas que lo oyeron 5 
dentro en la vi l la , fegund dise la estoria. Doña Llambra quan-
do lo o y ó , e fopo que fu cormano Alua r Sanches lángara tan 
bien, plogol mucho, e con grant plaser que ende ouo dixb 
aquellos que y feyan con ella que non vedarla fu amor a ome 
tan de pro fy non fu efe fu pariente tan llegado; e por efto que ¡o 
doña Llambra dixo fe figuio defpues mucho mal, afi como Vos 
lo la eftoria contara adelante. E en disiendo doña Llambra efto 
de Aluar Sanches, oyólo doña Sancha, e los fiete infantes, que 
y estañan con ella, e quando aquello oyeron, comengaron a 
rreyr; mas los caualleros, como eftauan en grant fabor de un »5 
juego, non pararon mientes en aquello que doña Llambra d i -
xera, mas Gongalo Gongales, que era el menor de los fiete 
infantes, parara en ello muy bien mientes, e furtofe de los 
hermanos e fue caualgar en un cauallo, e tomo un bofordo 
en la mano e fuefe folo, que non fue otro ome con el finon un 20 
efcudero que leuaua un agor. E Gongalo Gongales, luego que 
llego, fue langar al tablado e dio un tan grant golpe en el que 
crebanto una de las tablas de medio. E quando efto vio doña 
Sancha, e fus fijoSj ouieron ende grant plaser, mas en verdat 
pefo mucho a doña Llambra. E los fijos de doña Sancha canal- 25 
1 ay vt, f. M\ don G. QU, el conde don G. Vv\ e d. el M.— 2 desp. lango M. M. 
3 desy (), ansy V, bis.—4 primero t; E como 1. tuq; lango dio enel t. un t. gr. g. 
enlas t. todos.—6 en la v. dentro Vv\ segunt Q, -un MVv; lo dize en la M, cuenta 
la íf; E quando d. L . lo (2^ ) vio e sup. W. — 1] hermano v% cuñado Q.—8 pin-
góle M, plogo Q_, plogole los demás; gran Mvqu, -nd U, -nde Fj ende/. Mtuq.— 
9 a aq. U\ hy seyan M , conella estauan W. —10 sinon... e por falta Vv\ desto V. 
H dixo doña L . Muqt; mucho m. desp. vtuq; adelante asy W.—12 adel falta 
desiendo U; L . tanto bien de A . M.—14 hi M, alli los demás.—15 con gran-
de Vv; del juego M. — ib juego en otro W\ en aq. (ello Q) m W.—17 e G. M\ 
q. era/. U; e l / . Vv. —18 paro Mu; aquello W\ muy b . / MVv; apar tóse /^ . 
^ sus h. QUV; fue (fuese a tuq) saltar encima de su (un tuq) cab. W; bohordo 
QU, boordo V, bohordon uq, bordón t.—20 en la m. / . M; fue el solo M ; e non 
f- conel otro o. W.—21 Ueu. UVvu. — 22 alangar Vq; e fue dar (a d. vqut) enel 
(f. ut) un tan gr. (un tal QU) golpe W; en el tablado q. il/.—23 quebranto to-
dos;U una QI una de y de en mi QUV; oyó M,—24. ende falta W,—25 p. 
dello m. QUíuq, pesóle d. m. V, pesóle m, d. v. 
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garon entonce e tueronle para el hermano, ca ouieron miedo 
que fe leuantafe entre Gongalo Gongales e A l u a r Sanches al-
guna difcordia, como contefgio luego, ca Aluar Sanches co-
mento y luego de desir fus palabras tan grandes por que ouo 
5 de rrefponder Gongalo Gongales e dixo: « tan bien alangaftes 
e tanto fe pagan de uos las dueñas que bien femeja que non 
fablan de otro cauaílero tanto como de uos ». E aquella ora 
dixo Alua r Sanches: «fí las dueñas de mi fablan derecho fa-
sen, ca entienden que fo meior que los otros que y fodes». 
io Quando efto oyó Gongalo Gongales, pefole mucho de co-
ragon e non lo pudo fofrir, e dexofe yr para el atan bra-
ua miente que mas non pudo, e diole una tan grant puñada 
en el rroftro que los dientes e las quixadas le crebanto, 
de guifa que luego cayo muerto en tierra a los pies del caua-
'5 lio. E doña Llambra quando lo oyó, comengo de dar gran-
des boses, llorando muy fuerte miente e disiendo que nunca 
dueña fuera tan defonrrada como ella. Ruy Vafques quando 
aquello oyó caualgo a grant priefa e tomo una afta en la mano 
e fuefe para alia onde eftauan, e quando llego a los fiete in-
20 fantes, algo arriba el brago con aquella afta e dio con ella a 
Gongalo Gongales un atan grant golpe en la cabega que 
por ginco lugares le fiso crebar la fangre. Gongalo Gongales, 
quando fe vio atan mal ferido, dixo : «par Dios, nunca vos yo 
merefci por que me vos diefedes tan grant ferida como efta, 
25 e rruego yo aqui a mios hermanos que íi yo muriere, que 
1 p. su h. Q; que ou. M; m.. falta tuq, temor QUVv.—2 de se leuantar W\ 
A. S. e G. G. Vv.—3 desc. M\ en como tuq\ acónteselo UVQ.—4 hy M, fatta 
W; desgir ¿7, fazer e de dezir M\ t. gr. / íuq.—6 pagauan QUv, -aren Vqut; las 
damas digo dueñas t, falta M\ paresge W.—7 aquello QUiuq, a aquello V, aque-
llos oxz. falta W.—8 fabl. de mi Vv.—9 entiendo Vv\ ent. quien so e quien 
es mejor ca so mejor q. M; q. ninguno de uos otros PT. —10 E q. W, menos v.— 
II podía podiendo q\ suf. uq\ tan ÍF.—-13 los rrostros M; quex. V\ que-
branto todos.—14 cayo cómo muerto MVvtuq.—15 q. lo vio W, q. oyó este fecho 
M\ dar muy g. QUVuq.— i6 fiera mente i)/; desien. U, deg. uq, e diz. M,— 
17 fuera dueña tuq; Al l i Rui 71/, E R. Fz/. —18 esto oyó W; grand V, gran Mtw. 
19 donde Vvtuq, a áo M.—20 arriba falta W.—2\ una tan gr. ferida W.— 
22 le quebró Vv; quebr. Mtuq, quebrantar QU; Mas quando G. G. se W.— 
23 vio ansy mal W\ dixo gierta mente nunca W\ yo vos tq, yo vos lo ^.—24 me 
diesedes vos M; vos/ . QUtuq; grande MV, gran Uvqut.—2$ yo ruego QUVvM 
muriere todos, menos v. 
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nunca vos lo demanden; mas ruegovos que me non firades 
otra ves, por quanto vos amades, ca vos lo non podr ía fofrir». 
Ruy Vafques quando aquello oyó , algo otra ves el afta con 
gran faña que ouo por le dar otro golpe, e Gongalo Gongales 
quando lo vio, desuio la cabega del golpe en tal guifa que le non 5 
alcango fi non poco por el onbro, pero tan grande fue el golpe 
que dos piegas fiso el afta en el. Gongalo Gongales quando vio 
que non avia y otra mefura ninguna, tomo en fu mano el agor 
que traya el efcudero e fue dar a Ruy Vafques con el una tan 
grant ferida en el rroftro a bueltas con el puño que todo gelo 10 
crebanto de aquel golpe, de guifa que luego le fiso crebar la 
fangre por las narises. Ruy Vafques quando fe vio tan mal tre-
cho, comenco a dar grandes boses e a desir: « a r m a s , armas,» 
e muy apriefa luego fueron aiuntados con el todos fus caualle-
ros, ca bien veyan que se daría a mal aquel fecho íl le Dios 15 
non. acorriefe. Mas el conde Gargí Ferrandes, que era feñor, 
e era y en Burgos, e Gongalo Guftios, padre de los infan-
tes, tanto que fopieron aquella buelta vinieron y luego e 
metieronfe entre ellos e defpartieron los, que non ovo y enton-
ge otro mal ninguno. E tan bien andudo y el conde Gargí 20 
Ferrnandes, e Gongalo Gustios, padre de los fíete infantes, 
que luego los fisieron perdonar de la una parte e de la otra; ca 
los infantes fe apartaron luego con fu conpaña a un logar, e 
l non me Qiuq.~-2 avedes J / ; ves ca (que Q) non lo podre W; gofr. q, 
sufr. zv—3 Quando R. V. esto cyo UVv, Q. (E q. uq) e. o. R. V. tuq, Q. e. o. 
Q; la asta QV\ por gr. QViqu.— $ cabega por tal W; lo M.—6 enpero non 
fue tan pequtño el golpe que non fizo dos pieg. el a. M\ gran golpe fue tuq.— 
7 en el e G. M, en G. «, e G Q.— 8 y falta q, en el Vv; otro remedio tomo 
qut; neng. M , falta IV; en su m . / . M. vn agor IV; tenia £¿7.—9 escud, en su 
mano tuq; dar (a d. qj conel a R. V . vna W; vn tan gran golpe M.—10 rostro 
que todo el agor fue quebrantado de aq. W- — n quebr. M; de tal guisa IV; que-
brar MUut, quebrantar los demás; la sangre / . Vv.—12 Quando R. V. se Vvtuq, 
Q. se (borrado en U) R. V. vio (se v. U) QU; mal traydo M.—13 c. de dar muy 
g. W; e desir W; armas falta vtuq.—14 e luego a muy (f. U) grant pr. f. W, e 
m. a. e 1. M; junt. M; conel (f. Vv) ayunt. TV; los sus F, los suyos QUv.— 
15 que bien Vv; veya V, vien ti; que vernia M, q. saldría V; si les tq, si lo V; 
si D. non les T!/. —16 ocuniese /w^/ que... Burg./rt/tó W; señor de Castilla era vJ/. 
»8 siete inf. Mvt; en tanto tuq; vieron W; venier. MUVvq.—19 dispart. des-
paigier M, partiéronlos UVv, pait. entonge Q; y otro Q, ay o. htq, ende o. v.— 
20 estonge e itrellos 0^ 10 m. neig. Ad; tam bien... inf. que falta tuq; andudieron 
(-dovieron U, -duv. V) en esto el conde don G. QUVv.— 22 fiz. V, fes. U, fueron 
•^; vna e déla o. paite U; o r^a e lo? W—23 h¿ . que heran todos qut. 
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podrían fer todos fafta dosientos caualleros; mas pero tan bien 
lo Asieron, fegunt dicho ef, que de aquella ves non ouo y mas 
mal 
[11.] Agora dexa el cuento de fablar del conde don 
5 Gargi Ferrandes e de la condesa doña Sancha, fu muger, e 
torna a fablar de Goncalo Gustios, que era en Salas, e de 
Ruy Vafques fu cuñado. 
D ISE el cuento que, defpues que los casamientos de Ruy 
Vafques e de fu muger doña Llambra fueron fechos en Bur-
I Q gos, e por la contienda que y ouo Gongalo Gongales, el me-
nor de los fiete infantes, con Ruy Vafques por la puñada que 
dio a Aluar Sanches, fu cuñado , e por las feridas que diera 
Ruy Vafques con el afta a Gongalo Gongales, e por el agor 
que Gongalo Gongales erebo en el rroftro a Ruy Vafques 
15 ouiera a rrecreger grant dapño, fi lo el conde Gargi Ferrandes 
non partiera, que los fiso perdonar para fiempre. E cuydando 
Gongalo Gustios, padre de los infantes, que era afi verdad, 
fue un dia a ver fu cuñado Ruy Vafques a Baruadiello, e fablo 
con el e dixole: «don Ruy Vafques, eftos míos fijos fon vuef-
20 tros fobrinos, e vos auedes mefter caualleros mucho a menu-
do , como muy alto ome e muy buen cauallero de armas que-
vos íodes , que por todas las tierras fodes temido, tan bien de 
moros como de chriftianos, e todos vos an grant enbidia e vos 
1 podian Q, pedieran M; dugientos vg; mas... mal/a/ía tuq; mas tan b. lo Qv, 
mas lo ¿7 . -3 mal/a/tó W.—4 Epigrfe de QU, Mas ag. ¿7.—5 su mug. / . Q-— 
8 D. la ystoria qut; desp. de los c. W . - 9 su m. / . W; que fueron V.—10 B. 
que por W;. ay M, ende Vv .~ \ i que por V.—12 que Albar S. de Albar Sánchez 
su c. M; que le d. W . —13 la asta (bara tqu) e (f. Qv) otrosí por el a^ or W; 
asta déla langa M. 14 lanco M; quebró a el enel ros. QUVv, quebró enel r. de R. 
V . —15 se ouiera (deu. U) W, por lo qual ouiera M\ se ouiera de faser (hauer 
//matar V) dap. (f. Vv) W; l o / . M; don G. M.—\b non lo p. M\ que lo 
e los porsiem. ¿7. —17 berdad M, f. W.—18 fuelo (fue Vv) z. ver vn dia 
a. Baru. W.—19 dix. ansy W.—20 menes. todos; muncho (X—21 onhre..M, falta 
W; e buen Q; darmas M.-~22 e pov QÜViuv; las rasones ¿7; tenido víuq.— 
23 xpianos como de moros W\ grand U, grande MVt, gran vqv; ynbidia qt. • 
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temen mucho, e por ende ternia yo por bien, fi vos pluguiefe, 
que vos firuiefen los mios fijos e vos aguardafen, fi vos por 
bien touiefedes, e vos queles fuefedes bueno e les fisiefedes 
algo en manera que ellos valiefen mas por vos, ca vueftros 
fobrinos fon e ellos non an de faser finon quanto vos mandar- s 
des e touierdes por b ien ;» e el otorgol que lo cumpliría. E 
dende a poco tiempo fuefe Ruy Vafques e, doña Llambra, fu 
muger, para Burgos, e luego a pequeña fagon, tornofe doña 
Llambra para Baruadiello, e fueron los fíete infantes con ella 
por le faser plaser e feruigío con fus agores e con fus aues. 10 
E defpues que ouíeron tomada mucha caga tornaronfe para 
doña Llambra e dierongela, e defi entraron en una huerta, que 
auia gerca del palagio donde pofaua doña Llambra , para 
afolasarfe e folgar en ella demientra que guifauan la yantar. 
Pues que fueron en la huerta, Gongalo Gongales defuíftiofe 15 
de todo lo que traya, finon de los paños menores—^e efto por la 
grant calentura que fasia, cuydando que lo non veyan las due-
ñas, por que era dellas muy alongado, pero non era afi, ca 
doña Llambra e las dueñas lo veyan muy bien.,— e tomo fu 
agor en la mano e fuelo bañar . E quando doña Llambra lo vio 20 
afi eftar defnudo, pefole mucho de coragon e dixo contra fus 
dueñas : « amigas, non veedes como anda Gongalo Gongales en 
paños de lino? creo que lo non fase por al finon por que nos 
enamoremos del; por gierto vos digo que me pefa mucho fi el afi 
1 ende yo auria por W; avos p. V, p. a uos v,—2 serv. Mq; mis todos; guard. 
tuq\ si... tou. falta W.—3 buenos Q, vno V. — 4 vos e que que bos fuesedes servido 
e guardado dellos que vuestros M. — 6 mandaredes UVvtuq\ e tov. p. b. / . W / 
otorgólo (2¿7, otorgogelo Vvtq, otorgelo otorgo M.—7 dende f. W; salióse W. 
—8 luego faltaM; a poco tienpo Mq, a poco poco tiempo tu; dona L . torn. U.— 
9 con ella los s. i W.—10 con otras aves W.— U q. ou. tomado (q. tomaron 
Q-) W.—12 e pusiéronla ante ella M. — 13 agerca M ; doña L . Sancha Q, d. S. 
Uv; pal. de d. S. tuq/ Lanbria en q tomava solaz e folgaua e demientra M . — 
14 Asolasar (recrear tuqj en (con QJ ella dem. W; que/. Q; guisava M , segui-
saba de y. MVtuq.— 15 Después ¿Wtfí, m¿nos ¿7/se desnudo hcq.—16 del 
t' tuq; t. quanto tr. (tenia v) Vv; e esto / . M, esto Vv.— i'] calura tuq; fazia e 
fuese mucho alongado délas dueñas e cuyd. q lo non vian enpero M ; vieran t, ve-
yesen qu, viesen QU.—18 erael U; estaban d. m. lejos tuq; era ello ansi ikf. —19 
ias otras d. Q; vian if.—20 fuelo a M vqu, Ae a t; E / . QUq; vido M.-—21 est. 
ansi Mv ; p. ende m. e d. M ; mucho/. QUVv.—22 d. e donzellas M ; vedes to-
dos, vedes vos otras M , — 23 lino si piensa q nos avemos de enamorar del e creo 
I- lo non faze por al por cierto M ; non lo vtuq.-^H pesara W, menos Q. 
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cfcapar de mi que yo non aya derecho d e l » . E afi como ovo 
dicho efto, mando llamar un fu ome e dixole: «ve e toma un 
cogonbro e fínchelo de fangre, e ve a la huerta do eftan los 
fiete infantes e da con el en los pechos a Gongalo Gongales, 
5 aquel que vees que tiene el agor en la mano, e vente para mi 
quanto pudieres, e non ayas miedo, ca yo te amparare , e afi 
tomare venganga de la puñada e de la muerte de mió cormano 
Alua r Sanches, ca efta iugleria a muchos e n p e e g r a » . E el 
ome físo entonge como le mando doña Llambra ; e los infantes, 
10 quando vieron venir aquel ome contra f i , cuydaron que les 
enuiaua fu cuñada alguna cofa por que fe les tardaua la yan-
tar, ca tenian ellos que bien eftauan con ella e que ella que 
los amaba de voluntad, mas ellos eran engañados en efto, ca 
ella los defamaua mortal miente que mas non podia. E afi 
15 como llego el ome a ellos, algo aquel cogonbro e dio con el a 
Gongalo Gongales en los pechos, como doña Llambra le man-
dara, e fíncholo todo de fangre, e fuxo luego contra doña 
Llambra. E los otros hermanos quando vieron esto, comenga-
ron de r reyr , mas non de coragon. E dixoles entonge Gongalo 
20 Gongales: «hermanos , muy mal fasedes que vos defto rreydes, 
ca afi me pudiera ferir con al como con efto e matarme. E 
demás vos digo que fi alguno de vos contefgiera esto que a mi 
yo non querr ía beuir un dia mas fafta que lo vengafe, e pues 
que lo vos leuades en juego efte fecho e atal defonrra, mande 
I escapa (queda tuq) q. W, ha destar par de mi q. M ; yo del n. a. der. 
QVvqut; del der. U—2 su escudero q estava ay gerca e dix. ve agora e M.— 
3 cog. de essa huerta e M ; a la h. / . M.—4 en el rrostro if.—5 vedes M, 
vieres (vierdes t) TF.—6 pod. U; defenderé W; anp. e dixo a las dueñas por 
aqui tom. ilf.—7 e muer. W; mi todos; hermano TF.— S esta juder. I f , este 
juego W; enpegera tor'os.- 9 el escudero M ; fizo estonge M , fisolo (fiso Q) ansy 
W; dona L . le m. Q.—10 q. lo vieron ven. para si (asi para ellos tuq) W; aq. 
escudero M ; cuydavan M U ; los M, le Q.— \ \ enu. (-auan Q) desir a. c. su cufi. 
lF;por quanto se M ; que les W.— 12 ella les W.—13 de coragon e de vol. Vv-
14 podría M.— 15 lego Qí/,- el escudero a M ; algo de aq. M , a. la mano con 
aq. W.—16 como... mand. / . TV.— 1 7 e dio de fuyr M ; fuyo para d. Tf.— 
18 E / . QUVv,- q. aquello v. c. W.— ig Mas dix. M. — 20 muy / . M; desto 
vos £/ de tal cossa vos M . ~ 2 i reydes que como esto fizo asi M ; pod. Mqv po-
dría O V; con otra cosa e mat. W; e pudierame matar M 22 E yo vos \V; a alg. 
U ; uosotros Q; cont. (lo fisiera Q) yo W; esto que conteeio a mi IT. -23 qui-
siera QJ/v; venir v, ser bibo M\ querr. un dia vivir mas (f. i.) tuq; dia si yo non 
lo ven. M. 24 q. lo echades M, vos (f. q) lo lleu. (auedes Q) UQtuq; e tal, vq> 
en taU, z falta QUVv; (hs. plega a D. AJ 
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ios que vos arrepintades ende». Dixo entonge Diago Gonga-
les, el otro hermano: «he rmanos , meefter ef que tomemos 
confeio a tal cofa como efta e que non finquemos afi efcarni-
dos, ca mucho feria nueftra defonrra grande; e tomemos agora 
nueftras efpadas fo nueftros mantos e vayamos contra aquel 5 
orne, e fi viermos que nos atiende e non ha miedo de nos, en-
tendremos que fue la cofa fecha por juego e dexar lo emos, 
mas fi fuxere contra doña Llanbra e ella lo acoiere, afi fabre-
mos que por fu conseio della fue efto, e fi afi fuere, non nos ef-
cape a v ida , aunque lo ella quiera anpa ra r» . Pues que efto ouo 10 
dicho Diago Gongales, tomaron todos fus efpadas e fuerdnfe 
para el palagio, e el ome quando los vio venir, fuxo para doña 
Llanbra, e ella acolólo fo el fu manto; e los infantes le dixeron: 
«efte ome nos fiso defonrra e nos queremos ge lo aca loña r» . 
E ella les dixo que les non conplia, ca el era fu ome, e que fi 15 
alguna cosa fisiera, que ella lo faria emendar. E ellos lo toma-
ron entonge delante della e dieronle una tan grant puñada que 
fincho los paños de doña Llanbra de fangre e t i ráronlo fuera 
del palagio onde ella estaua e dieronle tantas de cuchilladas 
fafta que lo mataron. E pues que íue muerto, tornaron por 20 
doña Sancha, fu madre, que caualgafe e non estudíele y mas; 
- e ella caualgo luego e fueronfe para Salas, que era fu cafa e 
1 vos non QU, no vos Vv; Los ms. ponen punto antes de ende, y M. susti-
tuye esta palabra por e; Diego todos.— 2 alos otros hermanos man. W; menester ha 
W; tomedes M.—3 de tal tuq, por tal M\ quedemos U.—4 mucha v, n. (gran 
Vv) des. e verguenga (v. e d. ¿7) gr. (muy g. Vv) W; e/. Q.—5 esp. de fondón 
(fondo baxo qut) de núes. W\ bamos tuq, beremos M\ contra/. M.—6 aquel 
escudero por que lo fizo e si v. M ; vierem. todos; que mos v, e que non tuq; de nos 
(nosotros tuq) va, W.— 7 entendemos Vv, entenderé, los demás; fue fecha esta cosa 
(e. c. fech. V) por W; dexallo M, d. le ^.— 8 si el / . W; fuyere QUtuq, fuere 
MVv; ansy V, falta tuq; saberemos M.—9 su / . M ; della/. W; esto/. Vv, he-
cho M; scape Q, escapara tuq.—10 av./. W; ella lo Vv, lo Mq; quiera ella q; 
manparar V, ni apartar v; E después M.—12 todos para Vv; el escudero M; fuyo 
W, dio de fuyr J/.—13 acogiólo todos, menos Q, tomólo M; e l / . MQV, sn falta 
iuq; dixier. U.—14 a fecho des. tuq, ha desonrrado e debebos ende pesará/; 
querérnoslo demandar W. —15 E ella... emend./. tuq; lies non cumpl. M , lo 
non fis. W; era escudero suyo e M,—16 em. e q. de otra quisa q ciertos fuesen q 
ellos lo pagarían o sus cabegas Estonce lo tom. delante ella M; le t. Qvtu.— 
17 puñ. en el rrostro M . ~ 19 finchio U, ynchio v, hincho Mu; los pechos M, los 
pies QU; tirándolo Vv; afuera^/. —21 délos palacios Vv; estaua e despedagaron 
lo todo E después q lo despedazaron tornaron W.— 20 muerto fueronse para do-
ña M.— zi e q. non Mqu; estouiesse ¿7, estuv. Vvtuq.—-22 en que hera qtu. 
l1 
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fu heredat. E pues que ellos fueron ydos, fiso doña Llanbra 
poner un escaño en medio de un coi-ral, guifado e cubierto de 
paños como de muerto, e lloro ella e fiso tan grant llanto fo-
brel con todas fus dueñas, por tref dias, que por maravilla fue, 
e rronpio todos fus paños , l lamándose biuda e que non auia 
marido, e defto mando querellar a Ruy Vafques. Mas agora 
dexaremos aqui de fablar defta doña Llanbra , e diremos de 
don Rodrigo, fu marido, e de don Gongalo Guftios, padre de 
los fiete infantes. 
io [III.] De como e en qual manera fue prefo Gongalo 
Guftios en Cordoua por carta de traycion de Ruy Vafques. 
ENPOS efto, pues que el conde Don Gargi Ferrandes torno 
a Burgos de fu andar que andaba por la t ierra, defpidieronfe 
del Ruy Vafques e Gongalo Guftios e fueronfe paral alfós de 
15 La r a , onde tenian fus mugeres. E ellos yendo por el camino, 
llego a Ruy Vafques un mandadero de doña Llanbra e dixole 
las nuevas de todo el fecho, como contefgiera e la manera en 
que fe fisiera. E ellos quando lo oyeron, pefoles tanto que non 
pudiera mas, afi que íe non podían y dar confeio, pero fue-
20 ronle fafta Baruatiiello amos a dof en conpaña. E don Gongalo 
Guftios partiofe entonge de Don Rodrigo e fuefe para Salas, a 
fu muger e a fus fijos. E doña Llanbra , quando fopo que ve-
nia Ruy Vafques, fu marido, falio a la puerta del palagio e 
1 su / . W; después iodos; fiso pon. d. L . W . ~ 2 estaño tug, c. aguisa e M; cob. 
Mg/ cub. como de p. (de p . / . tug.J de m. TT.—3 paños de duelo como si estudíese 
alli a su hermano muerto M; vn tan ¿7 . - 4 sus donzellas M; q mar. ¿7^.-6 e 
man. desto W; e desto ovólo de saber R. V. M; Mas / . M.—J aqui / . M.— 
8 don/ . Vv; padre... inf./ . M. — ioBs/ . í / . ~ i 2 E . desto MUVv,f. tuq; des-
pués que M V, q. ^.— 13 B. e dexo de andar por M ; desped. v, e despidióse M-
14 de R. QUVv; la hos í//faloz y.— 15 donde Vvtu?, don M\ ellos/. M. — ib un 
mensajero el mensajero M; dixoles UVg.— i-j acontesg. QUV; e en la m. que 
JV.— iS feciera í; E a ellos pesóles ¿7.—19 pediera M , podya Vi/ , podian Q, 
podm ser quí; non se p. dar W; a cons. Qtu.—zo anbos M ; fuer, amos fasta B. 
e part. ent. don G. G. e fuese JV; E / . M . - ~ 2 i part. para barvadillo entonce 
de M; S. para su ¿7 .-22 e para sus U; supo Mtua, vio « .—23 sallio ¿7; sal... 
palacio /a¿/a q. 
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fuele para el toda rrafcada e llorando mucho, e echofele a 
los pies pidiendol merged e disiendol que le pefafe de la def-
onrra que aula rresgebida de fus íbbr inos , e que por Dios e 
por mefura quel diefe ende derecho. E dixol entonga don Ro-
drigo: «doña Llanbra , callat e non vos pefe, e fofrit vos, ca 5 
yo vos prometo que atal derecho vos ende de que todo el 
mundo avra que desir». E don Rodrigo enbio luego fu man-
dado a don Gongalo Guftios que viniefe otro dia, e verfe yan 
amos en uno, que mucho auia de fablar con el. E Gongalo 
Guftios vino y con fus fiete fijos, e ouieron fu fabla, entre io 
'Barbadiello e Salas, fobre la defonrra de doña Llanbra que los 
fiete infantes le fisieran, e pufieron fu amor unos con otros, e 
metieronfe entonce los infantes en mano de fu tio don Ro-
drigo , que el catafe aquel fecho e por quien fe leuantara e 
fisiese y aquello que toviefe por bien e fuefe derecho. i \ . don 15 
Rodrigo plogol mucho defta rrason, e comengo luego a fala-
gar a fus fobrinos por fus engaños e fus palabras fingidas e 
faifas, por tal que fe non guardafen del. Empos defto, a cabo 
de pocos dias, enbio don Rodrigo desir otra ves a don Gon-
galo Guftios que fe viefe con el otra ves, en aquel mefmo lu- 20 
gar onde fe otra ves vieran, ca avia aun mas mucho de fablar 
con el. Otro dia quando fe vieron, dixo Ruy Vafques a don 
Gongalo Guftios: «cuñado , vos fabedes bien en como me cof-
taron mucho mis bodas, e el conde don Gargi Ferrandes non 
1 ragada v; Uoraua TV; llor. muy fiera mente e ech. M.—2 pidiéndole iodos; 
e pid. V¿; por merg. Q; diziendo í^-le ¿os demás, des. ü , dec. uq.—3 resgebido 
todos, menos MV; por D. e/. W,—4 que v, que le los demás; E don R. le dixio 
doña W.—5 callad, sofrid, menos Q, gufrid K — 6 de at. d. ende vos dar 
U; tal MVut, ende vos V; daré M.—7 avera QM.—8 don f . M V ; veniese Uq; en 
otro QUuq; dia a vn lugar gierto que m. W; anbos M.—9 a. que / . Qv; E don 
M.—10 y luego c. W.—11 S. e B. QUVv; que le auian fecho (fecha QU) los 
s. i e W . ~ i 2 hizieron M ; los u. con los o. W.—13 los inf. se met. ent en W; 
manos Vv, su poder iuq; de su t... leuan././«^; don R . / . QUVv.—14 tio e el que 
tratase a. Vv; quitase A / ; porque fuera leuantado W.—15 que fis. W; tuuiese 
Qv; por bien t. Vv; e que íuq; E a don QUvuq.—JÓ plugo M, plogole Qq, los 
demás plogo; fablar Vv.—17 fal. los (a los Vv) sobr. W; sus e. e falla W; pal. 
falsas e fing. (feng. QU) W; pal. enfintosas e fal. M.—18 Después desto M; E 
Pues (desp. vt) que esto acabo luego (f. Vv) a (de V) pocos W.—19 dias mando 
(m. luego V) desir (d. luego v) otra ves W; otra v. dezir M.—20 viniese concia 
Ver <2; mismo U; falta M.—21 lugar donde estudieran o. v. ca ili"; otra v. se Vv; 
que av. de f. conel mucho M; aun / . v, ay u; mas / tt/q; m. que fabl. W.— 
22 se levantaron lf.—23 vos/. t, bien sab. Vv; costaran M. 
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me ayudo y también como yo cuyde, e Almangor me dixo que 
me ayudar ía con algo e me faria mucho bien para ayuda de mis 
bodas, e vos fabedes que afi es; e yo gradefger vos lo ya mu-
cho, fi lo vos por bien tovierdes de y r a el fobre efta rrason, 
5 e encomendar me yades ael mucho e moftrar le yades la grant 
cofta que he fecha e desir le yades en como he mucho meef-
ter la fu ayuda, e bien fe yo que le plasdra e vos dará grant 
auer; e vos venit vos luego con el, e yo partir lo he conbufco 
muy bien, e rruego vos como hermano que vos plega de lo 
10 faser afi, ca vos fabedes bien que yo non puedo alia yr, que 
he de proueer toda la tierra de mano del conde don Gargi 
Fer randes» . E entonge r re ípondio Gongalo Guí t ios : «don Ro-
drigo, mucho me piase e yre alia mucho de buena miente, por 
conplir vueftra voluntad». Quando efto oyó Ruy Vafques, plo-
15 gol mucho de coragon, e apartofe con un moro quel auia, que 
fabia efcreuir arauigo, e mando quel efcriuiefe una carta en 
efta guifa: «Almangor, de mi , Ruy Vafques, salut, como amigo 
que amo de todo mi coragon. Fagouos faber que los fijos de 
don Gongalo Guftios de Salas, efte que vos efta carta aduse, 
20 que me defonrraron mal a mi e a mi muger, e por que me 
non puedo dellos vengar acá en la tierra de los chriftianos, 
afi como yo quer ía , enbio por ende a vos fu padre, don Gon-
galo Guftios, que lo fagades defcabegar, fi me bien queredes; 
e defpues que efto ouierdes fecho, íacare yo luego mi huefte 
25 e leuare comigo todos los fus fiete fijos e yre con ellos pofar a 
I ay. (ayuda ¿7) en ello ansy como W; cuydara M; quel M. — 2 me daría to-
das las cosas que ouiese menester e me M ; en ay. Vv.— 3 agrad. Qv; yo vos lo 
agradesceria m. M.—^. l o / . Mv; tuvieredes v, toviesedes MUu, tuviesedes Qqt; 
yr alia s. Vv—5 ene, (comendarmelo íuq) edes m. W; mostralle M; edes W.— 
6 fecho QVM; dezille hedes que he m. M; hedes ¿Ww/menester mucho Qutq.—l 
plasera QU; plazer. MV, pla^e. vqut; o vos M.~% venid MUVuq; partiré bien 
con vos muy b. M, muy b. conb. ()—10 que v. M; h./. Vv; no puedo yo tU;yt 
por que M. — 11 prober q, poner Vv; tier. por mandado Mtuq. — x^  me... mu. / . v; 
plaze de yr V; a l ia / . M; muy Q,U,f. V; e de Vv; mente MQUv.—i$ que ay es-
taña q. M. —16 escriuir v; que le todos, mandóle escrevyr Vv, escreuiese Af¿7.—17 
esta manera al muy alto e poderoso Alm. M; de m i / Vv 19 carta dará M, c. lic-
úa JV.~2o muy mal Qí/tug; mal e avn a mi mug. ^—22 vos a (/. Q) G. (f. Vv) 
G. su p. q. />F;—24 ouieredes UVviuq; yo / . Fw.—25 llenare y (ay v) Vv, He-
bare yo uí; todos/, ^víuq; los/ . M; sus/, iug; pasar a (fasta V) Vvtuq, e sen-
tare rreal en i l / , • v • * 
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Almenar, e vos otrofi facat vueftra huefte e venit vos quanto 
mas pudierdes a efe lugar meímo, ca y vos a t e n d r é , e venga 
conbuíco V i a r a e Galue, que fon mucho mis amigos, e a los 
fíete infantes leuar los he alia, ca ellos non han mas de fafta do-
sientos caualleros, e entonges los podredes defcabegar, ca eftos 5 
fon los ornes del mundo que vos mas contrarios fon acá en 
tierra de chriftianos, e que mas mal vos bufcan. E pues que 
eftos ouierdes muertos, auredes la tierra de los chriftianos a 
vueftra voluntat, ca mucho ha enellos grant effuergo el conde 
don Gargi Fe r randes» . Pues que la carta fue fecha en efta 10 
manera e feellada, mando luego defcabegar el moro que la 
fisiera, por tal que lo non defcrubiefe. Defi caualgo luego e 
fuefe para Gongalo Guftios e dixo a fu hermana doña Sancha, 
con palabras de engaño, luego que entro por el palagio de don 
Gongalo Guftios: «hermana , muy rrico verna de Cordoua don 15 
Gongalo, fi Dios quifiere, onde le yo enbio, ca tanto t r ae rá de 
auer que para fiempre iamas feremos todos rricos e ahonda-
dos». Pues que efto ouo dicho a la hermana dixo a don Gon-
galo Guftios: «cuñado, pues que lo afaser auedes, efpedit vos de 
doña Sancha e caualgat, e vayamos efta noche dormir a B i l - 20 
ueftre ca en camino vos yas». don Gongalo Guftios efpidiofe 
entonge de la muger e de fus fijos e de don Muño Salido, su 
amo, e entonge caualgaron e fueronfe el e don Rodrigo para 
Biluestre e fablaron toda aquella noche en fu poridat amos, e 
diol entonge don Rodrigo la carta quel leuafe. E otro dia de 25 
1 Almenara M. — 2 mas / . W; pudieredes UVvtqu; este Q; mismo Ut; aten-
dere todos; vaya M.—3 Viera V, Vera M ; Galle Qqut; Gal vi V.—4 llenare yo 
alia M; de dos. U, que doz. M¿.—$ poderedes Q, podre M.~6 en la t. W.— 
7 délos chr. tV/ e que... buso. / . v; q. vos mas (/. V) mal b. Q Vtuq; después QMV, 
des v.~% e. vos o. Q; averedes M ; las tierr. Vv; a la v. Uqu. - 9 mucho/. W; 
ca enellos ha g. U; el c... Fer. / . W.—10 esfuergo Ruy (e R. Vv) Vasques pues 
(después Vv) q. QUVv. — 11 guisa t; sell. todos; 1. Ruy Bazquez d. qut.— 
11 federa t\ descubr. iodos, menos t descobr.; E d. W\ cau. e fuese i . W.— 
lZ Gustius e ansy como entro por el pal. dixo a su her. d, S. con p. de grant eng. 
herna. muy W.-~i$ dixo herm. M\ verna G. Gustius de C. sy W.-—16 o. yo lo 
Q. donde yo le Vv, d. le tuq, dortde lo yo M; del auer W.—18 q. esto auedes de f. 
W.--19 despedidvos Mtq, despedyos V.— 20 cavalga V, -ad M\ vamos Vv, yre-
mos QUqut; a dor. W.—21 vos cae W, nos es M / E luego don M\ partióse Vv.— 
22 e despidyose de sus Vv; don / . W,—23 amo (amigo v) para Vv.\ fuer, amos p. 
QUhíq—24 su secreto e puridad anbos i)/. — 25 dixo estonge don R. q tomase 
^ G . e cavalgase otro dia M\ que le Vvtu, que QUq\ E en otro QUv. 
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mañana caualgo don Gongalo Guftios e efpidiofe de don Ro-
drigo e de doña Llanbra e fuefe fu camino. Pues qué llego a 
Cordoua, íuefe para Almangor e diol la carta de don Rodrigo 
e dixol luego de fu palabra: «Almangor , mucho vos enbia 
5 faludar vuestro amigo don Ruy Vafques, e enbia vos rrogar 
quel enbiedes rrecabdo délo que vos enbia desir en efta carta». 
E el moro abr ió la carta e leyóla , e pues que vio la ma-
nera que yua en ella, rompióla luego e dixo a don Gongalo 
Guftios: «que carta ef efta que tu traes?» Refpondiol entonge 
io don Gongalo Guftios: «gierto, feñor, non fe». E dixol Almangor: 
«pues desir te lo he; Ruy Vafques me enbia desir que te def-
cabege, mas yo, por que te quiero bien, non lo quiero faser; 
mas mandar te he echar en prifion». E fizólo afi, e defi mando 
a una mora que lo guardafe e lo firuiefe e quel diefe lo que 
15 ouiefe mefter. E asi auino a pocos de dias que, don Gon-
galo Guftios yasiendo en aquella prifion, e aquella mora fir-
uiendo lo , ouieron de entender en fi e amarfe uno a otro, de 
manera que don Gongalo Guftios ouo de faser un fijo en ella, 
a que llamaron defpues Mudarra Gongales. E este fue el que 
20 defpues vengo fu padre e fus hermanos, los fíete infantes, por 
la traygion que les boluiera Ruy Vafques, ca lo mato por 
ende, afi como contaremos adelante en efta eftoria. Mas agora 
dexaremos aqui de fablar en efta rrason, e tornaremos a desir 
de Ruy Vafques e de Almangor. 
2 E después Viq,—3 diole todos \ carta e dixole tuq, c. e don Gongalo Guz-
tios dixole Af.—4 1. por pal. W; luego... amigo/. tuq\ A . rrei poderoso m. M.— 
5 sal. (a s. UV) don Rodrigo (Ruy Blazq. V) W.—6 que le todos; rrecaudo si vra 
md fuere de M; esa W, menos v.—'j el rrei Almangor abrió M\ e viola e ley. Q\ le-
ola M ; después todos; vido M, ouo vista toda W.—% q vido en M; r. 1. / . M; a / . 
^•—9 q- vos traedes M.— io Gus. e dixo señ. M ; yo non lo se ¿7; E dixole M, 
Pues dixo A. yo te lo diré R. W.—11 te mande descabezar W . ~ i 2 masen desba-
begar vn cavallero sin rrazon yo non lo fare e demás por q. te q. b. mas mand. M. 
— 13 mas yo m. Í-T; en la p. W; E luego ansy fue fecho e desi W; fiz. asi e vino a 
pocos de dias M.— n ele QU; á. todo lo ¿7. —15 avya menes. Vtuq; de / . 
16 yazendo M\ e una mora donzella de alto linaje que el rrei Almanzor mando q. 1° 
serviese ovieron de entenderse el vno al otro M . ~ \ & don / . Vvtuq; en ella un /• 
ÍF.--19 s.f.Miq; q. ouieron desp. de llamar Vv; desp./. tuq; este Modarra Gon-
gales fue (f. U) QUtuq, fue este M . ~ 2 i moviera M , fiso W.—22 por ello W; 
vos lo cont. M, 
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[[V.] De como Ruy Vafques ayunto fu huefte e leuo 
configo los fiete infantes. 
EMPOS efto, pues que Ruy Vafques ouo enbiado a don 
Gongalo Guftios a Cordoua, ali como agora diremos aquí fa-
blo con los siete infantes e dixoles: «fobrinos, desir vos quiero 5 
lo que tengo por bien de faser; en quanto uueftro padre ef ydo 
a Almangor, yo quiero faser una caualgada a tierra de mo-
ros e correr fafta el campo de Almenar, e fi vos tovierdes por 
bien de y r comigo plaserme ya ende mucho, e fi non fincad 
aqui en la tierra e guarda t la» . E ellos le dixeron entonge: «don 10 
Rodrigo, non femeiaria efo guifado , de y r vos en huefte e fin-
car nos en la tierra, e mucho moftrariamos enello grant co-
bardía». E dixoles entonge don Rodr igo : «mucho me piase 
defo que desides». Pues que efta rrefpuefta ouo de los fiete 
infantes, enbio desir por toda la tierra que los que con el qui- 15 
fiefen yr en hueste e ganar algo que fe guifafen mucho ayna 
e que fe viniefen luego para el. Las gentes quando lo fopieron 
fueron ende muy alegres con las nueuas, por que don Rodrigo 
fiempre era bien andante, el e los que con el yuan, en fus huef-
tes que fasia, e llegaronfe entonge y tan grandes yentes que 20 
marauilla fue. E en efa ora enbio desir por un efcudero a fus fo-
brinos que caualgafen e fuefen enpos el , ca el los a tendr ía en 
la Vega de Febros. Los infantes quando lo oyeron, efpidieronfe 
1 En QU; De / . U; Ueuo ¿7 . -3 don / . W, menos v.—4 G. a cordo (Cor-
doua pensó tuq, acordóse UV) como fablase con los s. i . ansy como ag. dir. e co-
mento el traydor sus palabras de engaño en esta guisa sobrynos W.—5 vos he lo 
q. W.—7 e yo quiero en vna c. M.—8 Almenara M . —g pías, me a. tuq; ende 
/ . W.~io guardalda Vq; ent. Ruy Vasques W.—u semeja M ; esto W/ aguis. 
M; vos yr VV.—12 nosotros MV/ ca. mucho QUutq.—13 cobardes Q; E dixoles-
ton M; Respondióles e. Ruy Vas. W- —14 Por q tal rresp. ove M\ siete/. Mv.— 
^ e enb. M ; les q. quisyes. conel yr QU, los q. quis. yr conel (yr c . / . ii) tuq.— 
'6 en aquella h. quel fazia a g. M.—17 para alli do estava e ssu gentes M . — 
18 mucho al. c. M¡ muy ledos por W. —20 legar, con el tan M ; llegaron ende 
estonce tan Vv; gr. poderes M ; gr. huestes QUtuq, grande hueste Vv.—2i E 
luego que esto ouo fecho enb. por vnos escuderos (vn escudero Vv) dezir alos 
sobr. IV.—22 sobr. q. se fuessen enpos W; fues. para el M ; ca y los QU, ca 
(que q) ay (a i'J los utq; atendía /, atenderían v, atendería los demás.—23 Fiebres 
QU Febris z/, Febres MV, Fiebro u, Febro t. 
— 264 — 
de fu madre doña Sancha e fueron fe enpos del quanto pu-
dieron. E yendo ellos fablando unos con otros fafta que lle-
garon a un pinar que llaman Canicofa, que y auia a par del 
camino, en la entrada del monte ouieron agüeros que les fa-
5 sian muy malas feñales. E el primero agüe ro que ouieron fue 
una corneia dieftra, e fobre ella una finieftra, e defi vieron un 
águila cabdal ferrera que eftaua engima de un pino. E quando 
efto vio Ñuño Salido pefol mucho de coragon e dixoles: «fijos, 
tornemos nos, ca eftas aves nos lo mueftran, e tornemos nos 
10 para Salas, a vueftra madre doña Sancha, e folguemos y al-
gunos dias fafta que eftas aues fe corrijan, ca ellas non nos 
mueftran fi non todo mal fi las pafamos». E ellos dixeron que 
non lo quifiefe Dios , ca los atendía fu tio dof dias auia, e que 
por las aues non curafe nada, ca non fasia a ellos aquello, fi 
»5 non al mayor déla huefte con que todos yuan. Entonge fueron 
adelante e vieron venir un águila cabdal por el ayre dando 
muy grandes gritos, e vino pofar en un pino, a par del camino 
por donde yuan, e eftudo afi una piega dando muy gran-
des gritos e defi, ala gima, tomofe por la garganta con amas 
20 las manos e degollofe e dexofe caer muerta en tierra a pie del 
pino. E quando Ñuño Salido efto vio, torno fe a los infantes e 
dixoles: «fijos, bien vos digo verdat, que defque yo las aues 
cate, que nunca las falle tan contrallas como las de o y , e por 
efo vos ruego que vos tornedes en toda guifa, ca me non piase 
25 por que efta carrera queredes y r , ca aquel que vos alia lieva 
vos lieva a la muerte por traycion, e fi vos tornardes faredes 
1 q. mas p. 31.—2 ellos/. l f .—3 llamaron todos, menos vtuq.—4 e ovieron 
Mv, y vieron V; les/ . M ; fasia Qu, mostraba ¿.—5 vyeron Vtug,—6 dies. q bie-
ron sobre u. s. w, d. sobre vna finyestra V; ouieron M ; vna QVv.—n aguilla U ; 
fferrera M, ferirla Qv, feryrla UV, ferirss qut; pynedo QUtuq; quando... Sa l / . Vv. 
8 esto oyó todos; pesóle todos; dixo Vv.—9 tornémonos Mvq; ca estas... torn. nos 
/ . QUtuq.— IO Salas a / . W.~ 11 se/. QUVv; corrigan Uv; non/ . nos/. V-
12 pasaremos M. — 1 3 I 0 / . QUVvM; que los Mw. —14 fazian M; aq. mas al M. 
15 con quien t. M; E estonce M. — xd vna MVv.—17 bozes M\ gritos... grandes 
/ . v\ el pino M; vn pinar por donde W. —18 donde todos y. W; estouo ay vna 
QUVv; gxxtíí piega W.—19 gritos e bozes Vv, bozes Q_U; gritos e estudo ansí vna 
piega desi Af/alla encima anbas M. —20 en t . / Vvt; al pie W- 22 f. yo vos 
W/en verd. tuq; desq f. M ; cate las abes 23 q / . M; contrarias todos; tan 
contr. las f. ^.—24 nos tornemos W; no me Mqu.—25 quer. faser WV lieva a 
trayc. e ala m. vos lieva e si M.—2(> tornaredes Vvq, tornades u, tornasedes t; í> 
de vues. M. 
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vueftra p ro» .En tonge fiso una rrifca e dixoles: «fi efta rrifcapa-
fades yo non yre conbufco adelante mas, ca bien llana miente 
veo vueftra muerte, ca yo tales agüeros veo que nos mueftran 
que nos nunca mas acá tornaremos a nueftros lugares; e fi vos 
quifierdes crebantar eftos agüeros enbiat desir a vueftra ma- 5 
dre que cruba fiete lechos e que los ponga en medio de un 
corral e faga llanto como fi vos viefe muertos ante fi». D i -
xol entonge Gongalo Gongales: «don Muño Salido, desides mu-
cho mal en quanto fablades, e muerte bufcades fi ouiefe quien 
vos la dar, e digo vos que fi non fuefedes mió amo, como lo 10 
fodes, yo vos matarla por ello, e de aqui adelante vos digo e 
vos defiendo que non digades mas en efta rrason, ca non nos 
tornaremos por vos; mas vos que fodes ya de hedat tornad-
vos para Salas fi quifierdes». Don Muño Salido con grant pe-
far que ende ouo dixoles: «en mal ora vos yo crie, pues que 15 
me vos non queredes creer de confejo de cofa que vos yo diga; 
e pues afi es, rruego uos que vos efpidades de mi ante que 
me torne, ca bien fe que nunca mas nos veremos en uno.» Los 
infantes, echando en juego efto que les desia su amo, efpi-
dieronfe del e fueronfe fu carrera. Muño Salido tornofe 20 
para yr a Salas, e yendo afi por el camino, cuy do entre fi 
como fasia mal en dexar de aquella guifa fus criados por mié 
do de la muerte, e mayor miente feyendo el ome vicio e 
de grande hedat, que lo non deuia faser por ninguna guifa, 
ca mas guifado era del y r do quier que muerte pudiefe pren- 25 
I rista U, raya MVvtuq, bis; dix. (d. estas palabras Vv) ansy si W, d. non 
pasedes adelante q si M.—2 con vosotros a. m. de aqui ca M.—3 q yo t. señales 
v. M.—4 acá mas M ; tornamos Qut—5 quysyeredes Vvtu, queredes Mq; que-
brantar M, pasar W; a dezir M , f. vtuq.~6 cubra todos; un palagio M. — 'j e que 
f. Mvtuq; E dixole M, G. G. quando esto oyó dixole don PF.—9 fablastes QV, 
dezides M.—10 l o / . W. —12 fabledes W; nos non MVtuq.—13 mas ya vos q. 
salidas de h. M ; vos tornadvos p. S. q. sodes ya de h. sy quis. W.—14 Salido 
tomo gran pessar e dix. M. —15 mala W; vos vi e crie M ; pues bos non me cree-
des v.—16 me non creedes QU, me vos creer non queredes Vtuq; consejo e de M, 
f. JV; yo vos Vv(uq, vos M. —19 ech todo esto en 3. q. les W.—20 fueranse M; 
Mas Ñuño S. tornándose W.—21 por su c. W; cuydando e. si pensó q. fazia M ; 
en sy «^. — 22 en como f, muy mal QUvtuq.—2l la / . W; sey. viejo Vvutq, en 
ser yo onbre v. M.—24 q. por. n. g. (cosa Vvtuq) non d. f. tal cosa por miedo 
déla muerte que a ninguno non era escusada ca mas aguisado W.—25 de yr yo 
quisiese t, quisyesen Vvqu. 
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der, que aquellos que aun eran mangebos e para beuir; e pues 
que ellos non temían la muerte e en tan poco la tenían, que 
mucho mas la non deuía el temer; e de mas, que fí ellos mu-
ríefen en la batalla, e Ruy Vafques a la tierra tornafe, que le 
faría por ellos mucho mal o que lo matar ía ; e que fíempre 
avr ían que desir del fí el tal cofa como efta fisíefe; e demás 
aun, que fí ellos alia muríefen, que cuy darían los omes que el 
les baftegíera la muerte, e que por íu confeío viniera aquel 
fecho , e feria muy mala fama para el en feer onrrado en la 
mangebía e desonrrado en la vejes. E afí como efto ouo cuy-
dado entre fi, tornofe para los infantes. A g o r a dexamos aquí 
a Muño Salido y r fu camino, e diremos délos fíete infantes. 
[V.] De como el traydor de Ruy Vafques amenasaua 
a Muño Salido por que fe tornara, e como por esta rrason 
ÍS fe ouieran de matar los vnos con los otros. 
PUES que los fíete infantes de allí fueron partidos, andudíe-
ron tanto que llegaron a Febros. E don Rodrigo quando los 
v io , fallólos a rrefgebír e dixoles que tref días avía que los ef-
tava atendiendo, e preguntóles por Muño Salido como non 
20 venia con ellos. E ellos contaron le entonge todo el fecho de 
como les aconteciera con el fobre el depar t imíen to de los 
agüeros . Ruy Vafques quando les aquello o y ó , comengoles de 
l aun/. MVvtuq; mang. para Mvtuq; a^xa. luenga mente b. W.—2 q. la 
ellos non t. e la tenían en tan p. q. W.—3 mas la deuia yo t. M, menos (menor 
Vvtuq) la d. el t. (tener Vq, de tener Qv) W; e después W.—4 en bat. W; torn. 
poder meló ya demandar por ellos o M.— t, ello W; e (f. Vvtu) si tal cosa fis. q. 
(e q. Utq) syenpre del avenan q. des (habrían q d. del tuq) W . ~ 6 averian M; 
demás q. M, avn q. W.—7 mur. cuyd. Vvtuq \ las gentes M\ q. les &\ tq, (\ el q 
les Af. —8 por su... fecho e/. W.—q ser. p. el mala f. onde fuera onrr. W.— 
IO mang. dexose (dexase qut, dexa v) de ser (sello tuq, lo seer U) en la v. W, 
m. e agora en ser desonrr. enla bejez M; c. todas estas cosas o. W. — w en si dio 
lue^o tornada p. W; Mas ag. dexaremos de fablar de Ñuño W; aquí de fablar de 
don Ñuño M.—12 S. q. se fue su camyno UVviuq, S. <2-—13 De / . U.—14 e 
otrosí c. se por esta v. se ou. ¿7. —15 mat. todos. Q. — 16 tanto and. IV. — ¡ 7 t-
por su camino M; E el traydor JV.~i8 dix. como (en c. QV) auia tr. d. q í^- — 
19 e como M.—20 est. M, f. W; de/ . W.—22 comencolos QFq; com. a M-
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lifonjar e desir: «fijos, eftos agüeros muy buenos fon, ca dan 
a entender que de lo ageno ganaremos algo e de lo nueftro 
non perdremos nada; e fiso muy mal don Muño Sal ido de non 
venir conbufco, e mande Dios que fe arrepienta por efto que 
ha fecho e non pueda al fazer » . E ellos fablando en efto , llego 5 
don Muño Salido; e los infantes quando lo v ieron, rrefgibie-
ronlo muy bien e plogoles mucho con el. E dixole entonge 
Ruy Vafques: «don Muño Salido, fiempre me vos fueftes con-
trallo en quanto pudieftes, e aun agora en efo vos trabajades 
e en efo contendedes, mas mucho me pefara fi yo non ouiere 10 
derecho de vos a todo mió p o d e r » . E rrefpondiole entonge 
efa ora don Muño Salido: «don Rodrigo, yo non ando con ene-
miga, mas con verdat, e digo a qui quier que dise que los 
agüeros que ouiemos que eran buenos para ganar con ellos, que 
miente como aleuofo e non dixo en ello verdat, mas que tiene 15 
ya traygion confeiada e baftegida». E Muño Salido fe rraso-
naua afi por que ya fabia lo que Ruy Vafques dixera , e por 
ende le desia el efto afi. Quando don Rodrigo vio que contra el 
Muño Salido desia aquello, touofe por mal trecho e por def-
onrrado del, e con grant faña que ende ouo, comengo a dar 20 
boses e a desir: « ay mios vafallos! en mal dia vos do yo fol-
dadas, pues que vos a Muño Salido afi vedes defonrrarme e 
me non dades derecho del , e, lo que aun ef peor, que femeia 
que vos non pefa e n d e » . Quando esto oyó un cauallero que 
desian Gongalo Sanches, faco muy ayna el efpada de la vay- 25 
na, e yua por dar con ella a don Muño Salido. E Gongalo Gon-
gales, el menor de los infantes, quando aquello v io , fue co-
rriendo para aquel cauallero e diol una tan grant puñada en-
1 loar W; e a dezir M; desir asy JV.—2 gan. ca (q. ^ de lo Vvtug. —3 per-
derem. todos; de creer estas cosas e de non venir con vosotros M.—4 e plega a 
D- M; q. ha f./ . M.~$ p. mucho tardar E IV.—8 vos / . Vvtuq.—q contrario 
todos; aun/. W; p. distes todos.—10 en ello vos. cont. mucho W; yo f. W-— 
11 mi todos.~i2 a esa era M, f. W; S, e dixole d. M. — IT, quien todos. —14. oui-
mos todos; para engañar Vvtuq.—15 e qae n. W; la verdad Vvtuq; mas digo q 
^ . — 16 ya / . Mvtuq; la tr, W; bastida QU, buscada Vvtuq; Enesto ras. ansy 
N- S. por W.—19 muy mal vtuq.—zo grande enojo M ; q del auia del q a. 
tuq, q a. (), q ouo U.—21 b. por tal q se llegasen ssus vassallos e dixoles q en 
mal punto les diera el su sueldo pues q vian q N . S. ansi desonrar me vedes e 
me non ilf.—23 del der. lo q W; e avn lo p. if.—25 llfimavan M , auia nonbre 
W; muy apriesa W\ la esp. todos.~26 para W:—28 diole todos. 
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tre la quexada e el onbro que dio con el luego muerto en tie-
rra a los pies de Ruy Vafques. E Ruy Vafques, con gran pe-
lar que ouo defto, dio luego boses a los fuyos que fe armafen, 
ca fe quería vengar luego de fus fobrinos. Los infantes e Muño 
5 Salido quando aquello vieron, entendieron de fu tio que fabor 
auia de fe matar con ellos, e falieronfe aparte con dosientos 
caualleros que trayan, e deíi pararon lus ases de la una parte 
e de la otra. E ellos por ayuntarle unos con otros para fe ferir, 
dixo Gongalo Gongales a Ruy Vafques: «efto que quiere íer? 
10 ;Sacaftes nos acá de la tierra para y r fobre moros, e agora 
queredes que nos matemos unos con otros! por cierto vos 
digo que non lo tengo por bien. S i por aventura querella ave-
des de nos, de la muerte del cauallero que vos matamos, que-
remos vos pechar la caloña que y ha , e fon quinientos fueldos, 
'5 e dar uos los hemos, e rrogamos vos que non querades y al 
faser ». E don Rodrigo, por que vio que non tenia aun tien-
po de complir fu coragon afi como el queria, e por que non 
podia ende falir bien fi fe entonge boluiefen, dixo que le pla-
sia mucho de lo que desia, e que lo tenia por bien. Agora di-
20 remos dellos e de los moros. 
[VI.] De como e en que manera los fíete infantes l i -
diaron con los moros, e de la muerte de don Muño Salido 
e otrofi de Ferrant Gongales e de los dosientos caualleros 
que con ellos eran. 
25 PUES que efto ouo dicho Ruy Vafques, e ellos todos aueni-
dos y a , arrancaron las tiendas e fueronfe fu carrera. E otro 
1 quix. MV, quij. t; conel atordido en ti como si fuese muerto q. non supo 
donde sse estava por una gran piega e cayo a los pies Af.—3 luego / . IV, dixo 
luego a todos los suyos Af.—4 sobr. e de N . S. quando los i . (siete i . QU) en-
tend. W, sob. los ynf. q. aq. v. e N . S. ent. M . ~ 6 au. sab. W; e pusiéronse W. 
7 e aparejaron luego sus ÍT.—9 dixo estonce G. M ; G. Gustios vtuq; V . su tio 
M; quier ^ —10 déla t. / . vtuq; los m, M.—11 otros e yo vos d. por c. q W.— 
12 q me non pareze bien M; vent. QU. — \^ de nos déla m. / . W. — 14 ca-
lonna M , pena W.— \6 E el traydor p. V; v. q / . W; aun / . M. — 19 Mas ag. 
dexaremos todas (f. QU) las otras rasones e diremos délos syete infantes e dé-
los m. W.-—21 en qual /7.-26 ya f. ÍF. —arrincaron vqt; fuer, luego Vvtq. 
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dia leuantaronfe de grant mañana e tanto andudieron efe dia 
que llegaron al canpo de Almenar. Don Rodrigo metiofe en-
tonge en gelada con todos los fuyos en un lugar que auia y 
encubierto, -e mando a los íobrinos que fuefen correr el campo 
e que robafen e cogiefen antefi quanto fallafen, e que fe acó- 5 
giefen alli a el—e el auia ya enbiado fu mandado a los moros 
que echafen los ganados a pager, e que faliefen con ellos, e 
andudiefen por todas partes por onde quifiefen—mas todo efto 
que el mandaua faser era engaño e nemiga. Los infantes ca-
ualgaron por y r faser aquello que les el mandara, mas dixoles 10 
Muño Salido, fu amo: « fijos, non vos tiene pro de ganar ganan-
gias, ca uos non feran prouechofas; ca fi un poco quifierdes 
atender, muchas otras veredes, a que podedes y r mas en faluo, 
e que fon aun mas que aquel las». Ellos eftando en efto, vieron 
afomar entre feñas e pendones mas de dies mi l i , e quando 
los vieron, dixo Gongalo Gongales a Ruy Vafques: «que feñas 
son aquellas que alli afoman?» Refpondio el entonges: «fijos, 
non ayades miedo, que yo vos diré lo que ef; digouos que 
yo he corrido efte valle bien tref veses e leue ende muchas 
ganangias e non falle ome ninguno nin moro que me lo ef- 20 
toruafe; defi aquellos moros aftrosos, quando lo faben, vie-
nen fafta alli e paranfe con fus pendones e con fus feñas, como 
agora vedes que lo fasen, por nos efpantar; mas y d vos aofa-
das, e corred el canpo, e non temades nada, ca fi mefter fuere 
yo vos aco r re ré» . E pues que les efto ouo dicho, furtofe dellos ¿5 
e fuefe para los moros; e Muño Salido quando lo vio yr , fuefe 
1 debantar. t; 1. por la mañ. W; este M.—2 Almenara M ; tnt. / . JV.— $ e 
cog. a. si y. W7.— 7 los gsn. fuera Q, fuera los g. Vptf/ e andud. / . IV.—8 toda 
parte IV, menos v.— g erg. e traycion W, enemiga e muy grande engaño M ; inf. 
que caualg. QUVv.— 10 para fazer M.— 11 su a. / . IV.—12 señan W, v sera; 
queredes Vviuq.—x^ otr. cosas podredes ver (podedes aver FzV^ a q yredes mas 
Apodes ^/.— 14 e, aun faltan ¡V, zq. q vedes IV,- E ellos 7/^%.—15 somar 
V; as. ante si mas de diez mili cavalleros con muchos pendones e quando M.— 
16 al (el Qj traydor que JV.—17 q se alli W, menos v.—18 ent. e dixo Mtuq; 
ques M.~~2.o meng. M; i. ende (/ ' Vvt) ningunt (-uno íq) moro (f. íq) q me W; 
moro de cuenta q M.— 7.\ tomase (tomase vlq) e aq. W; estor. e digovos q aq. 
m- q alli vedes quan. M.— 22 sus señas e pend. ^ . — 23 osada mente W.—24 a 
correr M; menester cuierdes ayuda yo W.— 2$ pues q todas estas cosas ouo dichas 
•Jos inf. furt. dellos W; fuit. para los na. M .—2t fuese a (fue QU V) fablar a los 
m- W; lo asi vio yr a escuso (escusose z QU) fuese W, vido fuese M. 
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enpos del para ver e oyr lo que desia a los moros. E Ruy Vaf-
ques, luego que llego a los moros, eftudo con Galbe e V i a r a , e 
dixoles: «amigos , agora tenedes tienpo de me dar derecho de 
mis fobrinos los fiete infantes, ca non tienen mas de dosientos 
5 caualleros por todos, e vos yt e gercatlos e coledlos en medio, 
e non vos efcapara ninguno dellos a vida, ca yo non los ayuda-
re en ninguna manera» . Quando le aquello oyó desir Muño Sa-
l ido, dixole: «a traydor e ome malo! como as traydo todos 
tus fobrinos! Dios te de por ende mal gualardon, ca en todo 
Io el mundo fablaran los omes defta traygion » . E Muño Salido, 
afi como le efto ovo dicho, fuefe para los infantes dando boses 
e disiendoles: « a r m a d vos, fijos, ca vueftro tio con los moros 
es de confeio para vos m a t a r » . E ellos quando efto oyeron, 
armaronfe quanto mas ayna pudieron, e caualgaron en fus ca-
15 uallos. E los moros, como eran muchos ademas, fisieron de íi 
quinse ases e afi fueron de aquella guifa fafta los infantes e 
cergaronlos todos aderredor. Muño Salido comengolos a effor-
gar disiendoles af i : «fijos, efforgat e non temades, ca los agüe-
ros que vos yo dixe que vos eran contrarios non eran afi, ante 
20 eran buenos, ca nos dauan a entender que auemos de venger 
e ganaremos algo de nueftros enemigos; e digovos que yo 
quiero yr luego ferir en efta as primera, e de aqui adelante 
acomiendo vos a Dios» . E luego que efto ouo dicho, dio de las 
efpuelas al cauallo e fue ferir en los moros tan de rresio que 
2S mato e derribo una grant piega dellos; e los moros llegaronfe 
1 e oyr/ . vt; E el traydor de R. W.~2. como llego QUViq, quando 11. v, 
tanto q 11. M ; ales Reyes moroj G. W; estudo luego c. M ; V . dix. W, menos V. 
3 dix. ansy W; der. de los traedores de mis i)/.—4 siete / . W..~$ por t. / . W; 
yd a ellos e cogedlos en m. M ; e coier los hedes en m. W.— S e asy non IV, q 
non i)//esperara neng. Mj a v../. W. — i por neng. M ; E q. les M¡ Q. don (f. 
Vvtq) N . S. le o. aq. o. Vvtq) des. W.— 8 dix. ansy W, enfontandose en el buen 
cavallo q traya d. M; tr. e como malo ome víuq. — g sobr. ala muerte MV; gal. 
MVqt.— 10 Quando N . (don N . QUV) S. esto o. d. ^—11 inf. e dio délas es-
puelas al cavallo d. muy grandes b. M. —14 ar. luego (f. vqt) lo mas tosté 
(presto tq) q pud. W. —16 aq. manera f. donde estauan los inf. W. — l l Mas don 
N . S. quando aquello vio com. W.~iS esforgadvos M . ~ i g yo vos Vvqt; q er. 
W; era ello assi mas ante M, que non eran ante vtq.~20 muy b. Wv dan PV; q 
nos aviamos de v. e de ganar ^.—21 enem. e por que ueades lo que yo vos digo yo 
qmero PV.-25 derr. dellos (/. Fviq) muchos mas los m. W- lleearanse tantos 
M, llegaron QUVv, se 11. qt. 
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fobrel e tantas fferidas le dieron que lo mataron y luego. E 
alli derramaron luego ifhos contra otros e tan de rresio fe fe-
rian e tan grant fabor auian de fe matar unos a otros que en 
poca de ora fue el canpo cubierto e lleno de omes muertos. E 
tan grande fue la batalla e tan efquiua que la non podria orne 5 
contar; mas dise la eftoria, que tan bien lidiaron los chriftia-
nos e tan efforgada miente, que pafaron las dof ases de los mo-
ros, e llegaron a la tergera a pefar dellos; e murieron y mu-
chos de la una parte e de la otra, e fueron los moros que y mu-
rieron mas de mili , e los christianos pudieran fer dosientos, afi 10 
que non fincaron dellos mas de los fiete infantes folos. E quan-
do ellos vieron que non auia y al finon morir, encomendaronfe 
a Dios, e llamando el apoftol Sant lago fueron ferir en ellos, e 
tan de rresio los acometieron, e tan bien lidiaron e tantos ma-
taron y , e tan grant efpanto metieron en ellos que ninguno 15 
non fe les osaua parar delante; mas tantos eran los moros 
que les non podian dar cabo, nin aver confeio con ellos en 
ninguna guifa. E dixo entonge Ferrant Gongales contra los 
otros infantes e fi mifmo: «hermanos , efforgemos quanto mas 
pudiermos, de todo coragon, ca non tenemos aqui otre que 20 
nos ayude finon Dios; pues que nuestro amo Muño Salido ef 
muerto, e nueftros caualleros avemos perdidos, conuiene que 
nos muramos aqui con ellos; e fi por ventura nos acaefgiere 
• que aqui cañiemos lidiando, algemos nos aqui a efte cabego, 
que aqui efta, fafta que defcanfemos». E ellos fisieron lo afi; e 25 
defque a ello tornaron, atan de rresio cometieron los moros 
i sobrel q maravilla fue e t. M; luego y Mas los infantes como ovieron mo-
vido para los moros fueronlos ferir tan esforzada mente e tan grant sabor W.— 
4 poco espacio W; f. todo el c. M; omes/. M,—5 q. non podria onbre contar M. 
7 pas. la primera as e la segunda e lleg. W, p. las dos azes e 11. M.—8 pes. délos 
moróse VV.~\o dos mili itó / pedieron ser 7)/,/. W.— \ i finco Vviq; m. q. los 
inf. todos solos W.—12 au. en ellos al W.—13 llamaron en su ayuda al QU, 
/ . Vvtuq; e fuer, todos.—14 ellos tan r. e tan bien W; lid, con ellos M.—16 po-
ner W.—17 nin aver con ellos entrada en neng. M , e pasando (-saron Vvqt) 
conellos enesta guisa dixo F . W,—18 G. a los o. herm. amigos esf. W.— 19 mes-
mo M ; mas/. W.—20 pediere. M , pudiere. Vvtq; podierdes QU; otro q nos aq. 
(a- n. V) ay. Q_UV; aq. / M ; otro todos, menos M.—22 e todos n. W; av. me-
nos e son muertos conv. Vvtuq. — 23 q. conellos m. a. e W; nos aqui ac. M, n. 
conteniere « .^— 24 cans. aq. W; al^. a este ^.--25 escans. Qv.—26 desq. ouie-
ron folgado dieron tornada e tan W; los acometieron t, comengaron Vvq; en los 
m- K los ynfantes vq, f. i. 
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que bien femeiaba que auian coragon de fe uengar fi pudiefen. 
E ellos fasiendo muy grant mortandalf en los moros, avínoles 
afi que ouieron a matar los moros en la grant prieía a Ferrant 
Gongales, que era el uno de los fíete infantes. E defque los her-
manos yuan ya canfando, fueronfe algando déla príefa e alga-
ronfe a aquel otero que dixíemos; e pues que ouieron fus caras 
alinpiadas del poluo e del fudor, cataron por su hermano Fe-
rrant Gongales e non lo vieron e pefoles mucho de coragon ca 
entendieron que era muerto. A g o r a diremos de como los mo-
ros los mataron a todos. 
[VIL] De como murieron los siete infantes e los ca-
uallei os que los vinieron ayudar. 
L o s infantes eftando en aquella angoftura, ouieron acuerdo 
de enbiar a demandar treguas a Alicante e Via ra e Galbe e 
15 Barrasin fafta que lo fisiefen faber a fu tío Ruy Vafques 11 los 
quería venir ayudar o non; e ñsieronlo afi. E defi fue luego 
Diago Gongales a Ruy Vafques e d ixo l : «don Rodrigo, fea 
vuestra mefura que nos vayades acorrer, ca mucho nos tienen 
los moros en grant quexa ademas, e ya nos mataron a Ferrant 
20 Gongales, vueftro fobríno, e a Muño Salido, e-los dosientos 
caualleros que t rox iemos» .Dixolen tonge don Rodrigo: «amigo, 
yd a buena ventura! ¿Cuydades que oluídado auia yo la defon-
rra que me fisieftes en Burgos, quando mataftes Aluar San-
ches; e lo que fisíeítes a mi muger doña Llambra, quando le fa-
25 caftes el orne de fo el manto e gelo mataftes delante, e le en-
fangrentaftes los paños e las tocas de la fangre del; e la muerte 
1 corEQones, pudiese IV.~2 E ansy andando fas. gr. IV.—2, q en la gr. pr. 
de lidiar ou. los m. de mat. a W.~ 4 G. E los otros her. q. yuan W; el uno / M. 
5 cansado ilf, cansados W; pr. para aq. W.--6 ale. de la priesa aq. M ; dexim. 
MQU, dezimos Vvt, deziamos alimp. sus car. W. —11 De / . ¿7.—12 ven. U-
13 esta W; angustia e pensaron de demandar J/.—14 tr a Vera e a G. e Alicante 
fasta ^ / e a Q, ter.— i$ R. V . / . W.-~i6 fesier. Q; desi / . Diego to-
dos,- a su tio e dix. ansy W; don rrui Vázquez M.~i8 mes. q n. vengades IV, 
merced e por mes. q os vades M.— ig gr. cuyta a. M , g. prieía e cuyta IV.— 
21 tr-ximos iodos; ent. el traydor a. /^ .—23 f-istes todos. —2$ el escudero M. 
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del cauallero que mataftes en Febrosr Buenos caualleros fo-
des, puftad de vos anparar, ca en mi non tengades fiusia,, que 
non avredes de mi ayuda ninguna». Diago Gongales quando 
cito o y ó , par t io íe luego del e vinofe para los hermanos, e d i -
xoles todo lo que le dixera fu tio. E ellos eftando afi cuyta- 5 
dos por que fe veyan afi íolos e fin otra ayuda ninguna, me-
tió Dios en coragon a algunos de los chriftianos que eftauan 
con Ruy Vafques que los viniefen ayudar; e apartaronfe luego 
de fu conpaña bien mili caualleros; e ellos yendo ya para los 
ayudar, dixeronlo a Ruy Vafques, e el fue en pos ellos e 10 
tornólos disiendoles: «amigos, dexat vos los mios fobrinos, e 
mueftrenfe a l idiar, ca fi mefter les fuere yo los acor re ré» . E 
ellos tornaronfe entonge mal de fu grado, fegunt dise la efto-
ria, ca bien veyan que traygion andana y ; mas luego que lle-
garon a las pofadas, falieron délos mangebos que fe pregiauan 15 
por ardidos e por buenos, tref a tref, quatro a quatro, a eí-
cufo de don Rodr igo , e ayuntaronfe bien tresientos caualle-
ros en un lugar, e juraron que por traydor fincafe aquel que 
non fuefe ayudar los fíete infantes quier a muerte, quier a vida; 
e fi por ventura los quifiefe tornar Ruy Vafques, como antes, 20 
que lo matafen fin otra detardanga. Luego que efto ouieron 
firmado, peníaron de caualgar e de fe y r quanto mas ayna pu-
dieron. Los infantes quando los vieron venir contra f i , cuyda-
ron que Ruy Vafques era, que venia fobrellos para los matar; 
mas los caualleros, afi como fe yuan llegando, dieronles boses 25 
e dixeron: «infantes, non vos temades, ca en vueftra ayuda 
venimos e queremos efta ves conbufco beuir o morir , ca bien 
veemos que vueftro tio ha grant fabor de vueftra muer te»; e 
1 cau. de F. W; Febres Mv, Fiebres los demás.~2 vos defender W; tenedes 
W; fuzia MVv, fiu^a i , fuerga g; f. nin ay. W.—3 averedes M. — 6 se vian M, 
estauan W; neng. M.—i veniessen Mv.~$ yendolos ya p. ay. W. — n fisolos 
tornar dis. ansy W; mis todos.—12 amuestr. M; ca si les menest. W, e si men. M; 
les ^---13 torn. sin su W. — 14. -vieron W7.—13 alas tiendas íg, al rreal M ; de-
Uos algunos m. W, m. M.*—i6 por mancebos ardidos v/g/ quatro escusandose de 
d. R. M, q. lo mas escusada mente q pudieron W. — iH jur. (juzgaron Vvfy) e 
otorgaron por tr. aq. q fine, q non IV.— ig i . a m. o a v. W. — 20 p. v . / . W; 
los que se tornasen a R. M.—21 mat. luego sint. tq.~22 dicho M; yr lo mas 
tosté (presto víq) q pod. W7.—23 v. para si ^—24 q era R. V . W; v. para W, 
v. contra ellos p. J / . —25 ansy Q , / M; se fueron 11. a ellos d. IV.—21 mor. o 
beu. yJ/._28 g. s. ha M. 
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dcfque llegaron a ellos, dixeronles afir: «fi por ventura de aquí 
efcaparmos biuos, queremos que nos defendades del»; e los 
infantes prometieron les que afi lo farian, e juraron les e fisie-
ron les pleyto de firmedumbre de que ellos fueron paga-
5 dos; e afi como efto ouieron fecho e puefto e firmado, fueron 
luego todos ferir en los moros, e comengaron con ellos una 
fasienda tan fuerte e tan afpera que nunca ome de mayor oyó 
fablar, por fer de tan pocos chriftianos como ellos eran; e tan 
grande fue la mortandat que en los moros fisieron que, ante 
io que ninguno dellos y muriefe, cayeron y de los moros mas de 
dof mili . E entonge como de cabo, l idiaron todos de buelta, e 
tanto crefgio la muchedumbre de los moros que mataron aque-
llos tresientos caualleros que vinieron ayudar a los infantes; 
e los infantes eran ya tan canfados de lidiar que non podían ya 
15 mandar los bragos para ferir con ellos. E quando los vieron 
afi canfados, Alicante e Via ra e Galve e Barrasin ouieron de-
llos duelo, e fueronlos facar de aquella priefa e leuaron los 
para fu tienda e fisieronlos defarmar, e mandáronles dar de 
comer, e del vino que beuiefen. E quando R u y Vafques efto 
'20 sopo, fuefe para Alicante e V i a r a e Galve, e dixoles que fasian 
muy mal en dexar tales omes a vida como aquellos, e que fe 
fallarían ende mal fi los non matafen, e que fi efcapafen a vida 
que el non tornarla mas a Caftiella, mas que fe yr ia luego 
para Cordoua, para Almangor , e que les faria por ello cortar 
25 las cabegas. Quando efto oyeron los quatro reys moros que 
andauan por mayores de los otros, fueron muy efpanta-
1 d. fueron donde ellos estañan d. W.—z escaparemos todos; b. e ala tierra 
fuéremos qucr. ^.—3 q. lo f. asi M: e jur, les / . ^.—4 les dello tal pl. W\ 
ferm. w. —S fecho e/ . W.—6 L tomados (puestos e t. ^ a ferir Vvtuq.—I atan 
Q, bis; ome del mundo tal vio fab. vtqu, o. vyo f. V. — 11 ent. comengaron c. de 
e. (c. de c. / . vqt) de lidiar t. W, e lidiaron c. de c. lid, t. M; t. como de b. M. 
12 sobeiadunbre QUVq, soberuiadumbre v, sobrexad. t, sobred. «.— 13 dozientos 
M; vin. en ayuda W, llegaron ay. M . — \ ^ ya / W; atan Q, f. M ; pod. y Q.U.-— 
r5 Quan. los quatro Reyes moros q eran capitanes áela hueste conuiene a saber 
A. e V. e G. e B. los v. asi c. ou. W.~.\b asi / . M ; Agalue v; Albarazin V 
Abarogin vq, Abarrazin u, falta M.~i8 p. vna t. PV; sus tiendas con pleyto q 
les fizieron e fiz. M .—20 Vera M ; e para Biara e (e para vtq, e a VJ los otros 
Reyes ed . ¡F.—21 c. a q . / . Vvtqu.~22 si los dexauan q el W.—2\ q g^0 
acalonaria por ello e q les f. cortar M¡ f. cor. las c. por ello W.—Z^ W*"0 **: 
Wy J/,—26 mayores como dicho he (es vtq, avemos l) f. H . 
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dos e ouieron ende grant pefar. E dixol entonge Gongalo 
Gongales: «a traydor falíb! troxieftenos en huefte para cre-
bantar los enemigos de la fe, e agora dises que maten ellos 
a nos? nunca telo Dios perdone tal fecho como efte que tu 
fisiefte contra nos». Dixeron entonge Alicante e V i a r a e Galbe 5 
e Barrasin a los infantes: «nos non faberaos que faser aqui, 
ca fi Ruy Vafques, vueftro tio, fe fuefe para Cordoua, afi como 
dis, tornar fe ya muy ayna moro, e Almangor dar le ya todo 
fu poder, e buícar nos ya con el mucho mal, por que nos man-
darla matar; mas pues que afi ef, tornar vos hemos donde vos 10 
troxiemos, afi como vos lo prometiemos, ca bien fabedes que 
nos non podemos y al faser»; e entonge los tornaron al lugar 
onde los troxeran. Los moros, tanto que dexaron los infan-
tes en el campo, vinieron a ellos tan efpefos como las gotas 
de la lluvia, e gercaron los luego aderredor, e comengaron la 15 
fasienda atan fuerte como la primera, o mas que ante, afi que 
en poca de ora, fegunt cuenta la eftoria, murieron aquella ves 
dies mili e fefeenta moros; E como quier que los infantes fuefen 
todos buenos e lidiafen mucho bien e muy efforgada miente, 
Gongalo Gongales, el menor, fasia mucho mayores fechos que 20 
ninguno délos otros; mas pero tantos eran los moros que por 
ninguna manera non los podian y a mas fofrir, e de las feridas 
que los infantes en ellos dauan eran ya canfados, e del matar 
1 muy grande vtq.—2 tr-xist. todos; tr. a fazer guerra en tierra de moros e a 
quebr. M ; quebr. todos.—5 feziste, fizis. todos; Aviara Vq, Bera M. — 6 Farasin 
Q, Albarragin que era el quarto dellos M ; mas ñas Q; q. f. / . M ; aqui al M, 
f. Jf.—'j y. t. R. V . PV.—S dise, dize todos; muy a. / . JV. — g e poder nos ya 
conel b. todo mal por q nos m. m. m. porq asi e el b. nos ya quanto mal pe-
diese conel por tal guisa q nos averia a cortar las caberas pues asi M. — II tr-
xim., prometim. todos; sab. vos IV,/. M.— 12 nos/. M ; los moros tornáron-
los aquel 1. M. 13 tr-xeron todos; E como los m. ouieron dexado los i . ff'.— 
H ven. para ellos los moros quanto podieron e tan M, luego tornaron a ellos 
tan JV; la gota Q, langosta vtüq, las aguas M. — 15 luvia e don Rodrigo acu-
Siando en ello quanto mas podía e gerc. M; gerc. todos ad. ÍF. —16 f. mas 
(e m. VvJ q non en (/. Vvtq) la primera asi q en W, f. como de la primera 
vez mas q de ante e quanto los xpianos eran mas pocos q de antes asi en 
vi/.— 17 de aq. fazienda diez M.—18 sesenta ^ ¿ 7 , setenta Vvtuq; t. f. QU, 
f. Vvtuq, fueron en todos M. — xq t. mucho buenos tq, t. b. mucho v¡ muy bien 
MVvt; pero G. W.—20 f. mas fechos q nenguno dellos mas ü/,—22 los / W; 
ya / . J/.—23 inf. non le uan Q; en ellos los ynf. U, moros en ellos tq; dauan e 
del m. q en e. f. e eran ya (tan QU) cans. de lidiar q se non W. 
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que en ellos fasian; e tan canfados eran de lidiar que fe non po-
dían mover de un lugar a otro, e aun que fe pudiefen mover non 
tenían armas ningunas, ca todas las avian crebantadas e per-
didas. E los moros, quando los vieron fin armas, matáronles 
5 luego los cauallos, e defque los ouieron apeados, fueron a ellos 
a las manos, e prendieron los, e ^iescabegaron los todos uno a 
uno afi como nafgieran, a oio de Ruy Vafques, que les con-
taba como nafgieran, e el mandaua en como los defcabegafen. 
Pero Gongalo Gongales, el menor de los flete infantes, que ef-
10 taua aun por defcabegar , quando vio los hermanos afi def-
cabegar, entendió que afi farian a e l , e con grant pefar e 
grant coyta que ende avia, dexofe y r a aquel moro que los 
defcabegaua e diole una tan grant puñada en la garganta que 
luego dio con el muerto en tierra; e tomo luego aquel efpada 
15 con que los defcabegaba e mato con ella mas de veynte mo-
ros e alguasiles que eftauan arrededor del , afi como cuenta 
la eftoria. Mas los moros non cataron por las feridas que les 
daua, e ayuntaronfe a el tantos quel tomaron a las manos, e 
luego cor táronle la cabega. E afi fueron muertos todos los 
20 flete infantes. E defque fueron todos acabados, ellos e todos 
los fu y os, e la batalla partida, vino Ruy Vafques Alicante, e 
befaron fe en los ombros e abragaronfe; e Ruy Vafques dixo 
Al icante : «daqui adelante tenemos librado nueftro fecho, ca 
non auemos de qui nos temer en Caftiella nin en Lara» . E A l i -
25 cante dixo: «ger tas , don Rodrigo, efta batalla cuefta a nos 
muy cara». E dixol entongo Ruy Vafques que dixefe Alman-
1 faz. non podían ya mas fazer e tan M.—2 amouer Q, ya mov. Ivivq.— 
3 quebrant. todos, ya queb. Q.. — '] nasgieron MV; n. ante R. M, n. en presengia 
de R. QU; a oio... nasc./. Vvtuq.~& contara, nascieron e les M; e como q, y c. 
c. Mv. ~q Pero q. G. M, G. If; siete / . W; q / . ¡V. — 10 vido sus h. oes M. 
11 desc. (-gados Vvtuq) como (e c. Vvtq) lo querían así (f. QU) a el faser e 
(por Vvtq) W . ~ \ 2 gr. / . W; cuyta MVvt; ende ouo W, av. M ; yr para M, co-
correr a W. — \$ en las naryzes abueltas de la quixada q dio Jf.—14 el por m. e 
tomóle M; aquella Q, la. v, ell M. — 16 segunt cuenta IV. —17 non cansavan de 
ferír en el e juntar. M; catando ^.— 18 daba ay. fV, tantos de los moros q M; 
q lo Mt, ¡os demás q. le—19 luego / . W .~20 E. . . ellos e / . y]/.—21 la lid de 
(del Vvtuq) todo (-a U) part. W; a A. Vvtq, e A. U; Allycante £ . — 2 2 b. ellos 
en Q, b. anbos a dos en q; b. amos e abr. t.~ 23 a A . UVtq; desde aquí ad. W» 
oy mas yl/.—24 quien W, que ÍI/.-25 le dixo W, menos q: cierto //'. — 26 muy 
/ . M; a A . W. 7 v 
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gor quel enbiafe fus parias; e Alicante le dixo que enbiafe por 
ellas con fus cartas c fus menfaieros. Entonge fe defpidieron e 
tornofe Ruy Vafques para Caftiella, e Al icante , con los otros 
rreys, para Cordoua. E otro dia, defque Alicante ouo pafado 
el puerto, e vio quanta perdida le aviniera en aquella batalla, 5 
c quantos auia menos de los fuyos. fiso fu carta para Ruy 
Vafques, abierta, la qual carta le enbio por un enasiado, e la 
carta desia en como le enbiaua defafiar Alicante por el rrey 
Almangor, e por f i , e por todos los otros que eran con 
el, e por todos los de alien mar e de aquén mar, e que lo 10 
defafiaua afi como traydor que era. E la carta era fecha por 
lenguaje caftellano, ca la fisiera un enasiado que fabia muy 
bien efcreuir; e defque el enasiado dio la carta a Ruy Vafques, 
e quando la el ouo ley da, comengo de llorar e langar mano en 
las baruas e desir: «cat ino, como fo mal andante por el mal 15 
fecho que fise, ca he perdidos quantos amigos e parientes 
auia, e daqui adelante chriftianos nin moros non fiaran de mi, 
pues fis tan grant traygion! Mas pues que afi ef, e al non fe 
puede faser, algar me en las fortalesas del conde don Gargi 
Ferrandes e non me las podra toller en toda mi vida el nin 20 
otre; e en mal dia crei a doña Llanbra , que en mi vida me 
fiso faser traygion; e pues que la he fecha, baftegere todos los 
caftiellos que tengo del conde, e andaré por ellos como por 
1 l e / . QU; q mandase yr (ynbiar tq) por W.—2. en sus M, por sus QUVv; 
e m. Uq, e por s. m. v; disp. M, espid Q. —3 V. contra C. M , V. a C. Vq; A. se 
fue contra Cord. M.—4. A. paso M. — 5 viera M; v. todi la p. q auia fecha en aq. 
IV; les viniera en aq. M. — 7 ab. en Q, e ab. v V,/. tq; eneg. Mv, anaz. Q,f. q. 
8 dezia ansi en el comiengo q le enbiava a desaf. M; A. des. W.—9 q ay (alli vi) 
eran W.—10 t. los otros tan bien de alien m. como dequen M; allende el m. W; 
aquende el m. UVv; t q. . era / . W. — l l fue hecha M . ~ i z Qierto leng. V; 
cast. / . QUV; por q la fis. QUVv; engiado tu, f. q, anas Q; muy/. Vtq.— \ l des. 
/• Vv.~\^ q. / QU; V. leyóla e q. la o, leydo V. comengola a leer e desq 
la leyó c. a 11. M ; manos qut; a las b. MV.— \S e a d. M ; d. ansy W; cap-
tiuo Q; c. de mi M.—16 q e fecho Vtq, q echo v; perdido W; par. e am. W.— 
17 tenia MVv; en mi M.—iü p. q f. W; fize todos, menos U; atan v; e al... fa-
zer/, W . ~ \ § me con las v, me he con 1. QUVqtu; al conde W.—20 podran M ; 
tomar iq.—2\ otro W; e (ca Q) malo fue aquel dia q (en q Q, (\ yo vtq) fue 
(fuy Vvtq) crttv (ac. Vvtq) a IV.—22 fiso traydor f. ser traydor i l / , fue 
traydora Vvtq; ^ f. Vvtq; la f e c h a d ya fecha (-cho Q) es UQ, ya es fecho 
Vvtq.—2i e fare en ellos assi c. M. 
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míos, e non los daré a n inguno». E afí fe algo como traydor 
al conde don Gargi Ferrandes, fu feñor, cOn todos los caf-
tiellos e fortalesas que del tenia. 
[VIIÍ.] Agora dexaremos de fablar de Ruy Vafques e 
5 tomaremos a fablar de Alicante, como llego a Cordoua, e 
de Almancor e de Goncalo Guftios. 
A LIGANTE, defque pafo el puerto, comengo de andar por fus 
jornadas fafta que llego a Cordoua, e efto fue un viernes, vief-
pera de fant Qebrian. E quando y llego, rrefgibieron lo muy 
io bien e fisieron grandes alegrías con el, tan bien Almangor como 
los otros; e los moros non fabian que tan grant dapño prendie-
ran en las fus gentes, e defque lo fopieron, comengaron a fa-
ser grant duelo por toda la gibdad e por todo la tierra. E A l -
mangor, que lo fallera a rrefgebir, preguntol como le auiniera 
15 en aquella l i d , e el d ixol : «ganamos ocho cabegas de omes de 
alta fangre, fegund disen,mas afas nos cueftan caras, ca perdie-
mos alia tref rreys e quinse mili omes de otros, e fi me yo alia 
llegara bien creo que otro troxera el menfaje; » e entonge le 
contó Almangor en como Ruy Vafques fisiera efta traygion, 
20 e que lo enbiara por ello rebtar, fi le quifiefe rrefponder. En-
tonge mando Almangor traer ante fi las cabegas a un fobrado 
en que eftaua, e defi mando facar a Gongalo Guftios de la car-
. 1 mió 0/ Ca se algo (-ga Q) UQ, q asi de al. v.—2 el conde Q; su s./. Q, 
señor de Castilla e su señ. M; castellanos M.—4. Mas ag. Z7.—6 de/ . Q.—7 de 
/ . M.—8 un / . Vvtg, un dia de M.- visp. MíV.—9 m. b. lo r. [/Vv; rre§eb. M.— 
10 con el grant (muy grande Vvíg) alegría W; bien lo rresgebio el rrei A. q ma-
ravilla fue e todos los o. M . — n sab. el gran dapño q pr. ¡V; perdieran Vvg, fe-
gieran t. —12 las/ . M; sop. q tan gran daño avian regebido e tanta mortandad 
com. M.—13 muy gr. QU, tan g. y; toda Cordoua E W/ E quardo A. esto supo 
preg. M.— 14 salliera U. pr-to M, pr tole W; conteniera a donde lo enviara e 
Alicante le dixo M. — ic, con aq. 1. vtu,/. q. dixole señor gan. QU.—16 cues, 
(-ta Q) muy c. (caro Q_) W, cartas M; perdemos Vvtq, -imos los demás. —\1 re-
yes MQ Vv; omes/ M ; de o . / Vvtq; sy (si yo qt) alia mas 11. IV. — ^ piens0 
QU; otroxera M; vos trajera vtq; e/. QUVvq; estonge dixo el rrei A . como M.— 
19 fizo e. tr. non cuyda asi librar q yo le enbiare a rreptar M ; toda esta QU.— 
20 mandara vtq, daria QUV; rrep. por ello e beamos q nos responderá sobrello 
e luego estonges M; si lo QU; quis. por ello r. ¿7.—21 el rrei A. M; Heuar W\ 
soberado muy fermoso en yl/.—22 s. de los fierros a G. G. e W. 
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gel, e fisolo venir ante f i , por ver fi las conolgeria, e dixol: 
«Gongalo Guftios, lidiaron los mios poderes en el canpo de A l -
menar e ganaron ocho cabegas, e disen que fon de gran linaje; 
que Dios te falue, que me digas la verdat de como ef» . E n -
tonge refpondio Gongalo Guítios e dixo: «fi fon de Caftiella, 5 
conofger las he; e fi fon del alfós de La ra , otrofi bien las conof-
gere, ca feran de mi linaje». Entonge le mando Almangor ten-
der delante una manta, e mando y langár las cabegas; e Gon-
galo Guftios violas bueltas en fangre e en poluo, e comengolas, 
de alimpiar con aquella manta en que eftauan, e afemengio- ip 
las bien, en tal manera que las conofgio; e entonge dixo a A l -
mangor llorando: «feñor , yo cono feo muy bien eftas cabegas, 
ca las fiete fon de mios fijos, e la una ef de mió conpadre M u -
ño Salido, que los c r io , e non las quifo muy grant bien quien 
aqui las a y u n t o ; » e dixo llorando muy fuerte miente: «cat iuo, 15 
defconortado fo para f i empre» . E en disiendo efto, vio eftar 
una efpada colgada gerca f i , e tomóla en la mano e falio al 
corral e topo con tref moros, de aquellos que era guardas del 
rrey, e quando lo afi vieron y r , cuydaron que fuya, e quifie-
ronlo tornar a la cargel, e cortóles las cabegas a todos tref; e 20 
defi falto en la rrua, con fu efpada en la mano, e quantos fa-
1 ante sy a vn peqneño llano q se fasia (fizo Vvtq) so un sobrado e dixole 
ansy G. IV.—2 Almenara M . ~ ^ de tu linaje todos.—4 e q. D. te s. dime la 
v. c. iK—5 si ellos (-as U) son W.—b conosgellas M¡ he yo e QUV\ de la foz 
MQU, de foz Vtqv.— I lo v, f. g¿.~8 A . q le tendiesen d. M, A. tender tuy, A. 
langar QUVv; del. vn paño de sirgo e de oro mucho onrrado e m. M; manta en 
aquel llano e mandóle lang. (lauar U, echar allí tug) IV.—g G. G. / . QC/Vv; 
cab. e mando q le tirasen los fierros por q se mudase mejor e catase las cabe-
gas e G. M; G. comengo a catar las cabegas e violas M; enbueltas MQUtuq.— 
10 -las de las V, de las QU, de / . M ; en aq. m. de sirgo én M\ en q e./. 
W; afemeiigolas QU, femegiolas M, mirólas V, acabándolas en (de limpiar qu) 
bien vuq, f. t. — l l en t. / . Mq; al rrei A . M. — 12 Uor. / IV.—13 por q las 
W.—H los quiso QUV\ mwy f. M. — it, las (los U) aqui QU; e entonge dixo 
(sed. Vvq) c. W\ o c. M , captiuo QU, cavtiuo Vv. — i6 y desc. tq, desaven-
turado desconfor. M , desconf. QU\ so / . Vvtq; E vido vna 71/. —17 esp. q te-
nia vn moro q hy estava al cuello e arremetióse a el e tiróle el espada e tom. 
M\ g. de si UVvtq; m. e non curo del rrei nin délos q con el estavan e s. a vn 
c J / . ~ i 8 cor, por donde era la sobida e topo Tí/.—19 asi lo M, a. le Vi; 
cuydaran M; foya Q\ quis-le W.— 20 e el c. tq; e quando el esto vido aderego 
a ellos de tal guisa ha q los ouo de matar e desi At.—zi desq esto fiso salto JP; 
desi salió ala calle c. M. 
Ilaua todos los mataua, afi ornes como mugeres, que non fasia 
amor a ninguno. E Almangor quando efto vio, ouo del muy 
grant duelo e dixo Alicante que mandafe pregonar que todos 
fe acoiefen a íus pofadas, que non fuefe ninguno tan ofado quel 
5 fisiefe mal, fi non quel mandarla dar gient agotes; e pues quel 
pregón fue dado, e vio Gongalo Guftios que non fallaua nin-
guno , tornofe a las cabegas, onde las dexara, e alinpiolas bien 
del poluo e de la fangre, e pufolas en as, como cada una 
nafgio, e eftaua lo oteando Almangor e Al icante . E el tomo 
10 la cabega de Muño Salido e rrasonofe con ella como fi biuo 
fuefe: «Dios vos falue , Muño Salido, mi compadre e mi ami-
go ;e que fue de los mios fijos que vos yo dexe en encomienda, 
por que vos erades en Caftiella e en León muy rregelado e 
temido?» e dixo: «conpadre , de Dios feades perdonado, e non 
15 fueftes vos en efte confeio con el traydor de Ruy Vafques, mas 
vos catar les yades los agüeros como amo e padrino, e ellos 
non vos querr ían creer, ca les dolia la mi prifion, por que ya-
sia en catino; e perdonat me, conpadre, que todo efto con 
grant coy ta lo d igo» . E torno la cabega a fu lugar e tomo la 
20 de Diago Gongales, fu fijo, el mayor, e en todo efto non que-
daua de mefar fus cabellos e fus baruas, e darfe grandes pu-
ñadas en fu rroftro, llorando muchas lagrimas. E comengo 
de desir: « leñero fo e mefquino para en tales bodas feer;» e 
1 a todos Vvq", ornes f. Q; fall. non fazia al sinon dar por ellos de guisa q da-
llos matava e dallos feria los q le non atendían eso fazia a onbres como a m. q les 
non fazia otro amor neng. de guisa que se fizo enla §ibdad muy gran alboroto e 
Alicante ovólo de dezir Almangor del gran daño q fazia en la gibdad e el rrei A. 
avia del muy gr. d. M.—3 mando A. Q, m. a A. 17, m. luego (l. a ^ A. Vvqf, 
apregonar M — 4 acogie. MUVt, acojie. v, acoxie. q \ q ning. non (f. v) f. os. vtq. 
5 mal fiz. M; mandarle M\ giento M\ gien J ^ ; después 71/.—6 G. G. vio TT.— 
7 t. onde dex. las c. W; adonde M ; bien / . W.— 9 nasciera Q, nagieron M; 
estavale Vt -banle vfy, uanlo W; nag, e en q lo vieron venir el rrei Alm. e Alie, q 
estavan fablando deste fecho pararon en vn lugar donde lo asechavan e el tomo M-
t. luego IV. —10 don M . ¡V, menos v\ e comengo de se rrasonar con W; si bevio 
f. M, si el biuo f. (si f. b. Q) disiendo asi W.—11 am. e mi conp. M. —12 fueron 
MVvt; yo/ . ÍK —13 t. e resgel. ÍK—14 e muy t. M ; perd. / . W; e vos non f. Vvtq. 
15 en/. M.— 16 vos bien creo q le catarades las aves c. su a. e su p. yl/. —17 n011 
querr. catar por ellos ca W; q yo yas. W.~i2> captiuo Qí, cabtiuo U, cavtivo V, 
cautivo v,- todo / (2(7.—19 cuyta, todos; d. q bien creo E M; e tomo / . M-f" 
20 Diego todos; e l / . QU; e el non q. de se m. M.—21 dando gr. palmadas W, 
danse muchas puñ. J\I.—22 su / . M\ e Uor. UVv; E / . ¿7.—23 a dezir M; mesquino 
señero (solo QU) so W; ser todos, menos U\ s. solo e W, seria yo llamado e M. 
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díxo: «¡fijo Diago Gongales! a vos araaua yo mas que a todos 
los otros por que nafgierades primero; grant bien vos queria el 
conde, ca erades fu alcalle mayor; e vos tovieftes la fu feña en 
el Vado de Cafcajar, a guifa de mucho ardido la touieftes, e 
facaftes la con muy grant onrra. E fisieftes, fijo, en efe dia un s' 
effuergo muy grande, ca en la mayor priefa fue la feña tref ve-
ses abaxada e tref veses la algaftes vos, e mataftes con ella 
tref rreys e un alcayde; e por aquefto, mi fijo, fe ovieron 
los moros de arrancar del canpo e foyr; e vos yendo en pos 
ellos en alcange, en efe dia, mi fijo, fue de uos muy bien ferui- 10 
do el conde don Gargi Ferrandes, e la fu feña mucho onrrada.E 
en efe dia fue muy buen cauallero Ruy Vafques, e fuerale en-
fonge buena la muerte. E los moros fueronfe para Gormas, e 
diouos efe dia el conde a Carago por heredat, la media poblada 
e la media por p o b l a r » . E entonge befo la cabega de Diago 15 
Gongales llorando e tornóla a fu lugar , e tomo la de Mart in 
Gongales, fu fegundo fijo, entre fus bragos, e comengo de de-
sir: «o fijo Mart in Gongales, perfona mucho onrrada, quien 
podría creer que en vos ouiefe atantas de buenas mañas! e atal 
jugador de tablas non avia en toda Efpaña; e fijo, vos fabla- 20 
uades en plaga muy mefurada miente e muy bien, e plasia a 
todos los que vos oyan. F i jo , pues que vos e vueftros herma-
nos fodes muertos, yo por mi vida non darla nada, mas el muy 
grant pelar fera de la mefquina de vueftra madre doña San-
cha, que fincara fin fijos e fin m a r i d o » . E entonge befóla e 25 
torno la cabega a fu lugar, llorando muy fiera miente. Enton-
1 dixo a Diego W; a ninguno de los IV.—2 nasgistes W, — 3 alcalde Vt, al-
cayde los demás; tovist. M, leuastes PV.—4 Cascajares todos; g. de bien esforzado 
cauallero estovistes M.—5 tirastes QUV, onrrastes vtq; la ende c, W; f-istes todos. 
6 que M; abaxada tr. vezes M.—'] vos / . (). —8 alcalde t.—g de arr. / . AI; a 
fuyr M; yendo/. 57/V/. —10' dellos todos, menos M; en el a. IV; e en ese MUqu; 
muy / . M—it el c... F . / . vtuq; la / Pv',-muy Vvtq. —13 ent./. M\ muy b. W; 
fuyeron p. J-/—14 dionos UVv; ese dia nos dio tq; meyead Mv, mitad vtq, bis.— 
15 e/. Mq.~\6 e púsola en su W; e entonge tomo W.—X*] c. a d. M.—18 de-
sir asi W\ of. MQ; muy W. — l<j podiera Vvtuq; tanta de buenas mañas ov. M ; 
maneras Q Vvtq; e tal M, ca tal (o atal t) W.—20 t. la E . M, E . t. QU\ fa-
blades Q_, M. añade sobre el renglón, fablastes Vtq, • fablases v.—21 e muy b. 
/• W\ a plaser de todos IV.—22 t. aquellos q M.— 23 muertos de oy mas por 
M; daria yo n. J/.—24 pesar q sera U; de d. S. v. m. /^ .—26 11./. Q,; fuene 
mente W. 
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tomo entre los bragos la de Suero Gongales e dixo: «fijo 
Suero Gongales, cauallero de preftar, de las vueftras buenas 
mañas deuia fer pagado un rrey; de muy buen calador non 
auia en el mundo vueftro par, en cagar muy bien con aues e 
5 para las mudar a fu tienpo. ¡Malas bodas vos guifo vueftro tio; 
metió a mi en cativo e a vos fiso cortar las cabegas! e los naf-
gidos e por nafcer fiempre le 'dirán por ende traydor ». En-
tonge befo la cabega llorando, e fuela poner en fu lugar, e en-
tonge tomo la de Ferrant Gongales, e pufola en fus bragos e 
10 dixol : «fijo, cuerpo onrrado, nombre de buen feñor, del 
conde don Ferrant Gongales, ca el vos pufo el fu nombre 
quando vos bateo; de las vueftras mañas , fijo, pagar se de-
uia un emperador: vos erades matador de los puercos mon-
tefes e de los ofos, quier de cauallo quier de pie, meior que 
15 ninguno otro; fijo, vos nunca amaftes compañas rrafeses, mas 
las meiores e las mas altas que fallauades, e muy bien vos 
fabiades avenir con ellas. E guifouos muy malas bodas vuestro 
tio Ruy Vafques, que vos fiso matar e a mi meter en prifion, 
e los que por nafger fon le auran por efto a llamar tray-
20 d o r » . Entonge la befo llorando e pufola en fu lugar, e tomo 
la de Ruy Gongalez entre fus bragos e dixo: «fijo Ruy Gon-
gales, cuerpo muy entendido, de las vueftras buenas ma-
ñas un rrey feria conplido! vos erades muy leal a feñor e 
verdadero amigo; e nunca meior cauallero de armas en el 
25 mundo nafgio que vos erades. ¡Malas bodas vos guifo vueftro 
1 sus br. W.—z G. de prestar QUV, G. de querer erades vos M, G. de pre-
ciar erades bos v, G. q diré délas vras buenas maneras... ¿/.—3 rrei M, enperador 
W\ buen/. M; cay. bien creo q enel mundo n. av. v. M . ~ ^ en falla QU, e M, 
para Vvtq, en se lee en el Compendio de Almela; bien / . M.—t, sus tienpos W\ 
tío Ruy Vázquez M. — d captiuo QU; Cavtiuerio vtq.~y le por e. d. traedor M\ E 
eston. MV. — % cab. con muchas lagrimas e púsola en W\ ent. / . tq.—10 dixo M, 
dixole los demás; d e l / QUV, el vtq. — H ca / . vtq, e v. — \2 vatigo q, baptizo t, 
bautiso QUv, bavtizastes V\ bavtizaron M ; manos todos, pero el Comp. de Almela 
dice virtudes, que emplea varias veces en lugar de mañas; pag. devian M\ deviera 
Vvtq.—il que vos M; de puerco e de los ^—15 e fijo M; conpaña rafes (refez 
F ^ rehes U, refaz v) PF.—16 mas de las m. e a las M; q vos f. W . - \ l vos 
avemades U, sab. a. QV,s. beuir vtq; con ellos VU, entre e. vtq; muy buenas M-
18 nu tener en QU; presión ¿7.-19 aueran MQU; de llam. W .-7.0 lug. e (f-
QV) entonce el (f. Vvtq) tomo W .~2x Sus manos U; fijo/. 7F.-22 ent. vos 
eradts fijo noble en todo q de las vu«s. manos M; maneras 0 ^ . - 2 3 ca vos 
; Z ' }0 T ; r 2 4 muy verd- ^ e / • F^/' darraas M; en el mundo / ^ 25 Mas las h. QU; vos quiso dar v, M. 
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tio Ruy Vafques, que vos fiso matar, e a mi meter en grandes 
fierros e en cargel! E vos fodes muertos, e el ha perdido el pa-
rayso». E befo la cabega, llorando mucho de los fus oíos, e pu-
fola en fu lugar, e tomo la de Gustios Gongalez.entre fus bra-
cos e alimpiole el rroftro de la fangre e comengola de befar 5 
por los ojos, fasiendo muy grant duelo e llorando muy de co-
ragon e disiendo: «fijo, vos aviades una buena maña entre to-
das las otras buenas que auiades, que non diriades una men-
tira por toda Efpaña quant maña ef; e vos erades muy buen 
cauallero a grant marauilla e feriades meior de efpada que io 
otro ningún cauallero, ca nunca a ninguno agertaftes a dere-
cho golpe que non fuefe muerto o tollido. E malas nueuas 
yran, fijo, de uos al alfós de Lara » . Entonge befo la cabega, 
con muchas lagrimas de fus oios e pufola en su lugar, e tomo 
la de Gongalo Gongales, fu fijo, el menor, entre fus bragos, lS 
rremefando fus baruas e fasiendo muy grant duelo, e desia: 
«fijo Gongalo Gongales, a uos amaua vueftra madre mas que 
a ninguno de vueftros hermanos; fijo, vueftras buenas mañas 
qui las podría contar? que bueno erades para amigo e leal 
para feñor; pagauades vos de todos los buenos fechos e de- 20 
rechos, en armas erades mucho efforgado e muy granado en 
partir lo vuestro; e alangador de tablado non auia en el mundo 
tal como vos erades; fijo, con dueñas e donsellas fabiades muy 
bien fablar, e dauades las vueftras donas, quando veyades que 
era mefter, muy de voluntad, por que erades mas amado e 25 
mas pregiado de ellas que otro cauallero ninguno. E meefter 
1 q f. a vos ¿7; poner Af.—3 Entonce (Entanto q entonce QJ b. IV] los/ . M, 
sus / . [/.—4 t. entre s. b. la de Goncalo Gustios Gong. M.—$ lynpiole F; c. de 
lo (le v, \a. íj b. Qvt; a bes. M.—6 mucho e diz. M.—7 una muy b. M; manera 
QVvg.—S b . / . Mi; ca non W, menos V; deria. Mt.—^ quan m. vq, quam. MVU; 
ca vos M. —10 ca otro. M.— 11 o. nenguno c. M, ninguno otro cau. U\ q nunca 
QU, e ig\ ning... nunca a f. v; nun. ager. a neng. en der. de g. M.—12 m. o mal 
trecho M; E (o que Q[7) x). m. W.—13 uos e de vuestros hermanes a W\ a la foz, 
hos etc. todos.— 14. de los sus o. U , / . M\ t. luego la cabega de G. W.—;5 e l / 
W, menos U.~i6 e mesando J / ; e desiendo UQ. —17 am. mucho Vvtq. — \Z b. 
nuevas Vvtq.—19 quien todos; podra Uq\ ca bueno seriades p. a. Q¿7F ca p. a. 
(conmigo 57^  seriades b. vtq.—ZO e pag. QM; en todos Vvtq.—21 e en MVt,XD.wj 
(muy bien QU) esf. W.—22 vuestro auer e langador W\ avia mejor (otro m. vt) 
nin tal Vqtv.-~23 tal'/. M; e vos fijo W\ e con dons. ¿7. —24 e dau... voluntad. 
/• M\ dau. les las U.—25 muy / . Vvtq; e. muya, IV, 
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auia, fijo, ardimente qui con vos quifiefe guerrear, e mucho 
feria auenturado, fijo, fi lo peor non leuafe. Fi jo , los que me 
ante temían por vos agora me feran enemigos, e aunque me 
vaya para mi tjerra non me pregiaran nin me temerán nada, 
5 nin aure pariente nin amigo que de mi cure de aqui adelante. 
Fi jo , mas me valdría la muerte que veer efte pefar». E en di-
siendo efto, amortefgiose e cayo en tierra como aquel que 
non fabia de fi parte, e cayóle la cabega de los bragos fobre 
las otras. E quando Almangor e Alicante , que gerca del efta-
io uan, efto vieron, pefoles mucho e con grant duelo que del 
ouieron comengaron de llorar, e dixo Almangor contra A l i -
cante: «yo non querría que Gongalo Guftios aqui muriefe por 
quanto Cordoua vale, por que yo v i quanta traygion a el fiso 
Ruy Vafques e a fus fijos». E entongo digieren del fobrado 
»5 amos e entraron en una cámara que y avia apartada, e pues 
que fueron en ella, Almangor mando llamar una infante, fu 
hermana, que era muy fe.rmofa e muy mangeba, e era donsella 
virgen, e fablaua muy bien e muy apuefta miente, e dixol 
Almangor: «hermana, fi me vos amados, entrad en efa cafa do 
20 yas efe christiano que es ome de alta fangre e yase muy def-
acordado o con muy grant duelo que ha de fus fijos que vio 
muertos ante f i , o vos, mi hermana, conortatlo con muy bue-
nas palabras e yo gradefeer uos lo he mucho, e faredes me 
i ardimento Q, ardimiento los demás; quien IV, el que M; quis. guaresger (?, 
quisiera yrse a g. avia de auer guerra M. —2 bien auent. IV; peor ende non M;' 
lebasen tg; q mate temianme M.—3 vos e por vuestros hermanos ag. (ora QCO 
W; e desde oy mas aunq. podiese yr a mi t. i)/.—4 temerían M; nada/. Q - S ave-
re (2, averia M.~6 E fijo M ; valiera (-lera Q) W; q esto auer de pasar (ver y de 
p. Vvtq) W; E deciendo e. vtq, Onde seyendo e. Q, f. M.—7 e esmeregiose M.— 
8 sobre 1. o./ . W.—9 Mas W; q conel e. W.~\o viera M ; pes... ouieron falta 
vt(i; gr- / • -M.—11 a Uor. por quanto era buen cauallero e lo tenia preso veniendo 
a el e metiéndose en su poder e dixo el rrei Alm. Alie, yo M. —12 q aqui M; 
mor 4ff.—13 vi la carta déla tr. q a el f. IV; yo he visto quan. tr. le K. V . f. a 
el e a sus M . — \A E / . Vvt; deludieron W, se defenderá M ; soberado el e Al i -
cante e fueronse para vna su cam. M—15 q y a. a./ . W/ e después tadps; fuer... 
inf./, Vvtq.— 16 en la cámara A. M.— i% e ap. W; miente e en quanto era la 
cargel enel alcagar dixole M; dixole entonce A. W. —19 si nos a. W/ am. fazer 
plazer rruegoyos q Ueguedes con vras doncellas aquel palagio do sabedes q yaze 
a cavallero xño q es onbre de muy alta M; esa cámara vtq. — zo desconsolado M. 
21 con/. M; vido A/.—22 cabo si q; confort, todos; vos herm. dezidle algunas 
pal. por quanto fablades christanego, e con gran desmayo q ca se tornara moro e 
ella le dixo asi y. M. —23 fazer me hedes Vvtq. 
en ello grant plaser». E ella dixo: «afi yoguielen agora todos 
los chriftianos de Efpaña». E el le dixo: «en toda guifa conor-
tatlo fi quifierdes mi amor, fi non fet ende gierta que non fa-
redes vueftra pro, ca fi el muriere mandaruos he cor ta r la ca-
bega». E la infante, con muy gran miedo que ouo, entro en 5 
la cafa onde yasia Gongalo Guftios, e quando vio las cabegas 
e la sangre dellas, ouo en fi grant efpanto, mas con miedo de 
Almangor ouo a tomar en fi effuergo, e Uegofe a Gongalo 
Guftios e tomóle por los bragos e algole, e afentofe a par del 
e comengo lo de conortar disiendol: «conor ta t uos, chriftiano, 10 
que mucho vos veo cobarde, ca me disen que quando los mo-
ros e los chriftianos auedes alguna l id campal, que pafades los 
biuos fobre los muertos con grant coyta de l idiar; e pues vos 
efto non podedes cobrar, bien cuedo que mal fofririades lo que 
yo sofri, que fo muger: yo auia pocos años quando murió mi 15 
madre, e yo nunca oue marido nin amigo afcondida miente, 
e mi hermano Almangor a Seuilla me fue a cafar con un rrey 
muy poderofo e de muy grant r r ic tad, e ouo de mi fiete fijos, 
e mi hermano enbio por nos por una fiefta de Sant Johan, e 
en el axarafe de Seuilla toparon con nufco chriftianos que ma- 20 
taron a mió marido e a mios fiete ñjos, que ya eran caualleros. 
1 muy gran Vv; Uoguyesen V, estoviesen M ; ag. / . Vvtq.—2 ch. q están 
en É. W; E esta hermana del rrei avíala criado vna xña cativa q era de alto l i -
naje e mostróle la fabla délos xños e el rrei Alm. le dixo q si plazer le avia de fa-
zer q lo fiziese asi e si non q faria de su pro M; confort, todos, menos U.—3 am. 
q ende sed (endeseo v) Vv, a. de otra manera sed g. iq.—a^  f. y vues. QU; 
pro e la ynfante por fazer plazer al rrei e vn dia q era fiesta délos moros fuese esta 
donzella con otras moras muy apuesta mente e fizo manera como q non sabia q 
G.0 Gustioz que estava hy e quando vio las cabegas M; he yo cortar. Q. — 5 que 
del ovo Vvtq. —6 e quando... llegóse a Gongalo Gus./. QU—'] dellas/. Vvtq; 
mas por fazer plazer al hermano ovo M ; de A. f. t. — 9 tomólo Mvt; gerca del e 
ella le pregunto por lenguaje de xños e el maravillóse quando le vido asi fablar ca 
tovo q era alguna xña e fablandole comencolo M.—10 e acostólo a sy e com. W; 
comenco de lo (le V) c. QV; confort, todos, menos M ; dis. ansy W; conor. e di-
ñóle yo auia pocos años... ascond. mente; e dixole confort, cavallero q. m. vos v. 
desmayado e sin esfuergo q me dizen... q so muger: ni herm. etc. M. — 11 ca mu-
cho IV.—12 batalla M; campal dizen q (q. quando VvJ pas. todos.—13 cuyta 
(coyta tj fV, gana M ; pues q vos (/. Vvtq) PV.—I4- librar M , lidiar q.; bien 
/ M ; cuydo MQC/, creo Vvtq/ sofrer. M, sufrer. q, sufriredes (sof. vj Vv.—17 her, 
casóme enel rrcino de S. con J/.—18 gran guisa M, grant pres QU, gran aver 
Vfq'. —19 e el rrei mi her. M; para Vtq. — 'lo alxarafe V, axarafee M, exarafe t, 
exarafee q; tomamos con xnos cavalleros q mat. M ; q me m, QU; mat. / . Vtq. 
21 q e. ya c. Jf, q y heran c. mataron ^ c. q y (/• e- ^ 
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e yo efcape e metime en un axarafe, e lasre noches e días, e non. 
me quife por efo matar. E yo veo vos los cabellos blancos e 
el rroftro muy frefco , e por ventura podedes aun faser fijos 
que vengaran a los otros». E ella todo efto que desia era 
5 mentira, por lo conortar, ca ella nunca fuera cafada nin ouiera 
fijos, mas era donsella e muy fermofa. E Gongalo Guftios paro 
en ella mientes, e en las palabras que desia, e fue trabar della 
e dixo: «dueña , vos agomaftes el fueño. Dios lo quiera foltar 
afi, ca conbufco fare el fijo que a los otros vengara» . E ella dixo: 
10 «efto non prouedes, ca mió hermano tomarla grant enojo, e 
pafaria contra vos e vos cortarla la cabega, e a mi fager me 
ya dar tantos de agotes fafta que me matafen». E Gongalo Guf-
tios le dixo que la non dexaria por quantos moros avia en Ef-
paña. E como quier que fuefe lasrado de la mala prifion que 
15 ouiera e de muy mal comer, todo en aquella ora lo oluido, e 
lango por ella mano, e yogo con ella, e afi touo Dios por bien 
que de aquel ayuntamiento fincafe ella p reñada de un fijo 
que defpues llamaron Mudarra Gongales, que fue defpues muy 
buen chriftiano e a feruigio de Dios, e fue el mas onrrado ome 
20 que ouo en Caftiella, afuera del conde don Gargi Ferrandes, 
que era ende feñor; e efte Mudarra Gongales mato defpues a 
Ruy Vafques e a doña Llambra e vengo a fus hermanos 
I met. por el monte e por el axarafee M ; alxar. Q V, exaraph t, ejarafee q; 
lazre M, -ere Vvtq.—2 por ende m. Vviq; quexe por eso e nin me quise m. Q.— 
3 fr. e muy fermoso e W; podriades V, podreys tq, podres v; auer UVtq.—4 q 
venguen ¿7(2, e vengar Vvq; a / . Viq; E todo esto q ella d. tq..—5 m. mas era 
por M; confort, todos; ella non era c. W, — 6 donz. e nunca conosgiera onbre aera 
muy M, muy mangeba e m. (f. Vvtq) W; ferm. e era (f. U) virgen E IV, í. e fa-
blava muy apuesta mente Af.—7 desia q eran muy conortosas e ella despidióse del 
muy omillmente desa vez e dende a pocos dias ovo de venir alo ver ca le pareció 
de la primera vez q lo vio muy apuesto cavallero e el quando la vio venir plogole 
con ella e estudieron fablando vna gran piega e dixo Gongalo Guztioz du6&a M. 
8 dixo (d. anssy Vvtq) si vos JV; asomastes vuqt, asolvistes V; assomas el s. este 
otro dia q dios quiera soltallo ansi M.~g con vos M ; e l / . M; a / . MVvtq; ella 
le rrogo q esso non prouase q su herm. q tcm. M.— 10 prou. ca vos cortarían 
(-ran Vvtq) la cab. W.— \ \ e q pas. c. el e q le cort. M ; mi la cortarian por 
ende E G. «^.— 13 por miedo del m i nin por quan. yK— 14 estuviese M, lazr. M; 
-zer. Vq, -eer. tv; la muy m. QUtq; presión t. —15 e muy mal de c. W; q te-
nia e de muy de comer q gelo non davan tan largamente como a el conpüa todo 
en aq. M ; ora se le o. W.— it en ella QU, por la M ; las manos W; yugo MV, 
dormio vtq; ella e ella defendiéndose non pudo y al fazer e tovo M . - J8 después 
/ . Vvtq.— i9 e q fue M . - 20 C. desdel c. don G. F. afuera q M.—21 ende era 
Jl'; don M . Q[7Vv.— 22 vengo sus Vvtq. 
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afi como vos lo la eftoria contara adelante. E defque fisieron fu 
voluntad, fuefe la infante; e luego, a poca de ora, vinieron 
Almangor e Al icante a ver a Gongalo Guftios, e el quan-
do los v io , leuantofe contra ellos, e Almangor le d ixo: «don 
Gongalo, en la tu prifion nos non ganamos nada, ca tu* as 5 
perdida la fuerga e el fefo e el valor, e quiero contra ti fa-
ser cor teña ; quierote foltar e quierote dar las cabegas de 
tus fijos metidas en un atabud, e darte he asemilas en que las 
lieues, e a ti un cauallo en que vayas, e mandarte he dar 
quanto te cumple fafta tu t ierra, e darte he adalides que te 10 
pongan en faluo». E Gongalo Guftios ge lo agradefgio mucho, 
e dixo que Dios lo mantouiefe por gran tiempo. E quando 
efto fopo la infante, fue ver a Gongalo Guftios, e apartofe con 
el en un palagio e d ixol : «feñor amigo, vos y des vos, e bien 
creo que de nueftro fecho non quifieftes a Almangor desir na- l5 
da; yo de uos finco p reñada , e fi algún fijo pariere ¿onde vos 
yra bufcar por padre?» E el le dixo: «efto yo vos d i ré ; tomad 
efta media fortija, e fi fuere ome dat gela, defque fuere de he-
1 como adelante vos contaremos E desque ovieron fecho su vol. W.— 
2 e 1. a poco de ff. Vvq) tienpo v. A e A. a ver W, a p. de o. muy triste a ver a 
su hermano e Alie, e Alm.-»fueran ver M,—4 debantose /./ ellos pensando don 
Gon^lo que venían sobre el fecho de la ynfante e ellos non sabían ende nada q 
la ynfante se callara por miedo del rreí e bien paresgia en rrui vazqaez q le non 
plazia de su venida de Alicante e del rrei Alm. e ellos avían fablado en como lo 
soltasen e q mejor era enbiallo a su tierra e q todas las gentes del mundo averian 
q dezír mayormente q non fue en batalla e luego el rreí Alm. dixo a G0 Gustios 
don G0 M.—5 nosotros non g. Vvtq, non g. nosotros QU, non se g. hy ende M ; 
nada q avedes perdida M.—6 perdido W} menos U; seso e mal fizo Rui Vázquez 
q vos enesto puso el non gano nada e a vos fizo daño e por q este fecho vos non 
ovistes culpa quiero c. M.— 7 cort. ca te quiero W.—8 ataúd toff-sv hazemylas F. 
9 leves e mandarte he dar vn cav. M; vay. e del (de Vvtq) mi auer te quiero dar 
quanto W. — io quan. te ahonde e darte W; i . vuestra tierra M,—11 saluo e los días 
q biuieres te (b-redes q vqt) serán con deseo (f. Vvtq) destos E Gon. W.— 12 e 
(f- QUq) disiendo W ; le Vt; man. mucho e (f. v) por bien QUv, man. e (f. qt) 
por bien Vqt.— xi esto/• Uv, lo Vqt; a ver a Vtq, a ver QUv; partose TÍ/. —14 el 
e rrogo alos cargeleros q lo dexasen estar con ella en vn palag. e desq estudieron en 
vno dixole M ; dixole ansy amigo señ. W/ ydesvos e dexades en tan gran cuyta como 
me dexades e non se a quien descubra este vuestro fecho e mío por q el rrei non se 
acaloñe contra vos e non querría q vos veníese mal por ende vos ruego pues yo de 
vos finco M.~\K> f. M ; quesistes deijir n. a A. qt.—16 nada si por aventura algunt 
f- engendramos onde preñ. q si a. f. p. q donde vos ü/. —17 l e / Mv; estonge 
yo M¡ yo v. d. (v. d. y. QUVv) muy (f. QU) bien t. JV.— 18 esta mitad desta 
s. Ai. —18 dadegela F, darg. M, dadag. qt, dasg. v; desque fuere tamaño QUV, 
desq. f. grande vtq. 
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dat, e desit le que me vaya bufcar a Salas de Baruadiello, e y 
aura de mi rrecabdo, e yo guardare efta otra media por feñal; 
e fi fuere muger dat la a Almangor, vuestro hermano, que la 
podra muy bien cafar». E otro dia de gran mañana mando el 
5 rrey Almangor a Gongalo Guftios que caualgafe, e mando a 
fus adalides que fuefen con e l , e que lo pufiefen en faluo. E 
luego entonga fe efpidio de Almangor, e mouio fu camino para 
Salas, ca lo el muy bien fabia; e llego a Salas con muy mal 
prefente, asi como leuo las cabegas de fus fíete fijos e de fu 
io conpadre Ñuño Salido. E quando don Gongalo Guftios llego a 
fu cafa, doña Sancha e fus vafallos falieron contra el a rrefge-
birlo , e ouieron con el grant plaser, como quier que fuefen 
muy triftes e con muy grant pefar. E mando degir don Gon-
galo el atabud, e dixo a doña Sancha: «vet efe prefente que 
15 vos enbia R u y Vafques, vueftro he rmano» ; e abr iéronlo , e 
vieron las cabegas; e tanto que las v io , conofgiolas luego do-
ña Sancha, e cayo amorteígida en el fuelo e finco por muerta 
una gran piega, fafta que le langaron del agua en el rroftro e 
acordó , e dixole don Gongalo Guítios que fe conortafe, pues el 
20 era biuo. E enbiaron a los Cameros e a Lara por aquellos que 
eran del íu debdo e linaje, e a Caftiella por el conde don Gargi 
Ferrandes; e luego vinieron muy grande^ conpañas , e fisieron 
muy grant duelo por los infantes, también el conde como to-
dos los otros; e en partiendofe del duelo, dixo el conde don 
25 Gargi Ferrandes: «amigos, efte dapño nunca fe puede cobrar, 
e non auedes por que lo faser mas; el traydor de Ruy Vaf-
1 S. o B. ikf, S. e a B. QU.—2 avera Q, sabera M; rrecaudo V, recado vqt, 
f. M; med. sortija M; señ. desto QU; para en s. dello Vvtq.—3 si m. f. W; dalda 
MUVv; dadgela t, -sela q; a / Mv; v. h. / . W7.—4 E partiéronse desta guisa e 
otro M ; gr./. Vvtq, de gr./. 5 A . / . M.~b q f. c. el e / W.—l luego 
/ . W; dispidio U, despid. MVvíq, del rrei A . M ; e comengo su M.— 8 ca el fiS. 
b. s. el camino W, el qual m. b. s. M. — ^  pr. q llebaua tq; llevo Vv, llego con 
M, llevar QU.~\o E / . W; d o n / Vvtq.— 11 sal. a el QU, s. V, le s. vtq; re-
cebir vqt. —12 muy gr. W.—13 e / . QU; E / . Mq; degender M ; mando don G. 
Gustms d. el a. QU, m. G. G. desgir (decender víq) el a. del hazemila Vvtq.— 
14 ataúd iodos; este W.~\6 vio las c. Qvtq; c. mas t. W; vio amortegiose e fin-
co W. 17 suelo finco M.~ i% muerta e Gonc. Gustius le mando langar (echar Ü) 
del a. W; echaron yíZ —19 e G. G. le dixo W; q acordase e se conf. por q el be-
ma biuo W.—20 enb. entonce W; a Cameron W; por q ellos eran de M, P- los 
del JV.—ii e de su lin. M; d o n / QU .~22 e fue fecho muy /^.—23 gr. / • M 
doelo Q; por 1. j . / . M; inf. ansi el c. W; conde Gi Fernz yl/.—24 otros por los 
ynfantes e en J/.—25 am. / . U; daño MUVvt; n. jamas ÍF,—26 lo / W-
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ques algofeme con la tierra, e non la puedo del cobrar por la 
muerte deftos infantes; daqui cada uno fe vaya para fu cafa, e 
guardefe del traydor, ca podriades del rregebir grant dapño 
por las fortalesas que t iene». E acabado e í to , tornofe el conde 
para las Efturias; e Ruy Vafques le robaua las tierras quanto 
podia, e non dexo a Gongalo Guftios ninguna cofa de quanto 
auia, finon los de Salas tan fola miente, que fe touieron fiempre 
con e l , e quifieron auenturar los cuerpos e los aueres por fu 
feñor; e el finco en tal manera que non auia que comer, finon 
lo que le dauan eftos fus vafallos de aquello que podian ganar. 
E tan bien los vafallos como el feñor todos biuian muy pobre 
miente, en tal manera que fe despoblauan los palagios e las ca-
fas, e cayanfe todos. E de quantas donsellas auia doña San-
cha nol finco finon una fu collaga que la feruia. E don Gon-
galo Guftios tantas eran las lagrimas e el llorar que cada dia 
tenia por fus fijos que non podia ya bien veer, e andaua con 
un palo en la mano. E duro diseocho años efta catiuidad, fafta 
que le Dios pufo confeio. 
[IX.] Agora dexa el cuento de fablar deíto, e torna a 
fablar de como nafcio don Mudarra Goncales, fijo de Gon-
calo Guftios e de la infante, hermana de Almangor, e como 
fue criado, e como lo guarnió fu tio para yr catar fu padre. 
CUENTA la eftoria que la infante hermana del Rey A l m a n -
gor, quando fe fintio p r e ñ a d a , vio que feria grant dapño fuyo 
1 del / . M . —2 inf. cada (e c. UV) W, i . e de oy mas cada M . —3 tr. de 
Rui Vazqz M ; gr. / . ÍK—4 q el t. ac. QU; E el c. se tor. para M.—$ Ast. 
Uvtq; e quanto. M.—6 G. nada de vtq. — l lo t; questou. q, que ton. los demás; 
conel siem. IV. ~8 quisieran M/ por su señ. au. los. c. e los au. fV; los c. e quan-
to avian por M . ~ 10 e aq. Vv. — 11 el señ. como los vas. vevian M ; proue M K 
13 casas se (/. QU) caynn todas JV; de/. M. — 14 non le iodos; su coll. / . M, 
en su collago V.—15 tant. lagrymas langaua cada dia por sus oios q non p. IV; 
cada dia / . M. — 16 podra ver bien M . — 1 7 diez, dies iodos; captiu. Qq; cabt. f, 
cavt Vv, cuyta M ; fasta / . ilf.—3 8 Ies iodos, menos MQ.—iq Mas ag. U.— 
2i herm... padre/ —22 guarnesgio ¿7.-23 Dize el cuento q la 24 sen-
tio M; vio q podría (podia QU) venir dapflo sy lo W. 
l9 
— i g ó — . 
fi lo negafe al rrey Almangor, - fu hermano, e ouole a contar 
toda fu fasienda. E Almangor, quando lo lopo, plogol mucho, 
e mandola muy bien guardar, e faser quanto plaser pudo, fafta 
que parió fu fijo; e Almangor plogole mucho con e l , e mandol 
5 luego catar íiete amas para íeer mejor criado, e cfcojeron 
aquellas que auian mejor leche. E Almangor veyalo cada dia, 
e pagauafe del tanto como fi fuyo mefmo fuefe, ca Almangor 
non auia fijo nin fija, e mandóle faser omenaje a quantos rreys 
otros auia por vafallos que fi lo vengiefe de dias que lo obe-
io defgiefen con la tierra toda, bien como a el mefmo. E deíque 
fopo fablar Mudarra Gongales nunca lo Almangor partió de 
f i , e quando llego a los ginco años femejaua tan maño como 
otro de fiete, e femejaua mucho a Gongalo Gongales, fu her-
mano; e bien fue défpues atan maño de cuerpo o mayor, e 
15 mas esfforgado, e de mayor coragon. E defque fue crefgien-
do era mucho aprendedor de tablas e de axedres e de todos 
los otros juegos; e muy cagador de todas cagas; e quanto auer 
ganaua todo lo daua e defpendia con todos los de la corte del 
rrey. E como fue m?s crefgiendo, aprendió mucho bien a bo-
20 fordar e alangar a tablado, de guifa que non auia en la tierra 
qui lo mejor fisiefe nin tan bien, nin en toda la corte de A l -
mangor non auia orne tan efforgado, e Almangor partia muy 
bien fus aueres con el. E un dia avino afi, que llego a cafa de A l -
1 a su h. el r. A W; húbole v, enbiole M. — 2 todo el fecho de ía verdad 
E M; supo pesóle ende mucho maguera q lo non dio a entender e mandola M.— 
3 guar. por tal q lo non sopiesen los moros e mando q le diesen todas las cossas 
q oviese mester fasta ü/. —4 e a A. QU; K. quando supo q su hermana era parida 
plugole mucho e mando q le buscasen quantas amas oviese menester catáronle 
bien siete M.—5 para (por M) q fuese mej. Miq; escojendo QU, escogieron Vt, 
escoxie. vq, dieronlo a criar M,—6 v. todos los mas de los dias M.— 7 tanto q 
non se pagana mas de vn fijo sy ouiese (f. suyo P/q, f. v) ca W.—Í fijo (f. suyo 
qt) ninguno vtq, ningunt f. QUV; fija e rresgibiolo por fijo e mando a todos aque-
llos quien el flava q dixesen q era su fljo e mandóle fazer M ; otros reys QU^v, 
reys ^ —10 con/. M ; toda la tie. Mtuq. — \ i Alm. lo Vvtq. —12 a hedat de g. Wj 
tamaño M, tan grande PF.—14 tan m. v, atamaño M, tamaño QUVt, tamayo 
q; o QU,f. v) mas e (f. Q) mucho mas esf. IV.—16 muy apr. M ; aprender qt. 
17 en todas vtq-~x& desp. e daua ¡2¿7,- con... rey / . ÍF.—19 mucho / . i¥; bien 
a cavalgar e a bof. e jugar a las cañas e todas las otras cosas q a cauallero perte-
nescian de guisa M.— 20 bofordear y danzar a t. tq, b. e langar tablados Vv.— 
21 quien ¿odos; mej. lo QUtq; fis. q el nin en W; del rey A. IV. 22 o. mas esf. 
W; partyo Vviq; p. sus av. muy b. con el Q[/, part. bien conel de lo q avia me-
nester iW,—23 q vino a la corte de A, M. 
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mangor un rrey de Segura, e conbidolo Mudarra Gongales que 
jugafe con el a las tablas; e pufieron grande auer también el 
uno como el otro, e con muchos enbites gano el juego Mudarra 
Gongales, e par t ió todo el auer que gano con aquellos caualle-
ros e efeuderos pobres, que y estañan. Entonge enfañofe aquel 5 
rrey de Segura e dixo a don Mudarra Gongales: «bien franco 
feriades fitouiefedes que dar!»; e Mudarra Gongales dixo: «fiem-
pre yo avre que dar, aun que vos non querades». E rrecrefgie-
ron palabras entrellos, de guifa que le dixo el" rrey de Segura 
que era rrapas, e que non departiefe con e l , e que mas le val- 10 
dria yr buscar a fu padre; e entonge le dixo don Mudarra 
Gongales: «non departades comigo, que vedar vos lo he muy 
mal»; rrespondio el rrey de Segura a Mudarra Gongales: «vete, 
fijo de ninguno.» E Mudarra Gongales cato aderredor de f i , fi 
podria fallar arma alguna con que lo firiefe, e non la fallo; e 15 
tomo el tablero e diol con el un tan grant golpe por gima d,e 
la cabega quel ñso langar la fangre por las narises e por la 
boca. E Mudarra Gongales, quando vio quel rrey de Segura 
non megia pie nin mano, dixo: «atendet me aqui, e yre pre-
guntar a mi madre, que me non diga mentira; e moftraruos he 20 
quien ef mió padre». E las conpañas del rrey de Segura faca-
ron fus efpadas, e fueron contra Mudarra Gongales; mas los 
caualleros e efeuderos pobres metieron mano a fus efpadas, e 
dellos tomaron piedras e palos por ayudar a don Mudarra, e 
1 S. q era muy gran jugador de axedrez e conv. M ; e conbido a don M. Q[/. 
2 alas t. f. M ; auer asy el uno W.—3 otro e jugaron a muchos e. e ganóle luego 
M. M.—^ part ió/ . W; aquel au. M ; g. partiólo todo con (luego vtq) W; aq. / . 
QU; a aq. escud. p. (p. e. v) viq.—5 pobr. (proves V) segunt su vso E ent. ens. 
el r. VV. — b dixo contra don M; o bien QU.—*] seria UVvtq; seria q tou. Vvtq; 
e don M. W; sienpre / . W. — Z avere (?.—9 recrecieran M ; r. entr. pal. W.~ 
10 S. rrapaz non departades comigo mas te valera de yr b. a tu p. M. —11 vale-
ría V, baliera v; a bus. Uvtq; \>v&, su Q_¡ padre e dixo Mud. M,—12 tanto co-
migo Vvt, mas c. U; ca M; vos lo vedare (deved. V, deuedaria vtq) W. —13 MAL 
entonce le dixo el r. M ; don M. QUVtq. —14 nenguno e no estes comigo mas 
departiendo E M; don Mud QUVq; derred. M, alderred. Vv, enderred. qt.—15 pu-
diera M; fenese Mvf; lo fallo v, f. Qtq.~-i6 un / . QU; q por g. déla c. le f. 
vtq; en gima V. —18 boca e mucha a maravilla E Af. —19 non bullia (boluia Q) 
W.—zo pr. mi padre QU; q n. (n. me V) d. QUVv; q me d. quien es /, quien 
es y; amostr. QU. 21 q. es/. IV.—22 fueran M ; don M . W; G. e cav. M.— 
23 met... e dellos/. IV.—24 dellos con piedras por M ; palos e piedras Vvtq; 
Para ayudar W. 
las boses e la buelta fue grande; e oyólo Almangor , onde ef-
taua, e adrego para a l ia , con grandes conpañas , e con una ef-
pada en la mano, disiendo a los fuyos: «ferit los! non fe vos 
vayan, ca pues ellos quieren ayuda ra fu feñor yo ayudare 
5 mió fobrino, e a efta partida ef la barata. » Guando efto 
oyeron los otros, fuyeron todos, e libraron todo el palacio, e 
finco don Mudarra muy fañudo, e fuefe para la cámara , e echo 
fu efpada al cuello, e fizo llamar a fu madre, e ella vino luego. 
E el faco el efpada de la vayna, e 'd ixol : «por vos me denuef-
io tan en la corte, ca me disen que non he padre, e vos me de-
sit la verdat o vos yo cortare la cabega con efta efpada». E 
fu madre quando efto o y ó , fue muy efpantada, e con miedo 
que del ouo, dixol: «fijo, padre"auedes, e muy onrrado, qual 
faben en toda Efpaña, e ha nonbre Gongalo Guftios, e ef 
15 natural de Salas; e aqui lo touo vueftro tio en cargel, e me 
enpreñe de vos, en yasiendo el prefo; aqui le troxeron fíete 
cabegas de fus fijos, quel mataron en una l i d , e el tomo tan 
grant pefar en fi que ouiera de enfandecer, e Almangor, vuef-
tro t io, aviendo del grant duelo, mandóme que fuefe con el 
20 fablar, e que lo conortafe; e yo fablando con el , dixele que 
aun podria aver otros fijos que vengar ían la muerte de aque-
1 fue muy g. W; oyóla M ; donde MUvq.— 2 adresgo U, aderesgo Q, aderego 
Vvq, enderezo M ; con muy g. QU; con muchas gentes e con todos sus privados 
antel e con vna M.—3 mano e preguntava quien eran aquellos q peleavan e supo 
ende la verdad e quando Almangor lo supo fue muy sañudo contra el rrei de Se-
gura en tal manera q le quisso cortar la cabega sinon por rruego de algunos de sus 
cavalleros e después que el fecho fue sosegado finco don Mud. M ; ferildos V; e 
non vtq.—4 e yo V.—5 a mi sobr. Vviq, a est... h&r. falta en Vty en el Comp de 
Almela; esto QU, esta (es-ta he a esta q, e. partida e a esta ti) partida la bar. (ba-
raxa v) vqu; E quan. Uvq. — b fueron Vvtq.~1 cam. e metió ÍK—8 esp. so sy 
e mando 11. W; a / . QUF.~g la esp. W —10 cor. e me JV; e / üVqiv.—U o 
yo .vos Vv, si non yo vos verdad sinon costar vos a caro E M . — 12 q. lo (/. v) 
vio vtq; q. asi lo vido estar demudado e la mano en la espada fue muy esp. M; 
e/. QUVv.—lZ q ¿el o. / . W; e (f. vtq) dixole ansy f. vos p. W/ e / . Qvíq- — 
14 bien saben W; e s / M.— i^ aq. enesta cargel me empreño e en (?, e 
V; yazendo M ; pr. de vuestro tio Almancor e aq. W; e aqui todos, menos V tr. las c. 
Q Vvtq.—yi de sus siete f. U, de siete f. Q Vviq; lys Q, batalla M y el Comp. de 
Almela; lid entonge le contó el fecho (f. todo Q) en (f. U, de Vvtq) como pasara 
ansyn como ya auedes oydo e después dixo ella (d. e./. Vvtq) que yo finque pre-
ñada (yo f. p . / . Vvtq) deuos nunca en la pág. siguiente, Un. 4 W. — 18 en q se 
oviera M.— 19 duelo por quanto era vno de los buenos cavalleros de España e 
por quanto yo sabia fablar ladino mandóme vio tio q, M. — 20 cohfort. de guisa 
q oluida.'se la muerte de sus fijos e yo M. 
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líos, ca como quier que los cabellos touiefe canos, tenia la cara 
ffluy freíca, e pareígia afas de mangebo; e el paro mientes 
en lo que desia, e lango mano por m i , e ouo de yaser comigo, 
mal de mi grado, e enpreñeme de vos; e nunca yo con otro 
orne ove que ver, ante nin defpues, en tal rrason, e efto afi lo 5 
fabe mi hermano Almangor por verdat; e quando fe ouo de 
yr, dexome efta media fortija por feñal, que fi ouiefe fijo, e lo 
quifiefe yr bufcar, que le diefe efta media fortija por feñal , e la 
otra media levo el ; e fi vos alia quifierdes yr , levat efta media 
fortija, e tanto que la el viere, conofger vos ha por ella.» E 10 
Mudarra tomo la media fortija e partiofe de fu madre, e fuefe 
para el rrey Almangor, e befóle las manos e d ixo l : «feñor, 
vueftros moros me denueftan en vueftra cafa , e disenme que 
non he padre, e y o , fi vueftra merged fuere , quiérelo y r buf-
car; e si el fuere bueno e onrrado, tornarme he para vos; e fi 15 
fuere otro, nunca me mas veredes en vueftra caía.» E A l -
mangor le dixo: «vos auedes bueno e onrrado padre, qual fa-
ben en toda Efpaña , e nunca vos efo tal dirá ome ninguno que 
le yo non mande cortar la cabega, ca yo non he fijo nin fija 
que herede defpues de mi la mi tierra finon vos», E el dixo 20 
que en ninguna guifa que non fincarla fafta que una ves non 
fuefe faber quien era fu padre. E Almangor, quando vio la fu 
voluntad, dixol que le quería dar tresientos caualleros que lo 
aguardafen, e que los pagarla por flete años ; pero a la gima 
1 e como M.—2 e q le par. acaz M ; el dixo q dezia bien en quanto dezia e 
paro M.—3 de mi M.—4 a mal M; nunca (v. p. 292, variante 17) ante nin desp. 
otro ome ouo (tubo v) de yaser (q tuqv) comigo (c: nin QU) en tal rason 
conofgi (/. t) e (f. Vvtq) esto todo q vos yo digo a. lo s. fcK—5 asi ovólo de 
saber A. M.—b A . de cierto Af.—7 señal e otra media lleuo el (el e si uos qui-
sieredes alia yr en z/y que si vtq; fijo que \o W.—t, la / . ^.—9 levóla M ; vos 
quisierdes (-eredes UVvtq)^ yr (yr a. tq) W/ Heuat alia esta QU.~\o el la vtq, 
la M; por el Qvtq, f. V. — 11 don M. Gon^ales (f. Q) W; media / MUq; part. 
luego de W.—12 p. su tio A. W. —13 vra corte e M ; me disen — si... 
fuere / . IV; quiero yr (yr a [/vtq) buscarlo (-le vtq) IV.—\5 si lo ouiere b. IV; 
tornarvos he a ver e si /^. — 16 otro q non sea (fuere vtq) de alta sangre e on-
rrado (honrr. ni de a. s. Vvtq) nunca IV; vra corte M.—17 buen p. e o. M . — 
^ sabe toda W; e / . QU; vos lo t. M, esto t. Vvtq; diria JV; dirá a que yo M . ~ 
l9 yo no le M ; non tengo f. M ; he otro fijo q desp. de mi muerte q (f. Uq) 
her. synon vos IV. —21 guisa non MVvtq; non lo faria fasta ^/. — 22 A.^ desq. 
vido su M.—23 vol. mandóle dar muy grande ayuda e dixole q le mandarla dar 
q lo ag. / . ¡V.—24 q el los Q; años e a M ; la postre qt. 
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acordó que era mejor de le dar quantos cativos tenia en toda 
fu tierra en prifion; e mandólos luego traer ante fi, e pasaron 
por tresientos de cauallo, íin los de pie, e mandogelos dar; e 
dieron gelos bien armados e en muy buenos cauallos, e diole 
5 grant piega de fu auer, e diole sus adalides que lo guiafen. E 
en otro dia de mañana efpidioíe Mudarra de Almangor e de 
fu madre, otrofi caualgo con los fuyos e fuefe fu camino; e 
por las tierras de los moros por do yuan fasian le mucho fer-
uigio; e andudieron tanto fafta que llegaron a Bilueftre, a la 
io cafa del traydor de Ruy Vafques, e pofaron y, e falláronla 
muy bien abondada de todo aquello que mefter auian..E el fu 
mayordomo dixo: que fasia mucho mal qui a Ruy Vafques 
tomaua lo fuyo non le pagando por ello nada, e que fi el 
y eftudiefe que gelo vedaría muy mal; e por efto que dixo 
15 le mando Mudarra Gongales dar tantos de palos que lo dexa-
ron por muerto. E otro dia de mañana mando quemar a Bi l -
ueftre, e efe dia fueron pofar a Vela . E otro dia por la maña-
na caualgaron contra Salas, e enbiaron alia un efeudero para 
guifar lo que era mefter, el qual levaua los paños de Mudarra 
20 Gongales. 
1 q era m . / . QUF/capt. Q, cabt. (7, cavtyvos V, ca.ut. v.-—2 presión U; 
luego venir JV.— T, pas. mas de trezíentos M ; de a cav. Vvt; sin los... cauallos 
/ . QU, sin los... su auer / . Vvtqu.^ s, diole de sus ad. M ; q le tq.—d dia por la 
m. M. -7 despid. MÜVvtq; de su tio A . W; can. e fuese W, cavalgaron e fue-
ronse M.~% tier. donde y. délos m. M ; donde UVvtq; fasiendole Qv; mucha 
onrra e seru. QU. — q andod. U; Beluies. U, Biluies. qu, Bilvester M ; B. q era 
lugar del tr. W.—xo posaran M, poso W; fallaron mucho ahondamiento de W. 
11 t. lo q ouieron menester QU.—iz les dixo M ; fazian MQ; mucho/. M, muy 
QU; quien M, que TF.-—13 tomauan QU; e non vtq; e le non pagavan M.— 
14 Y fuese QVviq, fuese y U; que lo W; muy m . / ^ por que Q, p. q lo ¿7.— 
15 mando dar M . G. MUq; de f. Vvt; q non fablaua cosa E ÍF. —16 de / . U, 
por laJ/Fz/.—17 e en ese W; fuera M; a Vella M, abla tqu. — xZ mañana fue-
ron caualgar Q; alia / . M; escudero con los paños M . - i ^ de don Mudarra Qü-
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[X.] Agora dexa el cuento de fablar defto e torna a 
fablar de Goncalo Guítios e de doña Sancha fu muger, co-
mo viuian pobre miente e otrofi del fueño que doña San-
cha foño. 
CUENTA la eftoria que domingo por la mañana foñaua doña 5 
Sancha un fueño, e dixolo a fu marido: «feñor, fabet que ago-
ra, contra la mañana , yo foñaua como nos e yo eftauamos en 
una muy alta fierra, e defcuentra Cordoua veya venir volando 
un agor, e pofauafeme en la mano, e abria fus alas, e a mi fe-
meiaba que era tan grande, que la fonbra del crubia a mi e a 10 
vos; e leuantauafe bolando, e yuafe pofar en el onbro de Ruy 
Vafques, el traydor; e apretaualo tan fuerte miente con las 
manos que le tirana el brago del cuerpo, e a mi parefgia que 
por el corr ían rrios de fangre , e yo fincaua los ynojos e beuia 
de fu fangre del». E entonge fofpiro' don Gongalo Guftios e 15 
dixo: «el fueño que foñaftes fera verdadero, que de contra 
Cordoua verna alguno de nueftro linaje que como nos el 
agor crubia de las alas, afi nos embira de mucha onrra, e 
auremos en el grant anparamiento e defenfion». E entonge 
dixo doña Sancha: «Jefu Chrifto lo quiera afi por la fu piadad 20 
conplir». Entonce fue don Gongalo Guftios a oyr íu mifa, e en 
tanto llego el efcudero de Mudarra Gongales, e pregunto pol-
los palagios de don Gongalo Guftios e de doña Sancha, e mof-
v Mas ag. U; cuento a f. U.—3 veuian Q.—5 q vn dom. Q; man. aquel q 
vino Mudarra Gongales soñ. W; soñó M.—6 vn tal sueño QUV; mar. en esta 
guisa señor W; señor escuchatme vn sueño q agora soñé contra la mañ. M . — 
7 yo / . V, yo s. / . vtq; yo y vos MQ.~% e yo veya ven. de contra C. vn ag. vol. 
(blanco Vvtq) W.—10 CO\¡T\2Í M U Vvtq, cubría (2- — n leuantose W; e ssenta-
vase en el M.—12 apretóle QU; apr. en tal manera conlas M.—13 el onbro del 
W\ a mi / . M. —14 corria rrayos M; yo ponia los y. en tierra e W.—15 del / . M; 
ent. dio vn sospiro W; Gus. / QU. —16 dixo o sueño QUV; ca de M ; contra 
/• W. —17 algún rreal lin. M. —18 cubría Q, cobr. los demás; alas q ansy W; 
cobrya V, abría v, cobrira los otros.—19 aueremos Q, tememos M ; con el Q; 
e gran defensor M.— 2.0 la / . W; piedat Qvtq.—21 conplir/. W; se fue M ; don 
/• Q; su / . Vvt; a la ygleja oir M; misa como avia en costunbre e (e luego al ora 
tuq) llego el (vn Vvtuq) esc. W.—22 don M, W. 
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traron gelos; e quando los el afi vio derribados, e la yerua 
por donde folian andar muchas buenas conpañas , pcíbl mij-
cho, ca vio las cafas eftar folas; e non auia y doña Sancha 
mas de una fu collaga, que feruia a ella e a don Gongalo; e el 
5 efcudero entro en la cafa onde feya doña Sancha, e violas 
amas eftar veftidas de fondas layas prietas e fendas pieles. 
Entonce dixo el efcudero: «amigas , donde ef don Gongalo 
Guftios e doña Sancha?» E doña Sancha le dixo llorando: 
«yo fo la mefquina de doña Sancha, que non fuefe nafgida»; 
10 entonce el efcudero íucle befar las manos e diol un par de 
nobles paños de gicatron, de aquellos que traya talados de 
moros, e d ixol : «feñora, tomad eftos paños en nonbre de 
buena eftrena, ca buen huefped vos viene; e fcd bien conor-
tada, ca vos viene por huefped el infante don Mudarra, fobrino 
15 del rrey Almangcr, fijo de la infante fu hermana» . E ella di-
xo: «¡Dios quiera que fea el agor que yo efta noche foñaua»; 
e mando luego llamar a don Gongalo e el vino y luego, e ve-
nían con el fus vafallos que lo folian aguardar; e el efcudero 
fuele befar las manos e dixol : «buen huefped vos viene, el in-
20 fante don Mudarra, fobrino del rrey Almangor e fijo de la 
infante fu hermana, e mandat llegar el concejo, que bufquen 
viandas, que aqui auemos mucho oro c mucha plata de que fe 
1 el ansy los vio V, el los vio asi quv, los vio ansi Mi ; e llenos de yerua M, 
2 and. muchas buenas conp. e pesóle M.—3 por q vio M ; vido estar las c. U; 
estar/. M; e (q tq) non au. (estauan t, estaua q) ay mas (m. ay tq) de doña S. e 
vna su coll. (serbienta qt)víq, ca non la vido hy a dona S. mas vido vna coll. M. 
4 q la sery. M; G. Gustius I V . e n los palagios do ellos estavan e violos M; 
donde Vv, adon. t, de d. q.—<á violos ser vestidas sendas M ; en send. U, con s. 
tq; sayas negras tuq; pr. en s. M; send. p. / . Vvtq /^am. / . M ; don / . QU 
8 e doña S . / QUVtq; Uor./. (X—9 q nuncaf. nasg. U, q non fue M. — lÓ é ent. 
MQq; estonce fuese (fue v) el esc. a besarle Vv, fue el esc. a ella e besóle M; le 
fue besar tq, fue besar le ¿7. —11 nobles / A/; sicraton q, acatron Q; paños de 
dos que traya muy nobles de cic. taj. de la morisca e diogelos e dixole AL — 
12 pañ. q vos manda dar vn huésped bueno q vos viene M.— i^ huespede vq; 
sed muy bien M; confort, ¿odas. —14 e sobr. M. 15 e fijo QCq; ynfanta Vvtq-
her. Dixo estonce Dios AI. —16 q esU otra n. M. — 17 e ella M ; don / . Q; G-
Gustius PV;y/. JV. — 18 sus collaSis Qí/Vv, s, caualleros (q; le Vvtq. -19 fue 
luego a besarle t, le fue 1. a besar q, besóle M; e dix. / . M. —20 M . González M; 
fijo de su her. la ynf. M—21 manda Q V, ayuntar W; conc de Salas tq; busque 
Af.—zz v. quantas fueren (fisiere Q) menester ca aqui IV- aqui ay a^az de q se 
M; mucha / . ivtq; de q las conpremos IV. 
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paguen». Entonce dixo don Gongalo que lo feruirian en Salas 
afi como a el conplia, en quanto el y quifíefe morar. E quando 
don Gongalo efto fopo, apartofe aparte e dixo: «o mefquino, 
mal andante! agora fabra doña Sancha que le fis tuerto, e cuy-
dara que afi lo fis en la mangebia, e tenerme ha por defieal, 5 
e defanparar me ha quando viere el mi fijo; mas yo negar lo 
he, e pafar me he con ella lo mejor que pudiere, ante que me 
defanpare en mi vejes». E el efcudero abrió las malas en que 
traya el auer para pagar las viandas, e tiro ende dof pares 
de muy nobles paños e dio los mejores a don Gongalo; e el 10 
efcudero fiso en fi tal rrason: que aquellos paños que diera 
a don Gongalo e a doña Sancha, que eran de don Mudarra , e 
que fi el fuefe ome de pro, que gelos non demandar ía ; e que 
fi lo non fuefe, e gelos demandafe, que gelos pecharla, pues 
ya era en tierra de chriftianos. E entonce mando faser fus co- 15 
meres muy grandes, e tornofe para fu feñor don Mudarra , e 
tallólo en un xaral , onde andaua corriendo monte. Don M u -
darra preguntol con que nuevas le venia de Salas, e el efcu-
dero le dixo: «feñor, auedes onrrado padre, e la fu perfona 
feria buena para un enperador» . Quando don Mudarra efto 20 
oyó, dexo de andar a monte, e fuefe para Salas; e yendo por 
el camino, fallo una eglefia, e entro en ella a faser fu oragion 
afi como veya faser a los otros chriftianos, e quando fe le-
1 G. Gustias QUt; le U, los vtq; siruir. QMU.—2 S. e q (71 vtq) farian 
quanto el mandase e (en U) quanto el W; Estonge se aparto con el escudero don G. 
aparte e dixo mesq. M.—3 esto s. G. Gustios iqu; G. Gustius (2¿7/aparte e aque-
xauase consy (-sigo vtqu) mesmo e dezia Vvtqti.—4 mal and./". M; sabera M, puede 
saber W; fise, fize, todos, menos U.—6 despreciar M ; negallo M.—7 pasare con 
Mtuq; ella mi pasada lo m. M; pod. QM.—Z las manos Vviqu, las arcas M.— 
9 saco M. — \o p, muy n. M; dio los (f. U) a don (f. U) G. Gustius (f. UVv) 
los mej. (1. m. f. tuq) e el W.— \ t esc. dixo entre si q aq. i l / . —12 doña S. e a 
d. G. ¿/. — 13 el / . VV; el era onbre M; q los QUV, q lo vtqu. — \ \ e los QUV, 
q los vtu; q los pech. muy bien pues IV; pech. e este era vn escudero muy fidalgo 
q estudo gran tiempo cativo de Almangor E estonge M.— 1^5 m. el escudero f. W, 
fizo fazer M; sus cosinas W.—16 M . Gongales W.—17 en x. Pf'r; donde MVtq; 
E pregunto don M . con M.—18 Mud. quando lo vio (supo t) Vvtq; n. y v. QU, 
v. Vvtq. —19 abeys vq, abis / / a. muy o. p. ca la per. W; presona M.—zo pa 
ser vn enperrador. Dize la estoria q quando d. M . González esto M.—21 o. q 
dexo M; dexo el monte en (a Q) q andaua e W; f. luego p. M—22 ygleja M, 
iglesia UVvtq; ella como fizieron los o. 3/. —23 otr./. Vvq; chr. e levantóse con 
ellos quando ellos se levantaron de fazer oragion e dixeronle señor aquí an de es-
tar vros hermanos e las cabegas q después troxq vro padre aquí e dixo q gelas 
mostrasen e abieron vn monimento en q estavan e violas estar e paróse s. M. 
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uanto con ellos, paro bien mientes por la égleíTa c vio las ca-
begas de los ynfantes fus hermanos, e parofe fobre ellas llo-
rando e dixo: «a Dios digo verdat, que del mundo ef feñor, 
que poca fera la mi vida fi yo eftas cabegas de mios hermanos 
5 non vengo». Entonge fe falieron de la eglefia e fueron fe para 
don Gongalo Guftios, e todos los de Salas le vinieron befar las 
manos, e le dixeron que lo íeruirian e farian fu mandado co-
mo de feñor natural. E don Mudarra Gongalez fue degir a la 
puerta del palagio donde eftaua don Gongalo Guftios e doña 
10 Sancha e befo las manos a don Gongalo Guftios primero, 
e defi a doña Sancha; e tiro el manto e fuefe afentar a los 
pies dellos, e doña Sancha lo tomo por la mano, e quifieralo 
alentar cabo f i , e el d ixo: «muchas mergedes, feñora; yo non 
fere cabo vos, ca aun non fo cauallero». E doña Sancha lo 
15 catana quanto podra, a femejauale mucho a fu fijo Gongalo 
Gongales. Entonge dixo don Gongalo Guftios a don Mudarra: 
«demientra nos adouan de comer quiero faber quien fodes, e 
como avedee nonbre, o donde venides, e para donde ydes». 
Entonge dixo don Mudarra: «yo fo sobrino de Almangor, fijo 
20 de la infante fu hermana, e vos me auedes engendrado, e afi 
fo vueftro fijo». E dixo don Gongalo Guftios: «defque yo cafe 
con doña Sancha nunca oue fasimiento con mora nin con 
chriftiana; e vos en quanto fuerdes en Salas feruir vos han, e 
faran vueftro mandado con quanto y ouiere; e defto que vos 
25 digo non podedes mas faber de mi». Refpondio don Mudarra 
fañuda miente e dixo: «fi me vos non queredes por fijo, nin 
2 her. e estouo sobre ellas (ellos tq) W; sobrellas e comengo a llorar M.— 
3 dig0 /• <2-—4 poco UV; l a / M. — s, E eston. V, E entanto M; se / . Q; salyo 
Vvtq; fuer, a don W.—6 le besaran Vvfq; vinieran M.—7 siruir. ¿7F. —8 como 
por señor don W, c. aquel q era natural de su señor e don M ; desir a degendir a 
U, abrir M, gerca de Vv(q.~\o pr. (primeramente U) a d. G. G. (f. Vvtq) 
11 e asy ()£/.—12 e tomólo d. S. por M ; quisolo (-le tq) Mtq.— \Z cabo de si 
U, cabe si Mvtq; much. gragias W. —14 seria Q, me asentare Mtq; cabe Mtq;\ 
q aun M. —15 acataua v, mesurava M; en quanto p. e dezia q le semejava a su>/• 
17 entretanto q nos IV. —iS e donde Vvtq; e p. d. y. / . Af. 19 E est. M; le 
dixo Ql/V; M. Gongalez M; del rrei A. e fijo Mtq.~20 infanta QVvtq; e según 
ella me dixo vos me engendrastes e bien creo q asi so vro f. M; engendrastis tq-— 
21 E estonge d. ilf.—22 fazim. M, que fager A7.—23 fueredes UVviq.—24 y0 
ou. Vv, yo tou tu, yo podiere q; de aquesto M, esto Vv; e non pod. s. de mi mas 
desto q, v. d. tqu. ^z$ E estonge le rres. M.—zd e d . / . Vvtq; vos/. QU. 
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yo a vos por padre, ca donde yo menos valgo afi ef de vueí'tra 
parte; mas dexeme Dios vengar los infantes, pues me los dan 
por hermanos, e rregebir chriftiandat por faluar mi alma, que 
quanto el heredamiento yo non daria por ello nada». E doña 
Sancha dixo adon Gongalo Guftios: «fi vos viefedes como fo- s 
Hades veer, e viefedes la cabega e el rroftro de l , diriades que 
efte era vueftro fijo Gongalo Gongales; e vos con miedo de 
mi non neguedes efte fijo, ca , gertas, el lo es derecha miente; 
e vos non erraftes nada en lo faser, ca quien yase en prifion o 
en cativo non puede tener ley, ca conuiene pecar con fanbre 10 
o con fed o con la grant laseria; e por verguenga de mi non 
neguedes vueftra fangre que pecariades mortal miente e a mi 
fariades grant enoio, ca vos tomariades penitengia e yo to-
marla la meetad; e tales pecados como efte toviefedes vos oy 
'fechos liete o mas!» Entonce dixo don Gongalo Guftios a 15 
doña Sancha toda la verdat, e dixole: «fi el ef fijo de la in-
fante el me dará feñal». E don Mudarra dixo a fu padre: 
«non he por que vos dar grado por ello, mas tomat efta me-
dia fortija que dieftes a la infante mi madre»; E entonge to-
móla don Gongalo Guftios e ayuntóla a la otra media quel 20 
tenia, e afi fe ayunto que nunca mas la pudo partir, e efto 
fue miraglo ; e troxola por los ojos e plogo a Dios que vio 
tan bien e tan clara miente como antes; e entonge abrago a 
* don Mudarra , fu fijo, e comengo de llorar conel e dixole afi: 
1 e donde M ; vali asi era por la vra M.—2 mas pues q asi es dex. M ; die-
ron M.—-3 e yo rre^. M; anima e quanto W. — 4 q. es por el h. vuestro yo W; 
non daria yo M; por el lo/ . W.—5 S. le dixo si M.—6 vies. este (a ,e. v) el (e 
el UT/J vos. e la cab. del QUVv, v. este tuq.—7 q el era M ; G. G. vro f. W; e 
dixole con m. 3/.—8 mi lo negadas vos este M; gierto QVvtq, gierta mente U; 
l o / . «/.— 9 presión U.— iO capt. QU, cavtyvo V, cautiverio v, o en c. / . tq; c. 
de pecar por sed e por f. e por la gran M; o c. la gr./. JV.— n laz. conviene de 
pecar e por M ; vos non Fvtq.— iz ca pee. IV.—13 gr. / . Vvtq; enojo e averia-
mos anbos de fazer penit. por ello e tales M ; yo f. Q. —14 meytad QUu, metad 
v etc; de tal Vvtq; este oy (e oy uq, e t) vos (f. Q Vvuq) tuvies. (t. vos Q) f. W. 
IS don/. QU. — 16 el es el f. QU, el es my f. Vtq; e de Vq.— 17 E luego demando 
don G.0 Gios a Mud. q le diese señal alguna si el era fijo déla ynfante como el 
dezia estonce dixo don M. Gz a su padre 18 non vos he p. q. dar M ; gr, 
desto mas W; esa sort. QU.—19 dist. todos; la tomo M.—20 juntóla con la o. 
meytad vi/; que W.—21 junto M.— 22 milagro QM; púsola W; plugo Mvtq.--. 
23 c. de antes V.—24 su f. don M. M; c. a 11. M Vq; dezille ansi M. 
— 3°° — 
«fijo Gongalo Gongales, efta femejanga ef la vueftra mefma!» , 
E enbiara fu mensaje íbbrcfta rrason al conde don Gargi Fe-
rrandes, e el conde, tanto que las letras v io , enbiole degir 
por fu rrecabdo que fe viniefe para el a Burgos, que allí lo 
5 fallaría. E como ellos vieron el recabdo del conde, enbiaron 
luego fu carta al alfós de La ra , e fafta los Cameros, e a Pie-
dra Lada , en como era venido el fijo de don Gongalo Guítios 
e de la infante hermana del rrey Almangor, e que viniefen 
caualleros e efcuderos, e dueñas e donsellas, e todos los que 
io de pro fuefen, para yr con el a ver el conde don Gargi Fe-
rrandes a Burgos; e todos los parientes e hermanos de los que 
murieron en la l id con los fíete infantes, le fasian mucho fer-
uigio de vacas e de carneros e de lo al que podian auer, e 
desianle: «íeñor, datnos venganga del traydor de Ruy Vaf-
15 ,ques, que fiso matar vueftros hermanos a grant traigion, e 
nueftro linaje con ellos». E el dixo: «o poca fera la mi vida 
o aure defto venganga.» E ante que de alli partiefe, enbio 
por muchos maeftros e mando adobar e refager aquellos pa-
lagios como nunca mejor fueran en ningún t ienpo». E en efto 
izo llegaron y muchas dueñas e donsellas para fe y r con doña 
Sancha a Burgos; e Gongalo Guftios e doña Sancha eran ya 
muy rricos de grant auer que les diera don Mudarra Gonga-
les. E una noche mouio don Mudarra, e fue gercar a Barua-
diello, que era del traydor de Ruy Vafques, e ganólo luego, 
i G. la su sem. ff", sem. es sobre rrazon la vra Vv; s. era como la v. tug.— 
2 E estonce enb. M ; enbiaron IV.—4 recavdo Vv, respuesta tug, carta M\ vi-
nyesen Vvg; vin. a éL W; ca alli QWty.—5 fallarían IV; E ellos quando v. la carta 
del M. — 6 luego/. M; su recabdo ala JV; a la foz, -fos iodos; Pieralara Vtv, Pe-
nalara gr, Petraita v, Piedra e lada M . S Gus. q en la ynf. herm. del r. A, fiziera 
e q M, G. e q. IV.—9 t. aquellos q M.—10 con ellos iodos; al conde UVvq.— 
11 t. aquellos p. M. —12 la batalla M; e le Vvtq; fizieron M.— 13 de muchas v. e 
de muchos c. M; e carn. Q; e con lo [los tq) q Ivtq.—14 dezian a don Mudarra 
Gz señ. pues q Dios vos tro[xo] a esta tierra por Dios dadnos M.—15 m. a v. h. 
a muy gr. Q; tr. e a VQfqv.~i6 vuestro MQU; el les d. q p. seria su (H su QV) 
v. IV; la./. M. —17 o de aquellos aueria QU, o (/ v) q ¿ellos avria Vv, fasta q de 
ellos tomase tq; mando enbiar Vvíq, fiso enbiar QC/. 18 e fazer M, f. W; aque-
llas posadas J/.—-19 como ellos n. W; fueron QUtq; i . fechas en nengun t. Eston-
ce M.—20 hy M, f. Vvtq.—21 S. e con don Gongalo Gustius a B. W; a B. / . M; 
e don G. M; S. estavan ya en buen estado por algunas ayudas y rregebieran de don 
Mud. M. — 22 mucho r. UVÍU .—23 n. don M . Gz fue M ; fuese entrar en (echar 
sobre tuq) B. W, - 24 ca era W; tomólo (-la vtq) IV; luego / . M. 
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e mato quantos y fallo; e de quanto y fallaron non quifo nada 
para f i , e dixo a los de Salas que tomafen todo lo que y falla-
ran e que quemafen la villa toda: «que aqui fe fiso la carta 
de la traygion por que fue prefo mi padre e porque fueron 
muertos mios he rmanos» ; ' e dixo: «en verdad, poca fera mi 5 
vida o yo los he de vengar» . E otro dia de grant mañana 
don Gongalo e doña Sancha, e don Mudarra , fu fijo, con otras 
muchas conpañas que ya con ellos feyan, movieron para 
Burgos, onde era el conde don Gargi Ferrandes; e quando 
el conde lo fopo, fallólos a rregebir, e llego a el don Gongalo 10 
Guftios e doña Sancha, e befaron le las manos e dixeron le: 
«merged, conde feñor!" doletuos de nueftro mal, afevos aqui 
un fijo que nos Dios dio»; e don Mudarra yua por .befar las 
manos al conde, e el conde, quando lo v io , comengo de 
llorar, e dixo: «efte ef Gongalo Gongalés mefmo, e efte ef el 15 
fu cuerpo e la fu cara» . Entonge tomo el conde a doña Sancha 
por la rrienda, e afi entro con ella a Burgos, e leuola fafta fu 
pofada, e don Mudarra dixo al conde: «fi voluntad fuere de 
Dios, querr ía de mañana feer chriftiano, e feer cauallero de 
vueftra mano, e pidovos merget que me fagades y onrra»; e 20 
el conde le rrefpondio que le plasia ende mucho e que lo 
faria de buena miente. E doña Sancha dixo al conde: «fe-
ñor, quando eras fuere, cauallero don Mudarra yo lo quiero 
r de q. y fallar. / . Vvtq, de quantos fallo en la villa M; quiso ninguna cosa 
p. W. — T. e mando q quemas. W; fallavan Af. —3 toda la villa por q alli fuera 
fecha la carta W.—4 por la qual carta fue M; fuera pr. su padre e fueran (f. Q) 
m. sus herm. ff.—5 e después desto dixo M;.& d. q su vida seria poca o W.— 
6 vida si yo puedo si los non-vengo E M i o el los avia de veng. QUVv, fasta q 
lo vengase iq.—7 G. Gustáis W. — 8 ellas fV; ellos yuan M , ellas biuian ¿qi mo-
vieran UV, moviera Qv, fueronse tq.—g o. y era £// donde ya el c. era e quan. M; 
quan. sopo el c. q venian sal. W.— io salió a resgebirlos <2 llegaron MVvtq; 
don/. M; Gustios Gongalés Vvtq. — \ \ e dix. le.ansy V, disiendole asy QUvtq — 
12 e doledvos M; vedes aqui W, catad a. M . ~ \ Z vn nuestro f. Wi q me Dios 
M; dio Dios QUvtq; M . fue entonce besar (a b. UVq) W.— it, mesmo / . W; 
este el su Mt. — ib i a / . Mi cara mesma W; el c. don Gi Frnz M.—17 por la 
mano Vvtq; e entro asi por B. con ella e lev. fasta fasta donde le dieron pos. M; 
1. para su Vvtq.—18 d. entonce al c. yo (f. tq) sy W.— \g quiero Wi de man. 
/ • tq, demandar Vvi ser todos, menos U.—20 p. de mcg. M, p. por m. W/ f. en 
ello o. W . ~ 2 i le (/. QU) dixo W; pl ra. E doña QU, plazia (placia dello v) 
muy de buena myente (muy de grado tq) E doña Vvtq.—22 mente Mf dixo con-
tra el M.—23 quando mañana fuere M, mañana de que f. vtq, después q f. 
f'; yo quiero rei-gebirlo (-le vt) IV. 
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rregebir por fijo, e eredarlo en los mis bienes ante uos». £ 
el conde dixo que le plasia mucho, e eftaria y muy de grado. 
[XII.] De como fue bateado don Mudarra Goncales, 
e como lo tomo por fijo doña Sancha e lo eredo en fus 
5 bienes, e de los fechos que fiso defque fue chriftiano. 
CUENTA la eftoria que en otro dia por la mañana caualgo 
el conde don Gargi Ferrandes con muy grandes conpañas , e 
tomo configo a Mudarra Gordales, e fueron con el fafta Santa 
Mar i a , que era la fee de Burgos, e entonge lo batearon, e fue 
io fu padrino el conde e otros ornes buenos, e doña Sancha fue 
madrina, e rregibiolo por fijo como manda el fuero de Castiella: 
entonce tomólo, e metiólo por una manga de una falifa de gi-
catron que tenia veftida, e t irólo por la otra, e don Mudarra 
ouo nonbre de alli adelante don Mudarra Gongales, ca el non 
15 quifo que le cameafen fu nonbre. E luego en efa ora lo fiso 
cauallero el conde don Gargi Ferrandes , e fiso con el bien 
gient caualleros, a quien dio foldadas en fus tierras llanas, ca 
todas las fortalesas tenia el traydor de Ruy Vafques. E alli 
dio el conde muchos dones e muy granados, e fiso faser mu-
20 chas alegrías, e matar muchos toros, e crebantar tablados, e 
1 fijo en lugar de Gonzalo Gongales e eredallo en M; e (e q ^ herede el (los 
v) mys bienes Vv, e qmisb. ^ ; los/ . QU.—-2 muy mwcho M, f. Vvtq; est. de 
gr. Mt, est. ay de gr q, eso harya el muy de de g. K—3 bautisado Q_, bauptis. Ü. 
5 fiso quando f. U.~b C. la e. q / . M.—l don G. F . / . M; con (e c. el Vtq, c 
el v) muchas comp. e fueron a casa de don Mud. W.—8 fueron a santa M. — 9 la 
yglesia de V. iglesia de L/víq, eglesia de Q; baptizaron t, bavtiz. V, bautis. Qt7, bau-
tig v, vatig. q; entonge bavtizaron a don Mudarra González e fue M.— 10 conde don 
G. Frnz e o. M.— n su madr. MV; res^eb. M, regibiole vi.—12 e estonce MQtf, 
lo tomo W; metióle v,; vn falifa q, vn phalipha u, una phalipa t, brifalefa v, vna 
piel M- gitratron M, agatron ^ . — 13 otra e el q (/. vtq) antes (enantes auia 
nonbre Mud. ouo de a. ad. nonbre don (nonbre... don / . tq, Mud... don / . Uv) 
Mud. W7.—14 el nunca quiso ü/.—15 canbiasen M , quitasen ^ el nonbre Qt; 
le fiso Vvtq.~i6 el c. don G. F. cavall. M ; e el c. QU; con el / . M.— l l c3y-
hy luego -a q dio M; soldada QU.- 11. que las fort. M.— 18 teníalas M; E en aque-
lla fiesta dio W.— 19 muchos (munchos QJ e muy ricos dones e fiso IV.—20 que-
brantar tabl. M, langar a (/. v) tabl. (al tablado üjj W. 
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bofordar. Entonge fiso el conde don Gargi Ferrandes alcayde 
mayor de toda fu tierra a don Mudarra Gongales, como lo 
ante era el traydor de Ruy Vafques, e dixol que todos los caf-
tiellos que ganafe de Ruy Vafques que gelos daua por here-
dat, e mando a todos los de la tierra que fisiefen fu mandado. 5 
Entonge don Mudarra Gongales befóle la mano por tanta 
merged como le fasia, e otfofi fiso don Gongalo Guftios; e 
don Mudarra Gongales dixo al conde: «muchas gragias, fe-
ñor, por la merget que me fasedes, pero yerro feria muy 
grande los caftiellos que yo de Ruy Vafques tomafe auer 10 
de feer para mi ; mas feran, feñor, para vos, cuyos deuen feer, 
ca yo ayna vos cuedo dar las fortalesas quel traydor tiene, 
o vos me contad por muer to» . E fueron las nuevas a Ruy 
Vafques onde eftaua, en A m a y a , con dosientos caualleros; 
e quando lo fopo, pefol mucho, pero que dixo a fus caualleros 15 
que non daua por todo aquello nada: «ca ante que efte año 
falga me cuedo ayuntar con el en batalla; e onde di cabo 
de los fiete infantes, e fize traer acá fus cabegas, bien efo 
mefmo fare a don Mudarra , fi me Dios non fuere contral lo». 
E el conde con don Mudarra fe a c o r d ó , e enbio fus car- 20 
tas por toda la t ierra, que luego todos viniefen a el. E luego 
que las cartas fueron fabidas, movieron todos, e fueron ayun-
1 boordos V, befordar U; bof. por amor de don Mudarra e estonce M ; E. el 
c. d. G. F. í\so\7Vvtq, E el c. d. G. F . ent. fiso Q.—2 >nsy como W.~3 dixoles 
quanto los castellanos ganasen déla tierra de R. V. q M.—4 dava todo p. M.— 
5 e por mandado a todos Vvtuq; la su t. V, su t. QUvtq; fiz. (f. todo vtqu) lo q 
el les (les el uq, el v, les t) mandase Vvtuq.—6 Estonce le beso la m. don M. por 
lamd q leM.—7 fiso a don Q_U\ Gustius su padre entonce don M . W.—8 Mud. muy 
muchas omilidangas al c. e rrendieronle grandes gragias e dixeronle señor por la 
md M.—9 q nos fazedes mas digovos en verdad quel yerro seria M\ fezistes Vv. 
10 gr. si los M; yo tomase de R. V. de los tomar para mi M , yo t. de R. V. al-
gún (ningún q) aver p. mi tq.— 11 ser todos, menos U\ mi para vos señor e vues-
tros deven M\ ser todos. —12 q yo queriendo dios ayna M; yo §edo vos W\ cuydo 
todos; de dar Vv\ fort. del tr. de rrui Vázquez o M. — 13 E / . QUv; fueran M; 
nuev. de todas estas cosas al dicho Ruy W. —15 pero dixo IV. —16 por ello nada 
t, p. ello ninguna cosa qu, p. ende ning. cosa QUFv; por q ante q aquel año JV. 
17 saliese se (/. QJ cuydaua ayun. (de ay. VvtqJ W\ e yo di M\ onde fisiera 
matar los (a los UJ siete W.—18 inf. q eso mesmo faria a don W.—19 Mud. 
Gongales QU\ si le Dios non fuese fF; contrario iodos. — 20 conde e don M . acor-
daron de enbiar sus M, c. con d. M . acordaron por (en U) esta guisa enbio (de 
ynbiar tq) el (con el q, por el ^ conde (f. tq) sus W.—21 toda su t. W; todos / . 
W7; vin. al conde E ellos como lo sopieron mov. 31—22 mov. para el e juntáronte 
todos en Bur. M. 
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tados al conde en Burgos, e de allí partieron con don Muda-
rra e fueron gercar a Vrgejo, e ante de tref dias lo tomaron, 
e mataron quantos fallaron dentro; e defpues fueron a Urbel 
e falláronlo defanparado, e mandólo luego don Mudarra agal-
5 mar muy bien, e enbiolo todo desir al conde, a Burgos, don-
de era; e partiofe de Urbe l , e andudieron toda la noche. E 
Ruy Vafques, que era en Amaya , dixo a los fuyos: «caualleros 
e vafallos, vayamos nos de aquí, e andemos quanto pudiermos, 
ca fi aqui fomos gercados nunca feremos acorridos de moros 
io nin de chriftianos; e a mi conuiene, mal pecado, de foyr, 
ante efte r renegado». E luego el traydor de Ruy Vafques fe 
par t ió de A m a y a con fu gente, e otro dia mañana llego a 
Madumne, e atravefo Qerrato, e tornofe a Caftro, e baftegio el 
caftiello de pan e de vino e de agua e de todas las cofas que 
15 raefter eran. E don Mudarra yua enpof e l , quanto mas pe-
dia , figuiendol el rraftro; e otro dia acoiofe el traydor de 
Caftro por la mañana , e caualgo, e fuefe a Sa ldaña; e don 
Mudarra , quando y l lego, e vio que afi fuya, mando tornar 
las mas conpañas de pie e grant piega de los de cauallo, di-
20 siendo que para feguir al traydor non eran mefter muchas 
1 e de... Mud. / . M\ mouieron U, se fueron t, se fueron y partieron q.— 
2 fueran M\ Vgejo Vq, Hurgejo Mvu, Braio Q; antes QUVtg; ante q lo gercasen 
mat. M.—3 fall. aderredor del logar e ganáronlo e nobaron quanto y fallaron e 
fueran a Hurbel M; Hurbel Uv, Hunbel u, Vnbel /^.—4 desmanparado Vu\ des. 
e supo q la gente del 1 Tgar q yva gerca e siguió el alcange e tomólos e enbio M] 
mando W, menos v; agalmar Q, acalinar Uv, acalivar V, caleñar aliñar q, oca-
lar M . bien ag. e enb. QU.—5 enbio luego dezillo al M\ donde era / . W.— 
6 e estonce se partió de Hurbel e andudiera M\ part. de aquel lugar e W.— 7 q 
/ . Vvtq; era ya en W\ a los suyos vas. e señores vay. M ; a sus cauall. e (/• vtq) 
vas. (f. tq) vamos W.—% vamos de aq. W; pudierem. W, podiere. M.—q n. po-
dremos ser ac. W; de los m. M. —10 nin de los chr. ca conv. q nos anparemos 
deste reneg. q me dizen q es onbre de muchas mañas E luego M\ camy V, ca a mi 
vtq; fuyr W, menos v .~\ \ E (f. Vvu) entonce el tr. se partió IV. —12 Maya e 
llego con su gente otro d. m. 11. a M, Amaya e en la otra mañana mouio (partió 
.U) con sus caualleros a /#.— 13 Madume (con tilde) M, Maduni Q, Madime U, 
Mandube V, Madane v, Mandabre q, Mondabre te, Mondafre o -gre t; atrav. a . 
Carraco M, Carago QUVv, Cabegon é bino a Carago (-gon tj qut\ Castrillo u, Ca-
sero <2¿7.—14 de pan... agua e/. W. — xt, eran menester W; yua ya M\ pos del 
W; el sig. el rr. q. mas p. M.— id e en o. dia por la mañ. caualgo el tr. e fuese 
de Castro park Sald. W.— \% ay v, alli Mtuq\ e ouo visto como asy fuyera m. W\ 
fuya e non le atendía e por la gran costa que fazia mando q se tornasen piega délos 
onbres de pie e algunos (ag0s) de los de cavallo e dixo J / . — 19 mas délas, c. QU; 
de a cauallo y, caualleros (?. - 20 e dixo para onbre tan traydor como este non 
cunóle mucha genle ca n. M\ era <2; heran complideras muchas Vv. 
- — 
conpañas , ca nunca lo alcangarian afí como andana aforrado; e 
efto le gradefcieron todos mucho; e don Mudarra aderego para 
Saldaña, e en otro día el traydor par t ió de Saldaña e fuefe 
para Mongon. E don Mudarra íbpo las nuevas, e aderego para 
alia, e topo con fu rraftro a par del rrio de Carrion, e coiose a s 
andar quanto pudo, cuydandolo fallar en Mongon, e quando y 
llego, era ya el traydor en la Torre de Mormojon; e don M u -
darra comengo de feguir por el rraftro quanto pudo, e quan-
do don Mudarra alli llego, el traydor deRuyVafques tornofe 
a Dueñas ; e quando fue don Mudarra en Dueñas , avia ya el 10 
traydor pafado Carrion e Pifuerga, e fuefe para Tariego; e 
clon Mudarra par t ió de Dueñas e entro en el rraftro del tray-
dor. E quando Ruy Vafques lo fopo, fuefe para Cabegon, e 
don Mudarra enpos e l , por Pifuerga a fopie; e quando llego a 
Cabegon non lo fallo y, que tal maña traya el traydor en fi 15 
que donde comia non alvergaua y efa noche. E el traydor de 
Ruy Vafques atrauefo a Qerrato, e pafo el rio de Efgueua e 
fue aluergar en rribera de Duero, do disen Aranda , e don M u -
darra en pos el por el rraftro. E quando don Mudarra llego a 
Aranda , el traydor era en Coruña , que la tenia en grant onrra 20 
como fuya, e los que y morauan como fuyos; e aluergo y efa 
noche, e madrugo quando cantauan los gallos, e fuefe agua de 
1 alcangariamos ansi c. anda af. M,— 2 e grad. le todos (todo ¿ug) esto m. 
W; enderego M.—3 S. quanto pudo e en M; en f. vqu, el V\ tr. de Ruy Vasqs 
p. W . ~ \ E don... nuevas f. QUVtttq, sopo las n. e f. v\ sopo nuevas como se 
tornava pa Mongon e yendo en su rrastro topo con las gente (sic) a par M.— 
5 para Saldaña e Vvtuq ; topo en (el V, emendado sobre en) su QUVv, después por 
tu; Carrón M\ cuydose QU, cuydo Vvtq, diose M.—6 q. p . / . W\ cuyd. (c. de lo 
Q) avn f. QU, por f. v. — 7 en Mojón MQU, en Manjon V, en Muño v, en Maya 
iuq.—Ü, c. a seg. por su r. M; podía W.—9 don Mudarra f. W\ de R. V . / . W\ 
torno Vvtuq. —10 e don M . q. hy fue en D. M\ q. llego (11. ay u) don (el don F, 
/ . QU) M . Gongales (f. v) en D. W, en D.. . e don Mud. / . Vvtuq; ya Rruy 
Vazqz pas. M.—11 a Carr. ¿7; e f. p. T. / . en todos.—12 M. Gongales Q; M . 
fuese de M; el castro vq, el castillo tu.—13 q. el traydor de Ruy W; V. esto s. 
IV.— 14, M . fuese (fue iuq) enpos de el (del traydor t) Vvtuq; enpos del QU; a 
su pie Vvtuq, a pie U, trayendolo sol pie M.— 15 y por q tal PV; hy en tal ma-
nera lo fazia q donde M; manera Vvu. —16 de R. V . / . UVvtq.—17 Carago W; 
dEsguena M, de Pisuerga Q.—18 do d. A. / . en todos.—ig M . siguiéndolo (-le 
C) por el rastro W.—20 Ronda W; tr. de Ruy Vasqs (de R V . / . vy fue en IV; 
Hureña M, Vrueña QUV, Bureba v, Borueba q, Burueba tu; ca (aquella QJ la (le 
VvqJ tenia (-an qj en W, q la... suya / . M.—21 e alos M; mor y W; mor. por 
ssuyos teníalos en muy grande onrra e faziales muchos bienes e albergo M . — 
22 madr. de ay q. QU; í. apar de M, f. por QU, f. por d V, f. para qtu. 
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Efpeja agima; e quando fue m a ñ a n a , yua catando la rribera 
con fu agor muy bueno que t raya, e ante que llegafe a Efpeja, 
fallo una garga muy braua, e langole el agor de muy lueñe, e 
el agor no la pudo aleangar, e rrodeola atan alto que lo per-
5 dieron de vifta. E Ruy Vafques fue por efto muy fañudo; e 
comengo de lo bufcar, con fus tresientos caualleros que traya, 
por toda parte. E ellos andando afi bufcando fu agor, vie-
ron venir a don Mudarra con mili caualleros que traya con 
figo; e las atalayas que Ruy Vafques traya vieron venir a 
10 don Mudarra e fueronfe para el e dixeronle: «feñor, afe-
vos aqui viene don Mudarra con muy grandes conpañas». 
E aquel lugar do le efto dixeron auia nonbre V a l de Efpeja, 
e dixo eftonge Ruy Vafques que allí los efperaria, e por que 
los efpero a l l i , ouo nonbre de alli adelante V a l de Efpera, e 
15 afi lo ha oy dia. Entonge dixeron dof caualleros de don Mu-
darra que vieran a Ruy Vafques andar e a los suyos; e los que 
eftauan por atalayas vinieron a don Mudarra, e dixeronle como 
el traydor de Ruy Vafques se armaua con toda fu conpaña, 
e que lo eftaua atendiendo, e que se armafe apriefa, e fuefe a 
20 e l , que le non fuyefe, ca fi le diefen vagar que fe metria por 
muy grandes xaralcs que y auia, e que le non podrían tan 
ayna aleangar. Entonge fe armaron todos a grant priefa, e 
fueron para donde eftaua el traydor de Ruy Vafques, la feña 
tendida de don Mudarra; e quando Ruy Vafques los vio venir, 
i por gima M\ f. de man. M, f. la m. U\ cagando por la M,—2 c. vn su tuq', 
Espera M, Egia vt, Egin q.—3 lueño u, luengo QU, longe M,—4 &f.M\ ar.p-
deola t, arrodiola u, pujo M\ tan QUiqu; alta Vv; q la W.—5 -dieran M; p. esto 
/ . M.~6 c. lo a b. M,—7 traya consigo por toda la tierra E M.—2> M. Gonga-
les W; cons. tr. W.~ -io M . Gonz Vvíuq; afevos/. W, catadvos M. — Ú aq. 
donde v. M; muy/. M.—12 do hy estudieron M, donde le esto (e. le Vtq) fue 
dicho W; dEspera M. —13 dixoles W\ los atendería avnq mas gentes troxese con-
sigo e por q lo espero M.—14. o. de alli ad. n. M; ad. aquel lugar Val Q.—iS W 
en dia QCI; d i a / . Vv.— iS Mud. en como vieran armar el (armas del VvtqJ 
traydor de Ruy V . con toda su conp. W; a los suyos e a los q M. — 17 atalas 
e armáronse e venieron a don M.—18 armava e q lo estava. M.—19 estavan 
UVvtq\ at. e q cunplia de se armar apriesa W\ fuesen M.—20 q les n. M\ fuese 
Mtq\ q si le M; diese tq\ vag. q el podria muy bien foyr por muy gr. W\ meterla M. 
21 gr. montes M; avia en tai manera q lo non podredes aleangar tan a. E eston. 
M.—22 tosté alc.QU, tosté fallar nyn ale. V, presto (toesto uj f. ni ale. vtqu; 
armáronse AI; se a. muy de (a víq) priesa Vv/q; gran maravilla e J/.—23 f. todos 
p. QUVv; fueran contra el tr. M\ la señ... Mud. / . W.—2$ quan. los el traydor 
vio W; venir para sy QUV,f. vtq. 
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comengo de parar fus ases, e de fablar con los fuyos, e dixo-
les: «amigos, bien fabedes quedos que aqui vinieftes efcude-
ros que yo vos fis caualleros, e a vos e a los que eran caua-
lleros parti conbusco muy bien de todo lo mió que oue. E to-
dos fodes mios va fallos, e catad lo que cae a cada uno fi me 
folo dexades en efte canpo, que aunque vos aqui íolo me 
dexedes non me aure de aqui a partir; e fi veo al fijo de la 
rrenegada, yo cuedo de le dar tal golpe que fe me non terna en 
la fiella, e fi yo aquel derribo vengidos fon todos los otros, que 
me non ofaran atender, e a la vieja de mi hermana malas nue-
uas le fare y r del». E don Mudarra paro fus ases, e dixoles: 
«amigos, eftad todos quedos, que yo quiero veer fi querrá 
aquel traydor apartarfe de entre los fuyos, ca fi fe dellos 
quiere apartar, de lo que fe fara auran por el mundo que desir; 
e fi vierdes que fuyen, todos y d en pos de mi ; ca oy en efte 
dia feran vengados mios hermanos o yo morre en efte canpo». 
Entonge mouio don Mudarra para donde eftaua Ruy Vafques, 
para veer fi fe apartada de entre los fuyos; e Ruy Vafques, 
que tenia fus ases paradas, quando vio afi venir un cauallero 
folo delante los otros, dixo contra los fuyos: «eftad quedos 
todos, que yo quiero veer aquel que fe aparta qui ef o que 
i 5 
1 encomenco tq \ de anparar M, de enderezar t, de ordenar los demás; e fabl. . 
QU, e el comengo a fabl. M\ suyos enesta guisa am. W.—2 aqui venistes M, 
para mi venistes W.—3 fize, fige etc., todos; e también a vos como alos otros q 
eran M.—4 purti (para Quq) syenpre muy bien lo q avia E W.—5 vas. e por 
ende bien podedes entender lo q ende (f. U) auiene a cada vno si W; me ende s. 
QU.—6 dexardes Q, dexaredes U\ ca aunq QU\ c. q yo vos juro de esperalle e 
si yo veo M.—7 dex. yo non QUV\ auere Q; a / . vtq, de UV\ si yo v. M . — 
8 rren. e a el llego yo M; yo / . UVvtuq; le c. dar M\ cuydo todos; dar vn golpe 
tal q me non fincara en la (f. Vvtq) sylla — 9 si le yo derr. W; serán W; t. es-
tos o. U, estos o. t. Q.—10 e vera mi her. M. — w n. q le f. M; f. yo yr (hoyr vtq) 
W; M.. puso sus IV, M. se partió ante sus M; ases e enderesgo muy (/. Q) bien 
su batalla e fablolos (-les Vv) en esta guisa a. íf.—12 quedos/. U; ca yo W; ver 
todos, menoi ü; si este fecho querrá q lo acabemos el e yo e veré si el traydor si 
se querrá apartar de entre iJ/.—13 de todos los otros suyos Vvtq; se / . U; si de-
llos se aparta yo avere derecho del si Dios me ayudare del turco (l. tuerto) q me 
tiene e si vierdes q fuye M.—14 quisyere Q; apartarse U; averan Q.—15 viere-
des W; que oy M.—16 día yo cuydo vengar mis M; moriré M, seré muerto W . ~ ' 
L7 M . contra d. M; est. el traydor de K. IV. —18 ver todos, menos U; si queria 
venir contra el e Rrui M.— \(j ases muy bien puestas q. W\ q. lo vio ansi y. solo 
dentre los suyos e dixo Rrui Vazqz contra los suyos estad M; venyr ansi Vvtq 
20 dixo a los W; todos quedos Mí/.—21 ca yo M ; ver todos, menos U; quien es 
W, q quiere M; es e q QUt. 
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viene bufcar». E pufieronfe entre amos en fendos cabemos, e 
fasiafe un pequeño valle en medio, e catauanfe uno a otro e 
non fe faluauan. E Ruy Vafques pregunto a don Mudarra que 
quien era, e el le dixo: «gertas , yo fo don Mudar ra» . E Ruy 
5 Vafques dixol : «que vinieftes aqui bufcar? ca defque llegaítes 
a Lara me fisieftes muy grant tuerto, ca me mataftes los míos 
omes e quemaftes las mis villas; mas vos en tal lugar eftades 
que todo ora lo compraredes por el cuerpo». Dixo don Muda-
rra: «mientes, traydor , mas tu darás oy derecho de quantas 
io traygiones e aleves penfafte; e para fe acabar ello, castiguemos 
la caualleria, eften nueftras ases quedas, e lidiemos nos uno por 
otro». E Ruy Vafques dixo que le plasia ende mucho. Entonge 
dixo don Mudarra: «pues yd, caftigat los de vueftra parte, que 
por ninguna cofa que vean que fe non mueuan, e efo fare yo 
15 a los mios». Entonge torno cada uno a los fuyos , e dixeronles 
que por cofa que viefen que non mouiefe ninguno de donde 
eftaua. E quando don Mudarra dixo a los fuyos que eftudiefen 
quedos que auia fecho omenaje que non entrafe en armas nin-
guno , finon el por fu cuerpo con Ruy Vafques uno por uno, 
20 dixol don Gongalo Guftios, su padre: «fijo, fuerte cauallero ef 
1 a busc. Vvíg; E ent. se (/. Vvtq) fue para aquel (ver a. qt) qual (quien vtq) 
era e pusiéronse W; E apartáronse en sendos M; cab. q eran gerca uno de otro 
(el u. del o. U) e fasiase W.~z pequeñuelo U\ en m. / . M.—3 fablauan W; E 
entonge R. W; pr. q quien M , fiso pregunta a d. M . quien W.—4 e don Mud. le 
d. yo so M; §iertamente QUVv,f. qt\ Quando (E q. tqv) R. V . le (lo U, f. vtq) 
vio q aquel era don Mud. dixole q / ^ — 5 le dixo M; venistes MQUVv, benis 
tqu; después q todos.—6 fezistes M, auedes fecho W\ mucho tuerto W; t. e me 
Vv\ mistados, menos v.— '] quemastes me Vvtq, me quem. QU; mis / . Vvqu.— 
8 toda ora lo MV, todo lo agora V, t. lo vtq\ lo / Q\ conprares M\ Quando don 
M . ouo oydo q (como Vvtq) aquel era Ruy Vasqs dixole enesta guisa o tray. W. 
9 tr. e (f. Vvtq) tu eres en lugar do fara (me f. V) Dios de ti derecho de W.— 
10 tr. as fechas (-cho Vvtq) e pensadas (-do Vtq) e para prouar nos (f. Vvtq) 
nuestros cuerpos en cauallerias estén W\ ac. ello mas ayna estén M.— W nuestras 
conpañas quedas W; e ayamcs la demanda vno M; vno con otro QU.— 12 E el 
traydor de R. V. d. ami piase e. m. W; plazia E estonce M. — l?, castigar M, e 
castigad Vvi; cast. a los vros q yl/.—14 por/. Q- esso mesmo f. Mqtc. — iS E Rrui 
Vzqz dixo q le plazia mucho e luego tornóse cada M\ dix. las posturas (la p-ra U) 
q auian fechas (-cha ¿7, -cho V, puesto vqtt) e q (/. Vv) por c. IV.—16 cosa del 
mundo q v. q non se mov. neng. don. M\ vies. n. m. cada vno de d. e. QU, vi. 
c. vno de d. estoviese no se mudase V, biesen c. uno donde estubiesen (vno dallos 
ende quedos estov. qt) viq.— if M. ouo dicho a W; alos s. / . Vvtq; s. la postura q 
auia fecha (puesta UJ e firmada con Ruy Vsqs q ninguno non mouiese mano en 
este fecho synon ellos amos (danbos Vvtq) segunt auedes oydo dixole don G. W. 
18 neng. M .—20 vno e dixole estonce don M. 
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el traydor e non ha en E ípaña fu par en armas, ca yo lo co-
nofco muy bien, e, mío fijo, dexa tu a mi lidiar con el , e ven-
gare los mis fijos que me fiso matar, e que a mi echo en ca-
tivo». E don Mudarra dixo : «eíb yo non fare, que falfaria mi 
verdal». Entonge fe par t ió dellos, e adrego para do eftaua el 5 
traydor de Ruy Vafques, que lo vino a rregebir a un valle, e 
dexaronfe venir el uno contra .el otro quanto los cauallos los 
pedieron leuar, e abaxaron las langas, e dieronfe tan grandes 
langadas que falfaron los efeudos e los perpuntes e las lorigas, 
e la langada de Ruy Vafques non quifo Dios que prendiefe en 10 
carne a don Mudarra , pero non dexo la langa de falir de la 
otra parte par a par del argón; mas la langada que le don 
Mudarra dio al traydor de Ruy Vafques falio de la otra 
parte por las efpaldas, e dio con el en tierra; e tal golpe 
.nunca le fue dado por otro cauallero, que afi lo derribafe en 15 
tierra. Entonge tiro de la langa don Mudarra por le dar 
otra ferida e lo matar, e Ruy Vafques le dixo: «don Muda-
rra, por Dios e. por mefura non me des mas, que afas me 
ahonda el golpe que me difte, de que ya fo muerto; mas 
tanto te quiero rrogar que non fagas mal a mios vafallos, ca 20 
non an culpa en el mal que yo fis». E quando don Gongalo 
i tr. ca n. W\ non a nengun cavallero q su p. sea en ar. en toda Esp. ca M; 
en ar. su p. V; en ar. en E. su p. víg.—2 e por ende mi f. W; dexadme a mi M. 
3 vengar me he del captiuerio e de mis f. q me f. m. E JV; e a mi M.-~4 E en-
tonce dixo don M. Gns (d. M. G. dixo VvtgJ a su padre q non podia seer ca fal-
saria su verdat JV; eso es cosa q yo n. M.—S verdad de lo q prometi Ent. M; 
Ent. se espidió (desp. Vvy, dispid. U) de su conpaña e ad. PV; adresgo U, ade-
resgo Q, aderego Vv, enderego Mtg; contra donde est. Ai; donde (do v) lo (ya le 
V) est. ya f/. V) esperando el tr. W.—6 V. el qual v. IV; e luego q (q 1. víq) 
fueron gerca dex. IV.-y dex. correr vno a (con VJ otro como aquellos que 
mortal mente se desamauan (deseavan VvJ e dieronse t. W.—8 gr. sendas lang. 
U K ~ g q se fal. M; perpuntes M , prespuntes v, pespuntes Q[/.—10 langa 
menos t. — 11 c. de don M\ dexo de sal. la 1. de la (a la q, a tu) Mvtqu; s. a la V. 
12 parte a par Vvtq; del arca QUVqu, del harca V, del gerca i , de la loriga M; 
e la M; lan. (langa Q) de don UQ; l e / . W. - 13 de R. V. / Vvtq; V. e s. QU.— 
14 el muy gran cayda en trra M; e / . W; g. como este (f K> nunca W. — 15 h. 
gelo dio cavallero q vivo fues-i q asi M; que lo d. IV.—16 tierra sinon don Mu-
darra Est. M; E ent. QV; don M / . IV; t. por la 1. para le Vtq; Mud. e quísole 
dar M. — iy otro golpe Vvtq; f. para lo M; e el traydor le d. W; V. le rrogo q 
por Uios M. — 18 por D. e p. m. / . W; p. D. e mes. q le non diese mas golpes 
nin mas feridas q agaz cunple este de q so m. M, n. me des mas ca el golpe q me 
diste me ab. (a. ya ¿7) q ya muerto so IV.—20 t. vos quiero q non fagades My 
v. q non IV.—21 fise, -ze, -ge todos, ñz yo t; E luego don M. 
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Guftíos vio en como Ruy Vafques era vengido, vinofe a grant 
priefa para don Mudarra e d ixo l : «fijo, rruegote que lo non 
mates, mas lieualo a tu madre doña Sancha, que foñaua que 
beuia de fu fangre, e fera el fueño fuelto». Entonce dixo don 
5 Mudarra: «en Salas non entrara; mas licúenlo a Bilueftre, fu 
cafa, e ay lo juftigiaran». E entonce pufieronlo fobre un asemila 
e leñáronlo para Bilueftre con muy grandes trebejos. E quan-
do los vafallos de Ruy Vafques vieron fu feñor vengido e 
prefo, fueronfe para don Mudarra e dixeronle: «feñor, non nos 
io culpedes, ca nos andamos como caualleros í iruiendo nueftras 
foldadas, e fi quifierdes que vos firuamos faremos lo de bue-
na miente». E entonce les dixo don Mudarra que non queria 
fu feruicio: «mas quiero que me dedes Caftro e A m a y a aque-
llos que lo tenedes, e quanto ef las heredades del conde fincar 
15 le han, e vos catad a qui firuades». Entonge prendió don Mu 
darra a todos, fafta que le dixeron quales eran los alcaydes de 
los caftiellos e de las fortalesas del conde e otrofi de las otras 
fortalesas del traydor, e touolos en priíion fafta que cobro to-
das las fortalesas, también las del conde como las del traydor 
20 de Ruy Vafques; e folto a los otros e dixoles que fuefen buf-
car feñor que les algo fisiefe, ca en toda fu uida nunca falla-
rían cobro en el conde Gargi Ferrandes, nin en la cafa de Caf-
tielía: «por que fueftes en ayuda del traydor que fe algo con 
I G. / . Vv; G. quand© esto vio vínose para d. M; era ferido e benzido (e b. 
/ . V) vVtq.—2 fijo non lo m. M.—3 lieu. asy biuo a W\ lévalo para doña M. 
4 beviera Vvtq; e s. el s. s. / . W.—5 M . Gnz W\ entr. onbre q traydor sea mas 
lévenlo a Bilvescer donde es ssu c. M\ levarlo han (h. asy Q) a su c. a (de VU) 
B. a justigiar W.—b ay fara enmienda E M ; posáronlo M, lo pusieron VV\ vna 
todos, menos W7.--7 a B. £¿7; muy/. ¿7; trebellos (2<7, trauajos^,/. M ; quan./ M. 
8 los caualleros del traydor vieron W\ Vqz espargieron por cada parte pero q hy 
ovo algunos q se fueron pa M.—9 dix. ansy W. — \o culpes Uvtq\ andábamos M\ 
seru. MUV.—\ i quisieredes UVvtq; sirv e q seamos vros f. M.—12 mente 
QMvut, voluntad Uq; les/. TF. —13 mas queria (q queria Qv(q) q le diesen (me 
diesedes V) C. (a C. QU) W . ~ i ^ en quan. Vvtq\ es de las M\ f. le han/. M. 
15 le yan UVvtq; e dixo (V enmienda digo) vos Vvtq\ a quien W; con quien vi-
vades M; Ent. los (les Qvq) mando don M . todos (a t. Víq) prender f. W.— 
16 les QUvíq, ellos Fi —17 de 1. c. e/. W\ for. q eran del c. en q se el traydor algo 
al conde e prendió todos aquellos q sopo q tenian fortalezas algunas de Rrui Vzqz 
e tovolos J / . —18 e tou... Vsqs / . W.—20 e entonce s. los o. e d. IV, e a los o, 
dixo M.—21 buscar su guarida ca en t. M\ fis. ca (q QU) en el conde G. F. 
nunca fall. c. nin ^.—22 fallarían guarida nin bien en el c. ilf.—23 Cast. e esto 
por q hieran ayudadores del tr. q se algara al conde con las for. cuyos nat. eran 
W; ayuda y favor de aquel q se a. M. 
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las fortalegas al conde de que vos naturales erades, e por 
que fucftes confentidores en la muerte de mios hermanos que 
veiades matar a grant tue r to» . E afi fe part ió dellos; e andu-
dieron por fu camino fafta que llegaron a Biluestre; e don M u -
darra Gongales enbio a Salas por fu madre doña Sancha que 
viniefe aquellas bodas. E ella quando lo fopo, vinofe a grant 
priefa con muy grant plaser, e quando don Mudarra Gongales 
e don Gongalo Guftios fopieron que tan gerca venia, falieron 
a rregebirla bofordando e langando e fasiendo grandes ale-
gr ías ; e quando llegaron a doña Sancha, don Mudarra le fue 
besar la mano, e defpues fueronfe para el palagio e defcaual-
garon y. Entonge dixo don Mudarra a doña Sancha: «feñora, 
vedes aqui el traydor, agora lo mandat juftigiar como vos plo-
guier». E el traydor gerro los ojos e la non quifo mirar, e 
cato doña Sancha donde yasia, e vio correr del sangre, e dixo: 
«loado fea Dios, e grado e gragias aya por la mercet que me 
fiso, ca agora fera fuelto el mi fueño, que foñe, que beuia de 
la fangre defte t r a y d o r » . Entonge finco los ynojos a par del 
para beuer de fu í ang re , mas don Mudarra Gongales la tomo 
por el brago, e leuantola e dixo: «madre feñora , non quiera 
Dios que tal cofa pafe, que fangre de ome traydor entre en 
i vosotros n. er. e sabiades q se algara con ellas e p. M; e (/. Vvtq) otrosy 
por q W.—2 por q vieran matar e lo consyntieran a sus her. la grant traygion E 
ansy W.—3 viades m. a Gargia t. M ; partieron d. e leuo los alcaydes presos co-
mo dicho auemos por los quales cobro después todas las fortalesas q ellos tenían 
entonce se partieron del lugar onde fuera la batalla e andudieron (-dieran Q, -uie-
ron VUq) W\ e fuese por su If.—4 llego M\ Beluiestre ¿7, Bilvester M . — 5 doña 
S. su m. W.— b veniese Lt\ a aq. U; bod. q hy quería fazer E M ; ella luego q 
lo Q_U, e. de q lo Vvr e. desq lo tuq\ vino luego hy muy de buena mente con m. 
M. — l q. sop. q t. 9, v. don M . e don G. sal M.—ü sop. como (en c. Q) ella 
venia s. ff.—9 rregebilla M; fobord. v\ lang. langas con gr. al. M. — \o q. don 
M. Gns llego a d. S. fuele W . — n las manos W; pal. e quando ouieron desca-
ualgado dixo W.— 12 hy E luego ent. M; M. Gns a W-—13 ora Q V\ ag. justi-
Siadlo o fazedel vra guisa e Rrui Vzqz gerro M;,a. vos £/.—14 pluguier (2, plu-
guiere Uvt, etc\ e non la W, ca la n. M; quiso ver Af. —15 católo (-le Q) W\ S. 
alli donde «>; v. q corría s. del (f. Vvtq) W; s. entonge dixo doña Sancha loa. M . 
16 sea syenpre el nonbre de D. e muchas gr. le do yo del bien e mer. W. — \^ q 
aora v, e ag. Mtq\ el mi ssueño ssuelto según lo yo soñé M, suelto (asuelto V) mi 
sucño W\ ca beuere W.—\% E. puso los y. (finojos UVtqu) en tierra para W . ~ 
19 p. le b. QUVtq- de la san. W; san. entonce la tomo don M . por M .—20 la 
leu. de la tierra disiendo (des. U) n. quie. D. madre s. q W; dixo par Dios ma. 
s. n. M.—21 s. asi de o. ¿7; o. ansy tr. Q, onbre tan tr. M. 
15 
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cuerpo atan leal e bueno como el vueftro; afelo en vueítras 
manos, mandatlo juftigiar». E los unos dcsian que los mien-
bros le cortafen, e los otros desian que lo quemafen, c los 
otros que lo apedreafen; e doña Sancha dixo que lo agradef-
5 gia mucho a todos aquello que desian: «mas pero efta jufti-
gia yo quiero faser a toda mi voluntad, e queriendo Dios 
e don Mudarra, yo quiero agora fer alcalle defte fecho; e 
quiero en eftas bodas faser armar un tablado, por que la tray-
gion que el fiso fue comengada fobrc alangar a tablado en Bur-
10 gos, quando el cafo con doña Llanbra , e fobre efto fe leuanto 
la traygion por que defpues fue mió marido metido en cativo 
e mios fijos muertos»; entonge mando poner dof vigas juntas, 
algadas en medio de un campo, e mando allí colgar el traydor 
por fo los bragos e por los pies , e mando que los que eran pa-
15 rientes de aquellos que murieran en la batalla con fus fijos, e 
otros quales quier a qui el mal mereígiefe, que viniefen lan-
gar con dardos o con afconas o con varas de langar, o con 
otras armas quales quier, en tal manera que las carnes del 
traydor fuefen todas partidas en pedagos, e defque cayere en 
20 tierra, que entonge lo apedreafen todos. A f i como doña San-
cha mando afi fue fecho, ca las conpañas eran muchas c fue 
1 tan todos, t. bueno e tan 1. U\ e tan b. M; vro es mas ahelo (helo Q V, ca 
tadlo v, cataldo tq) v. e vedlo M.—2 mandaldo MVv, matar o just. M; jüst. 
segunt vos pluguiere entonga fue (-ron Pv¿</) grandes contiendas entre las conpa-
ñas disiendo algunos q le cort. los mien. JV; menbros M.—3 los / í/7, ¿>is.— 
4 dixo a todos q les agr. IV.—5 agrad. lo q (todo lo q Vfy, t. quanto vj des. PV; 
aquellos q le dez. M; pero q e. W. —6 just. ella la queria faser a t. su vol. e q 
esto agradesgia mucho a don Mud. W; faz. e mi vol. es quirien. M. — J M . (M. Gz 
Vvüj) e por ende q ella queria ser álcali W; en este f. Q, / . M . — 8 e' q manda-
ría en aquellas bod. fas. (armar Vvíq) vn tF.—g el comengo f. c. A//armada Fví?; 
s. tabl. MQU, s. un t. Vvtq. — io q. fue el casado con AL—11 desp. (f. QU) mi 
mar. fue (fuese Q) iUQ: mi seaor e mi mar. puesto a gran traygion en cat. M; 
captivo QU, prisión Vvlq.~iz mandaron M\ juntadas en ese canpo álgidas e 
man. M, muy altas en medio de un canpo amas (e a. Q) bien juntas e man. W.— 
13 ally enforcar el (al Vvtq) W\ tr. de Rrui Vzqz p. J / . —14 son los br. Q\ pies 
e dixo q aquellos q e. M, p. entonce mando q todos los q (m. a los q Vvtq) eran W• 
15 de los q W\ mor. M , fueron muertos W. —16 a quien el W\ quier q aquel mal 
rregebieron q v. M; malo Q; v. a el a le (f. U) lang. QU, v. a el lan. Vvt.~\1 d. 
e con a. e con Vvtq; vin. 1. quier con dardos quier con alavessas o con varas M\ 
var. de 1. o por otro qual quier modo en tal W.— 18 ar. de langar qual. M.— 
19 todas/. AI, en todo V; en piegas M, a ped. Vvtq; cayese (-sen tquj IV.—20 q 
/ . V, ent./. ¿7; todo Q; tierra apedreallo an Asi M; E ansy fue todo conplido como 
ella mando por q las conp. W.—21 hecho e las A/. 
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ayna defpedagado, e ayuntaron los pedagos, e langaron tantas 
piedras íbbre el fafta que fue cubierto dellas, e yasian fobre 
el mas de dies carradas-, e oy dia quantos por y pafan en lu-
gar de le desir Paternofter langan todos fobre el fendas pie-
dras, e disenle que mal fieglo aya la fu alma. Amen . E por efta 5 
guifa ef maldito aquel que traycion fase. E de alli adelante 
nunca fe ninguno quiere llamar de íu linaje, e por desir ver-
dat pocos fincaron y, ca el non avia fijo nin fija. Guando el 
aleuofa de doña Llanbra íopo efto, vinofe para el conde cuy-
dando que fallarla en el cobro , por que era fu pariente. E 10 
traya ella en fus veftidos grandes duelos, e los rrabos de las 
beftias talados. E dixo: «merged, conde feñor , fija fo de vuef-
tra prima! fi don Rodrigo alguna cofa fiso yo non he culpa en 
ello, e non me defanparedes, ca pocos feran los mis dias». E 
el conde le dixo: «mentides, como grande aleuofa , ca vos bal- 15 
tegieftes todas eftas traygiones e males que el fiso, e vos era-
des feñora e rreyna de las mis fortalesas. De aqui adelante non 
uos atreguo el cuerpo, e mandare a don Mudarra que vos faga 
quemar uiua, e que efpedagen canes las vueftras carnes, e la 
vueftra alma fera perdida para fienpre». E ella quando vio que 20 
afi era defanparada del conde, fuyo de noche, de pie, con una 
mangeba tan fola miente, e mas non; e afi andudo grant tienpo, 
fafta que murió el conde don Gargi Ferrandes, que mientra 
que el vivió non le fue fecho defonor. E pues que fue muerto 
1 fue luego desp. todo e después ayunt. W; e junt. M; lang. sobre el (ellos V) 
t- p. q todo fue cub. W.—2 cob. M ^ ; yazen VvqU.—z dies cargas de piedras e 
oy W.~$ desir oragion por la (f. qt) su (f. Vv) alma lang. W; todos Vvtq\ sen-
das / . QU, sobre sus huesos piedras F. —5 siglo todos\ l a / . M\ por esto es todos. 
6 mald. qual qu:.er q tr. f. q de (desde JjVtq, dende v) alli W.—7 nunca se lla-
ma neng. de su sangre ni de su linaje e por verdad dezir M , Vvtq dicen n. ning. se 
q- U. Ruy Velazquez, y no coinciden ya en el resto con los demás.—8 hy M, ay QU, 
avia nengun fijo n. f. E quan. M; la aleu. (9¿7.—9 vino Q. —10 fall. ay c. U; pa-
nenta ¿WM-.— II ella tr. QU\ en / . U; sus / . QU; rrobos tajados alas bes. M.— 
12 dixo al conde mercet señor QU. —13 fiso alg. cosa yo non so en culpa e non 
Cí/.—-14 g pido vos de merced q me non des. q los mis d. p. s. pues q Rrui Vzqz 
es muerto E M. —15 E entonce el c. don Gargi Frrds le d. vos ment. QU.— 
^ bastecistes todos.—de los mis castillos e fortalezas E de M\ adel. vos desa-
fio el c. (2¿7._i8 c. ca yo mand. a d. M . Gongls QU\ q se avenga con vos e q 
vos faga Af. —19 quemar o mandare las vras car. esp. (desp. U) a canes e la QU, 
q. viva q bien lo meresgiades e q comiesen canes vras c. e M.—20 anima U\ 
Quan. ella vio QU.—-2.Í c. u. man. de pie tan QU.—22. una donzella tan M; non 
mas #/—23 m. e el (?; q mien... desonor/. QU.—zq. E después todos. 
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el conde, don Mudarra ouola a la mano, e mandóle dar tal 
muerte como dio a Ruy Vafques; e yase enterrada en Vela 
Mal fieglo aya! Amen. 
i M. Gongls la mando despedazar bien ansy como fue fecho al traydor de su 
marido R, V . QU.—2 en Vela enter. e mal M.—3 aya su alma Amen M, 
I V 
Algunas variantes 
de la R e f u n d i c i ó n de la Tercera Crónica General 
eontenida en el ms. de la Bib. Nac., F-85.—Fol. 446 r. y siguientes. 
(V. p. 21"] 3) e doña Lanbra , luego que vio a don Rodrigo, 
fuese para el dando gritos, toda Rascada, e dixole: «Ruegovos, 
don Rodrigo, que vos pese de my male e de vuestra desonrra, 
que vuestros sobrinos a vos e a mi nos han fecho tan male». 
E don Rodrigo dixole: «non curedes, doña lanbra, non tome- 5 
des mas pesare, que si yo bibo e no muero yo vos entiendo 
dar venganga de que todo el mundo fable». E don Rodrigo, 
sintiéndose de su desonrra, no quiso esta cosa ponella en olui-
do, enuio luego dezir a don Gugios Gongales... 
(V. v. 217 17) e met iéronse los siete ynfantes en mano y po- 10 
der de don Rodrigo, su tio, que les diese la pena quel man-
dase, e que supiese primero la verdad por quien se Rebolbiera 
aquel fecho. E don Rodrigo, faziendo senblante que non dava 
nada por ello , comengo a los falagar e asegurallos con sus 
fermosas palabras por que se non guardasen del (tio Ruy V e - 15 
lasquez) diziendoles que por su muger, ny por quanto tenya, 
non los quería perder, e que non curasen de aquel fecho; e 
dixo estonges don Ruy Velasquez: «digovos don Gongalo Gu-
gios que esto muy gastado destas bodas... 
(V . p. 218 is) e don Gongalo Gugios le dixo: «don Rodrigo 20 
amygo, mucho me plaze de y r por vos en este mensaje, mas 
_ 3i6 -
querr ía y r con ligengia del conde, como que quyero yr a otra 
par te» ; e Ruy Velasquez le dixo que por Dios el conde non lo 
supiese, que daría [/. seria] muy gran mengua del. E Gongalo 
Gugios dixo que le plazia y r e que escriviese las cartas , e es-
5 tonges Ruy Velasquez apar tóse en su palacio con vn moro 
ladino. 
(V . p. 218 27) desonrraron mal a my e a my muger, por lo 
qual yo quisiera mas aver Regebido dellos o de otra qualquier 
persona la muerte que aver Regebido la ' -desonrra que dellos 
10 Regebi ; queb ran tá ronme my casa, mataron so el manto de my 
muger v n orne my vasallo, desonrraron a my muger poi-
que gelo defendia, íbígaronle las donzellas, fijas dalgo que 
con ella estavan, fizieron otras cosas que escrevir vos non 
podria; e por que en tierra de christianos non puedo aver de-
•5 líos venganga enbiovos luego a su padre que lo fagades des-
cabegar. 
{ V . p . 2206) e después que Gongalo Gugios llego a Cor-
dova, fuese a palagio del Rey Almangor, e fablole onestamente 
como cavallero, e el Rey Almangor non le quyso saludar, de 
20 lo qual don Gongalo Gugios fue muy sañudo, e diole la carta 
diziendo asi: «buen Rey Almangor, Ruy Velasquez, vuestro 
espegial amigo, se vos Recomienda m u c h o , e vos pide de 
merged que cumplades con el lo que en esa ca r t a vos enbia». 
(V . p. 220 17) mas mandar vos he echar en aquella cargel»; 
2S e desi tomáronlo luego, e leváronlo a la cargel, e echáronle 
fuertes prisiones; e mando a vna mora, que avia nonbre Zenla, 
ynfanta, su hermana, que toviese cargo de visitar aquel ca-
vallero castellano que estava en la cargel e le mandase dar 
de comer. E la ynfanta Zenla fizólo asi, e entrando e saliendo 
3° a el ovieronse de enamorar... 
( V . p . 221 14) señor tio, paregenos que non sera cosa gui-
sada y r vos en cavalgada e fincar nos en la tierra. 
( V , p . 22j i7) E Ñuño Sabido les dixo estonges: «non lo 
querades fazer, que estas ganangias , que vuestro tio vos da, 
35 son dañosas para vosotros, e por que me creados, sy vn poco 
aqu i atendedes, veredes todo el poderlo de Almongor sobre 
vos» . E en esto estando, vieron muy grandes polvos, e luego 
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asomaron mas de glnco mili s(u)eñas, e deque aquello vieron 
los ynfantes dixo Gongalo Gongales: «Dios del gielo, el tu po-
der es mayor; señor , tu nos ayuda, que traydos somos a la 
muerte», e dixo a Ruy Velasquez: «tio, que señales son aque-
llas? malas son para nosotros». E Ruy Velazquez le dixo... s 
(V. p . 228 6) que aquellos moros astrosos traen muchas se-
ñas, por dar a entender que son muchos, e ellos non llegan a 
mili , e con el gran myedo que me han no osan degender acá, 
que muchas vezes me ha acaegido con ellos asi, e por ende yo 
estare en gelada e y d vosotros, sobrinos, a correr el canpo, e 10 
no ayades miedo, ca si viéremos que acá degienden yo saldré 
de la gelada e acorrer vos he». 
(V. p . 228 19) comengo a dar muy grandes bozes, coRiendo 
quanto podia contra do estavan los ynfantes, diziendo: « a y 
traydor, falsa carne! como has traydo a tus sobrinos a la muerte! 15 
Dios te lo demande mal e cara mente; quantos en el mundo ay 
avran que dezir de la tu maldad e traigion que has fecho» e 
desque llego do estavan los ynfantes dixoles: «fijos. Dios que 
vos fizo vos ponga esfuergo e vos guarde, e aderegad vos e 
estad prestos, que el traydor de vuestro tio con los moros es, 20 
que fecho ha la fabla con ellos que peleen con vos, e vos ma-
ten, quel no vos ayudara ny vos acor re rá» . E desque los siete 
ynfantes esto vieron, fueron mucho maravillados, e a rmáronse 
muy bien, como aquellos que avian de pasar por la muerte, e 
dieronse paz los vnos a los otros, e acomendáronse a Dios, E 25 
los moros como eran muchos... 
(F . p. 22^ 23) acomendáronse a Dios , e dieronse paz como 
hermanos, e comengaron a pelear muy bravamente, llamando 
en su ayuda al apóstol Santiago, e mataron y tantos moros... 
(V. p. 230 4) señores hermanos esforgemonos con Dios 30 
quanto pudiéremos e lidiemos de coragon, vayan estas nues-
tras almas con Dios, e estos cuerpos gastémoslos con estos mo-
ros, e pues que nuestro amo Ñuño Sabido... 
{V. p. 230 is) e desque non se fallaron y sino seis herma-
nos, luego entendieron que F e r n á n Gongales era muerto, e 35 
ovieron my gran pesar, e comengaron a llorar que se quer ían 
tornar locos. E agora dexamos aqui de fablar desto... 
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( V . p . 231 19) en my no tcngades fiuzia ninguna». E Diego 
Gongales quando esto o y ó , par t ióse del muy triste, llorando 
su muerte e la de sus hermanos; e desque llego a ellos, conto-
les todo lo que le dixera su tio Ruy Velasquez, e ellos estando 
5 asi muy cuytados, esperando la muerte que tenian gerca, llo-
rando mucho de sus ojos por que se veian solos, sin ayuda 
ninguna, metió Dios en coragon a algunos de los christianos... 
( V . p . 234. a ) dos mili e setenta, y mas; e al tiempo que 
estos Reyes moros vinieron al canpo con sus señas e comen-
10 garon la primera batalla con los ynfantes e con los dozientos 
cavalleros e la otra gente que con ellos yuan, dizese que cada 
vn Rey moro destos llevava quynze mil i moros cavalleros, asi 
que se falla que eran treinta mili moros, e los ynfantes leva-
van fasta nuevegientos con los que se les llegaron... 
15 ( V . p . 235 13) e quytaronle la cabega. Y a son muertos los 
ynfantes ¡Dios les aya las almas! que bien vengaron sus muer-
tes. E después que todos fueron muertos como avemos dicho, 
que non escapo y ninguno de quantos con ellos fueron, despi-
dióse Ruy Velasquez de los moros, e tornóse para Vilvestre,' 
20 su lugar; e el ydo, los moros algaron su Real y tomaron las 
cabegas de los siete ynfantes, e la de Ñuño Sabido, e fueronse 
para Cordova con ellas. Mas agora dexa aquy de fablar desto... 
( V . p. 236 4; fo l . 451 r0 del ms.) Después que Via ra e Galve, 
cavdillo[s] de los moros, llegaron a la gibdad de Cordova, fue-
25 ronse para el Rey Almongor , e presen tá ronle las cabegas de 
ios siete ynfantes e la de Ñuño Sabido, su ayo, e contáronle 
como murieron en la batalla bien veynte mil i moros, y como 
los ynfantes avian fecho en ellos mucho daño. E el Rey Almon-
gor, quando vido las cabegas, fizo semejanga como que le pe-
30 sava mucho por que asi los mataran, e mandol(o)[a]s lavar con 
vino de la sangre que estavan vntad[a]s; e después que las ovo 
fecho lavar, fizo tender vna savana blanca en el palacio, e po-
nerlas todas siete (como) en haz como fueron nagidas, e la de 
Ñ u ñ o Sabido en cabo dellas, a su parte; e desi fue Almongor 
35 a la cargel do Gongalo Gugios, su padre de los ynfantes, yazia 
preso e dixole: «Gongalo Gugios amigo, asi es que los mys ca-
valleros moros pelearon en el canpo de Almenar con los 
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christianos castellanos, e fueron vengidos los christianos, e 
dizenme que murieron de los mis moros muchos, de lo qual 
me pesa mucho; e agora traxeronme alli ocho cabegas, las 
siete son de mangebos, e la otra de viejo, e es my volun-
tad que salgas fuera e las veas e las conozcas, ca dizen mis s 
adalides que de la fos de Lara son naturales». E dixole don 
Gongalo Gugios: «señor, si las yo viere conogellas he de que 
lugar e de que linaje son, ca digovos, señor, que no ha ca-
vallero de prestar en Castilla que yo no conozca», E desque 
esto ovo dicho Gongalo Gugios, mando Almongor que lo saca- 10 
sen de la cargel, e fizólo levar do estavan las cabegas; e des-
pués que Gongalo Gugios vido las cabegas, conogiolas luego, 
e con el gran pesar que ovo, cayo el cuytado muerto en tie-
rra, e bien cuydarón todos los que alli estavan que era pasado 
deste mvndo al otro; y estovo asi el cuytado vna gran piega, 15 
e desque a c o r d ó , comengo [451 v0] de llorar atan fuertemente 
que non avia orne que lo viera que no llorara con el. E dixo 
Gongalo Gugios: «señor Almongor, por mys pecados conozco 
estas cabegas, que de los mys fijos son; esta otra es de Ñuño . 
Sabido, su amo que los cr io». E después que esto ovo dicho, 20 
comengo de cabo a fazer muy gran llanto e muy doloroso so-
brellas, diziendo a cada vna desta guisa: la cabega de Ñuño 
Sabido tomo primero en sus bragos, e Razonava con ella como 
si fuera biba, diziendo: «salve vos Dios , Ñuño Sabido, mi 
conp(r)ad[r]e e mi amygo; dadme agora cuenta de mys fijos, 25 
que en vuestras manos ove metido, por los quales en León y 
en Castilla erades vos temido, de mejores que vos erades ser-
vido. Si fuystes en consejo con su tio don Rrodrigo, lo que vos 
no fariades, por lo que en vos no avia v i s t o , catariades los 
agüeros como amo y padrino; no vos querr ía creer Gongalo 30 
Gongales, my fijo, ca se doldria de my que estava cativo. Per-
donadme, conpadre e my buen amygo, que mucha falsedad 
sobre vos he dicho». L a cabega de Ñuño Sabido tornóla en su 
lugar, e la de Diego Gongales fue a tomar, mesando sus cabellos 
e las barbas de su faz: «viejo so, mesquyno, para estas bodas 35 
bofordare! Fijo Diego Gongales a vos queria yo mase: fa-
zial(e)[o] con derecho, ca vos nagierades ante. Mucho vos 
quería el conde, ca vos erades su alcalde; también tovístes la 
seña en el vado de Cascajare; a guisa de muy ardid muy hon-
rrada la sacastes; ese dia fezistes, fijo, vn ensayo muy grande 
matastes con ella dos Reyes e vn alcalde, e algastes la seña y 
5 metistes la en haze. Por esto en aRiba los moros ovieron-
se de aRancare, metiense por las tiendas, que non avian 
v(en)[a]gare. ¡Bueno fuera Ruy Velasquez,s i ese diafinase! 
Trasnocharon los moros y fueronse a Gormazc. Diovos el 
conde a Pedraza e a Hi ta por heredada, la media es ger-
10 cada, e la otra por gercare; desque vos moristes, fijo, lo po-
blado se despoblarave». Cada vno como nagio asi las iva to-
mare; la cabega de Mart in Gongales en bragos la tomava. 
«Fijo Mart in Gongales, vos aviados presona honrrada, ¿quyen 
podria asmar que en vos avia tan buena maña? tal jugador de 
15 tablas no lo avie en toda España . Que biba o que muera, de 
my ya no me jncala; mas he muy fiero duelo de vuestra ma-
dre doña Sancha; sin fijos e sin marido como quedara tan des-
conor tada» . L a cabega de Martyn Gongales luego la dexava e 
la de Suer Gongales en bragos la tomava. «Fijo Suer Gonga-
20 les, cuerpo tan léale, de las vuestras buenas costunbres vn Rey 
se devia pagare: de aves erades maestro, en España no avie 
vuestro pare. ¡Malas bodas vos guiso vuestro tio, hermano de 
vuestra madre: a my dexo en cativerio, e a vos levo a desca-
begare ; los que son oy por nager traydor le l lamaran». [452 r0] 
25 L a de F e r n á n Gongales en bragos la tomove; «Fijo , cuerpo 
honrrado, e nonbre de buen señore, del conde F e r n á n Gongales 
e del emperadore, Gargia Fernandez vos lo puso que vos bau-
tizo. Matador de oso e de puerco e de cavalleros señore; vues-
tro tio don Rodrigo malas bodas vos guiso: a vos fizo matar, 
30 e a my metió en pris ión; traidor le llamaran quantos por na-
ger son». L a cabega de Ruy Gongales en bragos la priso. «Fijo 
Ruy Gongales, cuerpo tan sabido, de las mañas de vuestro 
cuerpo vn Rey se ternya por complido: leal para señore , e 
bueno para amygo, mejor cavallero de armas que nunca orne 
35 vido. ¡Malas bodas vos guiso vuestro tio don Rodrigo: a vos 
fizo descabegar, e a my metió en cativo. Henos finados deste 
mundo mosquino; el por sienpre avia perdydo el paraíso». 
I La cabega de Gugíos Gongales en bragos l a tomava, del polvo 
e de l a sangre muy bien la alinpiava, faziendo fyero duelo 
los ojos le besava. «Fijo Gugios Gongales, aviades buena maña: 
no dixerades vna mentira por quanto avia en España; cavallero 
de buena guisa, buen feridor despada, nunca nynguno feristes 5 
con ella que no perdiese el alma. Malas nuevas yran de vos, 
fijo, a la fos de L a r a U L a cabega de Gongalo Gongales en 
bragos la fue tomare, mesando sus cabellos, faziendo duelo 
grande: «fijo Gongalo Gongales avos amava [mas] vuestra ma-
dre. Las vuestras buenas costunbres quyen las podrie contare? 10 
«buen amygo para amygos e para señor léale, conogedor de 
derecho amavades lo judgar, en armas esforgado, a los vues-
tros franquear, alangador a tablado nunca ome lo vido tale, en 
cámara con dueñas mesurado e muy franco, a las vnas proveia-
des vos e a las otras davades; menester avia agudeza quyen 15 
con vos Razonase, mucho seria agudo si la primera no levase. 
Los que me temían por vos enemygos me serán , avn que yo 
torne a Lara nunca va ldré vn pan; non he pariente ny amygo 
que me pueda vengar, mas me valdr ía la muerte que esta vida 
tal!» E en esto comediendo, la cabega de las manos sobre las 20 
otras se le cae, quando cayo en tierra de si no sabia parte; peso 
mucho Almongore e comengo de llorare. E desque Gongalo Gu-
gios ovo fecho este llanto Razonando se con las cabegas de sus 
siete fijos ynfantes , tomo vna espada que vido estar en el pala-
gio, como ome aborrido, e mato con ella siete alguaziles, alli 25 
antel R e y Almongor e alborogaronse todos los moros, que no 
s a b i a n do se meter de m y e d o e t r a v a r o n R e z i a m e n t e del, e nole 
dexaron y mas fazer; e Gongalo Gugios Rogo a Almongor que 
lo mandase matar, sino que se matarla e l , que no era ya para 
bibir, pues tanto mal le avia venydo; e Almongor [452 v.0], con 30 
duelo que ovo del, mando pregonar que nynguno NO le fiziese 
mal. E estonges el Rey Almongor mando llamar a Zenla, su 
hermana, enamorada de Gongalo Gugios, e Rogóle que fuese 
a el e lo conortase; e ella fizo senblante como que no quería , 
diziendo que asi estoviesen todos los christianos de España, 35 
Pero otra cosa tenia en el coragon, que le quería bien e el Rey 
Almongor torno a segundar a su hermana Zenla que por su 
amor que lo ñziese, e ella dixo que le plazía, e fuese para 
el e dixole: «esforgad, señor don Gongalo, e dexad ese llorar, 
que no vos tiene pro; ca si supiésemos que por llorar avian 
de bibir vuestros fijos, el Rey my señor , e yo, e todos los del 
5 su palagio llorariemos fasta que los tornásemos bibos, pero no 
puede ser; poned vuestro trabajo con el myo, que quando 
bien acatardes, tan grande fue my perdida como la vuestra». 
E don Gongalo Gugios le dixo que que perdida avia ser do 
la suya, que la ygualava a la mala ventura, e doña Zenla le 
io dixo: «señor, vos sabréis por gierto que yo ove tres[e] fijos, 
cavalleros muy ardides e esforgados, e por la my triste ven-
tura todos tres[e] me los mataron delante vn dia; pero con 
todo eso non dexe de me conortar e no me di nada por ello, 
e vos, que sodes cavallero, ¿non avedes verguenga de llorar, 
15 que los que lo vieren avran que dezir de vos». E el Rey A l -
mongor dixo a don Gongalo Gugios: «amygo, yo he gran due-
lo de t i ; my voluntad es que te suelten y te vayas en buen 
ora a tu tierra, e quyero te dar lo que ovieres menester, e 
lieva contigo las cabegas de tus fijos e la de Ñuño Sabido, que 
20 con mayor plazer quysiera que fueras a folgar con tu muger 
doña Sancha, que tienpo era ya que la fueses a ver»; e Gon-
galo Gugios le dixo: «señor, Dios vos agradesca este bien y 
merged que me fazedes, e Dios me trayga a tiempo que vos 
• faga yo algún servigio per do yo lo emyende, que en toda la 
25 my vida nunca vos podria gradeger tanto bien como de vos 
lo Regibo» E doña Zenla, hermana de Almongor, amyga de 
Goncalo Gugios, desque oyó aquello a su hermano el Rey, 
plogole por que cobdigiava ver a Gongalo Gugios fuera de 
prisiones, e del otro cabo le pesava por que lo mandava yr a 
30 su tierra, que lo quería como a su vida, que finca va del pre-
ñada; e el Rey Almongor ydo, estovo ella con don Gongalo, 
e dixole: «señor, ya vistes lo que my señor hermano vos di-
xo , como vos mando sacar de las prisiones e que vos fuesedes 
en buen ora a vuestra tierra ¿ que fare y o , amarga, que quedo 
35 preñada? e pues que asi es , pararme he a la ventura, mas pi-
do vos de merged que me demostredes que faga lo que pa-
riere». E dixole don Gongalo Gugios: «amyga , bien fablades; 
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Ruego vos que lo que parierdes si va rón fuere que mandedes 
buscar dos o tres amas, e la que mejor leche toviere e mas 
abastada, aquella lo crie; e si vna [453 r0] abastare, e si no 
dalde dos, en manera que sea honradamente criado, e des-
pués que fuere mangebo, dezir le hedes como es fijo mió , e 5 
si quysiere y r buscar a su padre dar le hedes esta media sor-
tija en señal , y la otra media levare y o , e asi me conogera; e 
si fija parierdes dalda al Rey vuestro hermano, que el la ca-
sara, que yo se por el que no le pesara». Y estonges doña 
Zenla mando llamar ferreros y quytarle las prysiones, e des- 10 
que fue suelto, entro al palagio a fablar al Rey, e quysole be-
sar la mano, e el no se la quyso dar, e dixole: «señor, man-
dadme conplir en todo esta merged que me auedes fecho»; e 
el Rey mandóle dar RÍCOS paños e moneda e cavallos e todas 
las cosas que ovo menester, e despidióse del Rey y de todos 15 
los otros cavalleros moros, e fuese para Salas. E dende a pocos 
dias quel fue ydo , par ió d[oña] Zenla, su entendedera, herma-
na de Almongor, vn fijo muy bello e muy gragioso, e des-
que Almongor lo sopo, plogole mucho dello, e mando luego 
buscar amas, en tal manera que luego le fueron traydas dos, 20 
e Almongor dioles a criar el sobrino con toda dilijengia, fue 
criado dentro en el su palagio, e mando dar a las amas todo 
lo que oviesen menester. E este ynfante ovo nonbre Mudarra 
Gongales, E desde el quarto año del Reynado del Rey don Ber-
mudo fasta el honzeno non fallamos nynguna cosa que de 25 
contar sea, que a la ystoria pertenezca, sino estas cosas que 
dicho avemos que pasaron. 
[453 v0] E n el catorzeno año del Reynado del Rey don Ber-
mudo de L e ó n , que fue en la hera de suso dicha [era IOI2 , año 
97i] cunplio Mudan-a Gongales diez años e fizólo el Rey A l m o n - IQ 
Qor cavallero, que lo amava mucho, por que hera su sobrino, 
fijo de su hermana, e otrosi por que lo veya ardid e de seso 
e mogo desenbuelto en todas cosas e mucho esforgado, según 
que su hedad gelo dava; e fizóle mucho bien e mucha merged, 
ca el era meregedor de todo bien; e aquel dia que Almongor 35 
armo cavallero a Mudarra Gongales dixole que era su volun-
tad d e le dar t r e z i e n t o s cavalleros que bibíesen con e l , e le 
aguardasen, e muriesen con e l , do quier que fuese menester; 
e Mudarra Gongales, por consejo de a l n o s cavalleros moros, 
p a r i e n t e s suyos de p a r t e de la madre, dixeronle que dixese a 
5 Almongor que aquellos trezientos cavalleros, que su merged 
le mandava, que fuesen christianos, de los que estavan en cati-
verio [454 r0] en el su Reyno, e Mudarra Gongales vio que esta 
era buena pet ic ión, [e] fuese para Almongor, e besóle la ma-
no, e pidióle por merged que le otorgase vn don que le quería 
m demandar; e el Rey otorgojelo, e Mudarra Gongales le dixo; 
«señor, vuestra merged me ha mandado trezientos cavalleros 
que vayan comigo a Castilla; bien creo, señor, que vuestra 
merged no me querrá dar sino parientes myos, con los quales 
yo seré agradable; pero, señor, por conplir ray voluntad, e 
15 acatando piedad, que me mueve a vos los demandar, sean es-
tos cavalleros christianos, pues se que los ay en vuestro R e y n o 
cativos, con los quales yre mas conten to» . E desque esto ovo 
dicho, fue el R e y maravillado, do le avia salido aquel j u y z i o , 
e dixo que si en el R e y n o los oviese que le plazia de grado; e 
20 mando luego andar por todos los lugares del Reyno e qué le le-
vasen luego a la gibdad de Cordova todos los cativos christianos 
que fuesen fallados, e asi fue fecho, y leváronle bien ginco myll, 
e aun mas, entre los quales escogieron los que fuesen fallados 
que eran fidalgos y mangebos e de gestos e cuerpos, tanto que 
25 de aquellos fueren conplidos los trezientos cavalleros, e el Rey 
mandóles dar cavallos e armas, y todas las cosas que menes-
ter ovieron. E desque fueron aderegados, mandólos llamar al 
palagio, e ante muchos caualleros moros y otros gentiles 
omes, armólos cavalleros, e fizieronle pleito e omenaje de yr 
30 con Mudarra Gongales e le aguardar toda su v ida , y de morir 
con el en todo lugar, como por su señor; e desque todo eso fue 
fecho e aderegado, Mudarra Gongales estovo con doña Zenla, 
su madre, e dixole: «señora , algunos ay en el palagio del rrey, 
mi señor , que me desonrran e me llaman ñ de nadie, e yo 
35 he lo oydo a lgunas vegadas, e pésame muncho dello, que mas 
querr ía la muerte que lo oyr , e por non fazer e n o j o a l Rey, 
my señor , fago como que no lo o y ó ; yo vos Ruego que me d i -
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gades quyen es my padre» . E la ynfanta Zenla le dixo: «fijo, 
padre-honrrado avedes, según lo sabe my hermano, e quan-
tos en el Reyno ay, el qual se llama Gongalo Gugios, señor 
de Salas, cavallero muy honrrado, con que vos aver[e]is plazer-
aquy yogo preso, sufriendo mucha lazeria» , e [contole] como s 
tenia siete fijos ynfantes,e como fueran muertos a trayeion, 
«e por que dello seays gierto, si lo quysierdes yr buscar yo vos 
daré señas por do vos conozca por fijo , e vos a el por padre» 
e don Mudarra Gongales le d ixo: «señora, my voluntad es de 
yr a Castilla a le conoger, pidovos de merced que me man- 10 
dedes dar las señas que me dezides». Estonges saco la ynfanta 
media sortija que don Gongalo Gugios [454 v0] le avia dexado 
en señal—y levóse el la otra media para ajuntarlas amas en 
vno, quando el fijo fuese,—e dixole: «fijo señor , levad esta 
media sortija, e júntela con la otra media quel levo, e asi vos 15 
Regebira por fijo, e avra con vos mucho g o z o » . E desque 
esto ovo dicho la ynfanta, fuese Mudarra Gongales con mucha 
alegría al Rey Almongor , e contole toda la manera de como 
la ynfante su madre se lo avia dicho , e que quería yr a Cas-
tilla a conoger su padre, e que su merged le diese ligengia; e 20 
que si fuese fijo de cavallero, como su madre le dezia, que se 
bolberia a su merced; e que si fuese fijo de vil lano, que se 
yria do nunca jamas las gentes lo supiesen. E el Rey Almongor 
le dixo que íuese a buena ventura quel fallaría ser fijo de gran 
cavallero. E desque esto ovo dicho el rey, mandóle dar aver, 25 
e las cosas que oviese negesarias para su camino, para el e 
para todos los suyos; e Mudarra Gongales beso la mano al Rey, 
e fuese su camino. E saliendo fuera de la gibdad, juntóse con 
los suyos que levava, e dixo les: «amygos , parientes e her-
manos, ya sabedes como el Rey, my señor , me dava trezien- 30 
tos cavalleros moros, parientes myos de parte de my señora 
madre, e y o , adolegiendome de vosotros, pedile por merged 
que fuesen cristianos, y el , por me fazer merged, púsolo en 
obra, ya sabedes como vos escojo entre los otros, e vos fezis-
tesle omenaje de ser comygo a muerte e a vida; yo vo a Cas- 35 
tilla, lo primero a conoger padre, lo segundo a vengar la pr i -
sión que le fizo fazer vn traidor, que fizo descabegar siete y n -
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fantes, hermanos rayos; e pues yo vo en esta demanda, Ruego-
vos que me digades vuestros coragones, si avedes voluntad de 
morir por my , e no me desanparar» . E ellos le dixeron: «se-
ñor , toda nuestra vida seremos con vos, a vyda e a muerte, 
5 que asaz bien nos fezistes en sacarinos] de cativeryo, e las 
manos vos devriamos besar». E quando el esto o y ó , plogole 
mucho, e mudo de a l l i , e fuese su viaje en buen ora, e desque 
llego a Salas, pregunto por don Gongalo Gugios, si era ay; e 
dixeronle que si. E don Gongalo Gugios, quando vio tan gran 
xo cavalleria, fue maravillado que podria ser aquello, e Mudarra 
Gongales descavalgo, e dixo: «señor don Gongalo, yo so so-
brino del Rey Almongor, fijo de (my)[su] hermana; dizenme 
que vos sois my padre, e yo vuestro fijo; yo nagi en Cordova, 
e vos estando en prisiones, my madre tenya cargo de vos ser-
15 v i r , por mandado del r rey, e asi diz que travastes della, que 
nunca de vos se pudo quytar fasta que fezistes lo que vos 
plogo, en manera que ella quedo p reñada de my , e agora 
en casa del Rey maltrayanme mucho, l lamándome fi de ene-
miga, e por conoger padre yo so venydo aquy; por que mas 
20 gierto [455 r0] seáis, aquy traigo media sortija que distes en 
señal a la ynfanta Zenla, my madre, e que la juntasedes con 
la otra media que vos truxistes, e que asi me conogeriedes por 
fijo». E don Gongalo quando le oyó dezir aquellas señales, plo-
gole mucho, o tomo la sortija, e juntóla con la otra media 
25 quel tenya, e fallo que era su fijo verdaderamente, e íuelo 
abragar y dar paz. E Mudarra Gongales besóle la mano , e di-
xole: «señor, agora que plugo a Dios que me diese padre hon-
rrado, quyero tomar venganga del que vos fizo echar en car-
geles e levo a descabegar a los siete ynfantes, mys hermanos, 
30 vuestros fijos; e pues que ansi es, pidovos de meregd que no 
lo prolongemos, que no me par t i ré en nyngun caso desta 
tierra fasta qve deste ome aya derecho». E don Gongalo Gu-
gios le dixo: fijo Reposad agora, que viene vuestra gente can-
sada, e los cavallos muy enojados; e desque veamos que vues-
35 tra gente e los cavallos están para ello, aderegare(mos) yo lo 
que oviere menester, e yremos en buen ora». E desque esto 
ovo dicho Gongalo Gugios, dixole Mudarra Gongales, «señor 
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padre, my voluntad es que folguedes vos, e me dexedes con 
este traydor, que yo entiendo con el ayuda de Dios vengar 
a (I) vos e a mys hermanos, que la verdad florege». E Gon-
galo Gugios le dixo: «no vos dexare, que con vos quyero yr a 
Burgos, que vos vea el conde, e vos conozca , e y fallaremos 5 
al t r aydor» . E esto dicho, cavalgaron todos muy aderegados, 
e fueronse ' estonges para Burgos^ do era el conde Gargi 
Ferrnandes e R u y Velasquez. E Mudarra Gongales, luego 
que llego, entro a fazer Reverengia al conde Gargi Ferrnan-
des e dixo don Gongalo: «señor , este fijo me es venydo ¡0 
agora, este vengara la prisión mya e la muerte de los mys 
fijos, los ynfantes». Guando Ruy Velasquez aquello oyó, 
pesóle mucho de coragon, e no sopo que fablar, [e] fue muy 
maravillado do avia ávido aquel fijo; e desque Mudarra Gon-
gales vio alli a Ruy Velasquez e lo conogio, desafiólo antel 
conde, e dixole: «caval lero , vos fezistes vna cosa que por to-
do el mundo sonara, e my señor el conde devria aborreger 
a los traidores, e echallós de su conpañia ; vos fezistes echar 
en cargeles a my señor don Gongalo, do paso mucha fanbre 
e lazeria, e fezistes descabegar a los siete ynfantes, mys her- 20 
manos, la muerte de los quales yo vengo a vengar, con el ayu-
da de Dios». Desque esto ovo dicho don Mudarra , Ruy V e -
lasquez quísole dar vna p u ñ a d a , e don Mudarra echo mano 
al espada, e quísole dar con ella [455 Vo] e el conde echo ma-
no del, e tovole, que non gelo dexo fazer, e fasta que el su- 25 
piese la verdad fizóles dar treguas por tres dias, ca non pudo 
mas alongar el plazo. E estonges se despidieron todos del 
conde don Gargi Ferrnades, e fueronse cada vno a sus luga-
res , pero non oso ese dia yrse Ruy Velasquez, que en Burgos 
se quedo; e otro dia por la mañana salió dende bien aconpa- 30 
nado, e fuese para Barbadillo, e no fue ese dia a yazer alia, 
ca espero la noche para se yr . E Mudarra Gongales tenyle 
tomado el camyno, e quando fue otro dia de gran mañana , 
pasando Ruy Velasquez por aquel lugar do estava Mudarra 
(i) La a. está borrada intencionadamente con la v siguiente. 
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Gongales, diole bozes, e no le quyso esperar. Mudarra Gon-
gales echo tras el , pensándolo alcangar, e acojosele a vn cas-
tillo que se llama A m a y a ; e de que vio que alli no podría ser 
seguro, dixo a sus vasallos: «amygos , si aquy so engerrado, de 
5 moros ny de christianos no seré vviado, no me podredes voso-
tros valer, que este malo trae tanta gente que creo que de 
• que lo veades me avredes§a desanpara r» . E de que vio que 
alli no estava seguro, que le podr ían tomar aquel castillo, por 
mengua de pan e de agua que en el non avia, salió de alli 
JO e fuese a Castro, e desque dentro entro, bastegio las torres 
de pan e de agua; e con todo esto Mudarra Gongales tras el 
por el rrastro le seguía, e desque Ruy Velasquez sopo que 
Mudarra Gongales estava gerca de Castro, que pasava el 
agua, salióse de alli el traydor e fuese a Saldaña. A q u y dixo 
15 el ynfantc don Mudarra a la gente de la tierra que levava con-
sigo mucha, q u é el conde Gargi Ferrandes le avia dado: «tor-
nad vos de aqui, amygos, con toda la peonada, que perdedes 
vuestras faziendas, e no ganades aquy nada, que para el cuer-
po traidor asaz ymos de conpaña»; todos gelo agradegieron, 
20 e por su vida oravan; vanse para sus tierras, Mudarra Gonga-
les para Saldaña. Desque el traidor sopo que Mudarra Gongales 
venya, salió de alli e fuese, el agua de Carrion ayuso, para 
Mongon; sopólo don Mudarra , del Rastro no le salió; quando 
Mudarra en Mongon, Ruy Velasquez en la Torre de Mormojon; 
25 e Mudarra tras el por el rrastro sienpre lo siguió; e quando 
Mudarra en Canpos, don Rodrigo a Dueñas se torno; e quando 
Mudarra en Dueñas , el en Pisverga e CaRÍon; fuese para Ta-
riego, el castillo bastegio, Mudarra salió de Dueñas en el Ras-
tro le entro, e desque Ruy Velasquez le vido venyr a ojo, no 
30 oso estar al l i , e fuese para Cabegon. E de que Mudarra Gonga-
les vio que se le yva , quysose matar, e dixo a los suyos: «amy-
gos,-aguyjad, que ya por mas mal tengo la burla que de nos 
faze que quanto mal nos ha fecho». E quando don Mudarra fue 
en Cabegon no lo tallo y (1), que se le era ya ydo; a t ravesó Qe-
(l) E l manuscrito pune la abreviatura de la conjunción z. 
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rrato, c fuese el RÍO de vesg-ueña(7. Esgueva) ayuso. Desque vino 
la noche, Ruy Velasquez y va cansado , que ya gente délo suyo 
no podían con el tener, e albergo en vn soto Ribera de Duero, 
[456 r0] do di zen Aranda. Don Mudarra, avnque yva el e los su-
yos muy trabajados que no podian cevar los cavallos, tanto le-
vava la cobdigia de la venganga del traydor que avn a comer 
no se paravan, fuese a Aranda ; e desque Ruy Velasquez sopo 
que venya, algo de allí e fuese para Luña (7. COruña); allí en-
tendió que estava seguro, que eran sus vasallos, e alvergo y, 
e cantados los gallos madrugo, e'fuese agua dEspejo arriba, 
vn agor en la mano, buscando vna garga; antes que llegase a 
Espejo, fallo vna garga, echo el agor de la mano e la garga 
era p reñada , e no pudo tomalla; metiosele en Rodeo entre las 
nuves. Ruy Velasques (que) fue muy malenconyoso, e fue bus-
car el agor por todas partes, con dozientos cavalleros que del 
avian soldada. Ellos buscando el agor, Mudarra asomava con 
myl cavalleros de Castilla e de Lara ; los ataleadores llegaron 
a do Ruy Velasquez estava, e desque los v ieron, dixeronle 
los suyos: «señor, pensemos de foir que he aquy don Mudarra, 
con muy grandes cavallerias cubierta viene la xara» ; e a do 
estas nuevas le dixeron es vn valle que dizen V a l dEspera; e 
alli dixo Ruy Velasquez: «por aquel que bibe e Regna, aquy 
me fallara en aqueste V a l d E s p e r a » ; desde aquel dia en ade-
lante sienpre le llamaron V a l d Espera. E desque los ataleado-
res llegaron, bolbieron a mas andar a don Mudarra , e dixole: 
-señor, aguijad, el traydor non se vos vaya , ca non le podre-
mos alcangar si se nos mete en la xara» . Desque don Mudarra 
aquello o y ó , dixo a los suyos: «señores , andad, que aquy fa-
rcinos esta cavalgada, que si yo bibo e no muero el albrigia 
vos sera dada. Armas , armas, caualleros! el traydor no se 
.nos vaya» . Veredes cavalleros atan apriesa dezir, conpañas a 
conpañas todos se guarnir; los que eran guarnydos a las se-
rias piensan de yr . E desque esto vyo Ruy Velasquez pesóle 
de coragon, e comengo de apergibirse, e acabdillar sus hazes, 
oyredes lo que diz: «los que venystes cavalleros lo que gane 
convusco lo parti; los que venystes escuderos cavalleros los 
fare aquy; catad aleve sea llamado el que ma desanpararc, 
que avnque solo finque en el canpo, por eso no tengo de 
foyr; si yo veo al fi de la Renegada de fiero golpe le cuedo 
ferir, que non me ternya por onbre si a t ierra no le fago ve-
nyr, que si a el abato ( i ) , los otros no se me pueden yr». E los 
5 vnos e los otros guarnydos, veredes don Mudarra yr contra 
ellos muy bravamente, vna langa en la mano, comengola a 
esgremyr, d i x o a sus cavalleros asi: «estad quedos en haz, a 
my delante me dexad yr, que si yo veo al traydor de los 
otros apa r t ado , los que son o i por nager dende avran que de-
10 zir; e si vierdes que todos aRancan , luego me seguyd; e si en-
el canpo me espera , tras my no enredes yr ; vengare a mys 
hermanos o y o quedare allí». E desque esto ovo d i c h o , fuese 
para Ruy Velasquez. Don Rodrigo con dozientos [456 v0] cava-
lleros acabdillado estava en haze; dixo a los suyos: «amygos; 
15 estad quedos, que yo quyero y r ver que cavallero es aquel que 
me viene buscar». E subiéronse en sendas cabegas que esta-
van en aquel valle. Dixo Ruy Velasquez: «caval lero , que veny-
des buscare?» Respondióle don Mudarra: «yo so vuestro ene-
mygo mortal; vengo vengar la muerte de mys siete herma-
so nos que vos como traydor levastes a descabegar». Dixo Ruy 
Velasques: «vos sois el traydor, que me avedes fecho mucho 
mal: entrastesme en La ra , matastesme mys vasallos, quemas-
teis] me mys vil las; agora me lo pagaredes, que en tal tiempo 
estades». Respondióle don Mudarra: «mentidos, don falso tray-
25 dor; oi avre derecho de vos, de quantos males avedes fecho. 
Castigad vuestra cavalleria estén quedas las hazes, lidiemos 
vos e y o , si vos plugiere, que las nuestras gentes por que se 
an de matare? entregar vos e my cuerpo , o vengare los ynfan-
tes». Desque don Mudarra esto dixo, plogole mucho a Ruy 
30 Velasquez, por quel era valiente cavallero, asi de cuerpo 
como en fechos, que nvnca fallara quyen le vengiese, e por 
que don Mudarra era mogo , no le tenia en nada. Dixo don 
Mudarra: «pues que asi es, castigad los vuestros que estén 
(')' La y, y la t están sobre c y b; creo que antes se puso acabo 7 luego se en-
mendó poniendo abato. 
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uedos; castigare yo los rayos; traydor sea como Judas quyen 
y fizicrc al». E amos se desafiaron, vno de otro muy gerca 
están, e desque sus jentes ovieron castigadas, dixo Mudarra 
Gongales: «este es el dia que yo deseava! S e ñ o r , tu cuida al 
que andava con ve rdad» . A l l i dixo Gongalo Gugios : «fijo, por 
amor de my , no lidiedes con el de so vno, que fuerte cava-
Uero es el traydor, no ha en España su pare; yo que lo go-
nozco , con el me dexad lidiare, vengare mys fijos, e lo que 
me fizo ca t ivare» . Dixo don Mudarra : «señor, non me mande-
des tale, que pleito omenaje le tengo fecho, no lo puedo que-
brantare, que no falsaria my palabra por quanto el mundo 
vale; véamenos con salud, si al nuestro Señor plaze». Espo-
loneo el cavallo, e degendio por el valle, muy agradóse el 
traydor a Regebirlo sale. A l l i espolonearon los cavallos, e se 
fueron acometer muy bravamente, abaxadas las langas, fieros 
golpes se davan: quebrantaron los escudos por muchos luga-
res, en tal manera que dellos no se aprovechavan; desllama-
vanse las lorigas como si fueran gendal; el poder de Jhesu-
christo siempre amo verdad, el golpe quel traydor dio a M u -
darra Gongales no le alcango en la carne, mas acudióle don 
Mudarra, que diole por meytad de los pechos, que le lango la 
langa mas de la media de la otra parte de las espaldas, e sa-
cólo de la sil la, [457 r0] y derr ibólo en tierra, e fizo lo que 
nunca le fizo cavallero. E desque Mudarra le vio en tierra, 
saco la langa, e desde engima del cavallo queríale golpear 
amanteniente, e dixole Ruy Velasquez: « a m y g o , que ganas 
en me matar?, que aqueste golpe que me diste me abasta asaz. 
Ruegote, por la fe que a Dios deves, que mis vasallos no han 
culpa , no les quyeras fazer mal». Desque Gongalo Gugios sopo 
quel traidor estava en t ierra, aguyjo quanto pudo el cavallo, 
c dixo a don Mudarra: «fijo señor , esc traydor levaldo a doña 
Sancha, que ella soñava que bebía de la su sangre, e desque 
lo vea soltara su sueño». Dixo don Mudarra: «por Dios, señor, 
en Salas non entrara! en Bilbestre, en su casa, alli lo justigia-
ran». Desque esto ovo dicho, ca rgáronlo en vna azemyla, c co-
mcngaronlo de levar , e t amaño gozo ovieron los de Lara que 
comengaron a boíordar . E desque los vasallos de Ruy Velas-
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quez vieron a su señor mal fcrido, e que non podria escapar 
de las manos de sus enemygos, fueronse para don Mudarra e 
dixeronle: «señor, non nos culpedes, que servimos nuestras 
soldadas; si vos plugiere, seremos en vuestra conpaña». D¡. 
5 xoles don Mudarra: «amygos , y d vos en buen ora , que no he 
menester vuestro servigio; mas dadme agora Recabdo como 
me dedes a Castro e A m a y a , e finquen vuestras heredades ; e 
vosotros y d buscar señor que bien vos faga , que en la vida 
de my señor el conde, ni en la mya , non ganareis nada». E 
io desque esto ovo dicho [tomo] todolos alcaydes de los cas-
tillos e (i) villas e levólos preso[s] fasta que le dieron toda la 
tierra desenbargada. E desque se ovicron partido de Va l 
dEspera, atravesaron el pinar de Arganga , e fueronse con 
el traydOr a su casa, a Vi lves t re , e desi enbiaronlo a dezir a 
15 doña Sancha, que estava en Salas, que vinyese a las bodas de 
don Mudarra. E ella desque lo sopo, vino muy logana. Doña 
Sancha entro en Vilvestre , todos a Regebirsela salen; cober-
turas villutadas, bofordando va[n]; Mudarra a doña Sancha las 
manos le fue besare, diziendo a altas bozes: «justigia del gielo! 
20 señor, deste traydor tu me venga!» Dezienden todos (los) de las 
bestias, al palagio van entrar, viola el t raydor, non le quyso 
fablar. E desque doña Sancha le cato o yazia echado en unas 
colchas, corr íale mucha sangre, dixo doña Sancha: «gragias 
a t i , señor Rey gelestial, que veo el sueño que s o ñ é , que bebia 
25 de la su sangre». Estonges finco los hinojos, e queria beber 
della. Desque Mudarra Gongales la v io , Rebatola en los bra-
gos, e ayudóla a levantar, e dixo: «no lo fagades, señora , san-
gre de traydor non [457 v0] entre en cuerpo leal; en vuestras 
manos lo tenedes, mandaldo justigiar». Los vnos dezian: «se-
30 ñora , cada dia vn myenbro le mandad tajar»; los otros le de-
zian: «señora , mandaldo desollar»; otros le dezian: «por Dios, 
vamos lo a quemar»; los otros le dezian: «señora , vamos lo 
apedrear» . Allí dixo doña Sancha: «a todos lo agradezco, que 
vos sentides de my mal; plaziendo a Dios e a my fijo don Mu-
(1) Antes de castillos hay bon-ada la palabra peones. 
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darra, desto yo quyero ser alcalde; en Burgos fueron las bo-
das, al tablado alangare , sobresto se levanto esta traygion 
atan grande, por cativar my marido, mys fijos descabegare; 
algaldo agora en dos vigas, pies e manos le atade, de los que 
finaron en la batalla vengúese agora su linaje; escud(i)eros e ca- 3 
valleros e los que pudieren alcangare, con langas e con bofor-
dos todos vengan alangar». Desque doña Sancha ovo dado su 
sentengia, veriades las carnes del traydor todas a tierra, e des-
pués que cayeron en tierra, todos lo (I) apedrearon, que la con-
paña era muncha, todas las desmenuzaron. E agora quantos por 10 
alii pasan en lugar de Paternós ter con sendas piedras al luzillo 
van daré , no levaran mili azemylas la piedra quey faze (/. yaze); 
no fallaredes orne en España que su pariente se llame. E desque 
esto fue fecho , la mala de doña Lanbra , desque vio el mal [aca-
bamiento] de su marido, fuese para Burgos, al conde Gargi Fer- 15 
nandes, con muy grandes duelos, cortadas las colas de las bes-
tias; e entrando en el palagio, echóse a sus pies, e besole(s) las 
manos, e dixole: «señor, por merged, aved piedad de my, que 
fija so de vuestra prima! lo que my marido don Rodrigo fizo 
yo culpa non avria, no me deserededes, señor, sinon poca sera 20 
my vida». E desque el conde esto le oyó dezir, dixo: «menti-
des, doña alevosa sabida, ca con vuestras maldades avedes 
bastegido todo esto; bien sabiedes vos, mala fenbra, que era-
des vos Rey na en las mys fortalezas. De aquy vos seguro de 
mandar a don Mudarra que vos queme biba, e que [canes] vos 25 
déspedagen esas carnes alevosas; e por lo que fezistes el alma 
avreys perdida». Después andovo esta dueña doña Lanbra pol-
la tierra prove e muy mezquina. Después que esta cuytada de 
dueña del conde fue desanparada, fuyendo por la tierra do sa-
bia que era Mudarra, con vna mangeba sola andava apeonada, 30 
y non avia que comer sino lo que les davan [458 r0] por Dios. E 
murió en la sierra de Mena e y yaze soterrada, en vn lugar que 
llaman V e l a , e nunca por su alma dizen Paternóster , e todos 
quantos por alli pasan le(s) dizen: «mal siglo aya amen». Y 
(1) Diré los, borrada la s. 
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sabed agora los que esta ystoria oides que por servigio de Dios 
y por el gran amor que el conde avia con Mudarra Gongales 
tornólo christiano, y fue su padrino en Santa María de Vierga 
Rüvia (7. Viejarua). Y este Mudarra Gongales era orne mucho 
de Dios, e asi como fue bateado tomo la crus en los bragos, y 
finco los hinojos, como a los otros vio; e doña Sancha que-
ríalo mucho, como si fuera su fijo, por que paregia en jesto e 
fechos y (/. a) Gongalo Gongales su fijo. Mas agora dexare-
mos aquy de fablar desto, e dezir vos hemos del Rey don Ber-
mudo e del Rey Almongor e de las batallas que ovieron e de 
lo que el conde don Gargia Fernandez fizo. 
V 
Variantes de la Refundición de la Crónica de 1344 
(Estoria de los Godos). 
A, ms. de la B. Nac. T-282. — B, ms. de la B. Real 2-N-5. 
{V. p. 252 a ) e dexofe y r contra el tan braua mente como 
vn león, e diole vna atan grande puñada en el rroftro que las 
quixadas e los dientes todo gelo quebranto, de guifa que cayo 
en tierra afi como muerto a los pies de fu cauallo. 
( F . p. 256 E mando doña Lanbra llamar vn fu ome que s 
guardaua la huerta, e mandóle traer vn cogonbro muy gran-
de, e fisolo todo de dentro cauar e fenchir de fangre cua-
jada que y era en el corral donde matauan los carneros para 
comer... 
( F . 261 ir) mando luego matar fu moro de fupito, por 10 
que le non defcubriefe, e gerro muy bien la carta, pero non 
la fello, nin fobreefcriuio; e vinofe con ella para donde efta-
uá don Gongalo Guítines.. . e mando... llamar alli vn moro que 
iupiefe efcreuir el arauigo; e quando el moro vino, noto Rruy 
Vafques la carta para Almangor de la propia entengion que 15 
con Gongalo Guftines aviafablado; e defpues que la carta fue 
efcripta, mando llamar otro moro que la leyefe alli delante de 
Gongalo Guftines, para lo mas afegurar, e defpues cerróla muy 
bien, afi como la otra, e al tienpo del fobreefcreuir troco la 
carta que traya en fu manga por la otra, e defpues que fue 20 
fobreefcripta, fellola de fu fello e diola a Gongalo Guftines... 
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(V. p. 264 2) E yendo fablando por vn camino, allegaron 
a vn pinar que llaman Tenicofa, que es apar del camino, ala 
entrada del monte, e yendo conellos Ñuño Sabido, fu ayo de 
los ynfantes, el qual vido y muy grandes e malos agüeros, que 
5 muy efpantables feñales íasian, e non quifo desir nada por 
non enojar alos ynfantes. E fueron vn poco mas adelante, e 
vido Ñuño Sabido eftar vna corneja ala mano derecha, e otra 
ala mano finieftra, fasiendo muy grandes agüe ros , e callofelo 
afi mifmo. E fueron mas adelante, e vido eftar Ñuño Sabido a 
10 vn águila cabdal engima de un feco pino, como eftaua defga-
rrandofe toda, defplumandoffe e facando mucha fangre de fy 
mifma. E quando Ñuño Sabido, ayo délos ynfantes, ya aquello 
vido, nin lo pudo fofrir, nin lo pudo callar nin confentyr; e 
dixo afi alos ynfantes: «fijos amigos, torrnemos nos ala villa, 
15 ca eftas aves muy claramente nos lo rrequieren e amoneftan; 
e rruegovos mucho que non pafemos mas adelante vn folo 
pafo, e vamos para vueftra madre doña Sancha, ca vos yo 
juro en verdat que nos cunple mucho de nos boluer. E estare-
mos alia algunos dias, fafta que aqueftas aves corran adelan-
20 te, ca ellas mueftran todo mal para nos fy adelante dellas pa-
famos». E los ynfantesrefpondieronque nunca Dios quifiefeque 
tal ellos fifiefen, ca fu tyo lof atendía dof dias auia ya, e que 
por las aves non avian cuydado ninguno, ca non demoftrauan 
saluo contra la prefona del capitán. E quando Ñuño Sabido vi -
25 do la voluntad délos ynfantes, fyguio en pos ellos, mucho con-
tra fu voluntad; e yendo afy vn poco mas adelante, vieron ve-
nir contra ellos vn águila caldal (caudal B) , dando muy gran-
diiimos gritos, e vino pofar en vn pino que era en la meatad del 
camino, e eftouo ali vna grand piega dando muy grandes gri-
30 tos, e deíy lango las fus vñas por la garganta, e rrafgofe todo 
el papo, e las venas déla garganta de guifa que cayo muertí 
en tierra junto con el pino. E quando Ñuño Sabido aqueftc 
vido, tornofe contra los ynfantes disiendoles: «fijos, bien vos 
desia yo verdat, ca defpues que yo íe catar en agüeros, nunca 
35 los tan afperos nin contrariosvy; e rruego vos que en toda 
guiffa nos torrnemos, ca me non piase de pafar mas con vos 
otros adelante, ca fabed fyn dubda ninguna que con muy 
rant traygion uos ü e u a a matar el que vos lieua». E como 
efto acabo de desir, dio délas eípuelas a fu cauallo, e pafo de-
lante de todos, e fiso con la langa de parte a parte del camino 
vna r raya , e dixo a f i : «yo juro a Dios del gielo que quien de 
aqucfta rraya pafare a Salas non tornara; e yo non yre con 5 
vos otros mas, ca verdaderamente veo vueftras muertes ante 
los ojos. E fy vos quereys pafar eftos agüeros , enbiad desir a 
doña Sancha, vueftra madre, que cubra fiete camas de duelo, 
e que las ponga todas en medio de fu cafa, e que tan grandes 
llantos faga como fy muertos los touiefe ya delante fy». E 10 
quando los ynfantes aquefto oyeron pefoles mucho de coragon 
por aquellas cofas que Ñuño Sabido desia e fasia, pero el mal 
fofrido de Gongalo Gongales, menor de todos los ynfantes^ 
dixo afi: « d o n Ñuño Sabido, vos aveys fablado mal , ca por lo 
que auedes dicho y a merefgiades vos la muerte, fy entre nos 15 
ouiefe quien vos la dar . E digovos de cierto que fy mi ayo no 
fueledes, como foes, yo vos avria ya muerto fyete veses, e 
de a q u í adelante vos digo e defiendo que de aquefta Rason 
non fableys mas, ca nos torrnaremos biuos e fanos, e vos non 
torrnaredes; e n o n vays mas con nos otros, ca vos avemos 20 
por mayor a g ü e r o que a las aves; e vos foys ya viejo e te-
meys la muerte mas que los mogos». E quando Ñuño Sabido 
aquello oyó, comengo a desir, llorando muy fuertemente de íus 
ojos: «o fijos, quan en mal ora vos yo crie , tan poco me ora 
creys (B creyftes); e pues que afi es, Ruego vos defpidays 25 
de mi para fiempre, ca vos nunca jamas veré de mis ojos; e 
yo vos digo que mejor lo fe que lo digo». 
(V. p. 268 26) arrancaron luego fus tyendas, e fueron fu 
camino adelante contra los moros. E porque el traydor de don 
Rodrigo fe aquexaua mucho ademas, tanto aquel dia andouie- 3« 
ron fafta que allegaron al canpo de Aluar ; e el traydor de don 
Rodrigo, como fue en aquel logar, comengo luego a vfar de 
fu maluada traygion, e llamo a fus íobrinos e dixoles afi: «fo-
brinos, a mi parefge que fera bien que vos otros c o n vueftras 
gentes vos quedeys aqui en gelada con algunos de los míos, 35 
e yo yre correr el canpo». Pero como quier que el traydor 
aquefto desia, non fe fiso de rrogar quando los ynfantes, íus 
fobrmos, le d íxeron. «par Dios, feñor t io, que Vos fablays a 
voluntad, pero non rrason, e quedatvos en buen ora con to-
dos los vueftros aqui en la celada, e nos yremos con los nuef-
tros a correr el canpo todo». E quando aquello don Rodrigo 
5 oyó , folgo muy mucho, e ayunto todos los fuyos en el mas en-
cubierto logar que pudo, e avifo a los ynfantes por onde, e 
en que manera avian de yr e rrobar todo quanto íallafen , e 
gelo avian todo de traer alli en la via délo qual el traydor 
de don Rodrigo non erro en ffu traygion, por que luego, en 
io allegando los ynfantes a Felis, enbio el traydor de don Ro-
drigo vna muy fecreta enbaxada a los moros de como y en 
que logar avian de fer todos apergebidos, e de las señas e 
vanderas que fus fobrinos leuauan, e afi mifmo de las fuyas, 
por que los moros non errafen en fus obras; e afi como en 
15 aquel logar el traydor de don Rodrigo auia de quedar en la 
gelada, fueron todos ayuntados e rrepofados en defcanfo con 
fus gentes e cavallos ; e como el traydor fintio que los moros 
eran preftos, e fus ganados todos por el canpo derramados a 
pager, en muy grand feguridat, e afi miímo todas las otras 
20 beftias e labradores de las tierras, encamino a fus fobrinos, y 
encomendólos a Dios e a fus buenas difcrigiones, e al tienpo 
que los ynfantes querían ya y r correr los canpos comulgaron 
e confefaron todos fus pecados vnos a otros, e comengaron a 
andar e proíeguir aquella via quel traydor de fu tio les mando. 
25 E ellos afi yendo, vieron eftar muchos ganados e beftias e 
onbres por los canpos derramados, e tornaron en fy muy fyn-
gular plaser, e comengaronfe de aprefar por el canpo. E quan-
do afi los vido yr Ñuño Sabido, llamólos a muy grandes be-
ses, e detonólos vn pedago, e dixoles afi: «fijos amigos... 
30 ( V. p. 271 2s) e afi batallando con los moros llegaron a tien-
po que fe non podían meger, e acogieronfe muy de priefa todos 
fíete a vn alto cabego que y era, e eftouieron vn pedago def-
canfando,e fu friendo muchas pedradas e faetadas e defque 
ouieron enfi algund poco de rrefuelgo, e por la grand priefa que 
35 les dauan, ca non femejauan al faluo toros garrochados, e con 
demafia de mal acuden a los contrarios, (e) afi de aquefta guife 
aqueftos triftes ynfantes digieron a pelear con el muy poco rre-
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fuelgo (B. reí.) que alcangaron, e dieron otra efpolonada tan de 
rresio acometida, que non femejauan onbres, mas efpirtos dia-
bólicos, fegund la mortal rrauia de la muerte que en los cora-
gones trayan, e afi andando fasiendo muy defordenados e te-
rribles fechos de onbres, e matando fyn otro fentido alguno 5 
todo lo que delante tomauan, fue afi que en vna muy grand 
prieffa que los moros con ellos apretaron, pudieron los moros 
matar a Ferrand Gongales. 
(V. p. 276 s) defque los vieron en el fuelo fueron a ellos e 
defcabegaronlos todos vno a vno , todo efto a ojo del traydor ¡o 
de fu tio, e por fu mandado; tal orden dio el traydor como 
los defcabegafen vno a vno, en orden afi como nalgieron; e 
quando no acertauan los moros, mandauales el traydor dexar 
vno e tomar otro; e mientra efta fasienda fe fasia, eftaua el 
traydor folgando de contar a'los Reyes moros que y eran del 15 
nafgimiento de fus fobrinos, e llorauan ellos e reyafe el. E 
afi de grado en grado, quando quifieron defcabegar a Gongalo 
Gongales, el menor de los ynfantes, e como el vido a los fus 
hermanos defcabegados e que quer ían a el defcabegar, e vido 
a fu tyo , que y eftaua, fobre fu cauallo tomando muy fyngu- 20 
lar plaser, dexofe correr contra el moro que los defcabegaba, 
e diole vna muy grand puñada enel pefcuego, que dio conel 
en tierra luego muerto; e tomóle luego aquella efpada con que 
los defcabegaua, e mato con ella mas de veynte moros algasi- ' 
ses , que eran enderredor; e aquefto el fasia por alcangar a fu 25 
tio, como quier que eftaua arredrado e fobre vn buen ca-
uallo, armado de todas armas. E dio luego el traydor de don 
Rodrigo muy grandes boses a todos los moros, que fe junta-
fe n con el fyn temer de la fu efpada, fi non que los matarla 
alli. E non con poco miedo el traydor aquefto desia, ca fi los 30 
moros no cerraran todos con el e lo abafaran a l l i , e mataran 
entrellos, ya el traydor fe yua defuiando. E fue alli Gongalo 
Gongales defcabegado con los otros fus hermanos. 
( V. p. 277 4) E los i-rey es moros facaron por cuenta todos 
fus muertos en aquella fasienda, e de todo lo a l , como pafo, 35 
efcriuierongelo a Almangor, E quando Almangor lo fopo, 
quedo dello muy efpantado e pefole mucho de coragon, e 
— 340 — 
ciixo afi publicamente, que Dios feria muy granel contrario de 
quien fuefe amigo de tan grand traydor como aquel, ca nunca 
tan grand traydor fue por jamas délos elementos facado, e 
mando llamar vn chriftiano enasiado que le efcriuiefe vna 
5 carta de defafio afi de fu parte como déla parte de todos los 
otros rreys moros afi de alen mar como de aquén mar; e efto 
por que mintió a Almangor, disiendo que los tomarían a ma-
nos e fyn muertes de onbres; e defpues, por que non ovo en 
el piadat alguna, e ouo en el tan grand crueldat, fiando 
io vmano, a quien toda vmanidat deuia fer muy contraria, e lo 
aborrefeer e matar. E quando los rreys moros fe partieron de 
en vno, Ál icante fe fue a Cordoua. E la nueva délos muertos 
era ya por toda la tierra de Cordoua. E quando Alicante llego, 
fallólo Almangor a Refgebir, e preguntóle como le avia ydo. 
15 {V. p. sjg 3) preguntóle AJmangor fi conolgia aquellas ca-
begas, por que le avia[n] dicho que eran de omes de fu linaje, 
las quales avian ganado fus moros en el Canpo de Palomas. 
E rrefpondio Gongalo Guftines disiendo afi: feñor, bien pa-
refeen ellas cabegas de caftellanos, e defque las yo bien viefe 
20 yo vos diré fi fon de Caftilla o de la fos de Lara.. . E tan grand 
fue la rrauia que le tomo que fe a r remet ió a vna efpada que 
vido colgada en vna pared e quisierafe(r) luego con ella matar 
E por que vn moro gelo eftoruo matólo luego con ella... 
{V. p. 288 ig) pero quando ya rrecordo, dixole afi: «co-
25 nortad vos, amiga, pues que me conorto y o , e conortadvos 
comigo, que biuo vengo para vos». E enbiaron luego... 
( V . p. 2po 6) E quando llego el tienpo de los ocho dias, 
fablo Almangor con fu hermana fy [le] gircungidarian, e porr-
nian nonbre de moro, e la ynfanta le dixo e pidió por merged 
30 que de aquello non curafe, pero por ende Almangor no dexo 
de le faser muy grand e onrrada fiefta en aquel dia , e pufie-
ronle por nonbre al niño don Mudarra Gongales. 
( V . p . 2p4 9) fafta que allego a vn lugar que fe desia Syluef-
tre el qual lugar era de aquel traydor don Rodrigo de Lara 
35 E y mando tomar por fus dineros todo lo que le era de me-
nefter E porque defpues vn mayordomo del traydor de don 
Rodrigo dixo y a algunos de don Mudarra a lgunas palabras 
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foncftas mandóle dar muchos palos E porque los del pue-
blo acudieron a ello mando luego quemar e dcftruyr todo el 
logar. E di a dof dias allegaron agerca de Salas. 
(V. p. 2g8 i ) comengo de mirar por la iglefia e tanto mi-
ro por ella que ouo de ver aquellas fíete cabegas de todos S 
los ynfantes fus hermanos que allí eran e afi como las vido 
entendió que aquellas deuieran de fer de fus hermanos fegund 
que la ynfanta fu madre le ouiera ya dicho e comengo de fe 
yr contra ellas, e con muy mansillofas e triftes lagrimas que 
detener non podia comengo a desir... 10 
{ V . p . 2gg 23) E leuantoíe luego en pie, e dando muchas 
gragias a Dios, fuefe a abragar a fu fijo don Mudarra , e de 
nueuo comengo con el a llorar, e rrecontar de toda fu fasienda 
e dolor de fu coragon. E en quantas veses lo mentaua nunca 
por otro nonbre lo pudo llamar falvo por el de Gongalo Gon- 15 
gales, fu fijo el menor, quel mucho amavá., disiendole: «fijo 
mió mucho amado, e pues vos aveys la mifma femejanga de 
vueftro hermano y amado fijo mió don Gongalo Gongales, 
nunca otra mente vos llamare. 
(V. p. J02 13) E tomo doña Sancha a don Mudarra por la 20 
mano, e metiólo por vna muy ancha manga déla fu camifa, 
afi miímo por el cabegon, e fuelo facar por la otra manga, e 
abragolo, e befólo en la boca, e ouolo y por fu legitimo fijo 
'heredero en todos fus bienes; e donde primero le desian don 
Mudarra Gongales pufole enla pila nonbre don Gongalo. E fue 2S 
luego alli fecho cauallero. 
{V. p. JOJ 1) E fiso luego alli el conde a don Gongalo Gon-
gales, que de ante fe desia don Mudarra, alcayde mayor de , 
todas fus tierras altas e baxas , afi como de ante lo tenia el 
traydor de Rruy Vafques, e diole mas todos los caftillos e 3° 
cafas fuertes e llanas e logares e vafallos quel pediese tomar 
a Rruy Vafques para fy... 
{V. p. JOJ rs) pero por difimulagion comengo ante todos a 
desir que por aquello non daua vna paja, e que aun fiaua en 
Dios aquel porrnia la cabega de aquel torrnadiso adonde las 35 
otras de fus hermanos eftauan colgadas. 
(V. p. j o ; a ) E comengoles a desir: «amigos mios, ya fa-
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beys en como e de quanto ha que me conofgeys yo lo he fe-
cho e fago t a n bien con vos otros todos .f. aquellos que a mi 
ueniftes e pie yo fise muy bien encaualgados efcuderos, e a 
los que veniftes fechos efcuderos yo vos fise muy abaftados ca-
5 ualleros, e a los que caualleros veniftes a mi yo vos acremente 
muy bien vueftras honrras y eftados y rrentas de aquello que 
yo avia, e afi mifmo fafta la mi fin entendía de faser. E agora, 
mis amigos, f i me aqui non ayudardes de puro coragon e vo-
luntad, a y o por ende fuere perdido, ya podeys muy bien en-
10 tender lo que de vos otros todos defpues de la mi muerte fe 
ra; e agora, mis leales amigos, fed bien giertos que fy me 
bien ayudardes e figuierdes yo cuydo aqui en aquefte V a l -
defpera caftigar muy bien a Gongaluillo, fijo de la rrene-
gada, ca non entiendo yo en todo el canpo catar otro al-
15 guno faluo a e l , por que creo que fi les yo aquel derribare a 
todos los otros he vengido, ca ninguno de todos ellos non me 
ofara defpues en el canpo atender, ca veynte años , e mas, ha 
que los trilla mi themor, e non fon nada, faluo aquefte que me 
non conolge. e yo fafta aqui fuy por vueftro rregelo de non 
20 derramar la vueftra fangre, e agora efpero por derramar la 
fuya; e ala vieja mala de mi hermana doña Sancha yo non 
me avre por onbre fi le non rresiento las fus viejas llagas». 
(V . p. j o / 13) que oy en efte dia feria llegada la venganga 
de fus hermanos, o la fu muy grand llaga fe faria muy mas 
25 mayor. 
{V. p. 308 3) E luego el traydor de Ruy Vafques comen-
go la fabla de aquefta guifa disiendo: «quien foys vos, desi, 
cauallero, o a quien quereys» . E don Gongalo le rrefpondio: 
«yo foy don Gongalo Gongales, que de ante me desian don 
30 Mudarra, fobrino del rrey Almangor, e fijo de la fu hermana; 
don Gongalo Guftines me ovo en ella engendrado , a feruigio 
de Dios, para uenganga refgcbir de vn grand traydor que en-
tre vof otros es». Quando Ruy Vafques aquello oyó, muy Heno 
d e y ra R e f p o n d i o e dixo: «fi vos foys don Mudarra que v e n i f -
35 tes aqui bufear? ca defpues que a Lara entraftes, fer deuiera-
rades ya farto de quanto tuerto me aueys fecho, e de quantas 
villas e logares a fuego e a fangre me avedes entrado c def-
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truydo; pero yo agora creo que a tal logar fodes venido onde 
faredes de todo buen emienda, e todo por el vueitro cuerpo 
me pagaredes. 
{ V . p . 312 I Ó ) E que los mayores lo jugafen alas cañas e 
defpues lo jugafen los pequeños alas piedras e lo arraftrafen 5 
por el fuelo; e fue todo afi conplido como doña Sancha mando, 
afi que aquel traydor quedo por el canpo defpedagado e lan-
gauanlo los muchachos a los perros. E lo que del los perros 
non quisieron comer, con los huefos, fasiendo muchas fogueras 
lo quemaron e cobrieronlo con las piedras e montones muy 10 
altos. E afi fafta oy dia los que por alli pafan lo apedrean e 
le oran para la fu anima ynfinitos figles malos. 
(V. p.313 10) E con aquefte acuerdo ffe viftio toda de muy 
grand duelo, e los rrabos todos de las fus viftiduras cortados 
a rrays, e tal fe vino para el conde, fyn le faser defy nada fa- 15 
ber, por rregelo que la non quisiefe ver fy ante gelo mandara 
desir. E comengo de fablar al conde afi de aquefta guifa: «o 
conde, mi ffeñor, fy fe vos acuerda a vos en como foy yo de 
la vueftra fangre, e fija de la vueftra prima hermana, e fy 
cuydays o crees que en todos los males que don Rodrigo fiso 20 
en vueftra Castilla yo non he culpa ninguna, e pues que todo 
aquefto fabeys, e me vedes afi defanparada y perdida, yo vos 
Ruego, por folo(s) Dios , que vos me querays valer e poner co-
bro fegund mi eftado e nefgefidat». E quando el conde afi de 
fupito la vido ante fy e le oyó desir tan fyn verguenga y tan 25 
fyn temor aqueftas tan mentyrofas palabras, fue de todo pun-
to fuera de fy, que non podia torrnar en fy, nin avn mirar 
nin fablar contra la tan maldita fenbra; pero acabo de piega 
el conde torrno en fi, disiendo afi : «o la enconada cabfa prin-
gipal de la deftruygion de Castilla! maluada y aleuofa fenbra, 30 
muy mayor traydora, matadora e deftruydora que tu marido! 
tu mientes como mala gifmadera deftruydora, ca tu non eres 
de mi fangre, nin a Dios plega que tu feas parienta mia , ca fi 
tu de mi fangre fueras no baftegieras por ty fola y por tu mal-
uado yngenio todas quantas traygiones y males tu traydor 35 
marido fiso nin te algaras tu nin el con todas mis fortalesas de 
las quales eras fecha ya feñora contra todo Dios e juftigia, e 
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jfyn verguengá ninguna nin temor; pues agora, maluada muger 
aíi como fopifte ordenar todo quanto mal ordcnaftc, fey agora 
tu muger para te faber valer e conponer; ca de mi te certi-
fico, fi non por me nen enconar en t i , yo te faria mayor men-
s te ajuftigiar que al.traydor de tu marido fisieron; e non efpe-
res en mi otro cobro nin fauoranga ninguna , faluo que yo te 
prometo que te encomendare a don Mudarra para que faga de 
ty juftigia, aquella que tu merefges. E vete luego de delante 
de mi e conponte como mejor podras ca mi entengion non es 
io al de lo que digo». E como el conde le dixefe muchas veses 
que fe fuefe, la maluada non fe queria nin ofaua de alli par-
ty r , ca fe rregelaua de fer luego prefa e ajuftigiada; pero el 
conde muy en yra engendido la mando echar de delante de fy, 
e quando la maluada aleuofa vido quel conde por fuerga la 
15 mandaua tyrar de delante de fy arremetiofe a el muy de Resio 
e prendiofe de las fus faldas, que la non podian del afuera ty-
rar, dando la aleuofa grandes boses e disiendo: «valedme, 
feñor, e non me dexeys perder, que mayor es vueftra no-
blesa que la mi maldat». E afi bradando (bramando B , la 
20 silaba ma sobre raspado), el conde por fuerga la mando echar 
de fuera del fu palagio, que mas della non quiso memoria 
aver. E ouo y vn cauallero que con piedat que ouo leuola 
luego di a vna iglefia, do fe podiefe valer e non fuefe 
prefa. E como vino la noche, ella fola fe fue a efconder, que 
25 ninguna prefona fopo donde eftaua, pero el conde luego le 
mando desir a don Gongalo Gongales que la mándale bufcar 
por toda Castilla, e que fisiefe della mayor juftigia que de lu 
marido. E gomo quier que don Gongalo Gongales fabia de 
como la aleuofa era efcondida en vn mone í t e r io , non quiso 
30 progeder contra ella e desia que non fabia parte della; e cfto 
fasia don Gongalo Gongales por a'mor de aquella poca fati-
gre que al conde auia. Pero, fegund la fu coronica cuenta, 
defpues que el conde don Gargi Ferrnandes fue muerto, don 
Gongalo Gongales la mando facar, eftando ya ella bien feguia 
35 de fu mal, e fiso della muy cruel juftigia. E Dios afi la faga 
en la fu maluada alma, en rreynum fantum fuum et eterr 
nam, amen. 
VI 
Lope García de Salazar. 
Libro , de las bienandanzas y fortunas. Libro XIV. 
Ms. Acad. de la Hist., Sala 12, est. 10, gr. 6, ntím. 17. 
De éste se copiaron los ms. de la Bib. Nac. G-4 y de la Bib. Real 2 B-2. 
Título [44] De la vatalla que ovo el conde Garci Fer-
nandes al vado de castinietes e del miraglo que Dios 
mostró. 
t ^ N el siguiente año saco este conde Garci Fernandes sus 
gentes e entro por tierra de moros, fasiendoles mucho daño, 5 
e gerco la vi l la e castillo de Sant Esteban de Gormas; e 
toviendola mucho apretada, venieron en socorro della todos 
los moros dEspaña con su Rey e ovo su vatalla con ellos en 
m[edi]o del Vado de Cascajares, e morio alli tanta gente que 
todo el rio de Duero yba tynto de la sangre. E n esta vatalla 10 
fueron buenos caualleros Gongalo Gustios de L a r a , e los vn 
ynfantes de Lara (i) sus fijos, e sobre todos Diego Gongales, 
el hermano mayor, que era alferse del conde; que estando la 
vatalla en la mayor priesa, dio con la langa, en que tenia la 
vandera, a vn cauallero moro, que tenia la vandera de los 15 
(1) E l mamiscrito dice casi siempre del ara, 
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moros, por los pechos, que dio con el muerto en el vado, é 
tomo la vandera e fisola pedagos, e algo la quel tenia con su 
langa, sacándola del moro; e por esta causa fueron luego ven-
gidos los moros, e muertos e presos muchos dellos; e luego fue 
5 tomada la dicha vi l la de Sant Estevan. E n esta batalla acon-
tegio vn fermoso miraglo: que en casa del conde avia vn ca-
uallero mucho devoto en todas cosas, e sobre todo en oyr to-
das las misas que aver podia; e como aquel dia por la mañana 
el conde e todos los suyos armados entraron en la yglesia a 
'o confesar e a oyr misa, salieron todos a la vatalla oyda vna 
mia, e aquel cauallero detovose a oyr las misas que desian en 
aquella yglesia (e) todos los clérigos della, rogando a Dios 
por los cristianos; e quando el cauallero salió e cabalgo en su 
cavallo, los otros tornaban vengedores de la vatalla, por lo 
15 qual mucho avergongado se metió a su posada. E como el 
conde allego a su tienda, pregunto quales eran muertos e fe-
ridos, especialmente por aquel cauallero; e los que gelo oye-
ron pensaron que lo desia por la mengua que avia fecho en no 
salir con los otros a la vatalla, e dixieronle como estava aver-
20 gongado en su posada; e el conde les dixo que no avia tal 
cosa, ca el fuera el que mejor lo aguardara aquel dia en aque-
lla batalla, e regebiera muchos de los golpes que a el querían 
dar, e lo sacara de muchos peligros, e que creya que era 
muerto 0 mal ferido, e que si biuo era que se lo traxiesen de-
25 lante; e t raydo, dixole: «señor, yo por oyr las palabras de 
Dios, e cuy dando que llegarla a ora de pelear, me detobe, que 
no por otra cobardía»; e el conde le dixo que esto no podia 
ser, si no fuera milagro de Dios, ca el todo aquel dia lo avia 
fallado armado delante si , e cobiertas sus armas de sangre 
30 suya e de los moros, e mando traer sus armas e falláronlas 
todas ronpidas e cobiertas de sangre, por lo qual el conde, e 
todos los otros que alli eran, dixieron que algund ángel en su 
persona avia peleado con ellas e servido al conde; e fuele mu-
cho loado al cauallero e todos dieron gragias a Dios por ello. 
35 Estando alli delante el conde fablando de los fechos de la va-
talla, e espegial de quien avia fecho bien o mal en ella, (e) al-
gunos comengaron de retraer aquel Diego Gongales por que, 
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estando la vatalla en peso , avaxara la vandera, que dcuia es-
tar toda via erguida, e podiera por la avaxar aver flaquesa en 
los que la vieran cayda, cuydando ser por mengua, e que po-
dieran perder los coragones. Oydas estas palabras dixo Diego 
Gongales: «o , mal andante sea el cauallero que tiene su cora-
gon en vn poco paño de seda, que esta puesto en vn palo por 
vandera, sino en los enemigos que vee delante, debiendo fe-
rir e matar en ellos fasta los quitar delante si»; e fue mucho 
loada esta su rason; después ordenaron que ningún alferse no 
touiese arma con que podiese pelear, sino que tobiese sus ma-
nos juntas en la vara de la vandera. 
Titulo [45] De la muerte de los. vn . ynfantes de Lara, 
e de la traycion que contra ellos el traydor de Ruy Ve-
lazques fizo, e de sus fechos. 
ESTE Gongalo Gustios de La ra era buen cauallero, c beuia 15 
en Salas, e era mucho enparentado, e caso con doña Sancha, 
hermana de don Ruy Velasques de L a r a , que era el mas po-
deroso cauallero de la casa del conde Gargi Fernandes, e mu-
cho esforgado en el fecho de las armas, e fiso en ella siete 
fijos, conbiene a saber: a Diego Gongales, e a F e r n á n Gonga- 20 
Ies, e Gustios Gongales, e a Suer Gongales, e a Ñuño Gonga-
les, e a Gongalo Gustios, e a Gongalo Gongales, que era el me-
nor e mas nonbrado; e por que salieron galanes, e palagianos 
e esforgados e seruigiales de los señores e mucho guerreros e 
fasedores de sus personas, e por aquella honrrada muerte 25 
que morieron, fueron llamados ynfantes. E l diablo, que es 
perverso en tales fechos, púsoles en voluntad que fisiesen al-
gunas desonestidades aquel Ruy Velasques—su tio, que los 
avia criado, e los amava mucho, como a fijos de su her-
mana—especialmente contra doña Lanbra , su muger, en las 30 
sus vodas en Burgos, e contra Aluar Sanchas5 su hermano, 
sobre langar al tablado; e después le mataron vn su semiente 
en las sus faldas, por que dio con un melón lleno de sangre. 
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por su mandado, a Gongalo Gongales, que andaua en cueros 
nadando, en manera de escarnio; e acogiéndose alli. E quere-
llandosele esta doña Lanbra cada dia dellos, e otrosi veyendo 
que le eran cada dia mas desovedientes, e que lo serian cada 
5 dia mas, púsole el diablo en el coragon de les buscar la muerte 
en esta manera: enbio por Gongalo Gustios, su padre, e dixole: 
«hermano, a mi rae ( i) ha mandado Almosorre , rey de Cor-
doua, mucho oro por las pases que le trate con el conde Gargi 
Fernandes en secreto, e ruegovos que vos me vayades por 
io ellas (2) desconogido, que ninguno no lo sepa sino vos e yo, 
e yo vos daré a vos e a mis sobrinos grande parte dello, ca 
no me fiarla de otro ome del mundo»; e Gongalo Gustios se-
yendo ya de dias e ome fecho a buena parte, e no se catando 
a otro mal, quanto mas que eran mucho amigos, regebio sus 
15 cartas gerradas e selladas, e púsose en su camino. E como 
llego a Cordova, e Almangor lo regebio, e leyó las cartas, (e) 
marauillandose mucho, dixo: «Gongalo Gustios, sabes tu que 
viene en estas cartas?, e quiero telas leer delante»; las quales 
desian asi: «al mi señor Almosorre , y o , el tu seruidor Ruy 
20 Velasques de L a r a , me encomiendo mucho a t i , e te beso las 
manos, e te me querello de mis sobrinos los ynfantes de Lara, 
que me son desconocidos e a ti poco seruidores; que bien sa-
bes lo que ellos contra ti Asieron en la del Vado de Cascaja-
res; e si fases cortar la cauega a este viejo traydor de su pa-
25 dre, yo te los llenare Arab iana , gerca de Moncayo, con po-
cas gentes para que los puedas matar, e faser daño a cristia-
nos»; e, ploguiendole dello, Almosorre no lo quiso matar por 
piedad que ovo del , pero mandólo poner en fuerte presión, e 
enbio sus gentes con Galue e Aluiera (3) e Bargin e Alicante, 
30 que eran .1111. grandes capitanes suyos, e venieron correr tie-
rra de cristianos. Como sopicron su presión los fijos, sacaron 
quantas gentes pedieron, e fueronsc a su tio demandar ayuda 
(1) me está entre lineas; el manuscrito de la Biblioteca Nacional dice a mi a 
mand. almangor; el de la Biblioteca Real 2. mi aniandado alnosorey. 
(2) Así en los tres manuscritos. 
(3) Asi en los tres manuscritos. 
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de gentes pam entrar en tierra de moros, e el dándoles a en-
tender que le pesaba dello, dixoles quel yr ia con ellos, e por 
mejor conplir su mal fecho ayunto .M . omes de vasallos, de 
amigos, e de los del conde, que montaua mucho en su casa; e 
los ynfantes leñaron dosientos omes de su linaje, e pasaron el s 
puerto de Moncayo mucho adelante de Ruy Velasques, a pe-
sar de Ñuño Salido, su amo, que los avia criado, disiendoles 
que si alli pasaban que nunca tornar ían a Salas: «ca vos lieua 
uendidos Ruy Velasques», ca el lo havia visto e veya por sus 
agüeros , e que se tornasen; e por que ellos no gelo touieron 10 
en nada, apeóse del cauallo, e fisoles vna raya en la t ierra , e 
dixoles que no la pasasen, sino quel de alli se tornava e no 
yria con ellos ni jamas les faria seruigio ( i ) ; e con esto e con 
otras muchas cosas que les avia dicho, queríanse tornar, sino 
por Gongalo Gongales, el hermano menor, e por que las co~ 15 
sas ordenadas por Dios no se pueden escusar, que dio de es-
puelas a su cavallo e paso la r aya , desiendo muchos denues-
tos de aquellos agüeros que su amo catana; e después asi fisie-
rOn los otros. E llegados en Arab iana , ellos e Ruy Velasques, 
e fallando alli aquellos moros, ordenaron sus vatallas todas; 20 
e Ruy Velasques puso en la delantera a los ynfantes, con aque-
llos dosientos omes de su linaje, e el con los suyos quedo en 
la gaguera, disiendoles que comengada la pelea por ellos, quel 
los yr ia acorrer; e trabada por ellos la vatalla, los moros, 
como eran savidores de aquella traygion, gercaronlos de to- 25 
das partes, e casi ya los mas de los suyos muertos , un sobrino 
de Ruy Velasques, que llamauan Rodrigo de L a r a , veyendo 
la traycion en Ruy Velasques, fuese con sesenta parientes 
suyos, a morir o venir con ellos, e alli morieron todos, Fa-
siendo mucho grande matanga en los moros demasiada mente, 30 
ca eran mucho esforgados caualleros; e Alicante fiso cortar 
las cauegas a los .vi l . ynfantes e a Ñuño Salido, su amo, e a 
Rodrigo de La ra , e leuolas a Cordoua, e diolas Almangor, e 
dixole que por aquellas -ix. cabegas dexaua en el canpo de 
(1) servicios, /a s y W tachada. —Bl manuscrito de ¡a Büüoticá Redi servizios. 
Arabiana siete mili moros. E porque Almangor se quexaua 
de Ruy Velasques, dixole que no le tenia culpa , ca los ynfan-
tes con los su5^os solos los mataran, e que si Ruy Velasques 
los ayudara que nunca tornaran a Cordoua. 
s Titulo [46]. 
LUEGO que esto fue dicho, fiso sacar Almosorre a Gon-
galo Gustios de la presión, e púsole aquellas .ix. cauegas de-
lante e dixole: «Gongalo Gustios, estas cabegas son de tu l i -
naje, e cata si las conogeras»; e como las v io , luego alinpio 
10 las cabegas de la sangre e del poluo, e alinpiadas, conogiolas 
e puso las cabegas de los fijos en vn estrado, la de cada vno 
como nagiera e la de Ñuño Salido, su amo, e de Rodrigo de 
Lara a par dellas, e tomaua la cabega dellos vno a vno como 
nagiera, e rasonauase con el, r e t r ayéndo le todas sus vonda-
15 des e buenas costunbres, como las el sabia de cada vno, e be-
sauala en la boca, e ponia la en su logar; e rasonando con los 
fijos, tomo la de Ñuño Salido, su amo, e no la veso, pero 
abragola e dixole: «conpadse amigo, que mala cuenta me da-
des de mis fijos, que vos di a criar de su nagiencia fasta aquí-
20 pero, conpadre, bien creo yo que no fue vuestra la culpa, si 
non de los mis pecados, e de la soberuia de mis fijos, que no 
podia mucho durar, e so gierto que vos quesistes antes ver 
vuestra muerte que no la suya». E después tomo la de Rodrigo 
de La ra e loo su vendad, e puesta en su logar, con la granel 
25 ravia ensandegio del todo, tomo vna espada que fallo, e salto 
a la calle, e mato con ella vn alguasil e otros dos moros. E 
Almangor mandólo prender e poner en la cargel, e seruien-
dolo aili vna hermana de Almangor, veyendolo tan triste, di-
xole: «cr is t iano, por que te dexas morir de pesar? que yo que 
30 perdi .xv. fijos caualleros en la vatalla del Vado de Cascaja-
res, donde tu e tus fijos fu estes buenos caualleros, que avia 
en vn cauallero moro, que era la flor de la mangebia de los 
moros d E s p a ñ a , no me dexe morir; e abragate comigo, e qui-
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ga querrá Dios que ayamos fijo, pues no tenemos n inguno»; 
e como las cosas que Dios quiere son de conplir, enpreñose 
de vn fijo, que llamaron Muda[rra] Gongales. E Almangor, 
mouido de piedad, mandólo sacar de la prisión e enbiolo a su 
tierra; e aquella mora parió vn fijo, que llamaron Mudarra 
Gongales, e criólo Almangor fasta sese años , e diole las cosas 
negesarias, e enbiolo a su padre, pidiendogelo el muy afinca-
da mente por merged. E como llego en Salas, a donde su pa-
dre estaua giego, e como lo vio doña Sancha, su madre ( i ) , 
dixo: «este es Gongalo Gongales, mi fijo», (e) por que le pa-
regia mucho en todas sus fagiones; e vesole las manos e diole 
carta de Almangor e de su madre de todas sus señales; e 
doña Sancha lo prefijo, e juntándose con el todo su linaje le 
bautisaron, e le posieron aquel mesmo nonbre Mudarra Gon-
gales; e salió mucho esforgado cavallero, e guerreo tanto a 
aquel traydor de Ruy Velasques fasta que prendió a el e a 
doña Lanbra , su muger, e fisolos morir por luengas e fuertes 
presiones, con muchos crueles tormentos que les fasia dar no-
ches e dias, e desfiso su casa por-juysio del conde Gargi Fer-
nandes para sienpre jamas. 
(i) Así los mss. Su madre sadrá, y este párrafo debe ponerse después del que le 
sigue: «ciego (e) vesole... señales, e como lo vio... sus fagiones, e (doña Sancha) 
lo prefijo, etc. 

VII 
u La gran comedia de los famosos hechos de Muda-
rra. En la qual entran las figuras siguientes: Mudarra, 
el Rey Almanzor, el Rey de Segura, Axa , Zaida mora, 
Ruy Belazquez, doña Lambra, Gonzalo Bustos y sus cria-
dos, dos criados del Rey Almanzor, dos pastores (i). 
Jornada primera donde sale el Rey Almanzor y el Rey de Segura 
y A x a mora. 
Rey A l m . Gustase bien la comida 
quando es en conversagion 
Rey Al ia t . Si, mas hubo vna ocasión 
que fue vn poco desabrida, 
que ni fee dexa venzer 
ni ablandar de su dureza. 
A x a . No por eso vuesa alteza 
bi que dexo de comer 
Siguen los tres conversando, y como el Rey de Segura quie-
re jugar al ajedrez con Mudarra, Almanzor le manda llamar. 
(i) Está copiada á continuación de una colección de oace piezas dramáticas 
sagradas, encuadernadas con el título de Autos sacramentales, y que empieza: 
*Año 1590. Auto de la degollación de sant Ihoan.» Bib. Nac. Xx-857. La Co-
media de Mudarra ocupa las hojas 178 v. 211.—En el breve Catálogo hecho por 
Rocamora de los Ms. de la Biblioteca de Osuna, de donde procede este códice, 
figuran los Famosos hechos como un Auto bajo el núm. 576. 
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Mudar ra . Que me manda vuesa alteza, 
que me a ynbiado a llamar. 
Almanz. Mudarra, abeys de jugar 
con el rey, que os da una pieza 
Quiere, pues hay coyuntura, 
dos juegos con eljugueys, 
mirad lo que respondeys. 
Mudarra . Juegan mucho alia en Segura ? 
Aliatar . Por eso se os da partido, 
por saber tanto jugar 
Mudarra . Pues no le quiero tomar 
que yo nunca lo he pedido; 
ques mi jugar natural 
sin ventaxa, gierto y llano, 
por vn ygual mano a mano, 
y sin ella tal por tal. 
Si vuesa alteza me gana 
con partido, es clara quenta 
que, si oy pierdo, me es afrenta, 
(y) aunque ganase mañana. 
Juego por este nibel, 
que gusto mas sin partido 
que sepan que yo he perdido, 
que no que gano con el. 
Aliatar . Que prendas se han de jugar 
para que se alcanze palma ? 
Mudarra . Las prendas que son del alma 
y que se puedan llebar. 
Aliatar . Mucho pregio me pareze, 
Mudarra, que pretendeys. 
Tanto del juego sabeys'? 
Mudarra . Antes nunca me apeteze. 
Aliatar . Aora bien, venga el tablero 
que quiero jugar vn Rato 
Criado. ¡Medraran con el barato 
los paxes, si no hay dinero ! 
Ya esta puesto, gran señor. 
Mudarra . Bien podemos comenzar; 
quien nos tiene de juzgar? 
Aliatar . Axa y el Rey Almanzor. 
Nunca he visto hombre tener 
— 355 — 
mano tan suelta y discreta. 
Almanz. Mudarra el juego subjeta 
vuestra alteza ha de perder. 
A x a . Tendrá su esperanza vana 
quien del juego no se acuerde, 
que pierde mucho el que pierde, 
y gana mucho el que gana. 
Mudarra . Como esta dama, ques mia. 
Aliatar . Como de otra no comays 
desa muy poco sacays, 
queste Roque os la desbia 
Mudarra , Aquesa es treta bastarda, 
no de jugador sutil, 
gercarme con el arfil 
sin poder hazer le guarda. 
Aliatar . Pues no puede este cavallo 
quitárseme a mi por justo. 
Mudar ra . (No juega el Rey a mi gusto, 
ya casi estoy por dexallo) 
Aliatar . Esta dama el juego ataxa. 
M u d a r r a . Otra dama debe aber 
que lo supiera entender 
que juzgara esa ventaja. 
Juegue vuesa alteza al huso 
que suele jugar vn Rey. 
Aliatar . Yo juego juego de ley 
Mudarra . Y aquesa ley quien la puso ? 
Si vuesa alteza me empata 
y este cavallo sujeta 
es falsa suerte y es treta. 
Almanz. Basta, quel Rey desbarata 
Aliatar . Yo juego de la manera 
que qualquier^ jugador 
y nadie juega mejor. 
Mudarra . O , quien aquí no estubiera! 
Ya me pesa de jugar 
con jugador tan pesado. 
AUatar. No seay[s] desvergonzado. 
Mudar ra . Hemonos de reportar! 
Aliatar . ¿Desconponeys os, villano, 
delante do están dos Reyes! 
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[Mudarra.] Desconpongome a las leyes 
que juegan c o n falsa m a n o . 
Juega c o n e n g a ñ o y t r a m a , 
n o debe saber c o n qu ien ! 
hame de tratar m u y b i e n 
quien a su juego me l l a m a ! 
quel juego solo se juega 
p o r juego, y po r la v e r d a d , 
y v n Rey no juegue m a l d a d , 
que no es juego l o que juega; 
y se juega en esta sala 
muy Repor tado y sin fu r i a , 
yo no soy Rey , mas la yn jur ia 
c o n qu ien me enoja me ( ag rab ia ) [ igua la 
A x a . No se puede aguardar mas , 
y a están puestos en calor, 
yo me boy, Rey Almanzor, 
questo pasa de conpas. 
Aliatar . Di , l engua desenfrenada, 
bárbaro, baxo, s in ley, 
quiereste poner c o n R e y , 
hi jo de n inguno , o n a d a ! 
M u d a r r a . Mande cal lar vuesa a l t e z a , 
mire que soy cauallero, 
que y r an piezas y t ab lero 
R o d a n d o por l a caueza . 
Dale M u d a r r a con el tablero en la caueza y pone mano a la espada. 
Aliatar . Ay que me a muer to el t r a y d o i 
Almanz. Aguarda, p e r ro v i l l a n o , 
Mudar ra . Mirad que tengo en l a mano 
l a e spada , Rey Almanzor. 
Nadie baya c o n t r a e l f a , 
p o r que po r la fee de m o r o 
pierda e l Respecto y d e c o r o 
a qu ien tengo de t ene l l a . 
Almanz. Pues, t r a y d o r , en mi p r e s e n t í s 
n o ay mas Respeto y c o r d u r a ? 
Mudarra . No sufre l a c o y u n t u r a , 
Rey Almanzor, mas pagiengia. 
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Almanz. Llegad y prendelde a brazos; 
villanos, de que temeys? 
Mudar ra . Teneos , perros, quereys 
que os aga a todos pedazos ? 
Aliatar . Si aqueste agrabio infamia y (el) desononor, 
supremo R e y , no tomas a tu quenta 
bien te podran degir, Rey Almanzor, 
que traydores tu pan y agua sustenta; 
y pues no se Respeta e l tu valor 
que e l m i ó se aniquile no es afrenta, 
afrenta te es a ti, desonrra y Recto 
si a Reyes en tu corte no ay Respecto. » 
Almanz. Yo os prometo, Aliatar Rey de Segura , 
que siento deste agrabio agrabio tanto, 
que no puedo de Rey tener cordura, 
y aquesto sabe Ala d e l gielo sancto; 
y que en el alma siento esta locura 
y estoy dello agrabiado tanto, quanto 
vos lo podeys estar, y en tanto grado 
que mas que vos me siento yo agrabiado. 
Mas yo daré Remedio tan bastante 
con que, Rey, os beugueys de tal ynjuria; 
dexadle sosegar, pase adelante 
en tanto que se pasa aquesta (ynjuria) [furia] 
que agora esta muy braüo en este ynstante 
con pecho endemoniado mas se afuria. 
Entremos, curarase vuesa alteza 
del golpe que l e a dado en la caneza. 
A q u i se entran los dos reyes y criados y sale Zayda con un criado y dizt: 
Zayda. Que me dizes! que ha herido 
Mudarra al Rey Aliatar? 
Criado. Yo te he dicho la verdad, 
que palabra no he mentido. 
Zayda. No siento con este hijo 
de que manera balerme, 
n i lo que pueda hazerme, 
y el Rey m i hermano es prolixo. 
PZs muy grande la herida ? 
As le visto tu curar? 
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Criado. Dizen que le ha de costar, 
según dondesta, la vida. 
A q u i entra Mudar ra y se sale el criado quedando solos hijo y madre. 
M u d a r r a . Ynporta, enemiga madre, 
por la ocasión en questoy, 
saber hijo de quien soy, 
quien soys vos, y quien mi padre. 
Que no es bien se atreba alguno 
sin saber lo que rae obliga, 
y un Rey bárbaro me diga 
que soy hijo de ninguno. 
Si yo no soy cavallero 
por que tengo de asistir 
donde me puedan degir 
que soy villano grosero? 
Si yo nagi entre villanos 
do no ay galas ni deporte 
no mes deshonrra en la corte 
vestirme traxes galanos? 
Ase de tomar mi yntento 
conforme a lo que rae obliga, 
ya por lo que un Rey rae diga, 
ya por rai buen pensaraiento. 
Quiero saber lo que balgo, 
y a do llega el punto mió, 
si soy moro o soy judio, 
cavallero o hijo dalgo. 
Si yo soy de buena madre 
su honrra y la mia defiendo, 
aunque yo, para rai, entiendo 
que soy hijo de buen padre 
Y pues(to) que no tenga padre, 
o no le aya conocido , 
bástame aber yo nacido 
y ser vos, madre, rai madre. 
Declaradme vuestro pecho 
antes que de aqui me baya, 
si no quereys quen mi aya 
genero de algún mal hecho 
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Zayda. Sosiega tu saña y hira, 
, . hijo de mi corazón, 
y hesa colera y pasión 
de tu pensamiento tira; 
que como querida madre, 
que de mi vientre as salido, 
sab rás , hijo muy querido , 
el suzeso de tu padre. 
No heres destirpe villano, 
ni de baxa sangre y grey, 
que vn tio tienes por Rey, 
al qual tengo por hermano; 
y aunquel aliento y memoria 
no me da mucho lugar, 
tomare para contar 
aliento en aquesta historia; 
larga sera y avn pesada, 
para el enojo en que estas, 
mas yo lo d i r é , lo mas 
que yo pudiere, abrebiada. 
Mudar ra . Nos de pena, madre amada, 
ni de nada os Rezeleys, 
que con mucho amor sereys 
de vuestro hijo escuchada, 
que avnque me pone en aprieto 
el enojo, se entender 
ques obligación tener 
a nuestros padres Respecto. 
Zayda. Pues que con Razón te pones, 
hijo, a escuchar mis arengas 
yo te suplico que tengas 
grato oydo a mis Razones; 
que puesto que tengas madre, 
y que yo tu madre soy, 
por nueba gierta te doy 
que tienes padre, y buen padre; 
y es, para atajar disgustos 
a tu dolor bravo y fiero, 
vn cristiano cavallero, 
llamado Gonzalo Bustos. 
Es vn hombre castellano, 
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que alia en medio de Castilla, 
en Barbadillo, vna villa 
suya, estaba muy hufano; 
vino a estar en esta tierra, 
para abrebiar mi razón, 
por vna falsa traygion 
que le armaron en su tierra: 
vn cuñado propio suyo 
a Córdoba le ymbio, 
con una carta que le dio 
y un falso Recado suyo, 
diciendo que con presteza 
visto el Recado y leydo, 
sin serle mas conzedido 
le cortasen la caneza. 
Mas mi hermano con pasión, 
avnquen la carta esto bio, 
en su consejo hordeno 
le metiesen en prisión. 
Y porque mejor te quadre, 
la hermana deste traydor 
Doña Sancha de valor 
fue casada con tu padre; 
tubo, brabos y triunfantes 
Gonzalo Bustos, tu padre, 
siete hijos desta madre, 
llamados los siete ynfantes; 
estos, cuya historia clara 
decirlos temor encierra, 
los llamaban en su tierra 
los siete ynfantes de Lara. 
Mas la fortuna contraria 
que nunca puede estar queda 
mobio su boltaria Rueda 
y fue cruel y adversaria. 
M u d a r r a . ¿Pues , madre, que se higieron 
esos hermanos carnales 
siendo tantos principales 
Zayda. Y a , hijo, todos murieron 1 
Al rey Almanzor, mi hermano, 
con yndustria muy villana 
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en canpos de Arabiana 
los entrego aquel tirano ; 
digiendo quen su fabor 
sobre Almenara venía, 
a ganar la que tenía 
mi hermano el Rey Almanzor. 
Mudar ra. Pues que le pudo mober 
o por que tan gran traygion? 
Zayda. Dar contento al corazón 
de su malbada mugar. 
Y por que sepas mejor 
estas angustias y penas 
tu padre estubo en cadenas 
por causa deste traydor; 
hera yo su prisionera, 
y el de mi fue Regalado, 
y en la prisión engendrado 
fuyste tu desta manera. 
Rogue al Rey que le sacase 
vn dia de la prisión, 
doliendome de pasión, 
para que le Rescatase; 
mi hermano, con asperezas, 
no dexo de conzeder, 
y convidóle a comer 
hijo, con ocho cauezas. 
Mudarra. Esas cauezas declara • 
cuyas heran, no te espantes 
Zayda. Heran de los siete ynfantes, 
los siete ynfantes de Lar a 
Mudarra. Pues si siete heran ellas 
como ocho le saco? 
Zayda. Del ayo que los crió 
hera, hijo , la otra dellas. 
Mudarra. Y el nombre de hese mal hombre 
no sabreys, madre, degillo? 
Zayda. Se que vibe en Barbadillo, 
Ruy Belazquez ha por nombre. 
Doña Lambra, sin mentir, 
la llaman a su muger, 
ques quien los hizo bender, 
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y los traxo aqui a morir. 
M u d a r r a . No me pesa que sea gierto, 
como degis que lo ha sido, 
sino el haberlo tenido 
en vuestro pecho encubierto. 
Rayos del gielo, que hazeys 
que sin fabor ni Remedio 
no abris mis carnes por medio, 
zentellas, que os deteneys! 
fieras del campo, alimañas, 
osos, tigres y leones, 
vengad vuestros corazones 
en fruto de mis entrañas! 
no teneys que dilatar, 
que os las daré por mi gusto, 
y podran a vuestro gusto 
serviros oy de manjar. 
Contigo tengo de berme, 
verdugo de mis hermanos, 
y con estas propias manos 
tengo de satisfazerme» 
No hay para que mas se trate 
en esto, madre querida, 
sino solo en mi partida 
sin que en nada se dilate 
Zayda. Pues, hijo del alma mia, 
tan presto de mi te estrañas 
no dexes en mis entrañas, 
tanto dolor y agonía; 
no me dexaras que al Rey 
le hable y de quenta dello? 
M u d a r r a . No esta el Rey para sauello, 
ya yo no he menester Rey. 
No quicio con tal desonrra 
vibir en tal confianza, 
pues quen solo mi venganza 
consiste agora mi honrra. 
Zayda. Pues no ay poder Resistillo, 
hijo, no puede ser mas, 
este anillo llebaras 
a tu padre en Barbadillo; 
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ten muy gran cuenta con el 
sin que por tí sea perdido, 
por que as de ser conogido 
solo por las señas del; 
que quando la anticipada 
honrra mia aventure, 
quando tu padre se fue 
quede en seys meses preñada, 
fue con esta condición: 
quel fruto que de mi obiese 
aqueste anillo le diese 
si acaso fuese varón 
Mudarra se va á armar y Zaida le ofrece dar unas cartas 
que lleva á Castilla. 
Jornada 2.a Nuestro poeta obró con mejor acuerdo que 
Juan de la Cueva, haciéndonos conocer á los traidores de la 
leyenda antes que les llegue la hora del castigo. Doña Lam-
bra muést rase enojada de la afición que trae siempre á su ma-
rido por los montes. Ruy Velazquez le describe los placeres de 
la caza. 
D . Lamb, Quisiera ser cazadora 
según me lo encarezeys. 
Ruy B . Sola vna caza teneys 
bien mal cazada hasta agora. 
Aunque bien dezir podre 
que si vos distes la traza 
yo fui quien llebo la caza 
al punto do la mate. 
D . Lamb. Siempre se os ha de acordar 
de aquellos falsos malignos! 
Ruy B . Fueron al fin mis sobrinos, 
no ay de que maravillar; 
quanto y mas que sabeys vos 
mas de lo que Referis. 
D . Lamb. Pues tanto lo Repetis 
hios a cgza, andad con Dios. 
Ruy B . Reportaos, señora mia ! 
pues tan presto os enojays? 
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Z>. Lamb. Sí , por que me Recordays 
enemigos cada día. 
Ruy B . No digo yo siete ynfantes, 
pero, a vezes, suele aber 
vn enojo por perder 
vn criado vn par de guantes. 
D . Lamb. Bien esta, basta, señor, 
, tratad con vuestro contento, 
sepulta ese pensamiento 
que ya se seco hesa flor. 
Ruy B . Bien en eso estoy propicio 
mas hase de conozer, 
Doña Lambra, que ha de aber 
quenta el dia del juicio; 
y como al mió se ofreze 
a vezes de quando en quando, 
avnque quiero yrlo olvidando 
en el alma Reberdeze 
Criado. Señor, a la puerta tiene 
el morgillo y el obero. 
Ruy B . Pues bamonos que no quiero 
aguardar, por quel sol biene. 
Con esto me boy a armar, 
Doña Lambra, a mi aposento; 
entraos y tomad contento, 
hios al vuestro a Reposar. 
D . Lamb. No bayays, señor, armado 
ni llebeys aquesa carga 
Ruy B . Muy mas al hombre le embarga 
no yr su persona a Recado. 
D o ñ a Lambra queda pensativa.—U nos pastores encuen-
tran á Mudarra que p e r d i ó el camino y les pide señas del de 
Barbadillo. Le hacen quedarse esa noche con ellos, para á la 
m a ñ a n a encaminarle.—Ruy V e l á z q u e z sale perdido de sus 
cazadores. 
Ruy B . Cansado ya de andar por el fragoso 
montegillo denginas Rodeado, 
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hiendo quel sol se muestra tan furioso, 
Robusto, quemador y azelerado, 
de sus cavallos huyo presuroso 
aunque el mío no esta muy descansado, 
y en una y otra parte busco asiento 
donde poder tomar algún aliento. 
La ennedada montaña nuebas flores 
el demasiado fuego las marchita, 
perdiendo ya el matiz de sus colores, 
que la' fuerza del sol las Roba y quita; 
perdido boy de gente y cazadores, 
no me balen las vozes y la grita, 
y ansina de cansado busco asiento 
donde poder tomar algún aliento 
Ya no puedo mas andar, 
quel cansa[n](;io me sujeta, 
tanto me aprime y aprieta 
que me he benido a apear. 
No se por donde me baya 
todo me cansa y asombra, 
quiero llegarme a la s ombra 
questa debaxo aquella haya. 
Y por que no sienta carga 
mi mala dispusigion 
dexo colgada al a rgón , 
mientras Reposo, la adarga. 
Y la lanza, que es consuelo 
y muralla de mi honrra, 
por que allanalla es deshonrra, 
a dexo yncada en el suelo 
Y pues ya esta todo hecho, 
y nada se me reserba, 
vos, larga y tendida yerba, 
podeys seruirme de lecho; 
y vos, mano delicada, 
no enseñada a esta aspereza, 
sereys para la caneza 
esta vez blanda almoada. 
Quiero aqui pegar los ojos, 
mas no podre Reposar, 
que he dado en ymaginar 
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mil variedades de antojos; 
ymagino vn no se que, 
que me aflixe el corazón, 
de la maldad y traygion 
que tan sin causa ynvente; 
¿abrase visto hazaña 
mas mala, y quedar yo saibó, 
ni tal ynbento hidalgo, 
después quEspaña es España? 
No fue tan cruel Nerón 
quando bio que Roma ardia, 
que por ventura tenia 
algún poco de R a z ó n . 
En muchas cosas Repara 
mi ynsolen^ia y desatinos, 
¡ha sobrinos, mis sobrinos, 
los siete ynfantes de Lara! 
en que estremo y punto dieron 
que, para guardar su honrra, 
con tan notable desonrra 
a doña Lambra ofendieron. 
Pero poco granjearon 
en la cometida ofensa , 
pues para su Recompensa 
con las canezas pagaron. 
Quiero me aqui Recostar 
pues es lugar c o n v e n i e n t e , 
por si alguna de m i gente 
me biene acaso a buscar. 
Sale M u d a r r a con los pastores. 
\Jr Pastor. Señor por aquella flecha, 
que junto aquel zerro estr iba , 
subireys la cuesta aRiba 
camino de man derecha; 
y en llegando alia a vn zerrillo, 
questa vna legua de aqui, 
luego bereys desde alli 
las torres de Barbadillo 
Mudarra. En fin, no puedo perdelle. 
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2.° Pastor. No, juro al gielo de Dios, 
hea señor, baya con Dios. 
Mire que hemos de yr a belle 
Mudarra . Yo os prometo, si alia bays , 
de os pagar la cortesía, 
2.0 Pastor. Sigue, señor, hesa bia 
M u d a r r a . Muy en ora buena bays. 
Quanto debe el hombre Alá ! 
No se quien su poder dubda, 
pues que acude con su ayuda 
y al mejor tiempo la da. 
Anoche me bi perdido 
y con tantos sin sabores , 
y aquellos buenos pastores 
me an Regalado y seruido. 
Pero si del justo hecho, 
a que boy, traygo victoria 
tendré siempre én la memoria 
esta merzed que me an hecho. 
Por las señas que me dieron 
abre andado por compás 
una buena legua o mas 
después que de mi partieron; 
y por poder alentar, 
y acaso por ser en siesta, 
antes de subir la cuesta 
me quiero un poco asentar: 
y antes que mas lejos baya 
por mi gusto hazer lo quiero; 
¿mas quien es vn caballero 
quésta debaxo aquella haya? 
hombre de suerte pareze 
questa bien aderezado, 
y aun a lo que entiendo armado 
de todo lo que se ofreze 
Ruy B . No.sin causa mi cavallo 
se altera, que beo alli baxo 
por aquella cuesta abaxo 
vn cavallero a cavallo, 
M u d a r r a . Sin duda que es cavallero, 
no es menos de lo que digo 
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mas, si fuere mi enemigo , 
o Alá, tu fabor espero ! 
Hame dado de Repente 
como vna ymaginagion, 
por que siempre el corazón 
en las menos cosas miente. 
Por si acaso boy perdido 
o si no, me he de llegar 
y le he de preguntar 
aunque sea descomedido. 
— Manténgaos Dios, buen hidalgo, 
perdonad mi atrebimiento. 
Ruy b. Yo lo recibo en contento, 
empero mas que heso balgo. 
Mudarra. Bien se muestra, cavallero , 
en vos hesa vizarria; 
mas lo que es de[s] cortesía 
la encubre el ser forastero, 
yo vn hombre caminante 
que no conozco la tierra, 
y la gente á vezes yerra 
so coRugion de ignorante. 
Y asi, po r haber l o s ido 
me pesa, y en tanto g r a d o 
que si he s ido m a l m i r a d o 
seré b i e n aRepent ido 
Ruy b. No os de pena, c a v a l l e r o , 
que n o p o r eso me a p o c o , 
ni menos me tengo en p o c o 
que me Uameys escudero; 
que como de mi querays 
saber lo que soy y quien 
yo os daré la quenta bien 
para que os satisfagays. 
Mudarra. Pues no para deserviros, 
señor , ni por que se el nombre, 
pero gustare del nombre 
que teneys, para seruiros; 
Recibiera gierto palma 
saberlo en esta ocasión 
como deseo salba^on 
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y gloria para mi alma; 
y es que boy en gierta duda 
y acaso habré menester 
vn amigo en quien tener 
por ser forastero ayuda. 
Ruy B . Poco os ymporta degir 
nombre en lo que puedo hazer 
M u d a r r a . No mas de para saber 
a quien tengo de seruir. 
Al que tanto se os declara 
es que quiere ser amigo. 
Ruy B . Yo me llamo don Rodrigo, 
o Ruy Belazquez de Lara; 
y porque os dixe de antes 
ser mas alto mi apellido 
sabed, señor, que he tenido 
por sobrinos siete ynfantes; 
y no por que yo me doy 
nada que lo pregunteys, 
sino solo porque esteys 
satisfecho de quien soy. 
M u d a r r a . Por gierto, buena Razón 
y por tal la firmo y pruebo, 
por que ha días que deseo 
saber la satisfagion; 
y hesos hermanos ¿que fueron 
v son, o están aora juntos, 
o son acaso difuntos? 
Ruy B . Por mis pecados murieron. 
M u d a r r a . Altísimo don del gielo 
por sobrinos siete ynfantes! 
serian brabos y triunfantes 
en las hazañas del suelo. 
Ruy B . Heran tanto que no habia 
en la tierra dondestaban 
que no se les ygualaban 
en galas ni en vizarria. 
M u d a r r a . Por gierto, gallarda hueste 
el tiempo que los gozaste 
pero di, ¿ como dexaste 
al otro de dalle muerte? 
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Murieron por tus pecados, 
dixiste buena Razón, 
pero entiende que no son 
hasta oy dia perdonados. 
Por tanto escucha y advierte... 
de que te alteras villano? 
que yo soy tanbien hermano 
de esos que trazaste muerte; 
y el que de aquesos fue padre, 
que tu traygion le bendio, 
sabrás como me engendró 
en Zayda, mi mora madre. 
Ya tendrias por yngierta 
esta venganza en el suelo, 
no sabes traydor que al gielo 
cosa no le es encubierta? 
que causa pudo moberte, 
ynfame, perro villano , 
que si te ofendió vn hermano 
a siete trazaste muerte ? 
Aun ya si al vno mataras 
para vengar tu traygion 
pareze que abia ocasión 
de que la vida salbaras; 
mas no deviste de osar, 
que si vibos los dexaras 
quando tu los agrabiaras 
supieranse ellos vengar; 
avn que la Razón promete 
que si no osara ninguno, 
viniera yo por el vno 
como bengo por los siete. 
A campo te desafío, 
aguarda, perro, no huyas 
por que del todo concluyas 
si no carezes de brío; 
y pues para mis hermanos 
tubiste tanta osadía 
oy, sin ella, con la mía 
abras menester las manos. 
Ruy b. No pienses, mixtico moro, 
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que la cara he de bolber, 
ni que tengo de perder 
a lo que soy el decoro; 
el campo azepto contigo, 
avnque bengo desarmado. 
M u d a r ra . Que tiene de eso cuydado 
el que encuentra su enemigo ! 
Pero escucha, cavallero, 
digo, traydor, mira y calla, 
quieres hazer la batalla 
a cavallo como es fuero ? 
Ruy B . De la manera que pida 
tu boca pienso hazella, 
por que he de acabar con ella 
tu desesperada vida; 
y si oy Fortuna no miente, 
y su Rueda me asegura, 
yo tendré poca ventura 
o acabare tu simiente. 
M u d a r r a . Muy justa causa te muebe. 
que ya que en el campo estas 
si lo hazes llebaras 
mi caveza para nuebe. 
Y no te lo tengo a mal 
que huses tanto Rigor 
¡ (mas) quien fue a los suyos traydor 
a quien puede ser leal? 
digo que en ello me agradas, 
mas pues que no es de cavallos 
tierra, no es mejor dexallos 
y azella con las espadas ? 
Ruy B . Sea de qualquiera suerte, 
sin que dilagion lo ympida 
M u d a r r a . Contemplo agora <u vida 
como después en tu muerte ; 
y por que ya della sobras 
con aROgangia y blasones, 
hebitemos las Razones 
comenzando con las obras. 
R u y B . Alto, acábese de vn buelo 
M u d a r r a . Yo también lo mismo quiero [sic) 
fiuy £ . Oy has de llebar el pago, 
o me ha de faltar el gielo. 
Mudar ra . A lo que somos villano, 
Repara bien hesa adarga. 
Ruy B . ¡Mortales golpes descarga, 
no ay quien comporte su mano. 
Pero por mucho que agas 
te ha de aprobechar bien poco. 
M u d a r r a . O perro, verdugo, loco, 
que nunca con muerte acabas! 
Con esta has de fenezer 
aunque tubieras mas vida. 
Ruy B , Aquesta es mortal herida, 
no me puedo en pie tener. 
Señor, Recibe mi alma, 
y dale ayuda y consuelo ! 
M u d a r r a . Que no has menester el gielo, 
para el gielo tan mal alma. 
El acabó de morir, 
no ay de vida ya memoria, 
poco a poco mi victoria 
la pienso de conzebir. 
Por que de gusanos yerbas 
donde aya mas aspereza 
te he de cortar la caneza 
y meterla entre estas yerbas. 
Aguí mete M u d a r r a dentro á Ruy Belazquez y acaba la 2.a jornada. 
Entra Gonzalo Bustos y dize 
Prolija senetud, vejez cansada, 
fortuna de mis bienes enemiga... 
Estando el padre en estos lamentos recibe la visita de Mu-
darra, que le presenta el anillo y lo pide albricias por la bue-
na noticia que le trae: 
Veniendo de mi madre ya alumbrado 
de la notable afrenta Regiuida, 
abiendo poco menos caminado 
de seys días, después de mi partida, 
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hálleme en vn monte despoblado , 
que abia como seys leguas por medida, 
adonde la fortuna y mi esperanza 
me dieron de tus hijos la venganza. 
Partiendo de vna aldea junto al monte, 
al tiempo quel sol claro descubria, 
por las cumbres mas altas y orizonte 
sus doradas madexas estendia, 
y, por contar al fin cosa que monte, 
alie a tu cuñado que dormia; 
despertele, llamándole hidalgo, 
avnquel me Respondió: mas que heso balgo. 
Al fin, señor, por mi fue conocido 
por yndigios que tube muy bastantes, 
por que me dixo el haber tenido 
siete sobrinos suyos por ynfantes; 
y yo , como benia ya advertido 
de mi madre, como dixe antes, 
por no dilatarlo a mas largueza 
Regiue de sus hombros la caneza. 
dale la caneza a su padre. 
G . " Bustos. Es posible? si sueño, duermo o belo ! 
o hecho de ynmortal y gran memorial 
memoria la mas alta que en el suelo 
se puede zelebrar, y mas notoria; 
aqueste es don clarísimo del gielo 1 
Ques posible que tenga tanta gloria 
no lo puedo creer, es ynposible. 
Quierolo bien mirar, no sea ynvisible. 
Alabóte, mi dios, que en soberanos 
y celestiales coros es tu asiento, 
pues estabas seguro que en mis manos 
pudiera ber el lobo tan anbriento, 
caueza, que en mis años mas tenpranos 
me quitaste del todo mi contento, 
sin haber ocasión y sin hazerte 
agrabio meregido por su muerte. 
tórnale a dar la caueza Gonzalo Bustos a M u d a r r a , su hijo, 
y prosigue 
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G.0 Bustos. Be, paxe, con gran cuy dado 
sin que en cosa seas prolixo, 
lleba donde este mi hijo 
a su gusto Regalado ; 
que quiero en contenplagion 
a solas en mi palagio 
celebrar con gran espacio 
fruto de tal bendigion. 
base Gonzalo Bustos y quedan M u d a r r a y el criado solos. 
M u d a r r a . Paxe, vna cosa has de hazer 
por mi con grande secreto, 
que por Ala te prometo 
de te lo satisfazer; 
y es que luego, al punto y hora, 
sin aguardar mas espacio, 
me Uebes luego al palagio 
donde doña Lambra mora, 
y al punto que alia me dexes 
al mismo te as de bolber, 
sin que lo agas saber 
a mi padre ni le aquexes; 
y si pregunta en saliendo 
por mi, di que descansando 
estoy, v que Reposando, 
y si no questoy durmiendo. 
Criado. Que me plaze, mi señor, 
yo a la casa os llebare, 
como en ello gusto os de 
Mudarra . No lo puedes dar mayor. 
Criado. Sigue, señor, hesa via 
por que ay gran Rato que andar 
Mudar ra . Pues empieza a caminar. 
que yo te haré compañía. 
Eniranse y sale doña Lambra y Claudina su criada y dize 
D . Lamb. Claudina, mucha tardanza 
es esta de tu señor, 
gercada estoy de temor 
de vna zelosa esperanza. 
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Seys dias, y no saber 
cosa que por gierta sea! 
no se por que causa sea 
el quererse detener. 
Si acaso malo estubiera 
ya me lo obiera avisado 
con cazador o criado , 
de vna v de otra manera. 
Yo me boy a mi aposento, 
que no puedo Reposar, 
y en estando en el Rezar 
de vna oración hasta giento; 
tu, Claudina, aguardaras 
aRiba en el mirador, 
y si biene tu señor 
al punto me avisaras. 
Sale M u d a r r a y el Criado. 
Criado. La casa, señor, es esta 
questa aRimada a esta azor. 
Mudarra . Casa es, gierto, de valor! 
¿estas gierto ques aquesta? 
Criado. Como lo es verdad el gielo (i) 
M u d a r r a . Pues bete amigo en vn buelo, 
paxe, los pasos apresta; 
no tengo mas que avisarte 
de lo quentiendes de mi. 
Criado. Señor yo lo haré ansi 
por que deseo agradarte 
M u d a r r a . Questa es la casa de aquella, 
que de aquel ya se a acabado, 
que giego y amartelado 
bengo por llegar a ella ! 
Quiero llamar a la puerta 
con un poco de aROgangia 
Sale la Criada. 
Criada. Llame, señor, con crianza, 
questa casa no es abierta; 
(I) Se ha omitido un verso en esta redondilla por haberse confundido el poeta 
con el último consonante de la anterior. 
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ques casa muy Recogida 
y hese llamar es molesto. 
M u d a r r a . Quisiera acabar de presto 
de dar fin a esta partida. 
Tiene esta casa señor ? 
Criada. Señor tiene, y avn señora ; 
mi señor no esta aqui agora. 
M u d a r r a . No esta en casa tu señor I 
Tu señora? Criada. Esta labrando. 
M u d a r r a . No la podriamos ablar? 
Criada. Señor, puede perdonar, 
que sepa questa Rezando. 
M u d a r r a . Por vida vuestra que bays 
y le diggys que se asome, 
sin que pesadumbre tome. 
Criada. Jesús , como porfiays! 
Tanto os ynporta el ablalle ? 
Mudarra . No puede mas ynportar. 
Criada. Pues sepa que puede estar 
de páticas en la calle. 
Mas si es mucho nezesario. 
aguarde, la yre a llamar. 
Mudarra . No es tiempo ya de rezar. 
cuelgue en vn cabo el Rosario. 
Si tubiera ese gobierno 
quando formo la traygion 
no diera agora ocasión 
que fuera su casa ynfierno. 
D . Lamb. Quien llama con tal Rigor. 
que no se esperara vn poco 
M u d a r r a . Es, señora, el tiempo poco 
de ber ese Resplandor. 
D . Lamb. Requiebros ? De quando acá 
tengo yo tantos fabores? 
Se muy poquito de amores, 
y luego me enfadara. 
Pero adonde es su viaxe? 
¿que es lo que busca y que manda; 
quen esta tierra no se anda 
vestido de aquese trajee, 
que como aqui es mi aldea 
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parezen cosas estrafias. 
M u d a r r a . Vengo á jugar giertas cañas, 
y es aquesta mi librea. 
Y como los pasajeros 
somos amigos de ber, 
llego por entretener 
el tiempo, y por conozeros. 
D . Lamb. ¿Decidme, ablaysme de veras 
o hazeyslo por Reyr, 
que eso se suele degir 
solo a mugeres Rameras. 
M u d a r r a . Dexemos heso a vna parte; 
señora, teneys marido? 
D . Lamb. Si lo tengo, avnque ha salido 
vn poquito a gierta parte. 
Y tened por entendido 
que si el en casa estubiera 
muy peor de otra manera 
os hubiera Respondido. 
M u d a r r a , Grande estremo y maravilla 
a vn forastero mostrays! 
D . Lamb. Por eso os digo que os bays, 
por que no sufre cosquilla. 
M u d a r r a . Serán sus términos malos 
quando por esto se enoxe. 
D , Lamb. No se enoja, pero coxe 
a los mas diestros a palos. 
Mudar ra . Pues tan poco se le alcanza 
siendo, como es, cavallero? 
D . Lamb. No, (por) que tanbien guarda el fuero 
de las leyes de crianza. 
M u d a r r a . No lo dudo ni lo ygnoro, 
todo lo debe de húsar, 
mas ya le an bisto quebrar 
con sus cosas el decoro. 
D . Lamb. Como es eso que degis? 
Mudar ra . Digo que si el estubiera 
aqui , no me Respondiera 
como vos me Respondeys. 
Y puesto que no esta el 
aqui, no abeys de atreberos 
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que yo no bengo a ofenderos 
sino solo a saber del. 
D . Lamb. Mucho celebra el galán 
sus Razones y se engiende. 
Criada. Es , señora, por que entiende 
quen ablar fabor le dan. 
Pero pues esta en la calle 
detengámosle aquí vn poco 
olguemonos con vn loco 
siquiera por consolalle. 
D . Lamb. Ques la causa que os obliga, 
señor, o que os satisfaze 
que a hablar conmigo os haze? 
Mudar ra . Al fin gustays que lo diga? 
D . Lamb. Si gusto, por solo daros 
entera satisfagion, 
si vuestra ynportunagion 
cesa con desengañaros. 
M u d a r r a . Sirbo vna dama tan bella 
que si aqui me he detenido 
es por que me an advertido 
que vos parezeys a ella. 
D . Lamb. Luego no podeys negar 
que vibis amartelado. 
Mudar ra . E l tiempo que mas loestado 
es en aqueste lugar. 
D . Lamb. Soy le en algo paregida? 
M u d a r r a . En todo soys vna cossa 
en discregion y hermosura (/. y en lo hermosa) 
de vna apariengia y medida; 
de vna forma y un nibel 
soys que no exgede vna drama, 
avnque a sido aquesta dama 
conmigo vn tiempo cruel. 
D . Lamb. Yo me he olgado de ber 
quan discreto Razonays; 
ya es hora señor que os bays 
que no os quiero detener. 
M u d a r r a . Admito aquese consejo 
y tomo hese parezer, 
mas no gustareys de ber 
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señora vn curioso espexo? 
D . Lamb. No ay quien mi pena Resista 
en aquesta coyuntura 
Mudar ra . Mas ba que no(n qu)estays (i) madura 
que os enterneze la vista. 
Creo que se me ha caydo; 
no, que aqui biene guardado {falta un verso) 
A q u i le amuesa la caneza 
D . Lamb, Sancto Dios! no es mi marido? 
Mudar ra . Miraldo muy bien, señora, 
que agora teneys lugar. 
No te podras escapar 
oy de mis manos, traydora. 
D . Lamb. Sagrada Virgen Maria, 
por do me vino este asalto? 
{Mud.) [Criada] Vamos señora , a lo alto 
J) . Lamb. [Marido del alma mia! 
Mudar ra . Avn que subas asta el gielo 
y con alas te lebantes 
pagarás de los ynfantes 
tu gran traygion en el suelo 
Por que del todo destruya 
tu Rama, tronco y corteza 
toma perra esa caneza 
y quemar se a con la tuya. 
entrase y sale a l ruydo del fuego Gonzalo Bustos y vn criado con el y dize 
G.n Bust. Que grita y desasosiego 
es esta, y tan gran Rumor? 
en alguna parte ay fuego. 
Criado. A fuego tocan, señor. 
G." Bust . Míralo bien, y apergibe 
hagia que parte pareze. 
Criado. Señor, a mi me pareze 
donde doña Lambra vibe. 
G.° Bust. No fuera victoria escasa 
(i) La síla(>a no atá (nmendada, creo que sobre av, 
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para poder triunfar della 
quel fuego abrasara a ella 
después de abrasar la casa! 
E l hijo le da cuenta de la consumación de su venganza, y 
no cabiendo su pensamiento en las redondillas, llega á hacer 
esta única quinti l la: 
Sí la sangre deste pecho 
no hubiera puesto en estrecho 
para soldar tu desonrra 
pudiera yo tener honrra 
y tu quedar satisfecho? 
E l padre le pide que se haga cristiano, á lo cual Mudarra 
accede sin dificultad. Llega un correo de Córdoba con carta 
en que Almanzor aprueba la marcha de su sobrino á vengarse 
y le comunica el pe rdón del rey de Segura. Gonzalo Bustos 
vase con Mudarra á disponer el bautizo. 
Mudarra. Yo gozo tan alta gloria 
y por obra lo pongamos. 
Con esto señores damos 
fin a la agradable historia. 
AÑO 1583 (i). 
FIN. 
(1) Sobre el 3 se puso después un 5 
A P E N D I C E 

Habiendo durado mucho más de lo que yo me figuraba la impre-
sión de lo que antecede en este volumen, me veo forzado á abreviar, 
en cuanto es posible, lo que resta. Suprimo desde luego, por no 
referirse directamente á mi asunto, la prosificación del Cantar de 
Don Fernando que prometo en la página 41 n. , y el estudio del 
romance Castellanos y Leoneses, á que aludo en la página 45 n. Pen-
saba también (página 68) publicar algún trozo de la Abreviación per-
dida de la Crónica General, y desde los primeros días que dediqué al 
estudio de esta materia, tengo sus nueve capítulos reconstruidos con 
ayuda de los manuscritos de aquélla derivados; pero ahora me parece 
inútil imprimir una versión casi igual á la de la i.a Crónica, y que ade-
más cuenta con tres variantes publicadas ya. Basta lo que se diga de 
ella al clasificar esos manuscritos derivados, cuya clasificación, aunque 
no sirva para la crítica de texto alguno, será útil para fijar el valor res-
pectivo de 16 Códices de nuestras Crónicas Generales. 
I-—Crónicas que contienen la historia de los Siete Infantes. 
Clasificación de sus manuscritos é impresos. * 
Tampoco me detendré en la descripción de los Códices más que para dar de 
cada uno aquellas señales más salientes que impidan se puedan confundir con otro. 
Pienso hacer un Catálogo general de nuestras Crónicas manuscritas, y allí la am-
plitud y el detenimiento serán más oportunos. En la cuenta de las hojas atiendo 
casi siempre á la foliación del manuscrito, cuando merece alguna confianza. Como 
en las notas de los textos omito las variantes puramente ortográficas, trato de su-
plir en algunos casos esta falta, haciendo observaciones sueltas acerca de la orto-
grafía de ciertos manuscritos. 
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1.°—MANUSCRITOS DE LA PRIMERA CRÓNICA GENERAL. 
JE.—Biblioteca Escurialense, X-i-4—folio 1 (numeración puesta con lápiz). Mi-
niatura representando al Rey Sabio. Debajo, escrito en tinta roja muy borrada, 
dice: [EJsia, es la C[oron]ica de españa e escomi{en(a] enel Rey don Pelayo que 
fue el primero Rey de León e f[ab]la fasta la [m]uer[íe] del Rey don femando 
el que g[ano seuiljla e C[ordcua] e el Regno de murcia e Jahen t otros logares 
[niu]ch[os en] la frontera:. Acaba, donde dice el epígrafe, con estas palabras: 
e coronado en el coro (elestial en conpaña délos sus altos sieruos f L Qui me 
scripsit scribat scnper cum domino Uiuat:. 
359 folios de pergamino (y uno al fin en blanco), escritos á dos columnas, en 
letra de la mitad del siglo xiv. Epígrafes rojos, iniciales de rojo y azul; esta última 
tinta y los adornos de las iniciales faltan desde el folio 321. Tamaño 430 X 300 
milím. Véase Discursos leídos ante la Academia de la Historia en la recepción de 
Don Jtian Facundo Riaño.Ma.áxxá., 1869, notas, pág. 44, núm. V . — L a parte re-
ferente á los Siete Infantes comprende los folios 83 c al 97 a del Códice. Todas sus 
lecciones, cuando no las acepto, van anotadas cuidadosamente en las variantes. Con 
viene advertir aquí, respecto á la ortografía observada en el mismo, que como no 
lleva tilde, que en la nn, cuando usa la tilde, que es muy pocas veces, la coloca 
sobre la vocal anterior dona, y separa las palabras así: do-na, cü-nada, como tam-
bién el-la,fab-lar. Escribe, a de mas, Galbe, y una vez Gustios (folio 910. = 237 7 
con la s de trazo superior recto que equivale á la s en el siglo xiv. Omnelo pone 
casi siempre sin abreviatura, los otros manuscritos orne. 
I.—Biblioteca Nacional, estante l i , — folio 1. Miniatura representando á A l -
fonso X con el rótulo: REX ALFONSVS INPERAT. Sigue esta nota: 
[.£]« el libro déla estoria en que esta pintada el arca de noe e t c . sigue el epí-
grafe del primer capítulo: De como fue don pelayo aleado Rey... Comienza, 
pues, como el manuscrito anterior y acaba como él: en conpanya délos sus 
sane tos sieruos. 
Volumen sin foliar, en pergamino, á dos columnas, letra del siglo XV, tamaño 
45° X 35o- Fué copiado para la biblioteca del Marqués de Santillana, como lo 
prueban sus armas dibujadas en la parte inferior de la orla que adorna la primera 
página. E l manuscrito procede de la casa de Osuna. En las notas del Discurso de 
Riaño lleva el número XX1L 
A.—Biblioteca Nacional, X—61—folio 1: Ña era de oytocentos e cinquanta e 
noue anos e andaua entonce o ano da encarnaíon do señor en o)to centos e 
xx . i.—Comienza con el reinado de Ramiro I y acaba, como los anteriores 
manuscritos, con el de San Fernando: en conpaña dos seus sanctos seruos. 
275 folios de pergamino, á dos columnas, letra del siglo xiv, tamaño 29S 
por 215. La última hoja está cortada por la mitad, de alto á bajo, y á su vuelta 
se leen 13 líneas mutiladas de una continuación de la Crónica. N.0 X I de Riaño.— 
Este manuscrito escribe Valasquez, Gostiez y Gosteez, Lambra, Febres, Moño Sa-
#5 
tido; las teíceras personas del perfecto ouve, soubc, prougue, son en el manuscrito 
siguiente ouho, soubo, etc. 
4',—Biblioteca Real, 2-H-3. In nomine pairh et filti et tspiritui santi amen. Inci-
pit liben Na era de oitogentos... Comprende desde donde el manuscrito anterior 
hasta la muerte de Bermudo III en Tamarón: Agora kyxaremos aqui estas Ra-
zoens et tornaremos a contar del Rey dom femando dea r^afias Amen. 
Códice en papel, sin foliación, letra del siglo XV. Procede de la Biblioteca del 
Colegio mayor de Cuenca. 
18.—Biblioteca Nacional. F . 42. E l folio 1 de la Tabla falta, y está suplido de 
letra posterior; el folio 2 comienza: conde fcrnan gongales lidio concl conde de 
tolosa; folio 25 moderno y 1 antiguo: Aqui comienga la coronica e la segunda 
parte de la general estoria que el muy noble Rey don alfonso que santa gloria 
aya mando faser e comienga desde el Rey don Fruela fasta el Rey don alfon[soj 
fjo del noble Rey don femando qtte gano a seuilla e a cordoua e a toda el anda-
lusia e el Rey no de murgia qtie fueron veynte e un Rcys, etc. Acaba con la 
muerte de San Fernando y comienzo del reinado de Alfonso X: btien padre per-
dimos, buen padre e buen señor cobramos |p damos gracias a dios por que tanto 
bien nos fiso. En tinta roja: Cap.0 dxxxvii como el Rey don a0 cobro a jahen. 
Este epígrafe está borrado por uno que quiso dar como completo el códice, y 
que añadió después un amen dea gracyas. 
496 hojas de papel, escritas á dos columnas con letra del siglo xv, tamaño 
290 X 210. Creo muy fundadamente que este manuscrito fué uno de los que po-
seyó el Marqués de Mondéjar. En Riaño es el número I. «La ystorya de los syete 
ynfantes» comienza en el folio 52 c. antiguo (76 moderno), y al fin de ella, á 
partir de la palabra Gongalez de nuestra página 242 2I, le falta un folio que está 
suplido de letra posterior por uno que copió el resto de la narración de un manus-
crito de la 3.A Crónica (la editada por Ücampo). La ortografía tiene los caracteres 
de la corriente en el siglo xv; v. g,, el uso constante de la s con el trazo superior 
recto para reemplazar a la z y el abuso de la y,. 
Y.—Biblioteca Escurialense. Y-ij-li.—de espanya que pasa por maltes senyo... 
Siguen varias líneas bastante maltratadas, y después de un espacio en blanco 
continua/w ago Nos Nalfonso per la gracia de deu rey de castella... comprende 
desde el Prólogo hasta el principio del año 22 de Don Alfonso V, era 1038: 
ouieronse de venger por aquella razón e ffu'xieron e mataron ya (sic) aquel 
abder. 
461 folios en papel, á dos columnas, letra de fines (?) del siglo XIV, tamaño 
220 X 290. Está en catalán el principio hasta el folio 13 (muerte de Amilcar); 
el resto sigue en castellano. En Riaño es el mímero V I L — L a historia de los In-
fantes empieza en el folio 430 d. y le falta el folio 435 que comprendía nuestras 
páginas 220 18 á 22320- La ortografía, aun en la parte castellana del manuscrito, 
presenta los caracteres propios de la usada en el oriente de España, es bastante 
arcáica, pues escribe -iello, crebanto, Diago, coyta, y á veces mió por mi, mugier. 
También pone nquell, y a1guna vez ell, como F 
2=; 
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'f.—Bíblioteca deí Sr. Menéndez y Pelayo. Folio í, en tinta roja dice: Aguisé 
comienga la estoria de los godos e son estos los títulos de toda su estoria. Sigue 
el índice, bastante borroso, de 17 capítulos, y luego, á la mitad de la columna 
siguiente, comienza el texto así: Capitulo xvii De como ueníieron los vgnos 
alos astrogodos e murió y el Rey hermanarigo, y en tinta roja sigue: Aqui co-
mienza la estoria de los godos e menta de que yentes fueron e de quales tierras 
salieron. Tinta negra: U[n sabio que llaman] claudio tholomeo... Acaba en el 
capítulo 16 (que lleva el ntím. 12) del reinado de Bermudo III: que auie de 
seer Rey de nauarra fue en Romería a Roma a la cassa. 
201 folios de pergamino, sin numerar, escritos á dos columnas, letra de fines 
del siglo xiv, tamaño 315 X 248. Títulos é iniciales de rojo y morado. E l volu-
men está dividido en dos partes; la segunda, que empieza en el folio 92, está es-
crita con más esmero, pues tiene completos los títulos rojos al principio de cada 
reinado, y, hasta el de Ramiro II (folio 142), el primer capítulo de cada rey lleva 
las cuatro ó cinco primeras líneas escritas en letras capitales rojas y moradas. 
Nuestra historia empieza en el folio 169 b: Mas agora dexamos aqui de fallar del 
Rey don Ramiro e diremos de los . vil. infantes de Salas de como fueron traydos e 
muertos en tienpo deste Rey don Ramiro e de gargi ferrandes conde de Castiella. 
Anoto las variantes ortográficas de este manuscrito, menos Ruy Blasques, Lam-
bía, y qño por quando. La ñ escríbela nn, como i?/también presenta el sufijo -iello 
por illa, como E Y , pero no dice pora, como i?, sino para. 
'Mi.—Biblioteca Escurialense. X-i-7 — folio 1. ihs.aps. Prologo desta coronica des* 
paña. Aqui comienga el primero libro de la coránica despaña e déla coronica rro-
mana e avn fabla de la general estoria en algunos lugares la qual coronica esta 
en tres libros... E l primero llegaba hasta Sancho el Mayor, el segundo desde 
Fernando I á Fernando el Santo, y el tercero hasta Alfonso XI: e estas dichas 
tres coránicas ffiso trasladar bartolome martines de egij'a tienpo (?) vesino déla 
muy noble gibdat de seuilla en la cal de francos. Sigue una ojeada sobre la va-
ria suerte que corrió España según fueron las virtudes de los reyes que la ri-
gieron, y continúa con el prólogo del Rey Sabio y el texto hasta el año 16 de 
Alfonso V, era 1032: atalayas e escuchas para guarda déla tierra. 
259 folios, papel, á dos columnas, acabado de escribir en enero de mil e qua-
trocientos e (faltan las decenas), tamaño 380 X 260. En Riaño, número XVII. 
La historia de los Infantes empieza en el folio 247 b. Este manuscrito es el único 
que, como E¡ escribe colpe por golpe. 
€Í.~Biblioteca Escurialense. X i - n . E l folio 1 vuelto comienza con la tabla: E l 
primero capitulo de como Rodrigo fijo de teudofredo lidio con el Rey vetisa e lo 
prtso, etc. Acaba la tabla en el folio 29 c , y en el 30 empieza el texto con el 
reinado de Don Rodrigo • Este libro es déla coronica de España que comienga 
del Rey vetisa como fue de(scon)puesto... Acaba con la muerte de San Fer-
nando: que ayamos sienpre plaser e alegría e dulgor e goso Amen. 
274 hojas, papel, á dos columnas, letra del siglo XV, tamaño 370 X 260. En 
Riaño lleva el número XXI . 
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Los manuscritos É/ÁA' se derivan de un mismo original, pues ellos solos con-
tienen ciertas faltas; v. g., 215 „ / « 5 esto. {A dice: per ella foy c esto se assy for), 
216 X9 yéndose ellos por, 235 g ante si entendió, etc. 
E l manuscrito £, como ya lo hace sospechar su antigüedad, es el más correcto 
de todos. No solo conserva una ortografía bastante parecida á la que se usaba en 
tiempo del Rey Sabio, sino que son pocos los errores que se encuentran en él solo 
y no en los demás:*2o8 i9 llegados, 210 4 caualgo su cauallo, ,3 luego y. cfr. 233 7 
cayeron y délos (son faltas?), 212 t e, muy, 214 8, 218 t¿, 220 equel, 221 I7 
(Z'f» ^tíV. tó/; 222 I2/ÍJ, 223 2 7 ouiessedes, 225 22, 226 4) 7, 227 I2, 
229 14, 231 Ig, defendet, 235 9 priuado, I5 ¿¿'«///por «///, 241 s e vengarlos. 
Los casos en que / yerra por su cuenta son mucho más abundantes, pues 
el copista que el Marqués de S antillana escogió para hacer este traslado no 
tenía nada de escrupuloso, se esforzaba poco en leer fielmente su original (208 r2, 
2lo4i 230 2), alteraba muy á menudo el orden de las palabras, y á veces las pa-
labras mismas (209 e, 210 9, 15, ,8, 211 I7, 212 1, 213 ,4, 216 g dice: e Í//« e 
sus donzellas lloraron c fizieron tan grand llanto sobrel por tres dias, I7, 217 5, 
227 11, 229 2s tan lidiaron qtte mataron alli muy muchos dellos e tan grande 
fue el espanto, etc., etc.), omitía otras por descuido (212 IO, 224 s, 241 I4), y re-
juvenecía algunas que le parecían demasiado anticuadas (1). 
Notemos que si / no se copió de E, pues no trascribe los errores de este ma-
nuscrito apuntados arriba, presentan ambos otros yerros comunes y peculiares que 
denuncian un origen común; 209 21, 210 4 (fue solo)¡ 213 3, 214 3, 215 n (fue 
esto), 220 12, 221 i4, 222 g, 18, 223 20 (ya ell), (224 2 no sé si el está también 
en B, pero creo que está en A), 228 7 (suprimen un con), 233 2I, 238 20, 240 3, 
242 io. En 216 ig alli fue suprimido como anticuado por AB y los demás. 
La versión portuguesa contenida en A no está sacada de E , pues no ofrece 
ninguna de las lecciones peculiares de este manuscrito ni de / . Los casos en que A E 
coinciden contra todos los oíros son, ó expresiones arcaicas y raras que los demás 
manuscritos no conservaron, y que creo que se hallarían también en el original/y 
algunas en el de 5^ (218 1, 223 13, uos eu digo, 231 22, 232 ^ iod aquel, 242 „ , 
I2), ó errores comunes á los tres manuscritos E l A, que / corrigió después, ó errores 
en que casualmente coincidieron E y A: 219 A dice que uos esto ouuerdes, 230 s 
(t) a v e r merced no !a construye con dativo, sino con genitivo aSó 20 de oy mas auredes 
merged de m i ; por a c o r r e r pone ayudar 231 si Por a d u c i r usa leuar ó traer, como otros 
manuscritos hacen 218 <,^, 234 5, 237 g; por a l l i en sentido temporal usa entonce 292 cfr. 
2lfi18i 233 23 donde suprimen el a l l i casi tojos los manuscritos; suprime alguna vez i i e n ante los 
numerales 232 2) 240 13 ; c a l e r sustituyelo por czmplir 227 18, el manuscrito 4^ dice conpre 
también; en 235 12 interpretó non c a t a r o n n in dubdaron sus f c r i d a s ; por e n m p l i ó lo puso 
aderesgolozí,\m\ en vez de tojnar consejo a puso en 2154; por c u e d a r o n usó pensaron 2 ^ 
por d e m i e n t r e pone enianto 215 jg, 221 o! ^ox e n i p o s ¿ice tras 228 ^ ; en vez p o r t raydor 
fincasse escribe t r . fuesse 232H; -por sus pa labras tan g r a n d e s pone tales p a l . 210 Por 
m a g u e r usa como quiera 23421; la palabra m a l t r e c h o necesitaba explicaciones 211 33, y en 
225 16 suprime ma l t r . e p o r ; en vez te p a ñ o s de l i n o usa camisón 213 17, como otros ma-
nuscritos dicen camisa ; por p r e n d e r usa tomar 22?, .}•>; por g u a n d o áice pues que 24i 4; 
suprime el q u i e r 232 13 como otros manuscritos; por s o f r i r de non l l o r a r l o s. que non 
Uorasse 237 jo; y por t t r o e l espada de la bnyna puso metió mano a su espada 225 
(eí originaí de / contendría estas dos variantes), 233 i7, 27, ¿40 I9 A dice: ¿fc/á, 
contaua Alm. 
También coinciden A y TYGZ en supresiones, sin que nada pruebe esta 
coincidencia: 209 jo, 228 2I. 
E l manuscrito A' reproduce las muchas variantes arbitrarias de A, modernizan-
do su lenguaje; por ejemplo: 223 2S que mays pinico a (ha A') deuya {-uia A') el 
de temer, 227 g meteusse logo en giada en ¡mu lugar con todos os (los A') scus que 
y auya encuberto e mandou, 231 13 en Burgos... la que feziestes falta, etc. Todo 
liaría creer que A' es una mera copia de A, sino fuera la var. 231 20 non tomedcs 
feuza ca de min non aueredes feuza (aluda A') nen hua. 
B es un manuscrito único en su clase, pues altera libremente la forma de ex-
presión de la Crónica General. Por esto su filiación resulta un poco obscura. Creo 
que coincidencias de B con EIA como las que se ven en 208 ^ (e auia, e caso), 
212 2) io> 215 13, 224 5, 234 n (EIAB dicen diez por dos) indican más paren-
tesco que la buena porción de variantes que presenta comunes con YTGZ. Estos 
últimos manuscritos, como diremos adelante, tratan con gran libertad el texto ori-
ginal, y como B le es menos fiel aún, se comprende que coincidan algunas veces 
en las muchas modificaciones que introducían en el antiguo relato (1). Así revelan 
iguales mañas y no un origen común las variantes 209 14 y 240 g, y también las 
supresiones de algunos finales de capítulo que se observan en 226 ig y 230 2o, 
pues otras veces suprímelas solo i? y no los demás: 216 n , 221 !, 239 jg. Esta 
mutilación del original la hacen B y YTGZ, cada uno por su lado, donde quiera 
que se ofrece ocasión, y entre las muchas y grandes omisiones que comete B, no 
es extraño que algunas sean comunes con YTGZ. Por ej.; 2x3 ^ (pareció inde-
corosa la palabra desnudo), 2i6 I7,2I (supresión de giros anticuados), 217 21 
(cfr 235 16, 236 9) 217 22 (palabra anticuada), 218 2o (ídem), 222 I2, I7, 223 1, 
227 11 (igual supresión de las palabras e acogiesen ante sise ve en W, 269 5), 
229 27 (giro anticuado), 237 j, I2 (supresión de ende), 235 236 9 (supresión 
de luego). 
Las variantes comunes que no sean supresiones son pocas:- 208 9 (cfr. 240 4, 
donde BZ dicen Verm, que fue en), 215 i0, 220 24, 222 24, 231 i4 (e lo que). 
Abundan las variantes, sólo iguales en parte, que contribuyen á reforzar la 
creencia de que son de origen independiente: 209 ^ (B dice por mucho que se y 
trabajaron), 211 x4, 212 I7 (B: vos guardasen e los fisiesedes buenos), 212 2I; 214 6 
(B: vente luego para mi e no ayas miedo), 216 Ig (también A suprcme el alli)i 
(1) Como la versión portuguesa tampoco podía ser completamente litera!, presenta D algunas 
variantes comunes con A que no significan nada; aog 0) 215 9 (A dice mays se f o r ) , 216 9 (A 
romfendo., B rompiendo sus ¿años, cfr. 222 g, 229 24), 223 13 (de conseio falta en B A , cfr. 265 16 
var. de W), 238 81. Parecen algo más importantes la 214 3 y 240 10 ( B le ueya muy es/., A o wña 
esforc.J, pero la primera no es más que sustitución independiente de una palabra anticuada (vése 
también en la Crónica de Donjuán Manuel, 246 14 y en el manuscrito M , 256 2). Entre dos ma-
nuscritos cogidos a! azar siempre se hallarán algunas analogías; para agruparlos no hay que con-
tar las variantes comunes, sino apreciar su calidad y significación. Véase lo que decimos en la pá-
gina 396 n. 
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2i8 I9 (suprimen que auíe), 220 5 (B dice también fuese), u (suprimen G m c 
Gust.), 222 1 ( B : bien andante enlas batallas e allegáronse), 222 24 ( B : toda via 
quer. ir con n. tic) 223 23, 229 IO (suprimen e derribo una), 2^1 9 ( B : a acorrer 
que estamos en grant cuy ta e ya) 232 I4 (B: Ruy Vel. viniese a los tornar que lo 
matassen luego caualgaron e se fueron), 235 6 ( B : pesar q avia, Y T G Z coy ta q 
ende ovo), n ( B : los moros fueron a el e prisieronle), 238 20. 
En algunos casos, sin embargo, creo que la coincidencia de B Y T Z G denun-
cia un error en E I A , y así acepto la lección de B F, etc., en 210 2I (el que mas 
non pudo me parece añadido para explicar el tan = muy), 211 g , 216 ig ( E A 
dicen yéndose ellos por), 218 I2, 2i9-I8, 226 t, 227 ^ (no sé si con motivo bas-
tante deseché el los de E I A ) 230 IO (pues los Infantes no descansan dos veces des-
pués de las palabras de Fernán, cfr. página 61 , nota ;), 232 22 (la se lee en 
Y T Z B ) , 233 22, 235 e ( B dice: vio descabezar ante si e con elgr. pesar), 235 g. 
En 240 i9 no sé si sobra en paridad, pues los caballeros de Mudarra sabían ya toda 
la historia de Don Gonzalo. 
Los manuscritos T Y G Z forman otra familia. Las coincidencias que prueban 
esto no necesitan ser apuntadas, pues se hallará abundantes al pie de todas las 
páginas de nuestra edición. Pero añadiremos que esta familia es más moderna 
que la anterior, como lo prueba, en primer lugar, la tendencia constante de estos 
manuscritos á reducir la extensión de la obra, suprimiendo sistemáticamente cuan-
tas palabras y frases pueden ser eliminadas del relato, sin reparar á veces si queda 
claro el sentido ó no (v. g., 237 IO resulta ambiguo en T Y Z , pues dicen: Alm, 
mando entonces qtiel sacassen e pues que las vio e las conoscio, tan grant ouo el pe-
sar etc.); algunas supresiones son considerables; v. g., 234 ^ á ig, 241 i9 á 24. 
Además modernizan ciertas expresiones: 209 6 algar en vez de parar, 234 5, 
237 3 traer por aducir, 21515 metiol por cogiol, 231 4 pedir por demandar, 208 5 y 
15 este por aquel (cfr,, sin embargo, 209 2i), 211 i7 (un giro arcaico) y creo tam-
bién que sea un indicio de posterioridad el suprimir la fórmula segunt dize la esto-
ria 209 i4, 232 g, 240 9 (pero consérvala en 234 jo, 235 IXl 243 I4 y aun la 
añade 233 7). Sin embargo, la antigüedad de esta familia es bastante para que en 
ella se observen ciertos arcaísmos, como priso 210 +, 211 2, donde E I A B dicen 
tomó; maguer 215 „ , donde E I B dicen atmque (lo contrario pasa en 234 2I); 2 10 I2 
enxeco; mañas por costumbres 208 7, 240 „ ; en el segundo de estos dos últimos 
casos acepté en el texto mañas (véase el glosario), pues observé en ese pasaje 
otras variantes superiores en T Y G Z , que son seso por sentido y escuderos por caba-
lleros 240 I0, I3, Acogí también: la por «to 221 ,,22523 (supresión de una glosa que 
también se añadió en los manuscritos menos autorizados de las abreviaciones pos-
teriores que no proceden de E I A ) , 228 5 (pues coincide con F Z ^ e l manuscrito 
Mx véase 269 2o)I 230 9folgar por descansar, i4 supresión de que era, 234 „ dos 
por diez, pues todos los caballeros moros eran diez mil, según 227 2I, cfr. Glosa-
rio s. v. seña. 
Los casos en que T Y G Z son más extensos que E I A B son muy pocos y no me 
parecen siempre atendibles. Creo añadiduras supérfluas de T Y G Z las que se leen 
en 211 at, 237 3, 26; tampoco acepté las de 209 3, i4, 238 I7; 242 2S; sólo me 
parecieron buenas las lecciones más extensas que se ven en 218 xs y 221 xe. Quizá 
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el adverbio de cabo 237 18 debía haberlo admitido, pues DJII Gonzalo ya había 
llorado antes otra vez. 
TGZ forma un grupo aparte, como lo prueban las variantes arbitrarias de los 
mismos 209 ai, 210 I2, 211 1 alli falta en TGZ, 4 supresión de las palabras q h-
uaua y tan, 213 s (<? trató de enmendar el pasaje añadiendo entre líneas e antes 
de doña lambrm, 7" echó por otro camino), 214 IO añaden assi, I7, 215 22, 217 24) 
218 Iy, 219 7, t6, 220 ,7, 225 s, 227 5, por dicho escriben TGZ fecho, 230 5) g) 
233 9, 236 i5, G dice; a G. G. padre de los inf. que y preso, 237 ^ 239 I2, 
242 IQ. 
2"no es original de ninguno de los otros dos, paes él sólo presenta ciertos ye-
rros 20S 10, 14, 209 jg, 215 íy, 119 4 (1). 
GZ forman por sí grupo aparte, con groseros errores peculiares á ambos, 211 I0) 
213 4, 5, 7, 18, 214 18, 222 5 y 224 T3 (equivocado el nombre de Febros), 232 4, 
jg, etc. Ambos manuscritos escriben Lamh-ia. Ninguno de ellos es original del otro; 
208 I2, 209 J8, 217 1, y muchos más casos de erratas individuales de cada uno 
que no apunto en las notas. 
Queda, pues, Fsolo, representando una rama aparte, que ni procede de la an-
terior, por no contener Y los variantes apuntados en el antepenúltimo párrafo, ni la 
anterior de ésta, pues los yerros peculiares de Fson muchos: 218 7, 226 I7, 233 4l 
etcétera. 
Esta agrupación de todos los manuscritos en dos únicas familias no es muy fa-
vorable para la elección de variantes. Las que ofrecen E l A son, en general, pre-
feribles. Los casos en que las hallé inferiores las indico en las páginas 387 21, 271 
389 71 341 43- Evacuando esas citas se podrá juzgar si he construido bien ó no el 
texto que publico. 
Sólo me falta advertir los casos en que rechazo la lección de E , que se halla 
apoyada por otros varios manuscritos. Esos casos son; 218 10, 220 5 (no sé si con 
razón suprimo el de ; 232 I2 (creí mejor suprimir el siete), 242 4 (lección de EB). 
Otras veces admito la variante exclusiva de E , fundándome sólo en la antigüedad 
y excelencia del códice; 227 i7 mandara, 228 x% el le solo se halla en E l , 233 g 
en buelta. 
En cuanto á los epígrafes de los capítulos, había redactado unos en vista de 
EAB, antes de examinar el códice T; pero la coincidencia de éste con E me quitó 
todo derecho á corregir el epígrafe común de ambos. 
(1) Los pocos casos en que T es más correcto que Y G Z los creo desprovistos de significación 
208 n 7 dice ante y no ovo, 232 o suprimen el bien anticuado, 236 n T pone de que, 240 12 
r no dice muy. Tampoco valen nada las coincidencias de TZ , 207 0I 209 y, 212 1S, 221 13, 222 7; 
ni las de TG, 210 9, 223 15, ni de T Y 218 14) 219 u . En 226 i2 Y dice: « , . querel la avedes de 
nos de la muerte del can i l le ro que nos matemos queremos vos pechar la caíanla; el original 
de T, á causa del matemos copió segunda vez unas líneas de arriba, y T corrigió el verbo, pero 
no el pasaje repetido; de l can. q nos matamos aqu i unos con otros ciertas non lo tengo por 
6un E t f i p o r auentura querella anedcs de no f déla muerte del c. q nos matamos queremos 
uos¿echar la ca l lonna; Zsuprimió parte de la repetición: . . . dele, q nos matemos aqu i unos con 
otros aciertas non lo tengo por bien c queremos vos p. l a caloña,- G suprimió demasiado; dele, 
queremos vos p. l a calopna. 
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P©r tíltímo diré algo del lenguaje adoptado en el texto. Procuro reflejar el que 
se usaba en la Corte de Alfonso X , siguiendo la ortografía y formas gramaticales 
que ofrecen el códice complutense de los libros de Astronomía y los privilegios 
escritos á principios de este reinado, entre los cuales prefiero los que se guardan 
originales en el Archivo histórico nacional, á las copias que se publican en los dos 
primeros tomos del Memorial histórico español, en la Historia de Sahagún del Pa-
dre Escalona, etc. Estas observaciones serán muy defectuosas; pero creo que ten-
gan alguna utilidad práctica. 
La ortografía de E es muy parecida á la usada en los susodichos textos, así que 
la conservo en general.(i), y no la uniformo en todo sistemáticamente, pues no se 
ve esa regularidad constante ni aun en el más breve privilegio escrito con más es-
mero y atención por los escribanos de la Cámara Real Alvar García de Fromista 
ó Juan Pérez de Cuenca. Pero creí necesario introducir las siguientes modifi-
caciones: 
Cuerno es más corriente que corno (único que emplea E), en los libros astro-
nómicos, en los privilegios (Alvar García de Fromista escribe muchas veces cuma) 
y en las cartas particulares. Aún se ve alguna vez en la copia de las obras de don 
Juan Manuel, hecha muy á fines del XIV (Libro del Caballero, edición Grafenberg, 
página 467 3^). En los diplomas de Sancho IV no se emplea.— Cuende, es también 
más usado que conde en tiempo de Alfonso X , cuende Ferrand Goncaluez (Cartas 
de 16 Febrero 1255 y otra del 26 de igual mes. Archivo histórico, San Pedro de 
Arlanza), el cuendFerran Gonzalvez (Berceo, San Millán 416), el cuen F. G. (ídem 
426), cuende (ídem 427, Alex 190, etc.)—No admití defendo 223 9.—El masculi-
no del pronombre posesivo de tercera persona es so, que E usa muy poco, 
v. g. 223 16, 242 7) plural 217 22, mientras dice siempre mió como F7"y otros, có-
dices. Los escritos de la época, cuanto más perfectos son, más regulares aparecen 
en el empleo del so para el masculino y su para el femenino. Sin embargo, en los 
libros de Astronomía se halla su alphaquin (edición Rico y Sinobas, I, 7); en una 
cédula de 1256 su monesterio, sus criados (Archivo histórico, Arlanza) y en un 
documento de Mayo 1258 su signo (Archivo histórico, Silos), su pan, sus caiga-
dos (Abril 1274, Archivo histórico, Arlanza). No hay para qué hablar aquí del 
empleo del sue ó el so en femenino, pues aparece en monumentos que presentan 
caracteres dialectales {sos estrellas al lado de sus estrellas Astron. I, 98, es 
un caso raro); también puse to, tos 238 ' „ , ^  , 241 9. — E escribe meetat 239 4, 
empeecer 214 9, seellada 219 ^ ; pero en los verbos veer y seer no escribe dos ee 
como hacen otros manuscritos posteriores; restablecí zwr 228 I2, 236 2I) 23, 237 x. 
(1) No pongo cabesia que es corriente en-E, ni llieno 229 15, ni a a r r i b a 211 3, 213 u , ni aaco-
r r e r 231 G," 8, aayudar 232 L, aaquel 214 3> 215 7, 233 10, {lo conservo en 214 u , 219 jg), ta¿a la-
tio como escribe £ en 213 H> 237 23. Puse tawbíén nmchó, por muy que dice E en 212 12. En 
las notas no apunto las variantes que alteren ó modernicen la ortografía ó formas gramaticales de 
E acogidas en el texto; pero siempre hago constar cuando yo corrijo las de este más antiguo ma-
nuscrito; sólo dejo de anotar las muy repetidas, como son: Gongalo, F e r r a n . su por so, como por 
cuerno. Al trascribir una variante ofrecida por varios manuscritos sigo la ortografía de cualquiera 
de ellos, pero siempre el preferido va citado en primer lugar. 
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241 i7, veeinos 232 W, Í/^W 225 ,9, 228 8, 234 el seer 226 g, 233 5; mees Cr 
no lo encuentro usado en los documentos de Alfonso X . 
Puse también cinquaenta 207 n , sessaenta 234 n , 240 s, nouae?tta 207 9; pues 
esta es la forma corriente de los numerales en el siglo xm, cinquaenta, sesaenta 
(1254, Memorial histórico, I, 46; 1255, Escalona, núm. 250). La he observado 
en documentos toledanos hasta la mitad del XIV, cinquaenta (Julio 1297), ssetaen-
ta (Agosto 1299, Noviembre 13331 Noviembre i^ ^^ssesaenta (Noviembre 1324), 
ochaenta (Octubre 1327, Noviembre 134S. al lado de ochenta, Junio 1349; todos 
estos documentos están en el Archivo histórico, Toledo, Santa María la Real). A l 
lado de novaenta (Escalona, núm. 243; Muñoz, Paleografía, núm. 25), se halla 
nonaenta en los primeros años del reinado de Alfonso X (varias cartas de 1254, 
Archivo histórico, Arlanza; Escalona, números 244, 246; 9 Enero 1255, Archivo 
histórico, Arlanza). Las formas modernas de los numerales vense desde el mismo 
úgio-¿LWW nouenta, cinqtienta (Junio 1267, Archivo histórico. Silos), quarenta 
(Septiembre 1272, Archivo histórico, Silos y 1308, Toledo, Santa María la Real), 
ochenta, Septiembre 1281 (Nuestra Señora del Vadillo, en Frías), ginquenta^  1319 
(Archivo histórico, Arlanza), scssenta (1330, Archivo histórico, Oña, así también 
en todos los documentos de esta decena de la Era , 1368), etc. Pero aún se leen 
formas intermedias; cinquanta (Jínzro 1283, Nuestra Señora del Vadillo; 1315, Ar-
lanza), sseteenta (Agosto 1339, Oña, núm. 196).—Respecto á la vocal protónica 
sigo á E, conservando sus vacilaciones: dizien, 208 4, 223 I6, 225 „ , 226 13; de-
zien, 208 7; riir, reír, 209 221 214 ts, zo\ moriesen 223 25; muriesen, 224 3, pero 
excluí el mueramos, 230 7; uiuir, 214 23, 232 2I; ueuir, 223 23; regeUda, 217 7; 
recibiéronle, 225 3; uinie, firien^ 229 siruie, 238 3", cubierto, pudieres al lado 
de tcnie, querie, sopieron^  coniplir, escrcvir. Conservo aguerero, 222 n . La pala-
bra capitolo tómela de los libros de Astronomía. — E presenta estas apócopes: adc-
lant, 221 x, 222 IÓ; andant, 222 x\ ant, 242 23; delant, 229 27) 231 JÓ; mont, 
222 g; parient, 240 IO; part 23 2I; uin 237 ^ un á uno, 235 2\ ningún dellos, 
233 7! en los libros de Astronomía abunda más el fenómeno: quier, ynoj, vien 
(I) 13)) ^ « (Ij 9o),Jizies,fab¿as ó demandasse (I, \o6),yaz, plaz, aduz (105, 106), 
mast (101), vmch (116), quand[$\). 
E escribe fernand y ffernandez; yo preferí Ferrand y Ferrandez, formas más 
usadas en los documentos. Fcrranao se lee también en la inscripción alfonsí del 
Puente de Alcántara, en Toledo. En vez de Gonzalo, Gongalez, como escriben to-
dos los manuscritos; puse Gongaluo y Gongalucz, pues es lo corriente en los diplo-
mas: Agosto 1245, Archivo histórico. Silos; 1252, Archivo histórico, Arlanza; 
1253) I273) Escalona, números 243, 261, etc. Á ñnes del siglo x m comienza á 
generalizarse la forma sin y, Gongalo: Enero 1278, Archivo histórico, Frías; 
1281, ídem, Arlanza; 1292, ídem, id., al lado de Gongaluo, que cada vez es-
casea más. En Agosto de 1308 se nombra un Alfon Gongaluez en cierto docu-
mento de Santa María la Real de Toledo. Puse desondra en los casos en que E es-
cribe desonrra, 231 13 (cfr. 215 5), y ondrado 24.1 22 (cir. 240 2o) por onrrado. 
El signo de la conjunción lo trascribo por ety por e; esta era la forma corriente 
de escribirla cuando no se empleaba dicho signo; sin embargo, la/no se pronuncia-
ba, y la Í sonaba ya probablemente como i. Por esto cuando los copistas tenían que 
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escribir la conjunción en una forma que no era usual en los documentos latinos, 
con un pronombre enclítico, entonces la escribían y: yl 215 I0, 220 224 r, 
var. 236 7, I7, 240 I4, ig, 241 15 ; sin embargo , en el segundo de estos casos el 
manuscrito Y escribe el, forma que hallo también en un documento de Agosto de 
1335 (Archivo histórico. Silos). La conjunción sola escrita hi se ve en documen-
tos de Mayo 1222 (Archivo histórico, Silos) y Marzo 1258 (Archivo histórico, 
Toledo, Santa María la Real) y en el Apolonio 74; hy, y en el Fuero Juzgo, 
P. del Cid (v. 2088, 1412), documentos de Julio 1297 y Agosto 1308 (Archivo 
histórico, Toledo, Santa María la Real); por último, i es la forma usada en el 
Misterio de los tres Reyes Magos y en los textos aljamiados.—El artículo femenino 
lo hice d cuando sigue una vocal: el espada 225 22 , 235 9) 243 t, i3, el tma, el 
otra 226 era uso corriente en la época.—No creí necesario introducir las asimi-
laciones que tanto abundan en los libros Astronómicos, enna, conna, pollos, etc. 
pues no son usuales en los privilegios. Puse alfoz sin artículo 207 s, 208 j , 
216 i9, 237 6) porque así lo usan alternativamente E y T y así lo usa Berceo, 
S. Oria 78, cfr. 279 e var. de Vvíq. Respeto los casos de leismo que se obser-
van solo en los manuscritos más antiguos EYT, lo mismo cuando el pronombre 
se refiere á personas 215 21, 231 232 i4 (q lo IBZ), 220 25, 215 10, 236 I7, 
235 13 (solo itFT'usan le, los demás lo), 239 2, 6) 8, 240 9 (en otros casos tam-
bién B dice le con E Y T ZT,"] io, 26, 238 2I, 240 12), que cuando se refiere á co-
sas: gcle 211 20,fuel 213 Z7, hynchel 214 4, tirol ic, quel —Introduje ^ « 209 7, 
220 24, 225 10, 2i.—Los ordinales de los capítulos están tomados de los libros de 
Astronomía.—En la conjugación regularicé algunas formas, como las del plural 
del perfecto (feziesies 231 13, 238 i9) y los futuros y condicionales sincopados 
(perdremos 224 2I; como empeegrá 214 9) entendremos 215 %,plazra 218 verna, 
adura 219 JS, 201 dizrie 228 12, venenemos 229 5, morras 243 n ) . Pero conservé 
fazerira 231 22 y seruira 238 21, pues en documentos emanados de la cámara del 
Rey Sabio se lee uiren (26 y 13 Febrero 1255, Archivo histórico, Arlanza) y 
pediron (13 y 10 Febrero 1255 id. id.). Verdad es que todos están escritos por 
Alvar García de Fromista, y que tales formas son resabio del dialecto leonés 
(cfr. Ciessner, Das Leonesische, página 24, y sufrirá en los Ensayos poéticos en 
dialecto berciano). En la página 211 9 introduje la terminación -o de la primera 
persona del futuro subjuntivo (pero no en 225 7), pues abunda en Berceo, y en los 
documentos se encuentra también al lado de las formas en -e: dixero 3 Mayo 1275 
Nuestra Señora del Vadillo en Frías; yo fuero, ¡Wm?, Septiembre 1315, Oña, nú-
mero 179; si lo ?zon fisiero e non cumpliere 1388, Muñoz, Paleografía, número 46. 
2.0—MANUSCRITO UE LA CRÓNICA ABREVIADA DE D . JUAN MANUEL. 
Biblioteca Nacional, F-81. [E]sta es la tabla deste libro que don iohan fijo del muy 
noble ynffante don manuel tutor del muy alio e noble Rey don Alfoñ su sobrino 
adelantado mayor del Reyno de murcia fiso que es dicho sumario déla crónica 
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de españa que va repartido en tres libros. E l índice llega hasta el folio 20; si-
guen varias hojas en blanco hasta la 23, donde comienza el Prólogo. Acaba el 
volumen; Benediius ssit deus et laudabillisper ynfinita seculoium sécula amen. 
Papel; 350 folios, ádos columnas; letra del siglo xv. Tamaño 290 x 210. Los 
capítulos que reproduzco ocupan los folios 102 a (moderno) á 103 c. Procuro copiar 
exactamente la ortografía del manuscrito; conservo la tilde que lleva la n final de 
sílaba grañt, vñtaron; pero no pude trascribir la que acompaña siempre á la ch. 
3.0—MANUSCRITOS DE LA CRÓNICA DE 1344. 
¡ti.—Biblioteca Real, 2-1-2. Comienza: e bivio ssiete años e murió en la Jura de 
ochocientos e veynte e tres años e finco en su lugar ahilan e vivió diez años... 
esta es una enumeración de los Jueces de Israel, pues el manuscrito empieza 
con una ojeada sobre la historia universal, y acaba dejando terminada casi 
por completo la historia del Cid, pues cuenta su muerte y enterramiento. e assy 
estovo ssyenpre fasta que rreyno el rrey don alfoñ que fue fijo del muy noble rrey 
don femando que gano toda la mas del andaluzia. 
Papel; 339 hojas útiles, según nota final; la numeración llega hasta 350; á dos 
columnas; letra de los últimos años del siglo xv ó primeros del x v i ; tamaño 
305 X 220; el papel de muchas hojas está corroído por la tinta. 
U.—Biblioteca del Sr. D. Francisco Zabálburu. Los muy nobles varones c de 
grande entendimiento que escreuieron las estorias antiguas de las cauallerias... 
es el prólogo; la crónica termina con la batalla del Salado: e después que la 
ouieron vencida tornáronse para Seuilla muy ho7irrados e con grandplaser. 
225 folios, parte de papel y parte de pergamino; á dos columnas; letra de la 
primera mitad del siglo xv; tamaño 405 X 284; dos letras capitales iluminadas y 
tinta roja y morada en los epígrafes y demás iniciales. 
—Biblioteca Nacional, Ii-73. Comienza; mete en elgrant mar entre el poniente 
e el medio dia gerca de ysla de cadis... acaba con la muerte de Alfonso V; e 
murió alli e fue leuado a león e fue enterrado con su padre. Sigue una nota final 
que declara haber copiado el libro Manuel Rodríguez de Sevilla por orden de 
D . Rodrigo Alfonso de Pimentel, Conde de Benavente, en Benavente 15 Mar-
zo 1434. 
Códice en papel; escrito en 1434; á dos columnas; tamaño 390 X 280. La 
foliación llega hasta el número 180, pero de ella faltan los tres primeros folios, 
los 8 á 10 inclusives, los 48 á 57 y 70 á 82. En lugar de los folios 8 á 10 
van cosidas, por el margen que debiera ir libre, dos hojas extrañas de una Estaría 
de Gerusalem abreviada, análoga á la que se guarda en la Biblioteca Nacional, 
F-ÓO, á cuyos folios 191 a á 194b son iguales las dichas dos hojas ingeridas en el 
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códice que describimos, y al cual antes iba unida la Historia de Jcrusalén abre-
viada, según nos asegura Nicolás Antonio, que vió este mismo manuscrito en po-
der de D. Juan Lucas Cortés. (Bibliotheca Vetus II, libro X X , capítulo III, nú-
mero 128.) En Riaño lleva el número X X I V . — L a historia de los Infantes com-
prende del folio 149 c al 165 a. Escribe generalmente las preposiciones y otras 
partículas unidas á la palabra siguiente : quele, conírael, acastilla , conla, nonla, 
afablar, usa principalmente de la al separar las sílabas de una palabra: sy-ete, 
lagry-mas, saly-do, ó cuando la i forma sílaba con la vocal siguiente: prisyon, 
sycnpre, lycua (pero vio, fisiese, diron, siete), también ansy, jy,—De la s reempla-
zando á la « hablaremos más adelante; pero la que se halla á principio de renglón 
ó en las letras grandes de la primera palabra de cada capítulo se parece más en su 
figura á la z: dezir, ana-ziado, bara-zin, Dize, etc. Prueba de que su original es-
cribía touo, sopo, y no tuvo y supo, es la errata del folio 155 b (página 267 I9) 
tornóse, borrada después la r. 
^.—Biblioteca Real, 2-G-3. Aqui comienga el muy noble hbro de la Coronyca de 
españa la qual habla de los muchos e muy nobles e grandes hechos que en ella 
acaesfieron... siguen después de este largo tituló la tabla, el Prólogo y el texto 
hasta la muerte de Bermudo III: La tergera parte deste libro que habla déla 
ystoria de españa ¿se acaba] e comyengase la quarta parte e fabla luego de los 
ayuntamientos délos rreynos de castilla e de león como fueron ayuntados de so 
vno en el rrey don femando el magno que'fue el primero que asy se llamo. 
Papel, letra del siglo x v i ; tamaño 304 X 213. Sin foliación, pero con signa-
turas a z. y A-Biij\ cada letra con 14 hojas; total 339 folios, y dos más (uno de 
ellos en blanco) en la signatura JK- Estos dos folios, no contados en la signatura 
se habían dejado en blanco por faltar una hoja en el original, precisamente en la 
historia de los Infantes, que comprendía desde nuestra página 275 7 á 278 15 (en-
tre las palabras Cordoua asy y avinicra e^n, exclusive); en el primero de estos dos 
folios, que es el 303, se suplió perfectamente de letra posterior lo omitido (olvi-
dando solo al principio las dos palabras como dize) yo creo que en vista de la mis-
ma hoja del original que andaría extraviada. E l fin del folio 318 recto y todo el 
verso, está suplido de la misma letra posterior y con igual acierto, y corresponde 
también á los Infantes (desde nuestra página 312 2, var. contiendas, etc.) cuya his-
toria acaba en el verso del mismo folio sin seguir á empalmar con el 319, que 
empieza con las palabras fazer servicio e ansy fue que desde el rrio de duero... 
Copias parciales de la His tor ia de Fe rnán González 
y Garci Fernández. 
V.—Biblioteca Real, 2-F-3. En el nombre de Dios e de nuestra señora santa M3-
ala qual muy vmillmente me encomiendo e al vienab entura do san pelayo en 
cuyo dia se encomienza la estaría del conde Fernán goncales e délos siete ynfan-
tes.—Aqtñ torna a los castellanos su estoria en como fueron sus jueces Ñuño 
Rasucra e Lain Caluo... La suscripción final del manuscrito véase en nuestra 
página 58 n. 
Papel, letra del siglo XVII.—Al frente de este volumen se puso en una guarda 
la siguiente NOTA: E l Autor desta Historia que se sigue pareze que es Manuel Ro-
dríguez de Sevilla el qual vivió por los años IS44, i haze mención Fr. Pruden-
cio de Sandoval en la Historia de los Obispos pag. 287 col i,ypag. J 2 1 col 2, como 
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de autor que abia escrito Historia del Conde Fernán González; i lo que del cita en 
anba'i partes se halla en esta Historia a la letra. En la sustancia toda es sacada 
déla General del rrey don Alonso, solo con alguna diversidad i mas estension encl 
estilo. Esta nota tiene algo de verdad, pues la historia , no del Conde sino de Es-
paña en general, que Sandoval cita varias veces (en los Cinco Obispos la cita ade-
más en la página 177b) es el original de donde se sacó la presente Historia de 
Fernán González. Pero ya se habrá comprendido que el famoso Manuel Rodríguez 
no es más que el copista de nuestro manuscrito Q, elevado á la categoría de autor 
por una ligereza inconcebible de Sandoval y por el asentimiento de Nicolás Anto-
nio, si bien éste abrigaba sobre la materia ciertas dudas. 
1.—Biblioteca Nacional, T-31. Chronica \ brevemente saca \ da de los excelenti \ ssi-
mos fechos del bi \ enabenturado ca \ vallero de gloriosa \ memoria Conde 
Fer I nan González con \ quistador delaseta de Mohamat... Con letra y tinta 
peores dice en tres lados de esta portada: Auctor el P. Fr. Goncalo Arredondo 
Abbad de San Pedro de Arlanca de la orden deS Benito, 
Papel, letra del siglo xv i . Ex libris D. D. J-oannis Beltrani Gucvarae in 
Ecclessia Abulensi Doctoralis Canonici, (lo fué hasta 1600 y murió Arzobispo de 
Santiago, cuya sede ocupó de 1614 á 22). 
18. —Biblioteca Real^ 2-M-5. Coránica de los famosissimos fechos y emxemplos del 
Excelentissimo cavallero conde don fernan gonzaltz. Sacado para el señor an-
tolinez (esta última palabra de letra distinta). Llega hasta el año 992: e pusie-
ron luego en su lugar a Silbestre el tercero e fueron conel ciento e quarenta e 
quatro apostoligos. 
Papel, letra del siglo xvi , folio. No cotejé todos los capítulos de los Infantes 
sino las variantes que especialmente me interesaban. 
Ij.—Biblioteca Escurialense, V-ij-8. Algunos capítulos sacados déla Coronica questa 
en san pedro de arlanza Del conde don fernan gonzalez. De como el apóstol san-
tiago apáreselo al enperador car los magno etc.. Llega hasta contar la con-
quista de Sevilla: señor en aquella torrecilla que tti bes encima. 
Papel, 119 folios, letras del siglo xv i l , tamaño 300 X 215. 
Estos ocho manuscritos se reparten en dos familias; de un lado M, y de otro 
los demás. Llamamos W al original común perdido de Q VUvtuq. En la parte 
que la Crónica de 1344 tomó de la Primera General M y W remontan á un ma-
nuscrito de ésta, hermano de i í / ( i ) . Pues trascriben algunas de las lecciones pe-
(1) Las pocas coincidencias con Y T Z (v. g. 252 ^ f e r i d a , 260 16 car ta en) son casuales ó 
debidas á igual tendencia á modernizar ó acortar el período. Véase un ejemplo curioso de coin-
cidencias casuales en la de VVKy no de M ) con Y Z 1 \ pág, 273 2 fiusia n ik a y u d a ; ó en la de M 
con /, pág. 256 j estar p a r por escapar. Otra casualidad es la omisión independiente en (U/y en 
qut 264 9) ocurrida entre dos tornemos nos, ó la de M t y 298 u , xa. 
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(iuliares á estos dós: 256 ^ ve c toma, 262 % yua (corrige las fáciles de enítienefáf, 
221 14, 222 s- No concuerda en la var. 228 7). E l original de i ) /y W revela 
estrechas analogías con i? en algunos puntos; 253 „ omite en el rostro, que E pone 
al margen; 256 7 cormano en vez de primo; 258 ^ de su andar, etc.; 260 16 man-
do quele; 265 4 acá. Pero ya el manuscrito común, de donde proceden M y W, 
corrompía en algunas ocasiones el texto antiguo de la obra de Alfonso X (262 7 
manera por nemiga, etcétera, etc.), y en la parte que se inspira en la Gesta tam-
bién tenía errores de copia, de modo que no era el códice original de la Crónica 
de JS44' Las correcciones que en las p. 400 y 401 indicamos para las 279, 281, 
282, 294, 301, 305, 313, tienden á salvar esos errores comunes de copia. 
() y ¿7 se copiaron de un mismo original: 250 9 que la, 251 22 tal, 253 7 falta 
el, 9 tenía, 257 ig, 282 4 par cagar, 2S masías, 285 4 omisión. Hay muchas 
variantes propias de ¿7 y de (2 separadamente. 
Vvtuq tienen sus errores aparte: 260 25 y ó yo, 265 9 dicen e vuestra muerte, 
23) 241 25, 267 3.4, 16, 284 15, etcétera, etc. La variante más notable es con la que 
se termina nuestra historia, pues desde 313 7 se apartan de Q_UM. E l final, según 
V, es este: 
Por esto es maldito qualquiera que traygión faze, que desde allí adelante nunca 
ninguno se quiere llamar Rtiy Velazquez. Después questas bodas fueron acabadas, 
bolbieronse para Salas don Gongalo Gustios y don Mudar ra Gongalez y doña San-
cha; y don Gongalo Gustios y doña Sancha deitde á pocos días murieron, cuyas 
animas Nuestro Señor perdone, y doña Lambra metióse en vn monasterio y todo el 
tiempo quel conde Gargi Fernandez bibio no pudo aber della venganga Mudarra 
Gongalez, avnque hera el alcalde mayor de Castilla, por que hera prima cohermana 
del conde Garci Fernandez; mas después de la muerte del conde Garci Fernandez, 
Mudarra Gongalez la mando sacar de aquel monasterio, donde estaba abscondida, y 
mandola quemar biba, y asi fenesgio, y fue castigada la maldad de Ruy Velazquez 
y doña Lambra. 
Los otros manuscritos, víuq, están todos copiados de un mismo original, 254 22, 
258 9, 10, 269 IS (entregenas v, entencenas t, entrezendena q), ZD 270 g (eyo non 
vos ayudare nin a ellos en ninguna), 21 (alguno por algo), 275 284 xo, 286 n 
(q vos cortaran la cabeza por ende E Gonc.), 287 11,18) 301 23) 305 20 308 IS, 
309 e (aunque en muchos de estos casos no apunto la var. de u es de suponer que 
sea igual á la de tq). Ese original de vtuq era distinto de ^(254 IS, 278 16 V 
omite seg. dis., 291 2Jrpara ay. á d. M. falta en V), y no era otro que el antiguo 
códice de Arlanza, de que hablamos en las páginas 58 y 66 y al que alude el títu-
lo de q. Podría creerse que aquel códice era una Crónica general, hermana de V. 
Me inclino á creer que no comprendía sino la historia de Fernán González y de su 
hijo, y creo además que no era distinto del original de v, según indica el título 
de la Historia impresa en 1537 (v. nuestra, pág. 58) y el comienzo de dicha co-
pia v, donde se invoca á San Pelayo, monge de Arlanza. Por lo tanto, el manus-
crito que se guardaba en este Monasterio, como preciosa leliquia de la antigüedad, 
fué trascrito en 1492, de un original de la Crónica de JS44> hermano de V; el 
monge que hizo la copia modificó el párrafo final que acabamos de reproducir, 
para añadir en él esta noticia relacionada con las tradiciones del Monasterio: 
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Voluieronse para Salas don Gustios Solviéronse para Salas don Gustios 
González (G.0 Gustios u) e doña San- e don Mudarra González e doña San-
cha e don Mudarra. E don Gustios cha. E don Gustios e doña Sancha 
González (G.0 Gustios q) e doria San- dende a poco murieron, cuyas animas 
cha morieron dende a pocos dias (des- \Niustro Señor] perdone; e Mudarra 
de a p. d. u, desde ay a p. d. q) cuyas González ito se dige aqui como murió, 
animas Dios Nuestro Señor perdone; e 
Mudarra González los llebo y sepulto (Estas seis últimas palabras fueron, 
muy honrradamente en el Monasterio sin duda, añadidas por el copista de 
de San Fedro de Arlanca, conjunto v, porque hallaría ya ilegible ó des-
con el bienaventurado de gloriosa me- trozado el final del manuscrito de Ar-
moria el conde Fernán González, don- lanza.) 
de oy en dia esta (están u) # loor de 
Dios colocados, como por sus sepoltu-
ras e ynsiitias e titulos y memoria an-
tiqúisima permaneze. En el qual Mo-
nesterio esta también sepultado don 
Gustios González, padre de este don Gonzalo Gustios, e abuelo de los siete ynfantes 
de Lar a, con strmuger e fijos, el qual don Gustios Gozalez fue muerto según diji-
mos (deximos u) siendo capitán de el conde Fernán González en la gran vatalla de 
Ecinas (Hazinas qu). E agora dejaremos de fablar de los ynf antes de Lara e de 
don Mudarra e tornaremos a fablar del conde Garci Fernandez y de el Rey don 
Ramiro. 
No siendo posible dudar del estrechísimo parentesco que une á vtuq en contra 
de F", es muy chocante hallar bastantes casos en que tuq no contienen ciertos erro-
res tí omisiones que se hallan sólo en Vv: 250 I4, 251 6, IOJ 231 257 js, 19, 260 u , 
261 22, 285 í4, 296 IO, 304 20.. en algunos de esos casos la variante mejor de 
tuq puede ser efecto de una buena corrección de su copista, pero la mayoría no 
se explican si el corrector no tuvo á mano otro manuscrito más perfecto que v y 
que V. Creo, pues, que el que se propaso arreglar la obra de Arredondo (de la 
que faq utilizan la parte referente á Fernán González) debió de ser un monge inte-
ligente y estudioso, que, habiendo observado que lo que el Abad decía de los Infan-
tes no era más que un desenvolvimiento retórico de lo que se leía en el manuscrito 
de Arlanza, sustituyó la narración moderna por la antigua, corregida, en parte, con 
ayuda de un manuscrito de la Crónica de 1J44, semejante á (2 ¿7 que habría leído 
varias veces y recordaría perfectamente. A l leer con atención lo que trascribía, salvo 
también muchos errores que son comunes á QUVv: 257 1 omitió el no, 258 14 tuq 
ponen del Ruy, 269 9, 279 g añadió Gonz. Gus., 299 I8 añadió media, 301 s; todas 
las creo correcciones muy acertadas que se le ocurrían, así como el haber leído 
Cordolua] en 263 4 y añadir;^ en 278 I7 (1). Como muestra de otras enmiendas 
arbitrarias y menos felices, pueden verse: 266 x0, 285 3, 29Ó i9 (tuq dicen vos 
biene ca uiene el infante), 300 t, 23, 301 I9, 309 a, Vv dicen don Gustios, y tuq 
(1) Hay dos variantes en tuq que parecen leídas en algtin manuscrito semejante á M , pero laS 
Creo casuales, y son: 259 ^ Barbad i l l o y Salas, 261 10 supresión de e Ruy Vet. Tampoco tomo 
en consideración dos casos en que tuq reproducen más fácilmente el texto de la Crónica general 
que M y Q U V v : 261 03 i u q dicen cabalgo, y 273 21 añaden luego. 
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corrigen malamente (como en el párrafo final que hemos trascrito) diciendo doH 
Gustios González. 
No tengo datos para fijar las relaciones mutuas de tuq, ni la cuestión interesa 
gran cosa, tratándose de copias tan modernas y de tan poco valor; todas tienen 
muchos errores individuales, pero qu, además de parecerse bastante en la ortogra-
fía, coinciden en el párrafo final citado, poniendo desde por dende, en 302 I2 ponen 
vn por una, en 261 13 suprimen con pal... herm. y en 251 i5 dicen e mas; t es el 
más arbitrario de los tres; cuando no entiende una cosa la suprime sin reparo 
(292 5, 296 n supr. de cicatron), y pocas veces siente los escrúpulos que revela en 
277 7) 12, 13 donde deja un hueco en blanco en lugar de la palabra enaziado, pen-
sando corregir algún día la descuidada copia. 
De los autores que copiaron la Crónica de 1344 Arredondo se sirvió del mismo 
manuscrito de Arlanza (v. p. 65. n. 3); Almela, según el códice B. Nac. P - i , sigue 
á (2U (no cito, por no ser prolijo, más que 269 21 contra mi tornase); así 
como la Refundición de la Crónica, que llamamos Estonia de los Godos (v. p. 61 
n. 1, al final, donde se alude á la var. de QU iZ^ 6 y comp. 338 30 con 271 26 
var.; en 272 xS contiene el nombre de Barrasin, etc.), si bien el manuscrito que 
ésta utilizaba coincidía algunas veces con M contra sus hermanos QU; por ejem-
plo: 336 15 ca estas aves... no se halla en QU, 33 bien sólo en M, 267 g pone atm 
como M; 301 2 dice non quifo cofa alguna para ffy e diolo ta do a lo s de Salas 
e mando quemar...1 341 ^ más vecina á que á W, 300 5 dice sus cartas, 309 7 
dace. dexaronse yr el vno contra el otro quanto los cauallos los pudieron 
leuar commo aquellos que mortalmente se... Todo prueba que el manuscrito que 
sirvió para esta Refundición era más correcto en algunos puntos que QU. 
M y Wson, pues, las dos únicas copias que poseemos de la Crónica de 1344. 
Por desgracia, la divergencia de detalle entre ambas es continua, y una y otra son 
igualmente infieles y descuidadas. Las arbitrariedades que comete M son muchísi-
mas, pero están esparcidas sobre un texto más'cercano al primitivo de 1344. IV no 
se permite las grandes libertades que á veces se toma M, pero, por lo común, res-
peta menos la letra del original antiguo y queda más lejos de él. Los yerros de M 
son mayores, pero están más en la superficie, los de JV atacan más íntimamente el 
lenguaje y los giros. Se comprenderá cuán difícil resulta avenir estas dos versiones, 
pues muy á menudo ninguna de ellas representa el original, y para obtenerlo nece-
sitamos fundirlas y compenetrarlas (1); tarea que, por más pulso y tiento que en 
ella se ponga, es muy aventurada en los lugares donde no conocemos la fuente de 
la Crónica de 1344. Para una publicacióu completa de ésta hubiera preferido dar 
solo el texto de W, y por nota el de M (ya que solo conocemos de éste una mi-
tad) subrayando las variantes preferibles que en el mismo viese; pero como este l i -
bro es solo un ensayo de publicación de Crónicas, no he hallado excusa para no 
intentar rehacer el texto primitivo; y espero haberlo logrado en la mayoría de los 
(1) Algunos caaos en que n¡ M ni reproducen bien el texto: 251 6, 252 15> 25S 13 Y U 
256 u 5, etc., etc.; 260 jg dicen dará ó l ieva por a d u z e , 26% 21 dicen cae ó es por y a z e, 262 2X 
moviera ó ñso por b o l v i e r a , 263 20 poderes ó huestes por y e n t e s , 267 ^ l lamavan ó a v i a 
nombre por d e z i a n ; x7 conseio anticuado. 
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Cásos, pues coho/co ía fuente principal de los siete primeros Capítulos de nuestra le-
yenda, que es el manuscrito E y sus afines, y en aquellos pude aprender los resabios 
y mañas de M y de W, cuyo conocimiento me sirvió para juzgar entre ambos en los 
capítulos restantes, para los que también me auxilió la Refundición de la 3,a Cró-
nica General. Por ejemplo, es bien fácil observar que M usa mucho del plus-
cuam en vez del perfecto, 265 2o, etc., y así es fácil corregirlo en 284 I0, 298 e, 
303 13) 304 2, 3, 306 23, etc.; en 300 2 debí haber puesto enbio ó enbiaron. 
Muestra alguna preferencia por la preposición contra 273 24 (mientras W la evita 
cuando puede 273 23 , 271 jg), 277 3, 4, 307 t7, 309 5; no sé si también es resa-
bio de M en 291 6, 301 22- En M abundan más las glosas y pequeñas interpola-
ciones por el estilo de las que se ven en 256 2, 21, 255 4, 23, cfr. 284 22, 285 2, 4, 9 
y 292 I9, variantes que obedecen á la predilección que M tiene por la madre de 
Mudarra, gustándole sobre todo insistir en cuan bien hablaba ladino; en 278 I9 y 20 
le indujo á error la falta de la preposición a delante de Almanzor. E l colmo del 
descuido es el García Tuerto mencionado en 311 3. No respeta los arcaísmos que 
no comprende, como falifa 302 ^ \ sopie 305 I4; acalmar 304 4, donde entendió 
alcancar y lo explicó ampliamente; W trascribe bien ó mal estas palabras, pero 
en cambio es más cuidadoso y asiduo en modernizar los giros anticuados, aunque 
se entiendan bien, y los muda á veces por capricho, aunque no tengan nada de 
viejos; así lo mismo destierra la palabra ayna, suprimiéndola 275 g, ó sustituyén-
dola por luego 313 j , ó por tosie 270 14, 273 22, 306 22; que se empeña en añadir 
casi siempre al verbo dixo el adverbio asy 6 en esta guisa; prefiere otra? perífrasis, 
como ouo dicho por dixo, fiso enbiar por enbio 300 I7,fiso pregunta o^x pregunto 
308 3 (Mi . veces también perifrasea; ser biuo por vivir 256 23 , dio de fuir por 
fuyo 257 12); en vez de también, correlativo de como (254 22) 289 n"), pone asy 
en 288 23, 291 2 (no acepté el también de M en 307 3). A menudo no puede 
contener su indignación al nombrar á Ruy Velázquez y le echa encima el apodo de 
traidor-, véase página 56, nota 1. Son mucho más raras que en M las interpola-
ciones que se refieren al sentido y á la narración, como e vuestros hermanos 283 13, 
284 3; en 272 I5 Barrasin debe de ser una adición de W, pero yo la conservé 
atendiendo á 274 25. 
Mprefiere en la oración la forma de discurso directo á la de discurso indirecto, 
é introduce á veces aquélla mezclándola con ésta; así como en 265 23, 25, 264 3, 4, 
así hace en 250 7, 278 I9 (errata convertida en disc. dir.), 312 I2, 2o (pone ese 
campo sin reparar que antes escribió mandaron), y creo que también en 291 10 y 
306 21; en 304 20 el disc. dir. no responde al 328 I7. E l juicio es á veces difícil, 
pues W parece que muestra la tendencia contraria, prefiere el discurso indirecto; 
310 13, 23 etc., 3C0 16 (la Refundición de la Crónica de 1344 usa también el dis-
curso directo), 301 3 etc.; sin embargo, esta preferencia la creo menos marcada 
que la de M.—Casos en que M usa indebidamente el discurso indirecto: 267 211 
286 9, 292 3, 309 I7, is. Caso en que creo que PFusa mal el disc. dir. 308 Ü. 
Reuniré, por último, los casos en que creo que ni M m W copian bien su origi-
nal, y en que, por lo tanto, la conjetura que hago es más aventurada: 254 I5 (creo 
que en 257 I9 y 20 no debí haber seguido tampoco la yar. de M); 258 6) 276 *3 
y. abajo el 289; 277 22; 279 3 tomé gran de Pártese el moro, pues tu, como dicen 
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M y IV, es impropio, y la contestación de Don Gonzalo lo desautoriza; 281 3, 
alcaide m a y o r del Conde lo era Ruy Velázquez (cfr. 303 j , 277 lg) etc.): P á r t e s e 
e l moro dice a l f é r ez e l p r i n c i p a l , y Almeía en su Compendio también alferes m a -
y o r , pero a lcalde es la corrección más sencilla y está autorizada por 320 1; 281 % 
hay que leer dos reys, pues los golpes son tres y los muertos no han de ser cuatro, 
cfr. 320 4; 282 2 caua l l e ro ; 285 13 la variante divergente de todos los manuscritos 
me movió á buscar una palabra anticuada que las motivase y me fijé en r i c t a d por 
guardar la asonancia que se trasparenta en la prosa; 286 e creo que M y l-Vse ex-
tienden demasiado; 287 „ hice mal en seguir á M , suprimiendo la variante de JV, 
porque no lo entendía bien; 289 2 de oy mas es una muletilla de M , cfr. 281 3, 
284 3, y creí que sustituía al adv. d a q u i , como en 276 Z3 (71/conserva, sin embar-
go, de a q u i adelante en 265 „ , 270 22); 292 5 desconfío de la fácil lección de Q U , 
que nos haría tomar la palabra bai a ta en un sentido distinto del que yo creo que 
tiene aquí, pues es evidente que Almanzor termina de hablar en la misma palabra 
ba ra t a , como se ve por las que siguen; la combinación que hago de las variantes 
de (2 ¿7 y de v q n me parece sencilla y clara; 294 6 y 7 añado M u d a r r a y con los 
suyos; 298 si 300 supuse refazer omitido por W ; 301 g suplí seyan; 301 20 
p e d i r merced; 303 20 se a c o r d ó , cuadra bien entre el con que antecede y el i que 
sigue en que remendó inhábilmente; 304 4 a ca lmar , v. el glosario; 304 7, ^ 
fundí á mi manera las var. de y de W ; 305 s coiose a ; 305 7, n , 20 la T o r r e 
de M o r - , e p . Tar iego, cfr. 328 241 27 y p. 200, n. 4, do d . A r a n d a , C o r u ñ a , 
cfr. 329 4 y 200; 305 22 a g u a v. 329 10; 306 15 á I9 pasaje bastante revesado, en 
que fundí como pude las versiones de Afy W ; 308 10 y n , cfr. 330 ze\ 312 12 y 13; 
313 5 esta g u i s a , pues hasta el ritmo gana con la corrección. 
ADVERTENCIA. En las notas apunto rara vez la variante exclusiva de un solo ma-
nuscrito de la rama W , y á menudo omito la de los grupos menos autorizados for-
mados por Vv tuq , cuando les quita todo valor la coincidencia de Q U M . Respec-
to á la ortografía con que las trascribo, véase lo dicho en la pág. 391 n. Las va-
riantes de W van siempre citadas, segiín el manuscrito Q. En la división de capí-
tulos y epígrafes de los mismos seguí á Q U . M no tiene epígrafes, y coincide con 
los anteriores, salvo que comienza también capítulo en 297 20 y 306 i s . Los ma-
nuscritos tuq hicieron divisiones muy pequeñas, alterando los comienzos de cada 
una; por ejemplo, el capítulo I lo reparten en tres: 250 jg, 251 252 I7, etc. 
Para el lenguaje de esta Crónica no he tenido una guía tan segura como el 
manuscrito E para la Primera General. Me sirvieron de modelo el códice de las 
obras de Don Juan Manuel, el de la Crónica de Alfonso XI, escrito en tiempo de 
su hijo Enrique II y, sobre todo, los documentos redactados en la quinta decena del 
siglo XIV. 
Conservo el diptongo en el sufijo, -el lus, aunque todos los manuscritos de la 
Crónica ponen - i l l o ( V á i c e . en 254 jg b a r u a d i e l l o ) ; sigo en esto la regla general 
de aquel tiempo, en la cual se encuentran frecuentes excepciones (1). También lo 
(1) Quin tan i l la , castUUa, 1245, Muñoz, Paleog. mím. 17.° Cast i l la, Cas'.Ulo (escrito con 
una tilde sobre las dos últimas sílabas) 1313, 1318. Archivo histórico, Oña, mim. 177 y i8r. Cas-
t i l l a , cas i l la , nño IJ3T, Aroh. Hist., Avlanza; Cast i l la al lado de ie l la , Mayo 1339, Arch. Hist. 
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úonsáfvo en la terminación adverbial miente (encuentro -Ménie én cartas de 1326, 
135 7) etc-) Elidí en algun03 casos la vocal ¿ 6^1 pronombre le (debiera haberlo 
hecho también con el pronombre « y por esta elisión se explicaría bien la variante 
289 7). En ninguna de las modificaciones anteriores, que introduje contra la costum-
bre de todos los manuscritos, anoto la continua variante de los mismos; la advier-
to aquí una vez por todas.—Introduje las apócopesyfí, dis. —Pongo algunas veces 
la vocal doble ee, alternando con la sencilla, para indicar que ésta se pronunciaba 
larga en muchas palabras, como seellar 261 „ (se lee en cartas de 1347, Muñoz, 
Paleogr. nútn. 34, y aun en un privilegio rodado de 1379, ffeellado con ffu ffello, 
Archivo histórico, Santa María del Puerto y Nájera); cmpegcer 256 g, (enpeesca en 
una carta de 5 Noviembre 1345, Toledo, Santa María la Real, y en otra de 1384, 
Silos, ambas en Archivo histórico); seseentail^  ig, v. pág. 392 20; meester, 257 2, 
260 61 283 26 (así también en el manuscrito de Don Juan Manuel, v. Caza, GIos., 
y en escrit. 1315, Oña, núm. 177, 6 Junio 1368, Toledo, Santa María la Real); 
meetad 299 I4 (F. de Sepulveda, Carta 1281 Frías etc.); seer, veer.—Cuando cuy-
dar (272 22, 305 6) 3f3 9) acentúa la primera sílaba pine cué-: 285 i4, 303 i2, 
17; 307 8, según se observa en muchos textos del xiv.—Respecto á la vocal pro-
tónica no acerté con una guía segara, pues hay gran vacilación y poca consecuen-
cia en los manuscritos. No sigo á M, que prefiere en muchos casos las vocales e o Á 
i u (tracción, traedor á veces, nengtino siempre, descordia, sentió, deriades) y sólo 
las prefiero en el verbo cuando sigue una z acentuada (foir, sofrir, bcvir,,escrebir, 
desía, complía, sofririades) y en los verb ~s de perfecto fuerte (sopieron, ploguiese, 
mantórnese). E l original de también escribía desiendo, v. 284 5, como escribe 
U. En la pág. 295 puse sospiró y debe leerse iutp., además debí poner crohia, cfr. 
219 i5, var. de T. Anoto en las variantes las diferencias de los manuscritos princi-
pales. 
E l artículo femenino ante vocal hícelo el, el espada, el alevosa 313 g (deloliba-, 
carta de 1349, etc., etc.), y también un asemila 310 e. Puse algún qui (276 24, 
283 I9, 284 1, 290 2i, 307 21, 310 IS) al lado de quien (281 ig, 302 I7), aunque 
no se ve en los manuscritos, y admito los otre que se hallan en" M271 20, 277 2i; 
escribo muchas veces mío, mios, en vez de mi, mis, que dicen los manuscritos, 
pues esa forma sobrevivió durante todo el siglo xiv á sus hermanas to y so. Gene-
ralizo el uso de pues que, en vez de después que.—En el verbo restablezco el fu-
turo y el Condicional sincopados que se usaban en tiempo de Don Juan Manuel 
(Grafenberg, Libro del Cavdlero, Romanischen Forsch. ViI-534), y bastante pos-
teriormente en muchos más casos que hoy día: plasdra 260 7 (tomado de i), me-
tria 306 20, marre 2,07 16, como valdré, etc.; no acogí averé, aunque abunda en lo; 
manuscritos 271 3,. ^ 82 i9, ni poderedes 261 5, ni va/era 291 j0, ni sabera 297 4. 
Oña, núm. 193; Torresi l la , Nov. 1345 en la cláusula final de este documento que es de 1349, SE 
escribe Torresiel la, Arch. Hist., Toledo, Santa María la Rea'; Johani l lo y cuchiello, Junio 1349. 
ídem, id.; Qu in tan i l l a 13'g, Muñoz, Paleogr. núm. 41 f -ü t ta 1351, núm. 38 0); E l n i r i l l a , escu-
diellas, siel la 14 Julio 1372, Santa M * de Frías. En la copia de la Crónica de Alfonso Xf, hecha 
en 1376 (edición de Cerda), se haila Castiel la, castillo 24 8; castivllo 29 j3l 27 5; Chequillo, 
Varseni l la 1413, Muñoz, Paleogr. núm. 60, etc., etc. 
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^-Adopté también la síncopa en las terminaciones ~ár(e)des, -ei (c)des y en -¿r(e)' 
mos, -drCeJmos {esta, última era poco usada): tornardes 264 26, escapar/nos 274 2, 
víermos 257 6, tovifrd.es, quisierdes, fuer des ; creo que estas formas se comenzaron 
á generalizar bastante entrado ya el siglo xiv; abundan en los manuscritos MQY, 
en el manuscrito de Donjuán Manuel (Graf., pág. 533), en los documentos (Vw-
des 15 Ag. 1339 Oñ.\\ fisierdes, plantardes 29 Mayo 1351 Aich. hist. Toledo, Sta. 
M.a la Real; pagardes 7 Jun. 1351 id. id. , etc.) y se usaba aun en tiempo de Nebri-
ja.—En el perfecto restablezco las terminaciones -temos, -iestes, corriente en todo 
el siglo x i i i y en buena parte del xiv, si bien ya alternando con irnos, htes: vientos 
1332, vimos Ble. 1338 Oña; recebimos, tres veces, al lado de escriuiemos, varias 
Ytces; ffuemos, diemos, ouiemos, diestes Nov. 1345 Toledo Sta. M.a la Real; ffesi-
mos al lado de oviestes Abril id. id. id. , rrecibiestes, dicsfes Mayo 1361 id. id.; 
recebimos Nov. 1371, Jul. 1392 id.; vtemos 1379, Privilegio rodado, Sta. M.a del 
Puerto y Nájera; fesistes Feb. 1397, fuemos Mayo 1398 Toledo Sta. M.a la Real. 
—Me aparté también de los manuscritos poniendo el perfecto fuerte fuxo en vez de 
fuyó. — Conservo la sincopa de los verbos lasrar 286 1 y adrecar 292 2, 309 s, etc. 
E l participio nunca lo termino en -udoylo dejé varias veces sin concertar (272 22, 
al lado de 287 e, etc.), pues tal vez se ve muy á menudo y se presenta aun en el 
manuscrito del Poema del Cid.—Restablezco la forma peculiar del futuro subjun-
tivo 252 25, véase página 393. 
En 304 I6 acepto la lección de M , aunque no puedo citar otros ejemplos de la 
construcción del verbo acoierse con la preposición de cuando significa irse (en 305, 5 
creo que la preposición de es efecto de la modernización del verbo coierse, inde-
pendiente &nMy W). Acerca de este significido de irse, huir, recuérdense los 
versos de la copla 588 del P. de Fernán González: «2«««^ a su sennor acorrer non 
pudyeron Todos en sus cavallos ayna se a(rre)cojeron. La Crónica general cópialos 
asi: Desi el et los otros escuderos quando vieron que non podían acorrer a sus seño-
res en otra guisa caualgaron en sos cavallos et fuxeron et viniéronse para Castiella 
(Manuscrito del Sr. Menéndez y Pelayo. La edición de Ocampo, folio 248 c, dice: 
ornóse el. e los otros para Castiella pues que vieron que non podien acorrer a su 
señor). Puse a/evos 301 306 XQ, afelo 312 1, porque para ello me autorizan las 
variantes divergentes de M y W (no en 311 13); alfós 258 I4, 279 6, 283 ^ , 300 6, 
aunque los manuscritos dicen foz; puse ardimente 284 , como en las Partidas 11.a, 
24.0, 10.a, (P. Cid S49 ardiment), aunque también en la Part. 11.a, 18.0, 12.a, 
se halla ardimiento; atabud, véase el Glosario; atal y atan, pues se ven en los 
manuscritos, y la var. de ¡ V 2 $ 2 23 parece indicar que su original anteponía la a-; 
véase también 281 19; batear v. Glos.; contrallo.26$ 23, 267 g, 303 I9, pues lo veo 
usado en Junio 1384 Silos, y contrallar en 18 Octubre 1358 Toledo Santa 
María la Real; coyta 276 i2, 280 9^, 285 13; crebantai y crebar 252 ^ , 22, 253 n , 
265 5, (no recuerdo en qué documento hallé estx forma, pero predominaba ya que-
brantar en 1315, 1322, etc.); crubir 26$ 6, 295 10, 18) dcscrubir 261 J2, encubrir 
15 Jun. 1349 Toledo Sta. M.a la Real; Diago, así lo encuentro en 1315 Oña, 
núm. 177, 178; 1333 Toledo, 1355 Frias, al lado de Dia 1319 Arlanza, Diego 
13 15 Oña núm. 179, 13 18 id. núm. 183 y Dieg 1345 Toledo; diseocho 289 I7 asi 
en 1311 Arlanzi, dizeocho 1255 Escalona núm. 250a, dizesiete 22 Rep. 1272 Silos, 
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dizetrcs en 1252 Sahigún art. 1924, deñocho 1377 Muñoz 43o; levar y no llevar; 
Llambra tomado del manuscrito By del documento citado en la pág. 16 n; mugcr 
se escribía así más comúnmente que mugier; Muño se halla en el manuscrito M; 
reys, en el Poema de Alfonso X t , etc. 
De la ortografía nada tengo que advertir más que debí haber empleado las do-
bles Jfy ff, aunque se usan en cualquier caso y creo que no tienen significación es-
pecial. Para reproducir con la necesaria exactitud la ortografía más corriente en 
tiempo de Alfonso Xt , fué necesario emplear las dos clases de s / . Se hallan tres 
en los manuscritos: l a / ó /"inicial y medial; la final s y ó. veces T (más usual cuan-
to más se acerca el xv y también más usada entonces en.medio de palabra) ambas 
con el trazo superior curvo hacia abajo; y la Í con el trazo superior largo y horizon-
tal, parecida á un 5, que sólo se empleaba en lugar de la c y que á veces tenía for-
mas más semejantes á esta letra, v. pág. 395 io. Este tercer signo no lo pude em-
plear en mi edición, pero entiéndase escrito siempre que la s reemplace á una z. Su 
pronunciación no debía de ser igual á la de la s final ó f medial, pues se distin-
guían con cuidado los signos; creo que sería un sonido intermedio entre s y z, 
tal como lo pronuncian muchos andaluces. Muy pocas veces se halla esta s seme-
jante á z en lugar de f (dosientos, hesientos, 254 t) 273 I7). L a / s e usa (ya desde 
el siglo XIII) al fin de algunos monosílabos, como ef, doj, trej, en pof 304 I5, así 
en U (otros manuscritos escriben maf, etc.); afcoita 312 I7 se lee también en U; 
escribo Vafques, aunque en ¿7 á veces se halla Vasques. La distinción entre estos 
tres signos se va borrando en el siglo xv. Así en la Estoria de los godos, manus-
crito A , leemos con J de trazo superior horizontal quiso 344 21, 340 22) 343 9, 161 
rresiento 342 22, al lado de quifieron 339 I7; la cr con el rasgo superior recto se 
ve en ceñar oy y, sobre todo, al fin de palabra ó de renglón llagaT, en cambio 
escribe fifiefen 336 ¿t. 
4-° — MANUSCRITOS DERIVADOS DE UNA ABREVIACIÓN PERDIDA 
DE LA PRIMERA CRÓNICA GENERAL. 
Manuscritos de la Tercera Crónica General. 
C—Biblioteca Escurialense. Y-i-9. Aqui comknea la tabla de los capítulos de la 
estoria de españa que fiso el muy noble Rey don alfon... la tabla ocupa 19 fo-
lios, sin numerar; sigue el folio w Los sabios antiguos que fueron en los 
tiempos primeros... acaba con la muerte de Bermudo 111: aqui se acaba la ter-
(era parte deste libro que fabla de la estoria de españa e comienga la quarta par-
te en que comienga de los ayuntamientos de castilla y de Icón como fueron ayun-
tados de so vn con el Rey don ferrnando el magno asy como es dicho enesia 
estoria. E l libro es acabado dios sea loado. Sigue en el último folio la semb'anzá 
de D. Juan Pacheco, Marqués de Viilena. 
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ig •+• z j o folios, y varios en blanco, buen pnpel, á dos columnas, letra del si-
glo xv.'tamaño 375 X 275. La historia de los Infantes comienza en el fol. 250 del 
cap. 675, (La numeración de los capítulos viene sin interrupción desde el 
principio). 
O.—Manuscrito perdido, que sirvió á Ocampo para su edición. Véase pág. 70. I-a 
historia de los Infantes comprende en la edic. la fol. 261 b á 267 a. 
ii.—Biblioteca Nacional. l i - i 15. Comienza en el folio 120: c el Rcyno de herodes 
C7í treynta e quatro non fallamos que conteniese ninguna cosa que de contar sea. 
Capítulo CXXVII de lo que coniegio alos quarenia e cinco años del imperio de 
octaviano gesar. Comprende de la edición de Ocampo desde el folio 72 b al 
273 d. Acaba en el folio 417 b: ouieron muerto al infante don garda asy como 
deximos gtdsaronse muy. 
Papel, unos 297 folios (noté la falta del 410), letra de fines del xv, tamaño 
280 X 210. Los capítulos de los Infantes llevan los números 135 á 142 y 144. 
IG.—Biblioteca Real, 2-N-4. e todas lasyslas menudas que yasen... acaba con va-
rias hojas defectuosas que llegan hasta la muerte de Alfonso VI y comienzos 
de Doña Urraca, desde el folio 437 vuelto, la letra es posterior y el texto 
abreviado. 
Papel, 455 folios; tamaño 300 X 210. Los capítulos de los Infantes llevan 
los números 743-750 y 752. 
W.—Biblioteca Nacional, F -2I . Folio 1. [D^ esque tito gesar fue muerto finco do-
mitiano... edición Ocampo, folio 91 d; acaba con el folio 381 c de la edición: 
qunl cosa es mas presgiada que la lealtad y fee non puede ser qu: onbre plega a 
Dios syn lealtad (reclamo:);)' fee. 
Papel, 146 folios, á dos columnas, letra del siglo xvr, tamaño 400 X 250, 
En el Discurso de Riaño lleva el número X X V I . 
Refundición de la Tercera Crónica, 
Biblioteca Nacional, F-85. Empieza en el folio 246 antiguo con una tabla incom-
pleta: jb el señorio que los huvandalos y los silingos y los alanos y los suevos 
ouieron e7t españa e del estragamiento que hicieron en ella... á la mitad de este 
folio vuelto comienza: capitulo primero de qualgente e de que tierra e que gente 
fueron los vbandalos y los selingos y los alanos y los sueuos y délos fechos quele 
avinieron antes que entrasen e7i las españas. Scgund cuentan las ystorias délos 
sabios antiguos... acaba en el folio 478 antiguo con la muerte de Bermudo . II 
y con una nota final idéntica á la de C, salvo esta variante: como suso es dicho 
en esta ystoria. A dios gracias amen. Luego en tres rengloncitos, escritos á un 
lado, se lee: año de mili e quinientos e doze años déla incarnatión e natiuidat 
de nuestro señor ihu xpo; bien puede ser la fecha del códice. Siguen varios fo-
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líos con una Tabla que comprende, tal como aquéllos están hoy cosidos, desde 
Aureliano hasta Carlos Mayueta. La última hoja da una noticia de ¡a vniversi-
dad de sena que es en italia. 
Papel, 251 hojas, letras de principios del siglo XVI, tamaño 220 X 310. Pro-
cede de la primitiva Biblioteca de Felipe V. La letra del final, incluso la de la his-
toria de los Infantes que publico en las páginas 3 15 á 334, es más cursiva que la del 
resto del Códice. Reproduzco con exactitud la ortografía del manuscrito, y solo in-
dico las correcciones más sencillas. Creo también probables éstas : 320 s en [la 
mayor] haze; 321 I4, 15 mesurado [en el fablar] e muy franco... davades [vuestras 
donas muy de voluntad] menester...; 324 24 cuerpos [convenientes], tanto; 329 2 de 
lo[s] suyo[s] no [sé] podían ?? 
Manuscritos de la Crónica de X X Reyes. 
K.—-Biblioteca Real, 2-M-1. Las tres hojas primeras contienen coplas villancicos 
y otros versos. La 4 lleva el núm. 96; Aqui comienca la coránica délos onze 
rreys de españa que es la segunda parte que hizo copilar el rrey don al0. Cap0 
primero de como contengo a Reinar el rrey don frítela el ssegundo y como mato 
a dos fijos de leundo c echo de la tierra a don fumino obispo de león. Acaba con 
la muerte de San Fernjndo en el folio antiguo 327 v.: no ssea caronado en el 
coro celestial en conpana délos sus ssantos siervos amen. Deo gracias. 
Papel, letra del siglo xv. En Riaño lleva el número X X V . La historii de los 
infantes empieza en el folio antiguo 121 v. 
BJ'. —Biblioteca Nacional, F-132. Comienga la coronica Délos onze Beyes De Es-
paña. Cap. primero de como comenco a rreinar el rrey don fruela el segundo e 
de como mato a dos fijos de olimundo e echo déla tierra a don frimino obispo de 
león. Acaba en el folio 422 b con la Tabla cuyo último capítulo dLe: De como 
fino el muy noble rrey don femando en seviila cccc l vij. 
Papel, á dos columnas, letra del siglo xv i ; tamaño 290 X 200. Nuestra le-
yenda está en los folios 51 d á 65 d. 
IJ.—Biblioteca Escurialense, X-ij-24. Coronica de algunos Reyes de castilla desdel 
Rey don fruela segundo deste nombre y ansi sucesivamente hasta otros diez stis 
subcewres de los quales diremos por su orden. Acaba en el segundo tercio del 
largo capítulo 344: Be la cerca y de la prisyon de Cordoua, con las palabras/ 
aben hutgelo otorgo. 
Papel, 202 hojas, letra del siglo xv; tamaño 290 X 210. En Riaño lleva el 
número XXVIII. 
ü.—Biblioteca del Sr. Menéndez y Pelayo. [Á]qui comienca la Coronica de los 
Honze Reyes de España. Comprende desde Fruela II hasta la muerte de San 
Fernando: le enteraron en layglesiade Santa Maña de Smilla muy excelente 
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c muy honrrada mente como a tan buen Rey convenía en la qual muerte fenége 
y hage fin el presente libro que en el principio del De los onge Reyes de españa se 
intitula Laus dea—Deo gracias. 
Papel, 393 folios; letra del siglo xv; tamaño 290 X 207. Encuademación 
coetánea; están mal cosidos muchos pliegos; así noté el folio 130 y 135 después 
del 132, y el 147 y 150 después del 148. A l margen de la muerte de los Infantes 
tiene esta nota: Esos biuen que murieron meriendo como deuieron. 
J.—Biblioteca Escurialense. X-i-6. Aqui comienga la segunda e tercera parte de los 
Reyes que ovo en castilla e en león en la qual fabla délos sus muy grandes fechos 
que jfizieron e comienga desde el Rey don alfonso el que fue monge fasta el Rey 
don fe- nando que gano á seuilla. En el sesto año del rreynado del Rey alfonso 
que fue en la hera de nuevegientos e treynta e ocho años... Está completo y ter-
mina: en aquella su santa folganga de claridat que nunca escurece ni hereda(d) 
C7i itinguna tristesa mas siempre plaser dulgor e alegria amen:. 
Fapel, 165 folio, á dos columnas, letra de principios del xv, iniciales á dos t i l -
tas, tamaño 390 X 280. Riañonúm. X X . La historia de los Infantes empieza fol. 21 
d y ocupa los caj ítulos 6 á 13 y 20 del reinado de Don Bermudo II. 
—Biblioteca Real 2-C-2. Fáltale el folio I que contenía los capítulos 1.0, 2.0 y 
principio del 3.0; y empieza: a'garon todos por su jues ca non tenian que si 
délos mas altos ornes tomasen... Llega hasta la rendición de Sevilla; el folio 
que está al fin lleva el nú n. 219; pero el último de la obra es el 255, que está 
fuera de su sitio, y acaba: que le vasias^ en la villa e que gela dexassen. 
Papel, 222 hojas útiles (según nota final), á dos columnas, letra de principios 
del XVI, tamaño 310 X 230. Los folios 30 á 34 inclusive, donde se comprende el 
piincipio de la historia de los Infantes, van cosidos después del 23. Los capítulos 
de Don Bermudo 11 llevan igual número que J . 
I^__Bibl:oteca Escur¡a|ense, Y-i-12. E N E L NOMBRE D E DIOS. Aqui co-
mienga. la cotonica de los nobles Reyes de españa enlos sus notables fechos que 
fizieron. En la qual dicha coronica se contienen honze Reyes de españa e eso 
mesmo sse contienen los fechos muy famosos que fizieron el conde ferrand gonga-
lez e el gid Ruy dias de bivar. E aqui presentemente comienga el primero capitulo 
de como el Rey don alfonso dio el Regno á su hermano don Ramiro e el entro 
monje enel monesferio de sand ffagund... Acaba en el cap. 90 del reinado de 
San Fernando: De como se bastegieron los moros de triana e de como mando el 
rey don ferrando faser engeños e la fiso conbatir con ellos, con las palabras: 
e sse tan acuylados veyen e tan cercados de todas partes.—Luego, en papel dis-
tinto y letra del xv i l l , se completa hasta la muerte del rey, acabando con una 
nota igual á la del manuscrito del Sr. Menéndez y Pelayo. 
Papel (la primera hoja miniada, en vitela), 245 folios antiguos y añadidos otros 
modernos hasta 260; letra de principios del xv; tamaño 360 X 260. Riaño núme-
ro XVIII. 
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IW' .—Biblioteca Real. 2-K-8. La Crónica está dispersa entre los varios tratados 
que comprende este tomo, cuyo tejuelo dice CRÓNICA DE ESPAÑA. En el non. 
bre de dios, etc. Todo igual al manuscrito anterior; llega sólo hasta el mismo 
capítulo 90 de San Fernando que acaba con las mismas palabras de N. Los 
folios de la Crónica son los siguientes del tomo, y por este orden: folios 1-46; 
149-180; laguna; 133-138, los 139-T42 van cosidos después del 132, 143-148; 
181-195; 312-321; 196-211. 
Papel, letra de principios del xvi (la de los otros tratados del volumen son 
algo posteriores), tamaño 303 X 215. 
Manuscritos de la Traducción interpolada de la Histor ia 
del Arzobispo don Rodrigo. 
B.—Biblioteca Nacional. Dd-179. Portada: Crónica de \ España \ Que recopi-
lo I Don Gonzalo de \ Hinoxosa Obh \ po de Burgos \ en el Año de \ 
M. C. D. L \ I. V. Folio 2: Prologo e capitulo primero de lo qice enhio desir el 
arfobispo de tolcdo don rrodrigo al rrey don ferrando. Acaba con la muerte de 
Don Juan II: por que estos rreyts e infantes sus cormanos la erraron que queria 
desir errestes. Finito libro deo gracias. 
Papel, 227 folios, á dos columnas, letra de fines del xv, tamaño 200 X 290. 
Publicado todo el manuscrito en la Colección de documentos inéditos para la His-
toria de España, por el M. de la Fuensanta del Valle, t. 105 y 106; año 1893. 
S.—Biblioteca Nacional. S-55. Fáltanle los 10 primeros folios; empieza en el 11 
con el fin del Prólogo: españa e tomamos de la coránica que el arcobispo de tp-
ledo don rrodrigo fizo... Acaba en el folio 297 con las palabras: que trayan 
bastimento c venian de genoa. Fin. 
Papel, letra del xv. Tamaño 320 X 220. Perteneció á Don Juan Lucas Cortés. 
Está incompleto, correspondiendo sus últimas palabras á la p. 107 del tomo 106 
de la Colecc. de Doc. inéd. citada en el manuscrito anterior. 
Biblioteca Real. 2-Ll-2. Hoja 1.a cortada su mitad inferior; CORONICA 
GENERAL D E ESPAÑA. Hoja 2.a: Carta del arzobispo don Rodrigo al 
Rey don Fernando de Castilla. Llega hasta el cap. 206 de lo que hizo el rey don 
femando y la reina doña Berenguela su madre; y acaba : y les hizicra quedar 
en el señorio real de su señor natural (reclamo:), Cap0 
Papel, letra del xv i . Tamaño 298 X 2 to. 
La Abreviación de que hablamos en las páginas 67 á 69 se deriva de un ma-
nuscrito hermano de VTGZ; es casi igual á éstos, sobre todo en los tres últimos 
capítulos de nuestra leyenda. Para citar algún ejemplo diremos que la Abrevia-
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ción contiene las vanantes apuntadas en 208 IO, 234 l6 á i 9 , 237^,, 241 r9 á 24, 
etcétera. Pero el original de la Abreviación era más antiguo que VTGZ, pues no 
tenía algunos errores de éstos; v. g., la Abreviación dice en 208 e conplida de to-
dos bienes; en 2 i z X7 si vosp. b. lo tov.; 215 IS ¿? acogióse a doña Lanbra; 230 4 
cqui olric que nos ay. ms. J, etc.; 237 26 rogo. 
Otras singularidades de la Abreviación, además de las apuntadas en laspágs. 68 
769: en la 2ü8 5 equivocaba el nombre de Vilvestre, poniendo Biluren, las 
otras dos veces lo pone correctamente; 212 ig decía que valan ellos mas por vos, e 
Ruy Velazquez dixo que le prazie mucho Con ellos e que les farie toda honrra que el 
pudiese como a sus sobrinos c su carne; 221 ^ E el les dixo pues guisadvos e yredes 
conmigo. E entonce enbio dc-Jr...; 222 ^ edad e non sodcs -para batalla tornad vos; 
223 2 á 11 lugares. E Gongalo Gongalez le. dixo don Ñuño Salido calladvos desta 
razón e non fabledes y mas ca vos no7t creeremos de cosa que y digades. E don Ñuño; 
243 19 su pariente. Agora sabed aqui los que esta estoria oydes que qiumdo este Mu-
darra Gongalez llego de Cordoua a Salas que lo fizo batear su padre e tornólo chris-
tiano, que antes moro era, c fue muy buen cauallero e mucho esfargado en quanto 
visco (En estos trozos citados restauro el texto primitivo con ayuda de los 16 ma-
nuscritos citados). 
Tercera Crónica General, COHRF. Véanse las páginas 69 y 70. Añadire-
mos aquí algunas de las variantes especiales de esta rama, que tienden á dar más 
viveza á la narración: 208 10 crio vn cauallero muy sabidor en catar (criar todos, 
menos C) aues e otras cosas mticJias e buenas e auie; 213 I7 bañar en el agua con 
sabor délo alegra?. E doña; 231 6 á u í Diego Gongalez (G. quando llego C) dixol 
lo que le enbiauan a dczir sus sobrinos e quando lo cyo Ruy Velazquez dixol non se 
que vos dczides e Diego Gcjigalez le dixo otra vez non se vos oluide don Rodrigo c 
(Diego... e falta C) sea la vtiestra mesura etc.. trayamos e si por nos non lo queredes 
fazer, fazeldo por Dios, e lo al por que somos christianos e vuestros naturales de Cas-
tiella. Estonces; 237 13 tierra, e cuydaron que era ya pasado (p. desta vida OHRp) 
e estudo asy vna grandpiega, e desque .acordó; 240 moros. E el dia que lo arma-
ron cauallero (f. C) fueron y fechas mtiy grandes alegrias e fueron y ayuntados a 
estacatialleria muchos moros henrrados. E este Mud. G. sabia bkn, 238 5, i 3 ca sabed 
que yo otrosi... sabe don (dios 0,f. HRF) Goncalo, 241 7 sabed que todo lo que, 
409 16 moro era. e sabed que fue muy bueii caballero ... en quanto visco c doña 
Sancha quísolo siempre bien por que pares giera en todos sus fechos a Gongalo Gongalez 
sufijo (f el menor OHRF.) 
E l manuscrito C, á pesar de estar hecho por un malísimo copista que llenó sus 
páginas de muchas y muy torpes equivocaciones, omisiones entre palabras iguales 
y otros descuidos, tiene un valor excepcional comparado con OIJRE', pues no pro-
cede del mismo original que ellos, sino de otro más antiguo. No contiene las va-
riantes exclusivas de estos cuatro manuscritos que apuntaremos luego, y además la 
lección de Cfluctua á veces entre la de ellos y la de IvLÑNJDS, etc., pareciendo 
copia exacta de la errata original que dio después origen á la lección de OIIRE, 
215 6 K si fuyere, C si fuere, O RUE si se fuere; 224 5 dice C: para mi e yo de ser 
honrrado enla mane, e des en la vejez, OR etc. dicen; ...mane, serie des..., ND etc, 
— 410 — 
copian bien á la General; 225 ^ ND eic. fue corr. para el cau., C fue muy ce, 
rrido para el c, OHKF fue muy ayna (m. a. falta O) f. el c; 240 I4 N J etc. de 
parte déla madre q era muger bien fija dalgo segund la su ley de los moros e díalos 
luego a Mud..., C de la p. déla madre q hera muy fija dalgo déla parte déla madre 
segund la ley délos moros e diolos L a este Mud..., OHRFdep. déla madre según 
la ley de los moros e diogelos l. a este M... C suele añadir al fin de cada capítulo 
una conclusión que viene á ser el epígrafe del siguiente. 
OHRF%ft distingue por pequeñas omisiones de palabras sueltas, que no me de-
tengo á apuntar; por llamar al caballero muerto en Febros Goncalo Gongalezz^ ^ 22; 
y sobre todo, por modernizar el lenguaje del original, al cual es mucho menos fiel 
que CN etc. y aun que DS; dar hozes por meter b. 210 24, -212 x, 228 Ig (co-
menco a meter boses e dixole CSfetc.); de consuno por de s^ uno 220 2, 228 24 (de 
sovno son de conseja C); tomó por priso 21 o 4 var.,2112 var.; salir ^ or recudir 215 2, 
(déla sangre q recudía délas fcridas CND etc); debaxo por so 216 6> teñe des por 
avedes 226 n; estaña por seya 209 I7; mirar por catar 209 I4 (doña L. q estaua 
' catando los caualleros...); arma* cauallero por fazer c. (también DS) 240 I2; ser 
por fazer como verbum vicarium 225 6 aun agora así lo fazedes K N etc.,/Í-
zistes C, sodes OHRFSD), 229 4 (non lo son OHRF); después por pues ; trabajo 
por quebranto 238 2; para que en vez de que 237 s. Nótense también las perífrasis: 
as traydo atus sabrinos ala muerte 228 jg. Igual explicación se hace en 317 3, I5 
[DS dice as tr. a vender a tus sobr. y K J etc. as tr. todos tus s); tcniele el camino 
tomado 243 g, donde CKN zic. suprimen el tomado (DS lo añade también t. el c. 
tomado todo); buenas maneras e costumbres 208 n {S, no Z>, b. mañas e buenas 
cost.). En 232 2 iZ/Pi^ dejan an hueco en blanco para el numeral mili; 0 lo llena-
ría con ayuda de otro manuscrito. 
Hay errores peculiares de OH: 222 g ^ (f- O) cataron por afuero (-os O) ^ 
otiieron los muy malos (FR dicen e vieronlo (ov. R) muy malo, y C vieron muy 
malas aves); 228 ! que señales son aquellas de señas que allí a. ; 239 ^ y por ydo; 
240 3 suprimen del regnado. H no se copió de (9, pues éste es acaso el códice que 
más variantes arbitrarias presenta, y no se pueden atribuir todas á impericia de los 
impresores del siglo xvi: 208 Estremazgo, 226 7 por semejante en vez de por se 
matar que dicen CHRF, 9 sobre los moros... agora vos queredes, etc., etc. //tam-
poco es el original de (9, pues en 212 I2 omite vos... cauall., en 226 4 y 8 omite 
sabor y esto, y en 235 x omite e desnudáronles las armas. 
At ienen sus errores aparte: 212 9 alguno por níng. 215 9 albardaneria, los 
otros manuscritos dicen que lo fizo (faze OH) con locura e con (por KXJLlNÑ) 
albardanía, 236 33 sacar por soltar, 239 5 omiten sortija ''tened vos en señal e des-
que el niño fuere criado dargela hedes que la) lieue, 240 20 suprimen como su pa-
dre era cristiano (e fuera preso e sufriera mucha lazeria en la prisión) e como suí 
herm. Ponen muchas vtces desque por pues que. No están copiados uno de otro: R 
oxaxie por quien se reboluio (aquel fecho) e que 211 I9, las nuevas (de todo el fi-
\,cho) en (f. FR) como acaesgiera 216 20; Vomite parvos 212 I9, etc., etc. 
.:" ? >'.<>s caracteres comunes á XJNKÑLLIDS son: las supresiones hechas en los 
rtyes'-últimos capítulos, que indicamos en la página yr, (sobre todo el capítulo VII 
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quedó mermadísimo en casi todas sus partes); una tenlercia á la supre-ión de frases 
y palabras que parecían supérfluas ó poco necesarias; la equivocación del nombre 
de Viara al principio del capítulo VIII, K L l dicen Para y DS Aliara (JLX di-
cen Viara, pero es una corrección). 
Crónica de X X Reyes. KLILÑJXNN'. Es la que, por lo general, conser-
va más fielmente el lenguaje de la Abreviación primera, fuera de las supresiones 
aludidas. Ella sólo trae por extenso las palabras de Ñuño Salido en 222 I4 á I8, 
que las otras Crónicas omiten por caer entre dos frases iguales: X J etc. dicen que 
se tornasen a Salas ca non les fazie menester de yr mas adelante con aquellos agüe-
ros (c.a.a. f. K.) e desi que comerien e beverien e (e q JX) por aventura que se cam-
biarien aquellos agüeros, Goncalo; COIIRF dicen que se tor. a S. ca non les fazie 
m. yr ad. con aq. ag. E Gong., y DS que se torrn. a S. ca non les fasia mas 
men. de yr (pasar S) ad. E Gong. 
K L U N forman familia aparte; pues coinciden hasta en las particularidades 
más menudas, 209 23 estañan los siete ynfantes asiborrados (ansi borrados KL, 
asaborados XNCOHRFDS, asomados J-) en vn juego que jugauan; 211 22 fétido 
por trecho; 214 3 su vasallo por sti orne; pág. 410 ^ albardaria R, albarderia LIL. 
halbarderia Ñ; 217 i 7 dieronse o^x metier.; 223 IO callad evos desta razón p^or calla 
dvos ó callatvos que dicen los demás. En 208 T4, 209 12 y 213 6 en vez de Lam 
bra dicen Blanca, verdad es que en el primer caso también X dice Elvira, que pa-
rece indicar un yerro del original de la Crónica de X X Reyes. 
LLIÑ tienen variantes comunes que no se ven en K: 209 8 los cauallercs 
vinien alli los (e los X , e K . . . ) vnos alcancavan, describe algavan lo que explica 
la errata de LLIÑ, todos los de .nás dicen alangavan; 218 6 en non me ayudo y 
asi como yo cuydara pone K en vez del adverbio y la conjunción e, que luego 
LLIÑ suprimieron; 215 3 suprimen también en la siguiente frase; ouieron su 
acuerdo de (se) vengar (de) aquel fecho (la Abreviación perdida omite 214 jg á 
215 3 y no nombra á Diego); 238 2 dicen quebranto fazieñdo muy gran duelo e 
lloro por stts fijos, en vez de q. llorando e faz. m. g. d. por s. f ; en 231 IX dicen 
caualleros q yvan con ellos, en vez de <r. e q los fuese acorrer XD^, c. q los fueran 
acorrer K J ; 238 23 como queredes q (f. LIL) JK^  faga por c. tenedespor bien q faga yo. 
Por fin, me parece que Z/Vse agrupan juntos contra L l ; no los coteje despa-
cio, pero ZA/" suprimen en 239 4 diole (ende) la mitad, en 243 7 escriben pero non 
se fue ese dia Ruy Velazquez e fue (fuey Ñ) ese dia en Burgos, donde Z/dice c 
fue y en B, y K y los demás e finco y en B; en 243 lS todos los manuscritos (me-
nos O) dicen treynta caualleros sus vasallos de Ruy Velazquez, Z / dice t. c. de 
R. Vlazquez y ÑL tr. c. del R. Vlazquez. 
Cada uno de estos tres manuscritos tienen sus variantes arbitrarias peculiares. 
También las tiene K : 208 IO a estos siete ynfantes que (por crio) un buen cavalle-
ro, 22 siete por cinco; 216 IG Í tetnien sus mugeres, etcétera, etc. 
JXIXÑ' forman otra familia: 209 4 suprimen su auer e sus donas (muy Sr9^^^ 
des e) muy granadamente; 209 ,3 dicen tan esforeado e tan bien cavalgadoXia t^- & 
Alvar por t. e. e tan buen cavallcro que es A. según esciben K L l etc.; 2i¿ 
yor duelo sobrel que orne viese en vez d-í d m- d. q o. v. sobrel. 
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y yerra pocas veces él solo: 215 ,6 y 17 atramdcs por entrcmeiades y añade 
como non [anparare] ca; 221 5 acabado de enhiar por cnuiado, etc. En cambio X 
lo hace muy á menudo. No cotejé despacio los otros dos manuscritos; pero ^tam-
bién presenta variantes que no se hallan en y ni en X, y todas las encontré eniV', 
por lo que casi tengo la evidencia que éste se copió de N (recuérdese que ambos 
códices quedan incompletos en igual punto); los dos dicen. 216 9 dueñas [e donse-
llas], 211 5 for en sonto de la cabega en vez de en sonto etc.; algunas de las lec-
ciones de estos dos manuscritos parecen convenir con y, contra X: 238 8 JNN' 
añaden e pues [si] yo que so muger me esforge e no, X suprime y dice sólo e non; 
239 i3 J N N ' dicen luego q don Gongalo fue ydo e ouo acaescido (J pone sólo 
acá) la mora de quien dixiemos (J que deximos) de un (J su) fijo a pocos de dias 
después ( i . 1^ ) Almancor diolo luego a criar á dos amas, K L etc. dicen... Í OVO 
de parir la mora de que d. vn (su K) / . a p. d. A. . . , y X . . . ydo e dicho a la mora 
lo que dixemos de su fijo luego a pocos de dias parió e A. Alguna vez N N ' se acer-
can más á X: 237 3 siete cabegas de (de los J) altos ornes e vna de vn orne grande 
de hedad (X gr. de mayor hedat, J K L etc. de gr. hed.) e quiérate sacar. 
Traducción ampliada del Toledano, DSD'. Muchas son las supresiones y 
omisiones de palabras, frases y períodos enteros exclusivas de estos manuscritos; 
una de las más importantes ocurre en el cap. III, desde 219 16 á 220 7. DS dicen: 
descubriese e dio la carta a Goncalo Gustios e dixole cuñado despedidvos de doña 
Sancha mi hermana vuestra muger e ydvos que tienpo sera, c el fisolo asy non en-
tendiendo mal nenguno e luego que llego a Cordoua... Estos manuscritos están muy-
lejos de la fidelidad á la lección original que se descubre en la Crónica de X X 
Reyes. Sin embargo, en 218 5 DS dicen: asy como deuiera e yo cuydara, y el 
deuiera e no se halla en ningún otro manuscrito de los derivados de la Abreviación 
perdida. En 237 13 dicen DS: crio De Ñuño Salido estaua ally la su cabega mas 
arzgiana que nenguna délas otras délos siete infantes stis criados E Gongalo Gustios 
estaua alli con Almangor llorando. 
Vanantes exclusivas de 219 I2 añade [segtiraj a vuestra vol., 222 22 mejor 
por mayor (D' dice caudillo). Var. exclus. fe S: 216 8 añade efizo alli el mayor 
duelo [del mundo] con todas sus dueñas [e mugeres de su casa] llamándose. D ' es tan 
libre y rehace la frase tan por completo, que no pude averiguar si se acerca más á 
D que á S; me pareció alguna vez que se inclinaba más á D. En 209 3 dice D': 
grandes alegrías y el conde don Gargia Fernandes (D como COHRF omite tam-
bién el nombre de Ruy Vel.) ji/ iodos los demás caualleros que allí se hallaron pre-
sentes dieron sus donas cada vno muy abundantemente, que se vsaua ansi en aquel 
tiempo como agora se vsa dar a los que cantan misa nueua, y una semana... En 
236 4 £>' es más fiel que DS, pero su lección puede ser casualmente acertada: 
Aliara y Galue luego que llegaron a Cordoua fiucronse para el Rey Almancor y 
presentáronle (así también en la Hist. de Fern. Gonz. 1511, dieronlc DSKLXJLl) 
las cabegas de los siete yitfantes y de don Ñuño Salido su ayo (su a. falta en 
DSKLXjfLl) el qual las mando luego lavat. 
La Estoria de Fernán González de 1511, que llamaremos m, es hermana de 
DS (v. pág. 72). Aunque presenta algunos yerros comunes con S (231 3s, ambos 
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p.ín.den J-'c/>ros [sobrino (-os S)] dueno,s)_.y sobretodo con D (.21.7 .^ .g ambos .dicen .. 
mando por mano, 224 i 7 suprimen todo (el fecho) como acaeciera, 227 ^ suprimen 
yr) no cabe duda que la tal Estoria procede de un original más correcto y antiguo 
que DS, porque no contiene algunas variantes arbitrarias comunes á estos dos 
mss.: 210 JO no añade mucho [dello], 212 7 no añade [sieie] inf. 217 22 no añade 
falagar [e de castigar] e asegurar, 2323 no z.ñd.áe. yéndose [en pos dellos] para, 
240 14 no suprime de parte de su madre-como DS, ni ofrece Ta adición Ñuño 
Salido estaua ally la su cabega mas ancia7ia etc.—Sorprende yer que w'dice en 231 3-
Estando assi todos seys infantes otüeron, m^s, DS y laí Cr, X X Reyes ponen solo. 
Estonce ouieron ellos; solo C dice-^S/^í estando •alli oüieron, FOHR' Los Inf.. esi.. 
alli ou. También en 242.18 añade fuer onse para [Burgos donde a la sazón estaba^  
eheonde, como enTa 3.a Cr. General_/«^Í?;'. estatices para [Burgos do era] el conde.: 
Para la filiación de algunas ediciones posteriores de la Estoria de Fernán Gon-
zález, véanse las tres notas de la página 73. 
Como resumen de todo lo dicho hasta aquí," damos el siguiente cuadro ge-
nealógico délos manuscritos mencionados,,Np.s.xeferimos solamente |á los capítu-; 
los donde se contiene la historia de los Siete Infantes. Aquellas redacciones de 
nuestra leyenda, de las cuales no se conserva ninguna copia, van señaladas con un'i 
asterisco. :... .. 
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11.—Restos de versificación que se descubren 
en las Crónicas. 
De la Crónica General de Alfonso X solo citaremos los pasajes que más evi-
dentemente revelan alguna serie de asonancias. Esto es lo único que podemos 
saber de la forma en que estaba escrito el primer Cantar de los Siete Infantes. 
Componíase de más ó menos largas series monorrimas de versos, de los cuales no 
consta el número de sílabas; no puedo creer que fuese irregular y vario, como sucede 
en el manuscrito del Poema del Cid, y para mí, la duda solo cabe entre si esos ver-
sos tenían 7 4-7 sílabas ú 8 + 8. Me parece más probable lo segundo, á juzgar 
por la mayoría de los hemistiquios conservados en la prosa de la Crónica. 
Citemos desde luego los que proceden de una serie asonantada en -áa. con la 
cual empezaba quizá el Poema. E l epíteto aplicado á Don Gonzalo Gustioz era sin 
duda: el bueno, que fue de Salas (pág. 208 s)- En la pág. 208 I9 habrá que leer: 
fue y Goncaluo Gustioz, con su mugier donna Sancha, 
con ellos sos siete fijos, [los siete inffantes de Salas], 
e ese don Munno Salido, ell amo que los criara. 
Este último hemistiquio debía de repetirse bastante para formar versos termi-
nados en -áa y en -ó (el amo que los crio, 237 I7, 319 20) (i)- También es seguro 
el octosílabo: duraron cinco sedmanas, que se conserva en el romance Ay Dios: 
Duraron siete semanas. 
Son ya asonancias dudosas las que se pueden ver en lo restante del capítulo I: 
pá ' . 209 u , cormano: esforgado: tablado, etc.; pág. 210 IS terminación -ó/pá-
gina 211 3 - i (infantes: astil: Goncaluez: í a ^ r ^ ) . Esta última asonancia, que jun-
tamente con -áa parece característica del ciclo poético de los Infantes (véase 
pág. 83), se descubre en varios lugares del cap. II (pág. 214 4 sangre: inffantes 
González; 215 s la nuestra desondra grand; 216 5 a su casa e su heredad) y tam-
bién en la carta de Ruy Velázquez á Almanzor. Desinencias en -áo se ven en la pá-
gina 219 I7, etc. 
Vuelve la terminación -a en las palabras que Ruy Velázquez dice á sus sobri-
nos (221 s que tengo por bien de far: fastal canpo de Almenar), y, según notó 
Milá, en las de Gonzalo González á Don Ñuño 222 i 9 : tahfaze: edad: con nuestro 
sennor Roy Blasquez: verdad: logares: esse Gongaluo Gongaluez: mal: si ouiesse 
quien uos la dar: mal. 
E l cap V acusa en su comienzo uaa serie terminada en -éo, sugerida por el 
nombre de la Vega en que tiene lugar la acción; Febros: ellos: fecho: agüeros: 
buenos: ageno: perdremos: fecho: tiempo. Milá, pág. 208, notó igual asonancia en 
(1) Kn los romances aparecí adn otra termin-ición: el ayo que los regia, pág. 101. En ul de 
M o r i r se quiere A J x . m d r e se halla también el ayo que lo cr io. 
'— 4I6 — 
la Crónica editada por Ocampo (i). Pág. 225 9: uerdad: ganar: verdad. p^. 
gina 228 16 oyó; Iraydor: gualardon: iraygion.—z^o 4 coragon: Dios: fcrdudos 
[son]: conuiene que los venguemos o (que) muramos aqui nos.—Milá, pág. 208, des-
cubre, después de éstos, nuevos asonantes en -eo, que son muy dudosos. 
En la pág. 231 I4 se acumulan varias terminaciones en -á (Sánchez: dclant: 
sangre, etc.), y en 23 1 24 pueden notarse christianos: tornáronse mal so grado, y 
algunas terceras personas plurales de perfectos de la primera conjugación. E l he-
mistiquio tres a tres et quatro a quatro me parece seguro, pues contiene un giro 
bastante común en los romances (2). 
Las palabras de Gonzalo á Don Rodrigo, 233 24, acaso terminaban en -ó y las 
de Galve á los Infantes, 234 1, en -i. 
En el comienzo del cap. VIII se ven claramente los restos de una serie en -a. 
Milá, pág. 208 y 215, los había observado en el texto de la edición de Ocampo, 
sin tener para ello en cuenta el romance Pártese el moro, donde se hallan algunos 
asonantes de los mismos que ofrece la Crónica, é igual observación había hecho el 
Caballero Cesáreo, quizá sin darse cuenta de ello (3). En la pág. 236 I7 puede no-
tarse: cargel: padre de los siete infantes: va. Léase después: 
et mucho me plaze agora que vos viniestes acá: sacar: mas: 
pues que el señor vee so preso luego lo manda soltar... 
en el campo de Almenar: naturales: quien son e de que logar, léase luego. 
ca non ha en toda Castiella cauallero de prestar... 
A esta serie en -á, que se encuentra también en el Segundo Cantar, sigue, como 
así mismo veremos en éste, una en -ó: Almangor: yo?: ca las de mios fijos soft: 
so amo que los crio. Estos dos últimos hemistiquios se conservaron después en la 
Segunda Gesta. 
E l diálogo entre Don Gonzalo y la mora, 238 22, podía estar asonantado en 
-da y -á (tenet uos de mi en señal; a Salas a so lugar). E l cap, IX resume tanto el 
contenido de la Gesta, que no presenta vestigios de rima 
Las anteriores líneas, si no pueden pasar nunca por una prueba, sirven al me-
nos para fundar la presunción de que el metro de la primera Gesta de los Infantes 
(*) Aunque el Poema del C id no ofrece series en -éo (los versos 1316-20 deben considerarse 
cerno terminados en -ooj pueden admitirse en la Gesta de los Infantes, que es sin duda posterior. 
(2) Cuatro á cuatro, cinco á cinco juntado se ha gran batalla (WOLF, P r imave ra , mím. 85V; 
Uno á uno, dos á dos juntado, etc. (WOLK, 83 a;. Uno á uno, dos a dos degollados se los han 
(WoLFj núm. 25, tomo I, pág. 8S). Ocho á ocho, diez á diez (WOLP, Stndien, pág. 338). En Tro-
ya entran los griegos tres á tres y cuatro á cuatro ^DURÁN, Rom. , núm. 474). 
(3) Véase nuestra pág. no. Milá descubre restos de versificación donde todavía el primitivo 
texto de la Crónica no los empieza á revelar; v. g. el hemistiquio que apunta: en caho (de ellos) 
iodos a su parte, debe de estar tomado de la edición de la Crónica de 1604, que ahora no tengo á 
la vista. La de 1541 dice: ¿« cabo dellos a su par te, y los manuscritos primitivos ponen so'o: en 
cabo deltas (pág. 236 x¿). A su par te es adición peculiar de la Tercera Crónica. 
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era octosilábico. Tratándose del segundo Cantar la presunción se convierte casi en 
evidencia; pues abundan en él los versos de 8 sílabas, algunos de los cuales entra-
ron después, sin modificación alguna, á formar parte de los romances. 
No han llegado los críticos á tener una convinción segura en cuestión tan im-
portante como es la de saber qué clase de metro se usó en nuestros poemas, 
pues los dos textos hasta ahora conocidos se conservan en únicas y detesta-
bles copias. La mayoría de los autores opinan que el metro épico era irregular, ten-
diendo en el Poema de mió Cid al heptasílabo,yen el Rodrigo al octosiláb;co. Pocos 
creen en la regularidad métrica: D. Hinard suponía que el Mió Cid estaba escrito 
en alejandrinos, y Cornu afirma que en octosílabos. Aunque esta última opinión 
parece más natural, podíamos suponer, en apoyo de la de D. Hinard, que nuestro 
verso épico había tenido, como tuvo en la epopeya francesa, dos distintas formas: la 
del alejandrino, usada en los poemas del primer período, más propia de una. len-
gua que abundaba en apócopes y síncopas, y la del romance, que se impuso cuando 
el idioma fué adquiriendo la misma conformación y propiedades que hoy le carac-
terizan. Lo cierto es que todos descubren en el Rodrigo mayor icnaencia a la me-
dida octosilábica, sobre todo en los lugares de más color poético, donde la mano 
del refundidor hizo menos estragos (i); y la misma tendencia se manifiesta en los 
fragmentos rimados que nos ofrece la Crónica de los siete Infantes contenida en la 
"refundición de la 3.a General; así es el llanto de Gonzalo Gustioz ante las cabezas 
de sus hijos, que consta de 90 versos, he contado 19 de 16 sílabas y 8 de 14, 
y en igual número de líneas del Rodrigo, la proporción de ambos metros es de 14 
por 10 (2). Además, no podemos dudar de que fuesen versos correctos en la Gesta 
de los Infantes algunos octosilábicos que nos ofrecen las Crónicas y que sirvieron 
luego para componer los romances populares; v, g.: Viespera de Sant Cebrian; 
Lidiaron los mies poderes en el campo de Almenar, Ganaron ocho cabezas...\ Mas 
me valdria la muerte (pág. 321 I9, en el romance es: Mejor fuera la mi muerte). 
También es evidente que la Gesta decía como el Romance: Muy gran feridor de 
espada, Tollido ó muerto quedava (páginas 321 s y 283 i2), y son imposibles de 
tachar como mal medidos los hemistiquios que encierran fórmulas repetidas varias 
veces, v. gr.: E l amo que los crió, Malas bodas vos guisó,.., ó que tienen gran sa-
bor poético: el que bien cató las aves (3). 
(1) Véase MILÁ, De la poes., págs. 444 y 445; WOLF, Studien, pág. 417. 
(2) Escogí para esta cuenta un solo texto de las Historias de los Inf, pág. 31918 á 32I22. sin to-
mar en cuenta las muchas correcciones octosilábicas que se pueden hacer en vista de la Crónica 
de 1344. En el Rodrigo elegí los versos 305 á 394 (á decir verdad, porque en ellos van incluidos los 
trozos que Wolf señala como los que más abundan en versos normales redondillos, que son los 305-311 y 316-357). La cuenta detallada de los metros en ambos poemas es esta: Versos indudablemen 
te de 8 más 8 sílabas hay 14 en los Inf. y 7 en el Rod. Versos de 8 más 8 ó 7, es decir, con el se-
gundo hemistiquio de medida incierta, hay 3 en Inf. y 4 en Rod. Versos de 8 ó 7 más 8 hay 2 en 
I n f . y 3 en Rod . (de 7 más 7 hay 3 en Inf. y 1 en Rod. De 7 más 7 ú 8 hay 4 en Inf . y 6 en 
Rod . De 7 ú 8 más 7 hay 1 en Inf. y 3 en Rod.) Los primeros hemistiquios de 8 sílabas son 12 
en Inf. y 10 en Rod. (los de 7 son respectivamente 14 y 13) y los segundos son 12 en In f . y 24 
en Rod. (los de 7 son 14 y 9). Además, versos de 7 ú 8 más 7 ú 8 hay 3 en Inf. y 4 EN R v d . ; ,de 
esta medida incierta hay 5 primeros hemistiqnios en Inf. y 3 en Rod . ; y segundos hemistiquios 9 
y 6 respectivamente. 
(3) Algunas frases estereotipadas, que usan también el Poema, del C id y el Rodr igo , son de 
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£»e los asotiantéS debemos notar que entre las series conservadas en la Refun-' 
dición de la 3.a Crónica General hay 7 terminadas en -á, 6 en -áa, 3 en -ó, 2 en 
-ío, 1 bastante larga (unos 24 versos) en -/, 1 en -ta, 1 en -áo y 4 versos en -éa. 
Esta abundancia de terminaciones sirve para confirmar lo que dijimos en la pági-
na 22 del distinto carácter poético que respectivamente revelan los cortos fragmen-
tos de la Gesta de los Infantes y las largas tiradas de versos de que se compone la 
Crónica Rimada del Cid. E l Rodrigo emplea casi constantemente el asonante -áo, 
y fuera de él no conoce otros que el -á y el -ó, usados sólo en raros casos (1). 
Mas á pesar de este predominio de las rimas agudas en el Cantar de los Infantes 
(lo cual es un signo de mayor antigüedad), presenta en ellas la Refundición de la 
3.a General, el raro fenómeno de las -ee paragógicas, ofreciendo en abundancia 
formas como bofordare) male, señorc, etc. Este hecho es en sí muy importante, pues 
contribuye á probar que no sólo en el metro y en las rimas eran iguales los ro-
mances viejos á las Gestas nuevas, sino también en los caracteres accesorios de la 
versificación. 
La paragoge poética no nos conserva, como quieren algunos, la forma primiti-
va de las palabras, pues muchas de esas ee finales son anti-etimológicas. Tampoco 
responde á un modo especial de hablar, debido á que se hubiese pegado al caste-
llano antiguo el uso de las -ee á que propende el gallego (Milá pág. 440), pues 
nunca se encuentra en medio del verso, sino solamente al fin (2). Tampoco pue - ' 
de mirarse como una corrección bárbara y arbitraria ideada por los ignorantes edi-
tores de nuestros romanceros, según creían Dozy y Wolf, ni como un recurso em-
pleado por rudos poetas para uniformar los asonantes agudos y los graves, porque 
además de hallarse usadas las -ee en romances de terminación exclusivamente 
aguda, la mezcla de asonancias masculinas y femeninas era práctica corriente en la 
antigua poesía popular (sin que fuese tenida por un defecto) cuando ya se emplea-
ban las -ee paragógicas (3). 
Las únicas razones satisfactorias de este fenómeno son musicales. Nebrija 
en 1492, citando el romance Morir se quiere Alexandre de dolor de coracon, nos 
atestigua que «los que lo cantan, porque ha l l an corto y escaso aquel 
ú l t imo e s p o n d é o , suplen y rehacen lo que falta... y por cor agón y son dicen 
coragone y s o n é » , y adviértase que este romance que hoy ya conocemos en-
tero, gracias al Cancionero musical de los siglos XVy XVI, publicado por Barbieri 
(núm, 322), no presenta ninguna terminación llana, así como tampoco los 3 ver-
sos del que dice A las armas Mariscóte (citado por Diego Pissador (1552) y Mi-
medida insegura: Que del mundo es señor pág. 298 „, Cid 2477, 2493, 2830; qu i las fodr ie W»' 
liar pág. 283 19 y 321 10, 0^699 J2X8, cfr. 1214, BERCEO S. Dom. 384; el v. citado arriba Mas 
me va ld r ía la muerte léese también en el Rodrigo, 738. (1) En -Á versos 69-89, ros^, 305-57, 372 97, 895-902, 1094-97. En -ó 300-4, 758-798, 813-22-
Además ana corta enumeración en -eo 657-59. 
(2) Durán, núm. 372, escribe: «y de terrone en terrone»; pero la paragoge de este romance, co-
mo la del 327, debe ser invención del mismo Durán, cfr. el 308. 
(3) Las citas de Nebrija, Pisador y Salinas fueron reunidas oportunamente por Ríos II. 48° V 
612 etc. Tampoco tienen terminación llana los versos M i s arreos son las armas etc. (DURXN, nú-
mero 300), que parece formaban parte del romance A las armas Mariscóte, á juzgar por la paro-
dia del siglo xvil que comienza A las armas el buen conde (DURXN, nÚT!. 1670). 
gnel de tuenllana (1554) en sus libros de vihuela), que terminaban con las pala-
bras voluntade: vane: San Sebastiane (1). Es decir, que la única razón 
de esta paragoge es la que expresa Salinas (157?): reducir á la igualdad los dos 
miembros del verso de 16 sílabas, para cantarlos con igual tonada (y reducir á la 
igualdad también las terminaciones de los versos entre sí). En el siglo xvit aiín 
conservaban esta práctica los músicos callejeros, pues Lope, en Fuente Ovejuna, 
pone en boca de ellos un cantarcillo, cuyos asonantes son: Comendadore: 
hombres: vencedore. 
Ahora falta probar la antigüedad de este uso. En el Poema del Cid se hallan 
dos ejemplos, alaudare 335 y T r in idade 2370, que podrían recusarse como 
palabras influidas por el latín eclesiástico. En el Rodrigo se lee únicamente otro 
tale 389. Pero que el uso era general en el siglo x m nos lo prueba que estaba ya 
adoptado por la poesía culta para fabricar consonantes. En el Poema de Fernán 
González se haUan terminando la cuarteta 59: sasone: rrasone (sustantivos): 
perdone (verbo) y en la 123 perdone ( verbo): varone: rregione: sagone 
(sustantivo). En el Poema de José, copla 17, fambre: mare, y copla 244 
padre: mare 'pesare: (sustantivo) (2). Por último, en Santa María Egipciaca, 
67, se lee viene: biene. Se equivocaba, pues, Wolf al afirmar que en la poesía 
artística de ninguna época se encontraba huella alguna del uso de esas -eee pa-
ragógicas (3). 
Contribuiría, sin duda, á implantar tal uso entre los juglares castellanos la tra-
dición de los cantores de la poesía galáico-portuguesa, en cuya lengua hallaban 
aquellos conservadas muchas -eee finales, que en Castilla habían desaparecido; 
para esta imitación encontraban un poderoso apoyo en el habla leonesa, donde se 
mantenía la -e etimológica en los sustantivos imparisílabos y en los infinitivos, 
v. g.: pece, crueldade, l i d e , heredade, pagare, pechare, etc. (4). 
El manuscrito de la 2.a Gesta de los Infantes, que tuvo á la vista el autor de la 
Refundición de la 3.a Crónica General, es el primer documento de nuestra poesía 
épica en que se encuentra aplicada con regularidad casi completa la parágoge. En 
los fragmentos que la Crónica nos conserva aparece este fenómeno en 5 series en -a 
y en I en -ó, manifestándose en toda clase de palabras: sustantivos (haze, Gormaze, 
heredade, señare), adjetivos (pare, tale, léale), adverbios (mase), infinitivos de la 
(1) Hoy la poesía popular rehuye esa mezcla. Nótese que hay romances, como el del Conde 
Arna ldos, que sólo tienen una terminación llana, F l andes (DURXN, núm. 286, nota 2, asegura 
que la gente del campo cuando canta esta clase de romance hace muda la ú'tima sílaba). El del 
Conde Ciarás (DURXN, núm. 364) tiene 11 terminaciones llanas que todas fueron excluidas en la 
versión que de él se canta hoy en Asturias, excepto la palabra fraile que no pudo hacerse desapa-
recer. Véase en J . MENÍNDEZ PIOAL, Poesía popu lar . Madrid 1885, núm. 7. 
(2) Esto ha de ser en el Códice más correcto que utilizó Gayangos, porque en el de la Bibliote-
ca Nacional estas palabras en vez de -e paragógica llevan sokun como se lee en la edición da 
Morf, coplas, 8 y 233. 
(3) Véase Ríos 11, 621 y 628. Tampoco es exclusivo de España tal fenómeno, pues en los anti-
guos textos réticos versificados se halla la parágoge, v. Meyer Lübke, Grammai re des langues 
romanes, tomo I, párrafo 384. 
(4) En algunos dialectos portugueses se usa la parágoge. También es común en el concejo de 
Aller (en Asturias), en la Montaña de León, etc. 
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prímera conjugación (arrancare, tomare, descabezare, etc., etc.) y vese también en 
otras formas verbales (i) terminadas en vocal, en cuyo caso se intercala entre ésta y 
la- í una v: despoblarave, tomo ve, comp. auueros, i u u i z i o , axuuar, 
en el P. del Cid. Los romances no emplean este último procedimiento, pues en 
casos análogos ponen: hae (Durán, 7), harae, dirae, tomarae, defenderae, 
a l l ae , podrae (ídem 291), acae (id. 1242), serae, sabrae , dae, vae 
(id. 355), verae (356); y aún aplican la -e á vocales que realmente no eran fina-
les, v. g., á los imperativos, como recordae (Durán, 322) al lado de esperade, 
etc.; y por analogía con estae (ídem 8) etc., se sacaron formas como estaen 
(id. 291) al lado de hane, c o n o c e r a n e , darane (id. 354) (2). 
En la Gesta quedan algunos asonantes sin parágoge en las series citadas, pero 
hemos de atribuirlo á omisión del copista de la Crónica (como en los romances 
vemos que también sucede; v. g., Durán, 377 deja a l , 402 asaz, d i r á , etc.) La 
serie en -i tiene todos sus asonantes agudos, pues sólo se exceptúa apercibirse 
329 34, que acaso debiera ser se ape rc ib i r . En un romance en -i se lee como 
asonante Benalmenique, que Wolf (núm. 196) quiere corregir A l m e n i q ' . En 
otro, en -e, se encuentra reyes (Wolf 119), que sería reys (cfr. h a c é i s , etc., 
Wolf, n i , y vengá i s en el romance Ya se salen, qne. no mezcla terminaciones 
en -áe) (3). 
Por último, en la Gesta se ve la parágoge á veces en el hemistiquio: leal para 
señare e bueno para amygo 320 33, y peso mucho Almongore (4) e comengo de llorare 
321 22. Esto es lo que Francisco de Salinas llamaba «dúo membra quorundam 
verusum ad aequalitatem reducere», caso que igual se podía presentar en el primer 
miembro que en el segundo, independientemente de la rima, aunque ésta haya in-
fluido después para que los copistas é impresores conservasen las eee en fin de ver-
so y no en el medio. 
Creo, pues, que el manuscrito que tenía á la vista el Refundidor de la 3.a Cró-
nica General había sido copiado para servir á la recitación cantada de la Gesta. 
Pasemos ahora á examinar los fragmentos rimados del 2.0 Cantar de los Infantes 
que hoy podemos conocer gracias á la Crónica de 1344 y á la Refundición de la 
j.& General. Comparando estas dos versiones en un trozo, como el ya citado llanto 
de Gonzalo Gustios, donde ambas son igualmente extensas y detenidas, podemos 
observar que una y otra tenían á la vista una misma redacción de la Gesta, pues 
las dos trascriben frecuentemente los mismos versos. 
La Refundición de la 3.a Crónica (== CE) es más fiel en reproducir su original, 
cuando se propone seguirlo con exactitud, pues trascribe mejor los versos y hasta 
(1) El imperativo atade no es de citar aquí, cfr. yde P. Cid. (2) Durán, en el romance del Conde Sol (327), recogido de la tradición, escribió también pon-
dr á e s . Dudo que lo oyese cantar así á la gente del campo, á que alude en su romance 286. 
(3) Los romances en -i ó -e acuden á la apócope para igualar sus terminaciones, v. g-: f'2 
(Wolf 183), y t ien (W. 111). Se comprende que las dos vocales -A y -ó , por ser más usadas en 
rima y más llenas, pudiesen absorber la vocal -e ó -i subsiguiente, ó añadir la primera por pará-
goge. Aun esta licencia es menos usada con la vocal -ó. 
(4) Aunque Almogore es la forma usada constantemente por Fernán González, 195, 200, etc., 
el manuscrito de la Crónica de los Infantes usa siempre en los otros casos A lman fo r o Alntonfor. 
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mantiene en los asonantes, según dijimos, las • ec parsgogicas. La Crónica de 1344 
{r==M) trascribe más libremente; pero se servía de una copia mejor y más antigua 
del Cantar que la que conocía el autor de (E. Por ejemplo, A i es más correcto en 
281 6 á 8 (salvando la errata tres, ha de ser dos) que 320 4 (aunque acaso 
falte un verso), y Carozo 281 I4, es muy preferible á Pcdraza e a Hita 320 9; 
CE escribe, 321 g, que no perdiese el alma, donde JE, 383 I2, indica que su origi-
nal decía tullido ó muerto quedaba, esto es, lo mismo que dice el romance Pártese 
el moro, representante vivo de la tradición perdida; y en 284 6 pone y¿? que ver 
este pesar, acercándose también al romance (que ver tan triste jornada), mientras 
CE dice que esta vida tal. Compárese también 282 „ con 320 27. Además (E, en 
los lugares donde se propone trascribir los versos de su original, omite algunos (ya 
por descuido del Cronista, ya por defecto de dicho original) que se indican en ¿E; 
por ejemplo: 279 I4 non los quiso... cativo..., 28r 9, 20, 22, vos yendo..., vos fa-
blavades... pues que vos..., 30'] -LO e a la vieja.., 
En suma, <E trascribe gran número de versos más fielmente que JE, pero éste 
remonta á un original mejor, y conserva mejor la narración seguida del cantar. 
Con ayuda de estos dos textos, y sirviéndonos alguna vez de los Romances y de la 
Refundición de la Crónica de 1344, reuniremos aquí los restos de versificación del 
2.0 Cantar, proponiendo también, al paso, las correcciones necesarias en los tro-
zos rimados que nos ofrecen las crónicas (1). 
250 I7 e futronse con el muchos de León e (de) Portogal 
por ser en aquellas bodas de doña Llambra e (de) Ruy Vázquez 
251 1 el primero qzie y lango (su vara) fue [el conde'] Gargi Ferrandez 
e despties Ruy Vasqucz 
e despttes Muño Salido el que bien cato las aves 
e desi [adelant langafon] otros muchos de otras partes 
e desi lango Aluar Sánchez 
No creo poético el asonante -ó de 335 1 coragon: león, etc. Los siguientes ver-
sos corresponden á los del Romance Yo me estaba en Barbadillo. 
315 2 yo vos ruego don Rodrigo que vos pese de mi mal... 
anón curedes (léase calledesvos?) doña Lanbra non tomedes mas pesar, 
que ñ yo bibo e no muero yo vos entiendo * vengar, 
[e darvos he tal derecho] de que todo el mundo fable 
Tampoco creo asonantes poéticos mensage y parte 3:5 2I. En 264 4 y 336 2 
hallamos camino?: en gima de un seco pino: Salido: gritos: camino: pino: Salido... 
264 23 oy: traygion: pro. ¿Revélase asonante -á en 337 5, ,4, etc.? véase pág. 54. 
(i) Los versos ó palabras tomados textualmente de las Crónicas irán en letra cursiva; las que 
yo añado ó corrijo sin bastante fundamento van en tipo redondo; si hago cambio de importancia en 
alguna palabra de las Crónicas (V. %., mudar su terminación y aun sustituida por otra semejante), 
ó altero el orden de las mismas, las señalaré con un asterisco; si añado algo, irá entre [ ] , y si 
suprimo, entre ( ); cuando ¡as alteraciones sean más complicadas se explicarán por nota; conservo 
'ntactos cuantos versos de (E es posible conservar, aunque á veces les fa'te sabor poético; pondré 
algunos versos de restauración muy incierta para completar la narración. 
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3172 Dios del (telo el tu poder es mayor! 
señor, tu nos ayuda que traydos somos [nos? ú oy?]... 
tío, que señas son aquellas malas son para nos 
3178 miM) aqui? ó degir?, asi, yd,, ... 
SiJ i¡ ay traydor, falsa carne l 
as traydos tus sobrinos (á la muerte) Dios te lo demande mal 
(«Malamente te lo Dios demandarás dice la Refund. de la Crón. 1344): infante? 
fijos, Dios que vos fizo vos ponga esfucigo e vos guarde 
En 270 ,8 vio la Rufund. de la Crón. de 1344 un asonante -a, de este modo: 
Agoras, ñfos mios, vos quiero (yo) desir (la) verdat... que veng(e)remos a estos 
moros e ganaremos todo quanto ellos han... e por que creaes que es verdad yo 
solo quiero yr a ferir en esta prymera has 
276 24 en Casiiella nin en Lara: cuesta a nos muy cara: parias: cartas. Sigue -á? 
278 7 serie en -á: Alicante?; viespera de sant Cebrian (hemistiquio que se con-
serva en el romance «Pártese el moro»); gibdad. 
278 15 ganamos ocho cabecas [todas] {1) de omes de alta sangre 
caras * nos cuestan asaz: alia (es ason. también en el «Ya se salen») 
e si me yo alia llegara otro troxera el mensaje 
Velasques: reblar: caregel: 
279 j e dixol: «Goncalo Gustios... (igual en «Pártese el moro») 
lidiaron los mios poderes en el canpo de Almenar, 
ganaron ocho cauegas, [todas] (1) son de gran linaje 
[e quiero, si] Dios te salve, que me digas lajucrdaft 
Respondió Gonzalo Gustios (igual en «Pártese el moro»); ca serán de mi linaje: 
bueltas en polvo e en * sangre, comengolas de alimpiar. Sigue una serie en -ó (2). 
319 ig conozco estas cabegas que de los mys fijos son (siete de m. f. s. ?) 
(esta) otra es de Muño Salido su amo que los crió! 
non las quiso muy grant bien quien aqui las ayuntó 279 i4 
Mudaba el asonante en -áo ? E l llanto de Don Gonzalo empieza con una serie 
en -io: 
319 23 tomo primero en sus bracos la de don Muño Salido cfr. 280 10 
e razonaua con ella como si fuera bivo: 
i-Salve vos Dios, Muñó Salido, mi compadre e mi amigo, 
^ e que fue de los mios fijos (3), que en vuestra(s) mano(s) ove metidos, 
(1) En «Pártese el moro» se dice: todas de hombres de a l ta s., todas son de g r a n l inaje. Véa-
se pág. 400, línea última. 
(2) En 319 18 p o r mys pecados equivale á po r m i m a l del romance y podría leerse una cosa 
así; «Esora Gongalo Gustios dixo llorando á A'maneor: | Bien conozco esUs cabegas por mis peca-
dos, señor, | Conozco las siete dellas ca de los mis fijos son | La otra es de Ñuño Salido.,. 
(3) Tomo este hemistiquio de y&, pues es muy superior al que da CE. No creo que se deba diluir 
en dos este verso, escribiendo: «que recabdo me daredes agora de los mis fijos | Que vos ove enco-
mendado e en vuestra mano metido. 
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por que (i) Í« León e en Casiiella erades vos muy (i) temido, 
[<?] de mejores que vos erades servido. 
De Dios scades perdonado (2), compadre \e mi amigo], 
si/uestes vos (3) en consejo con su ti o don Rodrigo, 
lo q ue non fariades * vos por lo que en vos no avia visto (?). 
Catariades los agüeros como amo e padrino; 
non vos querría creer Gonzalo Gongalez, mi fijo, 
ca se doldria de mi porque yazia en cativo (280 jg) 
Eperdonat me, compadre, c mi buen amigo 
que mucha [gran]/alsedat sobre vos habla (4) dicho.* 
319 33 Za cabeca de [don] Muño (Sabido) tornóla en su lugar, 
e la de Diago Goncalez [en los bragas] fue a tomar; 
[e] mesando sus cabellos e las barbas de su faz: 
uSeñero, so, e mezquino, para estas bodas bofordar! 
Fijo Diago Goncalez, a vos amava yo mas, 
fazialo con derecho, ca vos nacierades ante. 
Grant bien vos quería el conde, ca vos erades su alcalle, 
también toviestcs su seña (5) en el vado de Cascajar; 
a guisa de mucho ardido nmy onrrada la sacastes 
fiziestes (6) en ese dia, fijo, vn ensayo muy grande: 
[ca vos] alcastes la seña e metistesla en [la mayor] haz (7), 
fue (la seña) tres vezes abaxada e tres vezes la alcastes, 
e matastes con ella dos reys e un alcayde. 
Desen* arriba, los moros ovieronse de arrancar 
metiense por las tiendas que non avien vagar; 
(i) Porqtte y muy los tomo de y E . 
(a) CE lo omite. Tomólo de M , donde acaso se usaría el participio¿arcido, que por extraño se 
omitió en W. Pudiera leerse: de Dios non seades ¿>arcido. 
(3) vos está en M ; pero el non de éste, en vez de s i , se opone lá a f a l s e d a d de que después 
habla CE. 
(4) QE dice he. Acaso, según M , sobre vos con coy ta he dicho. 
(5) Mezclo las versiones de y GE, por más que cualquiera de los dos es aceptable. A propó-
sito de la medida del 2,0 hemist. de este verso recuérdese: A q u i mor i rás t raydor enemigo de 
doña Sancha, y Que su Roldan era muerto en la caza de Roncesvalles, Wolf, ndm. 184. Al 
medir alguno de los versos que seguirán debe tenerse presente lo que dice Nebrija de la cesura: «en 
comienzo del verso podemos entrar con medio pie perdido, el cual no entra en el cuento e medida 
con los otros... como Don Jorge Manrique: Un Constantino en la f e Que mantenía.* Cita también 
estos versos del Marqués de Santillana: Solo p o r aumentación De humanidad, y estos adónicos 
de 5 sílabas: Despide p lacer I pone tristrcra, Crece en querer Vuestra hermosura (la h es aspi-
rada). En la Farsa 3.a de Lucas Fernández, entre los versos octosílabos, intercala otros de 4 síla-
bas: Con pasión Y es de mala digestión D a alteración. Creo que esta sílaba inicial se unía al 
final del verso anterior, pues es muy raro el caso de su eliminación en que no le precede un ver-
so de terminación aguda ó vocal. Por ejemplo, este de Jorge Manrique: A su esmerada presencia 
Que resplandesce. 
(6) Este hemistiquio está en JE, y el siguiente en CE. 
(7) Este verso se lee sólo en CE, y me parece que dislocado; el siguiente solamente en M \ no 
creo que ambos sean uno mismo, en distinta versión. 
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muy bien j/r^iestes al conde cayéndoles en alcance ( i ) , 
bueno fuera Ruy Velazquez si ese dia finase I 
Trasnocharon los moros, fueronse para Gormas.-; 
diovos ese dia el conde (a) Carago por heredat 
la inedia poblada es {2) e la media por poblar 
Desque vos rnorisies, fijo, lo poblado se despoblara,» (todo se desp. ?) 
La cabeza de don Diago entonce fue a besar (3) 
\e alimpiandola con lagrimas] volvierala* a su lugar. 
Cada uno como nasgio asi las yua tomar. 
320 j2 La (cabera) de [don] Martin Gongalez en [sus] bragos la tomava: 
« O fijo Martin Gongalez, persona mucho onrrada (M.) 
Quienpodrie asmar que en vos avie tanta buena maña! (4) 
atal jugador de tablas non lo avie en toda España, 
bien e (5) mesurada miente vos fiablavades en plaga. 
Que [yo] viva o que muera de mi ya non me incala, 
mas mucho* he fiero duelo de vuestra madre doña Sancha, 
sin fijos e sin marido fincara* tan desconortada ! y) 
La cabega de Martin (Gongalez) luego llorando (6) dexava 
e la de Suero Goncalez en [los] bragas la tomava 
3 20 19 « [ Ya] fijo Suero Goncalez, cuerpo tan [bueno e] leal, (JE caballero de prestar.) 
De las vuestras hienas mañas un rey se devie pagar: 
de aves erades maestro, non avie vuestro par 
en cagar muy bien con ellas (7) e a su tiempo* las mudar. 
Malas bodas vos guiso el hermano de vuestra madre, 
a mi * metió en cativo a vos levo a descabeg ail-
los que oy son por nasger traydor le llamaran.» (JE será: ñascidos e por nascer 
traydor por en le dirán). 
Desi beso la cabega e llorando la dexo (comp. 
320 2S [e] la de Ferrant Goncalez en [sus] bracos la tomo: 
((Fijo, cuerpo [tan] onrrado, e nombre de buen señor 
del conde Ferrant Goncalez, aquel que vos (8) bateo; 
De las vuestras mañas, fijo, pagar se ye'::' un emperador: 
(1) Verso de restauración dudosa, que falta en CE. 
(2) es está en CE, el cual yerra diciendo gercada, como lo prueba el verso siguiente-, 
(3I Creo que se encierren dos versos en 281 15. El segundo de ellos lo tomo del romance. 
(4) Combino JE y CE para este hemistiquio. Acaso: Qtñeu podrie asmar en vos atañías de 
buenas mañas. 
(5) El verso falta en CE y las palabras de este hemistiquio se hallan en distinto orden en iE , 
Según el romance Mesztrado caballero muy buen hablador en p laza. 
(6) l lorando lo tomo de & . Acaso mejor: Des i beso l i cabega e l lorando l a dexava. 
(7) con aves ¿E; falta en (E. No creo que pueda prescindirse del primer hemistiquio del verso 
anterior (En cuan grande es España non a. v. p. En c. m. b. con aves etc.), entendiendo que CE 
había englobado en él este verso que le falta. E n España de CE y en el mundo de JE parecen aña-
diduras de los prosificadores. 
(8) Este segundo hemistiquio es mezcla de CE y del romance, que dice: aquel que vos bapti-
z a r a . Está aquí muy corrupta la versión de CE. 
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matador de oso e de puerco, de cavalleros señor, 
quier de pie * quicr de cavallo que ningún otro * meior; (M) 
nunca de raíez compaña erades vos amador (i) 
mas con las grandes e altas bien aveniades vos (comp. m) 
Vuestro tio don Rodrigo malas bodas vos guiso! 
que a vos fizo matar, e a mi metió en prisión; 
traydor le llamaran quantos por nascer son [oy]» (v. el último verso de la i 
rie anterior). 
Desi beso la cabera e en su lugar la miso, 
320 3! c la de (2) Ruy González en[tre los] hi-acos lapriso: 
«Fijo Ruy González, cuerpo muy entendido 
de las vuestras buenas mañas tm rey serie conplido! 
muy leal para (3) señor, verdadero para (3) amigo, 
mejor cavallero de armas que nunca orne [nado] vido. 
Malas bodas vos guiso vuestro tio don Rodrigo, 
(a) vos fizo descabecar e a mi metió en cativo! 
Afievos [aqui] finados de este mundo mezquino, 
[mas] el por siempre avia perdido el parayso.» 
Esa cabega besando en su lugar la dexava, 
321 1 [ej la de Gustios Goncalez eit [los} bragos la tofnava, 
del polvo e de la sangre muy bieit le [ei, rostro^  alimpiava, 
faziendo [tan] fiero duelo por (4) los ojos le besava: 
«[F«] fijo Gustios Gongaiez, aviades buena maña: 
non dixerades (una) mentira por quanfo avie en España; 
cavallero de grant ( 5 ) guisa [muy] btien feridor despada 
que a quien davades de lleno tollido o muerto quedava. 
¡Malas nuevas yran, fijo, de vos al alfoz de Laral» 
Desi besó la cabeca e púsola en su lugar (^ íí) 
321 7 la de Gonzalo Gongalez en brazos la fite tomar, 
remesa7ido sus cabellos faziendo dtielo muy (6) grande: 
«Fijo Gongalo Goncalez a vos amava vuestra madre... 
[F] las vuestras buenas mañas qui las podi ie contar? 
buen amigo para amigos, e para señor leal; 
conoscedor de derecho, amavades lo jtidgar; 
(1) Faltan en CE este verso y el anterior y posterior. Podría leerse: Nunca de rafez compaña 
erades amigo vos, M a s de las grandes e al tas e de tanto buen Esta última palabra exp'i-
caría la omisión en CE de los tres versos que siguen al de Cuvalleros señor. 
(2) e tomo la de M . E' verso anterior falta en CE según su costumbre de suprimir estos versos 
de unión. 
(3) ¿ a r a está en CE. Este verso y el anterior son preferibles en M . 
(4) lo tomo de i E . 
(5) CE dice óuena donde puse g-raut. El ^/«y del 2.° hemistiquio lo tomé del Romance que 
dice: muy g-ran f e r i d o r de es}. De él también tomé el verso siguiente, pues M. confirma que 
así era ya en la Gesta. 
C) muy lo tomo de rE. 
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en amias mucho 1M) csforcado a los vuestros franquear (i); 
alangador de tablado nunca orne lo vido tal; 
en cámara con [las] dueñas mesurado [en el fablar] (2), 
davades les vuestras donas muy de [buena] voluntad; 
menester avie agudeza quien con vos se razonase, 
[e] mticho serie agudo si lo peor (3) non levase. 
Los que me temienpor vos enemigos me serán, 
aunque yo torne a Lara nunca valdré un pan; 
non he pariente ni amigo que me pueda vengar (ques cure de me v. ? cfr. ^E; 
Mas me valdría la muerte que veer este pesar» 
La cabega de las manos sobre las otras sel(c) cae 
e dio cft tierra * amortescido que (4) de si non sabie parte; 
peso mucho a Almancor e comengo de llorar. 
Sigue la serie en -a. 284 13 por quanto Cordoua vale; a el fizo Ruy Velazquez. 
E l diálogo entre Almanzor y su hermana parece en -áa y -ó hermana: pala-
bras: España; 
285 2 conortatlo ••• en toda guisa si quisieredes mi amor 
si non seet ende gi erta (que) non faredes vuestra pro. 
285 Ii conortatvos cristiano (ca) mucho vos veo cobarde 
los moros e los christianos quando ••' auedes lid canpal 
fasades (los bivos) sobre los muertos con grant coy ta de lidiar... 
Yo avia pocos años quando murió [/«] mi madre 
casar: una fiesta de Sant Jo han: matar: que a los otros * vengaran; 
286 s vos afomastes el sueño [e] Dios lo quiera soltar 
ca conbusco fiare el fijo que a los otros vengará. 
287 s nada: vayas?... nada: amarga (? 322 34): preñada.—¿Hay serie -á en 
288 1 ? (pesará 323 9). — 288 25 nunca se puede cobrar: mas: — Es evidente -áa 
en 291 23 espadas: Mudarra : estaua: feritlos, 7ton se vos vayan: barata. La serie 
era bastante extensa: 
292 ^ padre avedes (e) muy onrado qual saben en toda España ( == 293 i g ) 
e ha nonbre Gongalo Gustios & c es natural de Salas. 
(1) Así CE. Pudiera suponerse que y CE omitieron dos hemistiquios: «En armas mucho esfor-
zado non avie vuestro par, Partidor de vuestro aver por a los vuestros franquear.» En este caso se-
ría preferible la variante d§ IV, p a r t i r vuestro auer. Cfr. el Romance: repart idor de su haber. 
(2) CE deja incompleto este hemistiquio y pierde la medida en el siguiente. / E es más prosaico: 
«con dueñas e[con] donzellas sabiades muy bien fablar.» 
(3) lo peor lo tomo de -E, GE dice la p r ime ra . Según JE sería: «Menester avie ar Jimente 
quien con vos quisies guerrear, Mucho serie aventurado si lo peor non levase.» De ser este el ver-
dadero sentido, las palabras'•"«^K^íza y - - ' « r g - ^ explicarían la variante de CE, cfr. ítrs»dii, 
Diez, Gloss. Cassel 159 y el a. cast. argudarse, a. fr. se arguer . 
(4) que lo tomo de ¿E; el primer hemistiquio preferí hacerlo con palabras de TE. 
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E l escudero y Doña Sancha, -aa: 
296 I3 ca [muy] buen huésped vos viene e seed bien amortada 
ca vos viene for huésped el infante don Mudar ra 
sobrino de(l Rey) Ahnancor fijo de la infiant(e) su hermana... 
— Dios quiera que sea el agor que yo esta noche soñava. 
Luego se repiten los versos terminados en Mudarra y hermana: viandas: mu-
cho oro e mucha plata: Salas... Parecen pertenecer á una serie -o emperador 297 20 
y señor 298 3. Luego volvía la serie -aa repitiéndose por tercera vez Mudaira y 
hermana, 298 20, so vuestro fijo [sin falla] (?): Sancha: Nunca ove fiazimiento con 
mora nin con christiana. 299 j nin yo a vos [(luitro] por padre, Ca donde yo menos 
valgo asi es de vuestra parte: infantes: Gongalez: E por verguenca de mi non negue-
des vuestra sangre: meetad: mas.—300 6 vuelta al asonante -áa, por cuarta vez se 
debía de repetir el verso que acaba en hermana. — 301 I2 Mercet [ya] (1) conde 
señor, doletvos de nuestro mal: llorar, 303 14 Amaya: nada ( ó paja 341 34): batalla: 
colgadas (?): Mudarra... 
304 7 Al l i fablo Ruy Velazquez: cavalleros e vasallos, 
vayamosnos de aqui e andemos quanto apodamos 
ca si aqui somos cercados 
de moros ni de christianos no seremos uviados. fcomp. 328 5) 
Si al queredes fazer (2); si non sabet, mal pecado, 
a mi conviene de fuir ante este renegado 
E l asonante me parece que no muda hasta las siguientes palabras: 
328 ja Desque Ruy Velazquez sopo las nuevas de don Mudarra 
como era* g'erca de Castro, [e] que [ya] pasava el agua 
salióse de alli el traydor e fuese \J>ar\a Saldaña 
Aqui dixo el infante don Mudarra 
a la gente de la tierra que el Conde (Car. Fer.) le avie dada : 
(xtornadvos de aqui, amigos, con toda la peonada, 
(que) perdedes vuestras faziendas e non ganades (aqti)y nada 
que para el cuerpo traydor asaz ymos de conpaña 
e nunca lo alcancariemos, asi aforrado-::- corno anda {J. 305 !) 
Todos gelo agradescieron e por [la] su vida oravan 
[y]vanse para sus tierras Mudarra (Gonc.) para Saldaña. 
328 21 Desque el traydor [lo] sopo, de Saldaña SQ * partió, (305 3) 
agua de Carrion ayuso, e fuese para Mongon (^ E) 
(1) P . del C id , 3171, 3253, ztz. — Apolonio, 76. 
(2) La Refundición de la Crónica de 1344 dice: «e que si ellos al quisiesen faser que a el conve-
nia en todo caso de se partyr luego de alli e non esperar alli aquel torrnadiso rrenegado.» El perío-
do condicional elíptico que pongo arriba puede compararse con los que se ven en el P . C id 181, 
421, 832, y en Wotf. núm. 99. 
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Sopólo don Mudarra del rastro no le salió 
quando Mudarra en Mongon 
Ruy Velazquez [era ya] (i) en (la) Torre de Mor mojón 
e Mudarra tras el * siempre por el rastro lo siguió 
e quando Mudarra en Canpos, don Rodrigo a Dueñas se torno; 
e quando Mudarra en Dueñas, el en Pisuerga e Carrion; 
fuese para Tariego, el castiello bastegio. 
Mudarra salió de Dueñas, en el rastro le entro 
Ruy Velazquez que lo sopo (2) fuese para Cabecon 
328 3 3 f e c h o * nos ha?—venganga: Aranda: garga. 
329 IS con dozientos cavalüros que del avian soldada. 
Ellos buscando el acor [don] Mudarra [que] (3) aso/nava 
con [él] mili cavalleros de Castiella e de Lara; 
los * atalayas llegaron a do Ruy Vázquez eslava, 
[los otros] desque los vieron a don Rodrigo fablavan; 
«señor, pensemos de foir, afe aqui don Mudarra, 
con (muy) grandes cavallerias cubierta viene la xara*. 
329 20 Do estas nuevas de dixeron avie nonbre Val de Espeja; (306 I2) 
alli dixo Ruy Velazquez: «por aquel que vive e regna, 
aqui me tiene (4) fallar en aquesta Val de Es-pera» 
de(sde) aquel dia en adelante le llamaron Val de Espera (lo llaman desta ma-
nera?) 
329 24 Dalli los ataleadores bolvieron (a mas andar) a don Mudarra: 
«.señor, [apriesa] aguijad, el traydor non se vos vaya, 
(ca) nol podremos aleangar si se nos mete en la xara» 
Esora dixo a los suyos * el infante don Mudarra 
«.señores, [pensat de] andar, paremos tal (5) cavalgada 
que si yo bivo e no muero el albricia vos sera dada. 
¡Armas, armas cavalleros el traydor no se nos vaya!» 
329 31 [Hy] veredes cavalleros alan apriesa decir, 
\e] conpañas a conpañas todos se [van a] guarnir; 
los que eran [ya] guarnidos a las señas piensan de yr. 
Desque esto vio Ruy Velasquez (6) contengo de apercibirse, 
*acabdillando sus hazes oyredes lo que diz: 
aamigos, los que viniestes cavalleros para mi (7 ) 
(1) Podía dejarse el hemistiquio de & era y a el traydor. 
(2) Véase M, 305 xg. Creo que las palabras de CE son propias del cronista. 
(3) El romance 'A cazar» dice M u d a r r i l l o que asomada. 
(4) (E me f a l l a r a . M. parece indicar aqu i los esperare, que es preferible. 
(5) CE Aicit que aqu i /a remos esta cava lgada. 
(6) Suprimo pesóle de corclgon. Acaso peso ende a R. V. comemos de apercibir . 
(7) amigos y de todo (al verso siguiente) en JE, p a r a m i en W, viniestes en iE y CE. ¿E nom-
bra antes á los escuderos, y es más lógico todo su discurso; pero como el de CK es más rítmico lo 
seguiré, prefiriendo, sin embargo, de M el yo vos fes caiutlleros. 
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de todo lo qtíe gane \bien\ conbiisco lo partí; 
los que viniestes escuderos cavallcros • yo vos Jis 
catad (1. afe?) aleve sea llamado qui me desanpare [aquí], 
que aunque (vos aqui) solo me dexedes non me avre de aqui a partir; 
si veo alfi de la renegada tal (i) golpe l(e) cuedo ferir 
que non me ternie por orne si a tierra nol fago venir, 
que si a el abato los otros non se me pueden yr (podran foyr?) 
e a la vieja de mi hermana malas nuevas (le) fareyr» 
Qaando della parte e della se acabaron de guarnir (comp. GE) 
veredes [a] don Mudarra sus hazes apergibir (comp. M) 
una lan^ a en la mano comengola de esgremir 
dixo a sus cavalleros [e fablavales] asi: 
testad [vos] quedos en haz, (a mi) delante me dexad yr, 
que si yo veo al traydor de los otros se partir (2) 
los que son oy por nasger dende av[e]ran que dezir; 
e si vieredes que arrancan «todos luego me seguid 
e si en el canpo me espera tras mi no enredes yr; 
vengare a mis hermanos o yo quedaré alli.» 
330 12 E desque esto ovo dicho fuese para Ruy Velasquez 
Don Rodrigo con dozientos (cavalleros) acabdillado eslava en haz 
[asi] dixo a los suyos: «amigos, quedos* estad, 
quiero ver (aqu)el que se aparta qui es o que vien buscar.» 
Subiéronse en sendos cacegos que estovan en aquel valle, 
e sin se querer saluar alli fablo Ruy Velasques: 
[«digades me, el] cavallero, que venides [vos] buscar?)) 
Respondióle don Mudarra: «(yo) so vuestro enemigo mortal, 
vengo vengar la muerte de mis (siete) hermanos [los infantes] 
que vos como traydor lev as tes a descabegar.» 
« Vos sodes el traydor, respondióle (3) Ruy Velazqucz, 
(ca) desqtie llegastes a Lar a fziestesme (4) mucho mal: 
m.atastesme mios vasallos, e las mis villas * quemastes; 
agoram(e) lo pecharedes, que en tal lugar estades. 
Sigue la serie -a con la respuesta de Mudarra, difícil de reducir á forma métrica. 
Respondióle don Mudarra; mentides (don) falso traydor... 
«castiguemos la cavalleria estén quedas nuestras hazes ( iE - j - CE) 
lidiemos uno por otro (/E) si vos plaze, (cfr. CE) 
(1) t a l lo tomo de & , en vez de las palabras de fiero que usa CE. En e! primer hemistiquio no 
suprimo s i veo, pues está en / E y OE. 
(2) CE dice de los otros apartado, M, apartarse de entre los suyos. 
(3) CE D i x o Ruy Vel. vos sois. La inversión de estos dos períodos es la corrección más sencilla 
que se me ocurre. Todo este diálogo está mal conservado en CE y / E , pero yo sigo al primero. 
Mudando el vos en tu se regularizaría el metro en muchos versos. ^ 
(4) fizieitesme y el primer hemistiquio lo tomo de / E . No c r e ó l e el auedes fecho de W y CE 
merezca atención. 
Que ¿as nuestras gentes porque se an de matarP 
entregar vos he mi cuerpo o vengare los ynfantes y 
plogo(le) mucho a Ruy Velazqtiezk yd los vuestros castigar ? 
aly> traydor sea como Judas quien ende* fiztere 
Amos se desafiaron uno de otro (muy) cerca están; 
desque sus gentes ovieron castigadas dixo Mudarra Gongalez: 
i.este es el dia que yo deseava [mas]; 
Señor, tu cuyda al que andava con verdad* 
Alli dixo [don] Gongalo (Gust.) «fijo, por amor de caridad, 
fuerte cavaltero es el traydor non ha en España su par: 
yo que le conozco [bien] con el me dexad lidiar, 
e vengare los mis fijos, e quem(e) fizo cativar.y) 
[Estonz] dixo don Mudarra: «señor, noni(e) mandedes tal, 
que pleito (omenaje) le tengo fecho, no lo puedo quebrantar, 
non falsarie mi palabra • por quanto el mundo vale; 
veamonos con salud si al nuestro Señor plaz. > 
Espoloneo el cavallo e defendió por el valle; 
muy aqradoso-. el traydor a regebir\_sé\lo sale. 
All i soltavan las riendas, uno contra otro van, 
[Í] las langas * abaxadas [tan] fieros golpes se dan; 
quebrantaron los escudos que ninguna pro les han 
desmallavan(se) las lorigas como si frieran cendal. 
E l poder de yesucristo [por] siempre amo [la] verdad: 
un golpe dio don Rodrigo a don Mudarra Gongalez: 
la lanzada del traydor (i) no le alcango en la carne, 
pero non dexo la langa de salir de la otra parte (? / K ) . . . 
Mudarra hiere á Ruy Velázque; sigue la asonancia (de la otra parte). 
E dixole Ruy Velasquez: (í(amigo), que ganas en me matar? 
que (aqu)este golpe que me diste me abasta asaz; 
mas (2) por la fe que a Dios deves tanto te quiero rogar: 
(que) mios vasallos non han culpa, no les quieras fazer mal 
En las palabras de don Gonzalo, 310 3, son asonantes madre: sangre. Mu-
darra dice: 
€par Dios, [padre] señor, en Salas non entiara, 
en Bilvestre, la su casa, alli lo justigiaran.» 
Cargáronlo en una azemila, comiengantd'' de levar, 
tan grant* gozo an* los de Lar a, comiengan* a bofordar. 
(1) CE engloba este hemistiquio con el verso anterior; véase JE. 
(2) OS engloba este hemistiqvro con el siguiente, que está íntegro en 
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Por fin el poeta abandona esta larga serie -a, en las palabras que los caba-
lleros del traidor dicen á Mudarra: 
332 3 <.señor, non nos culpcdes, (que) servimos nuestras soldadas, 
[aun] si vos pluguiere seremos en vuestra conpaña 
Mudarra no acepta el ofrecimiento: Amaya: señor que algo* vos faga: [vos] non 
ganados nada; la tierra desenbargada. 
Yas mueven de Valdespe;a trocen* el pinar de Arganga 
e van* con el traydor [por\a Bilvestre * la casa. 
Dalli fueron los mandados a Salas... * a doña Sancha, 
que viniese a [onrrar] (1) las bodas de\l infante] don Mndarra; 
e ella desque lo sopo vino [ende] muy logana. 
332 JÓ Doña Sancha entro en Bilvestre, (todos) a recebirsela salen, 
coberturas villutadas, \todos\ bofordando van. 
[Don] Mudarra a doña Sancha las manos le fue besar 
diziendo a altas bozes: «.Justicia del fíelo, t . 
Señor, deste traydor tu me [quieras] vengaxX» 
Dicen todos de las bestias, al palagio van entrar 
[Alli] dixo do?t Mudarra a doña Sancha [su madre] (2): 
uFevos* aqui el traydor, agora lo mandat justiciar.» 
E l traydor cerro los ojos e la non quiso mirar. 
Catavalo* doña Sancha [en el Suelo] donde yaz*] 
echado en unas colchas corrióle mucha sangre; 
[Í] dixo (doña Sancha): «gragias a ti, Señor, rey gelestial, 
que veo el sueño que soñé, que bevie de la su sangre.» 
Estonz finco los ynojos para bever de la sangre. 
Desque la vio * Mudarra Goncalez 
rebotóla en los bragas, e ayudóla a levantar: 
mo lo fagades, señora, no quiera Dios que tal (cosa) pase, 
que sangre de orne traydor entre en cuerpo tan leal; 
afe[vos]lo en vuestras manos, man Jaldo justigiar,» 
E (los) unos dezien: «(señora), cada dia un mienbrol(e) mandad tajar.-* 
Los otros (le) dezien: «.señora, mandaldo [vos] desollar,•> 
Otros le dezien: «.por Dios, va[yd\moslo a quemar.* 
Los otros (le) dezien: «señora, va\_ya]moslo apedrear.* 
Alli fablo* doña Sancha, [oyredes lo que dirá]; 
«« todos \yos\ lo agradezco, que vos pesa* de mi mal; 
esta justicia fare* a toda mi voluntad, {M) 
(1) Bien puede quedar el verso sin esta adición, pero la tomo de la refundición de la Crónica 
de 1344- , , • 
{2) Este verso y el siguiente faltan en CE y los tomo de ¿E, asi como el que íes sigue, que creo 
preferible al de OE: v io la el t ra idor 332 áx. 
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plaziendo a Píos e a{mifijo don) Mudarra yo quiero sér dcsto akalte: 
en Burgos f ueron las bodas, al tablado alanzar, 
sobresto se levanto esta trayción atan grande 
por cativar mi marido, mis fijos descabefar; 
alcaldo agora en dos vigas, pies e manos le atad, 
de los que finaron en la batalla vengúese agora su linaje; 
cavalleros e * escuderos e los que pudieren alcancar 
con langas e con bofordos todos vengan alan car.,, 
312 2o var. apedreallo an. E l hemistiquio ca la compaña era mucha es seguro, 
pues se ve en CE y / E . 
333 10 oy dia quantos por y pasan en lugar de Paternóster [rezar] 
con sendas piedras al luziello van [«] dar; 
non levaran mili azemilas la piedra que y yaz; 
non ha* orne en España que su pariente se llame. 
Entrevista de doña Lambra y el Conde: 
E comengo de fablar asi de aquesta guisa: (? 343 Í?) 
333 18 «Merget, [ya] conde señor, fija so de vuestra prima (^ E) 
lo que (mi marido) don Rodrigo fizo yo [endej culpa non avria; 
e non me desanparedes ca pocos serán (los) mis dias.» (/E) 
Dixole * el Conde; «mentides, doña alevosa sabida-, 
ca toda(s) esta(s) traigion(es) \yos'\ avedes bastecida 
\e\ de las mis fortalegas » erades vos \ld\ reyna; 
mandaré a don Mudarra que vos faga quemar biva 
e que despedacen canes las vuestras carnes malditas, 
epor lo que fiziestes el alma avredes perdidas 
Es asonante mezquina? 333 28. El cantar termina con una serie en -aa: 
Pues que esta cuytada (de) dueña del conde fue desanparada, 
fuyendo por la tierra do sabie que era Mudarra 
con una manceba sola andava apeonada ; 
[mas] non avie que comer que* lo que por Dios * les davan. 
Murió en la sierra de Mena e y yaze soterrada 
en un lugar que dizen Vela. Todos quantos por y pasan 
en lugar de Paternóster le dizen: «mal sieglo aya.t 
Amen. 
III.—Las genealogías. 
En el antiguo Livro das Unhagens do conde D. Pedro, tít. X (de Portugaliae 
Monumenta histórica. Scriptores, vol. I, pág. 261), hablando del linaje del Solar 
de Lara dice: «Dom Gomgallo Gostiiz foy filho de dom Gosteuz Gomgalluez e de 
dona Ilurtiga Ramírez, filha delrrey Ramiro como se mostra no seu titullo X X I 
párrafo primo. Este Gusto Gomgalluez foy o que morreo na lide que o comde don 
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Fernam Gomgaluez ouue com Almangor, como a ssa estorea deuisa. E dom Gom-
gallo Gosteuz casou com dona Samcha irmaa de dom Roy Vaasquez de Burneua 
e fez em ela sete filh-os Diego Gomgalluez e Martim Gomftaluez e Suer G. e Fer-
nam G. e Roy G. e Gosteuz G. e Gomgallo G.» Cuenta abreviadamente la histo-
ria de ellos sacada de la Crónica de 1344; Ruy Velazquez hizo matar en Almenar 
á «os sete iffamtes e seu amo Nuno Salido, o que catou bem os agoyros das aves», 
y las ocho cabezas son presentadas á Don Gonzalo tem huuma manta pera veer se 
os conhegeria, e elle quamdo as vio e as conhegeo ficou tall como samdeo, etc. • 
E porque os de Lara e os de Carryom foram de mais alto sangue que auia em 
Castella e defendían dos rreys por esso Ihes chamarom iffamtes. Este dom 
Mudarra Gomgalluez foi casado com huuma dona que foy molher filha dalgo e 
de muy alto sangue e viinha do linhagem dos godos e fez em ella huum filho 
que ouue nome dom Nuno Gonsaiuez de Vallos e teue Deus por bem que 
foy boo christaáo como seu padre era, e porque avia muy gram sabor de fazer 
malí aos mouros, como quer que delles veese. Este conde dom Nuno Gomgalluez 
d'Aualos porque era muy boo christaao teue Deus por bem de seer sempre vemge-
dor em todallas batalhas. E huuma noite ante que morrese veo a elle ho angio hu 
ell jazia oramdo: ante sa cama vio huuma craridade muy gramde e huum homem 
uestido em vestiduras bramcas e pregumtou que era e elle Ihe disse que era 
angio que viinha a elle per mandado de Deus e que pedisse huum dom quall 
teuesse por bem e que Deus Iho outorgaria, e ell disse que louuado fosse Deus por 
quamta mercée Ihe fazia e que Ihe pedia saluagom pera alma, e e'ile Ihe disse que 
esto Ihe era outorgado com tanto que nom fezesse peores obras do que elle atáa l i 
fezera, mais que pedisse; e elle Ihe pedio que o seu solar numca fosse destroydo e o 
angio Ihe disse que pedia bem e que Deus Iho avia outorgado, e por esto cuydam 
os homeens que o solar de Lara numca ha de seer destroydo E este dom Nuno 
Gongalluez de Vallos foi casado com dona e fez en ella a Menaya 
GomfaUo Nuniz que foy muy boo fidallguo. Este Menaya Gomgallo Nuniz foi 
casado com dona Tareyja Gomgalluez filha do conde dom Gomgallo d'Amaya e 
fez em ella o comde dom Nuno GomgaHuez que chamaron o Corvo d'Amdaluz e 
porque o chamaron o Corno foy porque era muy cruell comtra os mouros e mata-
naos ante que os premder. Este dom Nuno Gonsaiuez Corno foi casado con doma 
Ermesemda Gomgalluez filha de dom Gomgallo Trestamirez d'Amaya... e fez em 
ella o comde dom Aluar Nuniz e foy casado com dona e fez em ella 
o conde dom Nuno Ahiarez de Lara e o comde dom Hordonho Este comde dom 
Nunaluarez foy o que deu a sentemga pello (^ ide comtra os iffamtes de Carrion 
quando os rretaua pella desomrra que fezerom a ssas filhas nos rreuoredos de Torres 
E o comde dom Hordonho, irmao deste comde dom Nunaluarez, jouue com huuma 
sa irmaa per foiga e fez em ella don Garfia Ordonhez o que lidou o rreto em 
(^airora polla morte delrrey dom Samcho»... E l hijo de don Ñuño Alvarez, lla-
mado el conde don Pedro, casó con la condesa «dona Eua filha do comde dom 
Pero Femamdez de Traua» y tuvo de ella al conde don Manrique de Lara' 
padre de la reina doña Mafalda Manriquez, muger de Alfonso Enriquez de Por-
tugal, y el conde don Ñuño «o que liurou os fidalgos de preito em Castella na 
villa de Burgos». Den Manrique caso con doña Ermesenda «filha de dom A l -
28 
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meyrique o primeiro senhor de Narbona e fez em ella o conde dom Pedro de Mo-
lina* , etc. 
De este libro de linages tomaron algo todos los que posteriormente hablaron 
de la casa de Lara. En las «Hazañas Valerosas del ilmo. y excmo. s. d. Pedro Man-
rique de Lara (Mem. hist. esp., VI, pág. 141\ se pone así la línea ascendente de 
los Infantes Diego Porccl— Goncalo Diez — Gusíio Gongalez —Gonc. Gustioz. Gari-
bay y Salazar de Mendoza dan ésta: el Conde Diego Forcelos — s,n hija Sula ó Bella, 
casada con el caballero alemán Ñuño Belchidez ó Bellidez (1), tuvo dos hijos: uno 
Ñuño Nuñez Rasura, y otro— Gunios González¡ casado con doña Artiga, hija na-
tural de Ramiro II, Fr. Juan de Arévalo (Bib. Nac, ms. E-78, fol. 78 b), aten-
diendo á los patronímicos intercalaba un Gonzalo Nuñez, hermano de Ñuño Nu-
ñez Rasura, y bisabuelo de los Infantes. Por otras razones dudaba Morales de la 
genealogía dada por Garibay. «Aqui me hace a mi dificultad lo dicho, de que 
Gonzalo Gustios fue no mas que bisnieto del conde Don Diego Porcelos, siendo el 
conde Don Garci Fernadez, ya viejo, sexto en su generación, y los Infantes de 
Lara, mozos, no mas que quintos. Y hablen lo pasado ya cerca de cien años parece 
falta alguno entre Gustios González y Gonzalo Gustios.» Morales, lib. XVI , capí-
tulo 46. En el cap. 27 señala un Nvño Gustios, quizá abuelo del Gonzalo, nom-
brado en unas donaciones de Fernán González de 944-49.—Véase también Sala-
zar y Castro, Casa de Lara, I, 32. Por lo que hace á la descendencia de Mudaría, 
no estaban los autores de Castilla conformes con el libro de linages portugueses. 
Transcribiré aquí la extensa nota genealógica que el caballero Juan de Villafuerte 
ponía en 1463 al margen de su traducción de la Anacephalaeosis de don Alonso 
de Cartagena. (Bib. Nac, manuscrito F-2, folio 79 vuelto.) «Por quel reverendo 
Obispo toco en los ynphantes de Lara, que en su tienpo deste rrey don Rramiro 
fueron muertos de 1 ;s moros, deveys saber que destos inphantes la casa de Lara 
fue enoblezida, porque segund creo de su linaje vino. [D]el conde don Ordoño 
descendió don Diego Hordoñez, que al tiempo del rey don Ferrando rrey de Casti-
lla, el primero, e del rrey don Sancho fue; el que batalló en el rebto contra Ca-
mora e mato los tres fijos de Arias Gongales; del qual don Diego entiendo que 
vino el conde don Pedro de Lara, y aun no se si fue conde o juez en el rrebto del 
Cid contra los ynfantes de Carrion, e pensó casar con doña Vrraca por que se-
yendo su marido fuese rrey de Castilla. Deste don Pedro de Lara vinieron tres 
fijos: el vno fve el conde don Marrtque, tutor del rrey de Castilla don Alonso 
oiavo, que fue muerto por Fernán Rodrigues de Castro en el canpo; el segundo 
fue el conde don Alvaro, su hermano, y el conde don Ñuño que fue noble varón y 
no quiso pagar el tributo al rrey don Alonso, librando los fijos dalgo de Castilla; 
fue sepultado en el monesterio de Perales. Del vino el conde don Alonso, que des-
pués caso con la fija de don Diego el bueno, e fue el que en la famosa e grand ba-
(i) A este se refieren las dos coplas de Gracia Dei en el Vergel de Nob'es: ¿Cuya es sangre tan 
clara? De los Manrriques de Lara, Sucessores de Alemana, A los qua'es en campaña Solo uno se 
acompaña (citada en las Hazañas de D. Pedro Manrique). Los dos calderos labrados De oro y ne-
gro en argén Son de los Laras llamados De sangre real adornados Y de la imperial también (citada 
por Argote de Molina, Nobleza de Andnlucíaí. 
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talla de las Navas de Tolosa quebró la cadena al gran Miramamolin e primero 
gano el corral e fueron vencidos los moros; avnque después administro la tutela 
del rrey don enrrique el primero, e segund dixeron a1gunos pudiera se aver mejor 
en Castilla contra la rreyna dona Berenguella, y muerto el rrey don Enrrique fue 
hechado del rreino y enterrado en Belsio. E l segundo fijo del conde don Ñuño fue 
el conde don Gongalo que jaze sepultado en los Canpos Góticos en Cheynos. E l 
tergero fue el conde don Fernando que fue muerto allende el mar e de alia es traydo 
a la Puente de Ytero; e por questos rebelaron e fizieron males al tiempo de la tu-
tela del Rey don Enrrique por eso la reyna doña Berengella, por el rey don Fer-
nando que gano el Andaluzía, no quiso ablandar ni ser amigo, ca en su tiempo no 
tuvieron poder en Castilla. E de aquel conde don Gongilo Nuñez vino don Ñuño 
que fue valiente cavallero e bueno al tiempo de rey don Alonso el sabio e de los 
buenos de Castilla e avn fue este el que rresistio al rrey don Alonso que no rremi-
tiese el feudo e tributo quel rrey de Portogal daba al rrey de Castilla, aunque a la 
fin, mss no podiendo contradezir, todavía lo rremitio al rrey de Portogal Don Dio-
nis, su nieto. Fue vencido e muerto don Ñuño de los moros en la frontera, cabo 
Eijija al tiempo, quel rey don Alonso le dexo en ella en tanto quel yva al imperio. 
[D]este don Ñuño Gongales, que fue adelantado en la frontera, vino don Juan 
Nuñez, el Viejo, su fijo, en cuya guarda el ynfante don Fernando, primogénito, 
dexara a su fijo don Alonso de la Cerda, el qual, no podiendo contra el ynfante 
don Sancho prevalescer, huyo en Frangía, aunque después, en tienpo del mesmo 
rey don Sancho venido, fue a el reconciliado. Este don Juan Nuñez venció e tomo 
preso al ynphante don Juan, hermano del rrey don Sancho, cabo (Jamora, e des-
pués de la cargel por ergaño que fizo al inphante libre fue ynbiado por el Rey 
don Sancho a la frontera contra los moros a donde cabo Cordova fue dellos 
muerto. Deste don Juan Nunez vino su fijo don yuan Nuñez de Lar a, el mofo, ca-
vallero esforgado e bueno al tiempo del rrey don Fernando el tergero (sic), e de 
don Alonso su fijo; e notad que fue este el que en tienpo del rrey don Fernando 
que estava sobre Algegira gano a Gibraltar, e aun muerto el rey don Fernando 
mucho descordo del rrey don Alonso su fijo, fasta que fue gercado en Lerma, al 
qual teniendo el rrey en poder para le degollar lo perdono, seyendo después leal 
vasallo, e aun servio mucho al rrey en la gerca de Algegira; e bivio después de la 
muerte del Rey don Alonso; e apoco tiempo, desque el rey don Pedro fue rrey, mu-
rio e fue escarpido (escur.?) en San Pablo de Burgos. Quien e quales deste viniesen 
paresge en la istoria del rrey don Alonso ot0 a do pone la generación] de los se-
ñores de Bizca ya e aun alli paresge su noble linaje deste don Juan Nvñez de Lara.» 
Diego Rodríguez de Almela dice en su Compendio y copia en su Valerio que 
«don Mudarra Congeles de Lara fue casado en sito lugar e ouo fijos. Deste vinie-
ron el linaje e los ccr.des e solar de Lara que duró grand tienpo en Castilla fasta 
el Rey don Pedro de Castilla el qual fiso matar a doña Juana e a doña Ysabel de 
Lara fijes de don lohan Nuñes de Lara, señor de Viscaya; e alli fenesgio este 
linaje, non obstante que los Manriques vienen de la casa de Lara, ca vienen del 
conde don Manrique de Laia, señor de Molina e de alli tomaron las calderas por 
armas. Este conde don Marrrique... fue padre de la reyna doña Mafalda... 
(Bib. Nac, ms. P-i.) 
— 436 — 
En fin, Garilíay, Morales y Salazar de Mendoza exponen esta sucesión: Muda-
rra—Conde don Ordoño de Lara—Conde don Diego Ordoñez de Lara —Conde don 
Pedro de Lara — Conde Amalrico de Lara, señor de Molina. 
Dos nombres propios muy importantes faltan en estas genealogías. Rodrigo 
Méndez Silva en su Catálogo Real y genealógico de España (Madrid 1656, fo-
lio 40) añade á las noticias dadas por el Conde don Pedro, que: «tuvo Gonzalo 
Gustios poi hijo en Elizena, hermana de Isen segundo... al famoso Mudarra»; y 
Andrés Morales, en su Historia de Córdoba (ms. Bib. Acad. de la Historia, H-12, 
fol. 465), que Mudaraa «caso con Eluira Gongalcs, de la sangre ylustre de los 
godos» (Hurtado la llama Durdina y Cubillo Elvira Ausurez), 
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a i . O S A R I O 
a dar con uno muerto a tierra 
225 26, 235 9, 243 i 4 (cfr. caer en 
tierra 210 22); excepto üYi?, los de-
más manuscritos corrigieren en tierra. 
Aver merced a uno, construcción anti-
cuada en el siglo xv, v. pág. 387 n. 
«Tomar consejo á», v. pág. 387 n Nó-
tese también A Cordova está, p. n o . 
acabdillar 32934, ac. las ases 
(Rodrigo 1095), cabd. las a. (id. 1092) 
disponerlas para el combate. Me pa-
rece expresión más antigua parar las 
azes 307 j , n v. variantes. Deue leuar 
la gente cabdellada por el camino 
(Don J. Manuel, Libro del caballero, 
pág. 457 27, edic. Grafenberg), v. Par-
tidas, II, 23o, 4a á 11a. En el Es-
peculo, IIIo 6 O IA, acabdellamiento 
viene á ser lo mismo que disciplina 
militar. No hallo otros ejemplos de la 
frase estar acabdillado en haz. 330 T4. 
a p a l m a r 304 4. Aunque no en-
cuentro esta palabra en textos castella-
nos, creo que ella fué la que dió origen 
á las variantes de W, pues es paleográ-
ficamente igual á agilinar, lección 
ecléctica entre las varias que ofrecen 
los manuscritos. Agilmar existe en an-
tiguo portugués, significando «guarne-
ger, fortificar uma pra§a, reparal-a e 
provel-a de todo o preciso para o tem-
po de guerra» (FR, J. DE SANTA RO-
SA DE VlTERBO, Elucidario das pala-
vras, etc.). Derívase de s aginar e, 
verbo formado del su;tantivo, sagma 
= jalma, ó albarda (v. C. MICHAE-
LIS, Studien zur hispanisclien Wortdeu-
tung, en la Miscell. di filología in mem. 
di N . Caix, e U. A . Canello; Firenze 
1886, pág. 105) como abastar de 
basto. 
a9edex a9edrex 209 2 y var.; 
axedez, ajedrez. 
39101,1 306 1, arriba. 
acoierse 304 I6y 403 22. 
acornar 286 s, acaso: indicar, su-
gerir, proponer. En el Libro de Calila 
y Dimna, pág. 74 a (el editor escribe 
azomejelas) significa poner en ajuste 
una mercancía, como en este pasaje 
de las Ordenanzas del Concejo de 
Oviedo hechas en 1274 (Archivo mu-
nicipal de la ciudad) estaulecemos que 
nengun vezino nen vezina non uayan 
a los ganad[er]os nen fora déla villa 
comprar nen gomar queso nen mante-
ga , nen sennalarlo ante tiempo, nen 
otra uianda nenguna, pora reuender, 
mas cómprelo enna villa de üuiedo 
enna plaga que les ye dada. Este ver-
bo, según prueban las variantes apun-
tadas á el texto, no es distinto de 
assoraar (assummare), cuya anticuada 
significación de apuntar, indicar, está 
registrada por Cuervo (Dic. I. 717). 
Las palabras de la Crónica de 1344 
donde se halla el presente verbo, pa-
recen un refrán, si es que no se refie-
ren á algún pasaje de la Gesta omiti-
do en la prosificación de la misma. 
a c u c i a r 275 r3, v. de M . , y azu-
zar creo que proceden de los gritos 
sus! y cuz! para animar á los perros. 
E l derivado de acutiare es aguzar. 
acudir 33 1 20) recudir, contestar 
con las armas al golpe que ha tirado 
el contrario. 
adalil 237 e, adalid 287 JO, 
294 5. En estos dos últimos ejemplos 
el adalid guía á un viajero y no á una 
hueste, v. Partidas II, 22o, IA, etcéte-
ra, IIa, 23o, 14a y 19a. 
adre9ar aderezar 2921, 305 2, 41 
309 5, enderezar, dirigirse á un sitio. 
aducir anticuado ya en los manus-
critos del X V : 234 s, 237 r (p. 387 n. 
38926 y 399 n). 
afelo, afevos 403 31. 
aforrado 305 1, que camina des-
embarazado, sin impedimento; escotero 
aqradoso 231 i3, gradoso. 
afemen9Íar 279 mirar fija-
mente: et la infanta comento a catar a 
Esmere et parar en el bien mientes; 
et violo tan bel et tan bien fecho et 
tan bien tajado que se pago del mucho 
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et lo amo en su coragon; et desque lo 
afemengio grant pieza, erguyóse et 
fuelo tomar por la mano (Cuento del 
emperador Oítas. Ríos, Historia críti-
ca, V , 421), = vehementia 
tiene como significado más común: 
ahinco, empeño, cuidado, y aun aprecio 
(Canc. de Baena, pág. 394). En por-
tugués hay también afej?iencar = vex, 
enxergar, /mí«fa=cuidado y aten-
ción en lo que se mira, 
alcalle v. pág. 40r 4, 
abarse 230 s, 16, subirse,para po-
nerse en salvo ó defenderse; retirarse. 
Berceo, S. Dom. 65. Alexandre 19341 
v. también 1562, 1760,—Alear la 
seña 281 7, 320 4, 346 2, v. pág. 27. 
alffbz En las variantes 208 1, 
237 61 etc., el artículo el no indica que 
sea masculino; es femenino en Ber-
ceo, S. Millán 473, con todas sus al-
fojes; S. Or. 78, toda alfoz. Su uso 
sin artículo, pág. 393 14. V. p. 403 32. 
algo 221 20, 224 21, riqueza, cosa 
de valor, haber, bien, 
alli v. pág. 387 n. 
apeonado 333 30, que anda á pie. 
aprender 290 var. Comp. con-
tendor, entenderá por entendedera, etc. 
aquel v. pág. 389 27. 
ardimente v. pág. 403 33. 
atabud 2873, 288x4, no está 
esta forma en ningún ms., pero la 
hallo en un Testam., 15 Junio 1349 
(Arch. hist. Toledo, S. María la Real); 
ce mando que me metan en paño de 
color e vn atabud». E l Z. de los exem-
plos, p. 466, dice ya ataut. La b eti-
mológica la conservan aún los judíos 
españoles (plur. tabutes, GRUEN-
WALD, Zur romanischen Dialektolo-
gié, Heft I, p. 45) y el dial, sicil. que 
dice tabbutu. 
ataleador 329 I7, 24, igual que 
atalaya (306 ,7), centinela avanzado, 
puesto para guardar los ejércitos du-
rante el día. (Part. II, 18o 9a). Hoy 
atalayador. Quizá haya que leer así el 
atravetradores del Rodrigo, v. 799. 
axarafe 286 x. En Sevilla, Car-
mona y otros puntos de Andalucía lla-
man aljarafe á los pagos ó extensos 
terrenos plantados de olivos. (El Ave-
riguador 2.a época, tomo 1, pág. 353. 
Madrid 1871.) Esta acepción, que es 
la que conviene á nuestra Crónica, 
falta en el Diccionario de la Acade-
mia. Las otras que da (fuera de la de 
Azotea, que se halla en el Dicciona-
rio de Autoridades), me parecen inspi-
radas principalmente en la etimología 
señalada, axaraf, lugar elevado. En 
el Averiguador, tomo 11, pág. 7, se 
indican otras dos palabras árabes cha-
n?/«bienes racionales é irracionales, 
año de rico producto, medida de ári-
dos», y Jare/ «época de recolección en 
el otoño, fruto cogido en esta época 
y especialmente si se recoge del sue-
lo». Nótense las variantes con dos ee 
finales que apuntamos en la página 
arriba citada. 
axedez axedrez 209 2, véase 
agedex. 
ayna 400 20-
barata 292 5 (comp. 401 ^), 
fraude, trato engañoso; la parte mejor 
de un contrato ó negocio. Cfr. el ad-
jetivo barato y v. Alex, 1657; Fita, 
308; Fernán González, 69, 152. 
batalla 229 16, 233 4, 234 9, cada 
uno de los choques ó encuentros de las 
huestes combatientes. Algunos manus-
critos creyeron necesario sustituir esta 
palabra por la de fazienda; así la 
Crónica de 1344, págs. 274, 275, y 
en iguales casos la antigua trad. por-
tuguesa A. (La 3.a Crónica general 
conserva batalla.} 
batear 282 I2, 302 3, 9, He adop-
tado e^ ta forma, aunque no la ofrece 
ningún ms., porque es la corriente en 
las obras de don Juan Manuel. En 
Berceo baptear. E l significado de sa-
car á uno de pila, ser su padrino, no 
se registra en los diccionarios. Consér-
valo el romance Pártese el moro: «Oh 
hijo Fernán González, nombre del 
mejor de España, Del buen conde de 
Castilla aquel que vos baptizara». Los 
mss. Vy Af creyeron necesario hacer 
una corrección en este punto. 
bofordar 290 I9. La etimología 
corriente de esta palabra no es la indi-
cada en el Diccionario de la Acade-
mia, sino el alemán I/ürdc. (zarzo, 
cañizo, maa liurt, afr. orde, barrera); 
con un prefijo que no está determi-
nado con seguridad. (Diez propone 
bot, otros burg). Según las variantes 
dadas por nuestros manuscritos en 
las págs. 210 4 y 251 ig, la palabra 
bordón se deriva mejor de bofordo que 
no de btirdonem. También Littré crei 
439 
que bourdon proviene de behourde ó 
bourde. 
bolvcr v. pág. 399 n. 
bradar 344 I9. No figura como 
voz castellana. Es de origen portu-
gués, significando gritar, llorar. Según 
vió ya Cornu (Romanía X[ 82) tiene 
igual origen que el español baladrar, 
derivándose de un verbo que debió de 
existir en latín vulgar, balatrare (for-
mado, según Caix, Studi di Etim., pá-
gina 200, de balare + lafraré) de donde 
*baadrar y el antiguo portg. braadar. 
También se propuso por etimología 
de bradar la raíz céltica í5ra^-(Korting, 
Lateinisch -romanisches Worterbuch, 
1314.) 
carillo esta palabra, usada en el 
romance Párlese el moro, en Juan 
del Encina y en Lucas Fernández 
(edic. déla Academia, págs. 122, 196) 
sin significación diminutiva, se ha'la 
en el Diccionario de la Academia, 11.a 
edic. 1869 (no en el de Autoridades), 
pero se excluyó de la 12a edicción 
de 1884. 
catar por 276 I7, cfr. 235 I2; ca-
tar por agüero 280 I7, var. de W. Tam-
bién 222 9 las crónicas derivadas de 
la Abreviación perdida de la general 
(cf. pág. 410 26) dicen: e quando lle-
garon a vn piñal que auie en la carrera 
cataron por agüero (-os OLI y otros) e 
o vieron muy malas aves, 
catívidad 289 I7, cuita, desgra-
cia, v. Poema de Fernán González 678. 
9Ícatron 296 „ , 302 i2, ciclaton, 
esta es la forma que tiene la palabra 
en la Conquista de Ultramar. 
9inquaenta 207 „ . V . p. 392 3. 
9Ísmadera 343 32, cizañera. 
colla*.o 29618 variante, coUa9a 
289 (4 y 296 4. 
coger 389 2(,\ coierse a 401 2o. 
complir 241 2o, proveer. Véase 
pág. 387 n. 
conseío 215 4,289 iS, determina-
ción, resolución, remedio. Berc. S. Mi-
llán, 316, etc. La acepción 230 1 es-
taba anticuada paraM y para W 271 17, 
comp. 399 n. 
contrallo v. pág. 403 Z1. 
corraano 209 i5, u , la redacción 
posterior de la Crónica ya en sus ma-
nuscritos más viejos (siglo xiv^ dice/rz-
mo. «También avernos dexado rorma-
no "por ¿rimo hermano, y si yo lo pu-
diese tornar en su possessión, lo tor-
naría, porque á mi parecer se le ha he-
cho mucho agravio, siendo tan gentil 
vocablo como es» (VALDES, Diálogo 
de la lengua ed. Bohmer, Romanische 
Studien. t. VI, pág. 383 I9.) 
comer 297 IS (sustantivo), vian-
da , guisado: Edúcenle los comeres 
P. Cid 1019. Mando comprar condu-
chos, encender las fogueras... Adobar 
los comeres de diversas maneras (Apo-
Ionio 64). La variante de W, cosinas, 
significa lo mismo, pero tanto el Poe-
ma del Cid 2064, como Juan 
Ruiz 1142, como la Estoria del rrey 
Guillelme (publicada por Knust, pági-
na 214) lo usan en singular. 
contra v. pág. 400 g-
coyta pág. 403 36. Fita 486, 549, 
567, 902, 903, 1394; Fernán Gonz. 5, 
v. cueyta. 
crebantar 210 22, 2 II 20» 
Cre-
bantar los agüeros 223 3, 8 nota. 
crebanto 238 2, 
crebar 211 e, 21- V. p. 403 4o. 
creer de consejo á uno 223 13, 
creer el consejo de uno 250 ÍÓ, cfr. el 
ejemplo que trae Cuervo: Si hoy non 
se sume esta cibdat nunca Joñas será 
creído de cosa que diga. Partidas IA, 
4.a, 84.a. 
criado 223 ig, 265 22. 
cristanego 284 22.1 
var. de M , el 
habla de los cristianos, cristianego. 
crubir 223 4, cubierto 216 7, 
229 IS. V. p. 403 4I. 
cuedar 213 20, 214 u , 2186, 
223 I7j 231 I2, 232 I7, cuydar, v. pá-
gina 402 i 5 y 387 n. 
cuerno v pág. 391 15. 
cuende y. pág. 391 ig. 
cueyta 237 22, (es la forma más 
abundante en Berceo y la única del L i -
bro de los engaños), coytado 231 32, 
v. coyta. 
cuñado -da 218 4, 213 JO, 215 IS, 
pariente por afinidad. En la Crónic.i 
de 1344 se suprime la palabra en los 
dos últimos casos, quizá debido á que 
la acepción más lata de la misma co-
menzaba ya á caer en desuso. Sin em-
bargo, llama á Alvar Sánchez cuñado 
de Ruy Velázquez 254 I2 , por ser pri-
mo de la mujei de éste. 
daqui v. pág. 401 n -
departimiento 224 i7, explica-
ción, interpretación. 
— 440 
departir 336 7 , explicar, dar 
cuenta; 291 10> hablar, conversar, 
descrubir 219 15. Véase página 
403 4 f . ^ ^ 
deseo 287 n , vanante. Esta usa-
do en la acepción anticuada de sentí 
miento que causa la muerte de una 
persona querida; se construye con ge-
nitivo objetivo: y por ser muerto en la 
flor de su edad dejó un increíble deseo 
de sí y una lástima extraordinaria en 
los ánimos de sus vasallos. (Mariana 
citado por Cuervo en su Diccionario?) 
desllamar 331 i 7 , desmallar, en 
el P. del Cid. desmanchar, 
diseocho v. pág. 403 44. 
doldría 319 ? i , esta forma con-
tracta del infinitivo de doler en el fu-
turo y condicional, está hoy muy en 
uso, al lado de dolería. V. CUERVO, 
Apuntaciones críticas sobre el lenguaje 
bogotano, párrafo 255. No la anota 
Cornu en sus Recherches sur la conju-
gaison espagnole au XI 11? et XI Ve 
siecle. (Miscellana di filol. e ling. in 
memoria de Caix e Canello 1886, pá-
gina 217.) 
e, et v. pág. 392, al final, 
empeecer 214 9, v. pág. 402 io. 
De *Í7npedesco, empedeger Berceo, Mi-
lagros 505, empeeger, empecer. 
en fablaren 221 2) dezh en 223 io. 
enaziado 277 s, 12, 13- En anti-
guo portugués existía el verbo anaziar; 
el fuero dado por el conde Enrique de 
Portugal á los pobladores de Tavares 
en 1114, al tratar de los delitos y pe-
nas, dice: de judicio infiado X quar-
tarios, medio a sénior et medio a con-
cilio... de homicidium La modios... de 
anaziador aprehendent illum quantum 
abuerit; de rausum La modios. En el 
fuero de Seia, año 1136. Et si (1. de) 
illos qui anaziarent ad mauros pren-
dat rex suam mediam partem. E l Pa-
dre Tailhan (Romanía V I H . 613) 
cree que puede interpretarse «se ré-
volter, s'insurger, former des factions». 
Trátase de un grave crimen que se 
castigaba con la confiscación de todos 
los bienes, ó de la mitad, de los del 
anaziador. Esta, palabra existió tam-
bién en Castilla con forma de partici-
pio, enaziado, que en el Diccionario 
de Autoridades se da como sinónimo 
de tornadizo. Los siguientes textos in-
dican que los enaziados eran hombres 
que hablaban la lengua de los moros> 
y que servían á éstos de espías en la 
tierra de los cristianos y también como 
prácticos en ella, guiaban las huestes 
en sus incursiones; prestaban otras 
veces iguales servicios á nuestra gente, 
y hacían á menudo el oficio de inter-
mediarios ó mensajeros entre los dos 
pueblos. «Mas vnos omes malos, á los 
que agora dizen enaziados, que van 
descobrir á los moros lo que los cris-
tianos cuydan fezer, quando sopieron 
de la muerte del rey Don Sancho, fue-
ron luego dezirlo a los moros. Cróni-
ca general ed. 1541, fol. 297 d. 
Si cauallero, o peón, moro cauallero 
o a otro qualquiere enaziado a puerta 
de ciudat o de caftiello o de villa de-
rrochara, aya el cauallo por fuyo fe-
gunt del fuero; e qui en otro lugar lo 
derroquare aya el efcudo e la fiella, o 
el efpada, prenga la qual mas a el pla-
gra a fu uoluntat. (Fuero de Teruel 
mans. Bibl. Nac. F. 60, fol. 73 d.) 
De aquel que moro o naziado la 
conceio aduxiere. qualquiere que moro 
o adalil o naziado o lures caberas que 
feran conocidas al conceio de teruel 
aduxiere, por c .da una aya .c. sol. e ef-
tos dineros den los aldeanos; mas los 
adaliles e los naziados que fueren pre-
fos el conceio de teruel los faga ma-
tar por qualquiere manera que a ellos 
plagra o por cual muert. (Fuero de 
Teruel, fol. 77 c y d; el texto latino, 
ms. B. Nac. D. 64, fol. 128, dice: 
quicumque maurum adalilem siue ana-
giatum... adaliles uero et anagiatos... 
Don Alfonso X I al enviar por es-
pía al rey de Granada un escudero 
llamado Ruy Pavón, que había de si-
mular huir de Castilla, le encarga: que 
ficiese mucho por saber lo que los 
moros querían facer, et que toda-
vía ge lo ficiese saber, et le aperci-
biese dello, ca el le enviarla omes de 
la lengua de los moros, que dicen ena-
ciados, con quien lo podiese enviar 
decir. Et este Ruy Pavón fizólo asi, 
et por esta manera sabia el Rey mu-
chas cosas de las que querían facer 
los moros, como quier que non todas. 
(Cron. de Alf. XI, cap. 276, pági-
na 503 17, edic. Cerdá). Ya el rrey 
esta guisado Para la billa conbatir, Vn 
traydor enasiado. A los moros lo fue 
desir (Poema de Alfonso XI , copla 
4 4 i — 
2igo. L i edic. pone euasiado como 
en la copla 1067). Alfonso Alvarez 
de Villasandino llama nagiado al judío 
Davihuelo en el cancionero de Baena, 
p. 165 a (el glosario del canc. inter-
preta «nacido, especialmente bajo 
mala estrella). La palabra sobrevivió 
también en el lenguaje villanesco del 
siglo X V , significando probablemente 
infiel, descreído. En una égloga de 
Navidad de Juan del Encina los pas-
tores dicen: Benditos los que verán Lo 
que nosotros veremos; Aballemos, aba-
llemos, Y no estemos anaciados (pá-
gina 25, edic. de la. Academia esp. 
E l glosario interpreta aneciados, aton-
tados). En el auto del repelón Juan 
del Encina usa el gerundio reñaciando. 
No sé si tiene conexión con la voz an-
terior (id. pág. 243; el glos. traduce: 
haciéndose el rehacio). 
enfinnido 217 22 engañoso, (en-
fingir — decir falsedad, meter cizaña. 
Canc. de Baena, p. 22 b, 168a). 
enfintoso 259 I7, var. de M , en 
vez de la palabra anterior. 
ensayo 320 3, esfuergo (281 e), 
valentía, proeza. Esta acepción pro-
viene sin duda de la frase ensayar las 
armas, P. del Cid. 2376, 24.14, 3662. 
entendedera 323 I7 la amante, 
entenderá Fita 501. Disen que era 
una muger que avia un amigo... et 
el amigo enbio un su omme a casa 
de su amiga que supiese si era y su 
marido... et fue a casa del entenderá 
et llamo (Libro de los engaños n.0 6. 
Pübl. por Comparetti en sus Ricerche 
interno al libro di Sindibad, p. 42). 
Entendedor, el amante, P. de Fernán 
González 628, Fita 452 y 453. 
escaño pora muerto 216 6, 223 4 
esmere9erse 284 7 var. de M: 
desmayarse. No pude revisar el ms. 
para cerciorarme si está bien leída la 
palabra. En el Cuento de Oltas se 
lee: la mesquina cayo esmorecida... e 
leváronla dende esmoregida et f ueronla 
echar en una cámara muy rica (Ríos, 
V . p. 416 y 417) et esmoregiose et 
quando acordó dixo... (id. p. 427)' 
En port. y gall. hay también esmore-
cer, y Santa Rosa trae el participio es-
morid o. 
espirto 339 2 En la Gran Tra-
gedia de Hurtado Velarde es también 
trisüábica esta palabra «espíritus le-
dos y tristes» (acto i.0) «Agua del 
Espíritu santo» (acto 3.0, al fin). Co-
mo en el verso de Herrera: A sublimes 
espirtus noble aliento. 
estrañar 250 JO, 15. exigir la res-
ponsabilidad de un delito, ó simple-
mente culpar: el rey envió llamar por 
su cartas todos los ricos ornes et ca-
balleros sus vasallos et envióles decir 
como don Joan le facia guerra et mal 
et daño en el su regno, et él que iba á 
ge lo defender et a ge lo estrañar en 
la manera que debía, et que les man-
daba que fuesen luego con él. (Crón. 
de Alf, X í , edic. Cerda, p. 119 tg). 
Et porque algunos escuderos que vi-
vían con el Rey andaban guisados a 
la gineta, según usan en la frontera, 
salieron á lanzar las azagayas á aque-
llos moros que se allegaban allí, fué-
les estrañado, et el Rey mandólos tor-
nar á las haces... (Id., p. 246 n). sopo 
el Rey que algunos ricos omes, que 
estaban con él en aquella hueste da-
ban viandas et las otras cosas que eran 
menester á los que estaban en la villa 
de Lerma... et el Rey desque esto so-
po, fue en muy gránd coydado : ca si 
quisiese estrañar á los que daban la 
vianda, resceló de perder muchos de 
los que tenia consigo, ca todos los 
mas eran en esto. (Id., p. 304 z). es-
taba en grand cuita et grant queja de 
un fecho que quería facer ca si por 
aventura lo ficiesí sabia que muchas 
gentes le travarian (var. A extrañarían, 
B retraerían) en ello Et otrosí, que sí 
lo non ficiese quel mismo entendía 
que le podrían trabar (var. A retraer) 
en ello con razón. (Lucanor, num. 2, 
p. 371 b.) 
favoran^a 344 e. 
falifa 302 I2. E l P. Santa Rosa 
interpreta así esta palabra: falifa, o 
mesmo que Pelica. A Igreja de S. Bar-
tholomeu de Coimbra pagava todos 
os annos á Abbadessa de Lorvao uma 
falifa, ou 15 libras por ella; contan-
do se a 700 por uma, pouco maís ou 
menos. Assim se le em um documento 
de 1507, que naquelle mosteíro se con-
serva. También el ms. M de nuestra 
Crónica pone en vez de falifa, piel; no 
sé con qué fundamento. En el si-
guiente pasaje de los Anales toleda-
nos primeros tiene la misma voz una 
acepción obscura. En el mes de Agos-
442 — 
to arrancada sobre los christianos en 
Clunia e dieron los moros Falifa (otro 
ms. afalifa) al conde Sancho Garcia 
sus casas fascas a Gormaz e Osuna e 
Sant esteban e otras casas en Estrema-
dura, era MLIX Sag., XXIII, 
385. BERGANZA, Aníig. lí 568 b, y I 
309, dsnde quiere leer Kalifa, que 
dice significar fiador y los rehenes). 
En Du Cange se menciona phala, 
vestido amplio de mujer que cubría 
todo el cuerpo, y falie y falot, otros 
géneros de vestidos. No crao que ten-
ga nada que ver con estas palabras el 
alifafe, alhifaf etc., prenda que men-
cionan los documentos de la alta edad 
media. 
fazer 219 I5 = escribir 218 i 9 . — 
Verbo vicario precedido de una nega-
ción 229 4. En 303 i 9 y 308 I4 sería 
me}OTasi faria, asi fare? Fazer amor 
280 1 hacer merced, hacer gracia, y de 
aquí, perdonar. Facer cavallero4io 16. 
fazerir 231 22- Echar en cara. 
E l ms T, que es del siglo xiv, ya no 
compendia esta palabra, que sin em-
bargo llegó h asta hoy día bajo la for-
ma de zaherir Sánchez, en el glosario 
de Berceo, nota la trasposición de le-
tras en este verbo moderno. En 1828 
Puigblanch exponía la verdadera eti-
mología del mismo: faz ferir (Vinaza, 
Biblioteca de la filol. cast. col. 1654); 
pero Monlau y Diez pensaban en sub-
ferire; hasta que Carolina Michaelis 
(Romanía II 86) volvió á explicarlo 
por metátesis de haz-herir. Respecto á 
la acentuación del sustant. hagerio, 
que esta autora cree una licencia poé-
tica en Fita 769, nótese que es la 
acentuación observada también en Ber-
ceo S. Mili. 178, y en la Vida de San-
ta María Egipciaca v. 109, y por lo 
tanto, el editor de la Gran Conq. de 
Ultramar, lib. IV, cap. 126, acentúa 
mal la voz al escribir facerío. 
fazimíento 298 22, afacimiento, 
trato. 
ferrera 264 7. Ni don Juan Ma-
nuel ni el Canciller Ayala hablan de 
esta clase de águilas. En el Cancio-
nero de Baena, p. 274 b, en una res-
puesta de Ferrant Manuel a Alfonso 
de Morana se lee: Señor, mucho an-
dadas fuera Limando con botalyma, 
Por ende nunca vos tryma Con tal 
miedo la contera; Por que aguyla fe-
rrera Yo non fuy, nin so pensoso; Mas 
el semblante brioso Loar te fasta que 
muera. E l glosario del cancionero dice 
que tal adjetivo parece significar de co-
lor de hierro, y el P, Santa Rosa cree 
que al pueblo de Ferreira d'Aues, que 
tiene por armas un Avestruz can una 
herradura en el pico, se Ihe deo por 
empreza huma ave que comendo fe-
rro (posto que o nao digira) se Ihe ' 
podía chamar Ferreira. En el Dic-
cionario gallego de Cuveiro Pinol se 
halla uFerreiro, ave, gaviador», y en 
el Vocabulario de palabras y frases 
bables, de Rato, se ve Ferré, ave per-
teneciente á la tribu de los halcones, 
orden de las de rapiña, falco nisus. 
grande 210 desmesurado 
(comp. 387 n.); 227 7 aplicado al 
tiempo equivale á muy, mucho. An-
didieron de noche bien fasta los al-
bores; Grant mannana, por miedo de 
algunas pastores. Metiéronse en una 
cueva los grandes traydores (Berceo, 
Santo Domingo, 434, cfr. 379). Un 
día se levantó el rey de su lecho grant 
mañana e enbio por sus monteros 
(Cuento de Carlos Maynes Rios, his-
toria crit. V , 345 párrafo II). En la 
Crónica de Pedro I (ano Io, cap, 8) 
se lee: E llego a Algezira una gran ma-
ñana. Y en el F. de Treviño, de 1254 
(Memorial histórico español I, 44): Et 
por que falle que assi lo usaran de 
grand tiempo acá... mando que assi 
lo tomen de aqui adelant. 
incaler 227 xs (comp. 387 n.), 
320 16. 
infante. Este nombre, aplicado 
á los hijos de Don Gonzalo Gustioz, 
no se explica satisfactoriamente. Mu-
chos buscaron la razón del mismo en 
una genealogía real,y esto hace ya la 
Crónica de 1344; E por ende, quere-
mos que sepades que los mas délos ly-
najes de sangre que auia en Castylla, 
de antyguedat e que fueron syenpre 
mas poderosos, los vnos fueron del 
solar de Lara, e los otros fueron del 
solar de Carrion e venían del solar 
délos Reyes de León; e cada vno de 
los solares en su parte otrosy venían 
¡délos godos, délos mejores, e délos 
mas altos que y ouo... E porque estos 
dos solares eran de mas alta sangre 
de Castilla los llaman todos Infantes. 
(Bib. Nac, Ii-73, fo1- io3 c Y d-) ^ 113-1 
— 443 
razón dió (p. 433) el Conde Don Pedro 
de Portugal (aceptada por Zurita, Sa-
lazar de Mendoza y otros), y de esta 
opinión se muestra partidario el autor 
de la Refundición de la Crónica de 
Í344 al escribir las disparatadas pa-
labras que copiamos en la p. 60. 
Otros procuraban aducir más vagas 
razones, como Lope García de Sala-
zar (p. 347 23), y el condestable Don 
Pedro Fernández de Velasco (m. 1559) 
en un ms. citado por el Duque de Ri-
vas (nota 36 del Moro expósito): «ig-
noro por qué se llamaron Infantes, 
si no era por ser caballeros mancebos, 
que ni heran hijos ni nietos de reyes.» 
Los más sensatos se abstenían de toda 
explicación, como hace la Crónica del 
siglo xv citada en la p. 59, n. 2. Mo-
rales dice también:, «por qué se lla-
maron Infantes no lo hallo en ningún 
Autor, ni yo tampoco puedo conjetu-
rarlo».—Nunca dejó de tener la pala-
bra el significado de «niño» que se ve 
ya en los más antiguos monumentos 
del idioma (P. del Cid, 269, 1279, 
Disputa entre el alma y el cuerpo pu-
blicada por Pidal, etc.); conservaron 
luego este nombre algunas personas 
mayores, v. g., en la religión de San 
Benito llamaban así á los monges 
nuevos ó de pocos años de profesos, 
que hoy se dicen comúnmente coristas 
(SANTA ROSA, Elucidario); en Fran-
cia la palabra enfant designa siempre 
al adolescente que no había recibido 
aún caballería (GAUTIER, La Chevale-
rie, p. 193); y en España parece que se 
llamó infante á los mozos nobles, aun-
que ya fuesen caballeros (quizá hasta 
que heredasen á su padre), como les su-
cedía á los Infantes de Lara. Esta 
acepción, acaso usada solamente en el 
lenguaje épico, debe darse á la pala-
bra en el romance del Infante venga-
dor y en el del Conde Vélez que pu-
blicará el Sr. Menéndez y Pelayo en su 
reimpresión de la Primavera de Wolf: 
«Todos fian á don Bueso, Y al conde 
ninguno non, Si no fuera un infante 
Que es hijo de un gran traydor; Este 
fió al conde Vélez En dos cuentos, 
que mas no» (3.a parte de la Silva de 
varios Romances, Zaragoza, 1551; 
poséela el Marqués de Jerez). Este 
nombre se dió de igual modo á los 
hijos de los reyes ; se les dió desde 
tiempo remotísimo (un ejemplo de 973 
en la Colee, de Privil., franquezas y 
exenciones, t. 6, p. 24, Madrid 1833) 
y sólo ellos lo conservaron posterior-
mente; en el siglo X i l i era éste casi el 
único empleo que tenía la palabra, y 
se había extendido ya desde nuestro 
suelo al de Italia el uso de la voz in-
fante com.o título real (Canello, Archi-
vio Glott. italiano III, 395); en el si-
glo X i v D. Juan Manuel aseguraba que 
los antiguos de España «non tovieron 
por bien que lo llamasen a otro sinon a 
los fijos de los reys» (pág. 334 b). Por 
esto nadie podía oir nombrar á los In-
fantes Salas sin suponerlos emparen-
tados con reyes, á lo cual contribuyó 
también el natural afán de genealogis-
tas é historiadores por ennoblecer la 
estirpe de los héroes célebres. Hasta la 
Academia Española en las últimas edi-
ciones del Diccionario (no en el de 
Autoridades) atribuyó á la voz infante 
esta acepción anticuada: «descendien-
te de casa y sangre real, como los In-
fantes de Lara». 
ioglares. 209 3. 
lenguaje. 277 I2. E l adjetivo 
castellano podía parecer añadido por 
los mss. M y utq; pero me movió á 
conservarlo el siguiente pasaje del poe-
ma de Alfonso X I , coplas 1293-94: 
Los reyes cristianos llaman á dos es-
cuderos : «Dixieron: los escuderos, 
Sabedes bien la arauía, Sodes bien 
uerdaderos De tornarla en aljamía. 
Departidos (-ide) el lenguaje Por 
castellano muy bien, Leuade nuestra 
mensaje Al rrey moro Albofagen. 
loseniar. 224 I9, cfr. 267 ^adu-
lar, alabar con perfidia. La misma 
forma se ve en el Fragmento de un 
poema castellano antiguo publicado 
por D. Pedro José Pidal, y el adjetivo 
loseniero, losengero en el Alexandre 
51, 1507; BERCEO , S. Laur. 22, 
Loor 4., Duelo 83. En afr. losengier 
tromper, flatter; prov. lauzengar it. lu-
singare. 
mala. 297 s, balija, maleta. 
m a ñ a . 208 7, 240 „ . Aunque 
esta voz se quedó luego anticuada 
(v. variantes de 281 ig, 282 n , 22) y 
se sustituía casi siempre por la palabra 
costumbre (208 n , 320 20, 321 IO, 
y el refrán Qaien malas mafias ha, 
rejuvenecido en el Libro de los excm-
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píos, mím. IX: Qui mala costumbre 
tiene tarde ó nunca la pierde), no es 
fácil decidir si en los dos primeros 
ejemplos citados diría primitivamente 
mañas, según quieren YTZG, ó cos-
tumbres, según EIAB. En el segundo 
de los casos me parece clara la supe-
rioridad de mañas, que designaban las 
habilidades que se aprendían con la 
educación (ennas mannas era bien en-
sinnada Alexandre 353; Apolonio 352; 
et enseñóles buenas maneras, Cuento 
de Ottas, Ríos, Hist. crit. V, 400). En 
el siglo X I I I se confundían ya ambas 
palabras: «Et por ende por que los 
homes tienen que costumbres et ma-
neras es una cosa, porque nacen de 
un lugar quanto en facer los homes 
sus fechos por ellas, nos queremos 
mostrar que hi ha departimiento, se-
gunt los sabios antiguos dixieron; ca 
costumbres son las bondades que home 
ha en sí, et gana por luengo uso, et 
las maneras son aquellas que home 
face con sus manos por sabiduría na-
tural (Part. II. 5.0, 6.a) » Don Juan 
Manuel define de otro modo el segun-
do vocablo: «la diferencia que ha 
entre maneras et costumbres es esta: 
las maneras son toda cosa que ayuda 
al home por que pueda facer por ma-
nera lo que non podria facer tan lige-
ramente por fuerza et non las ha un 
home si de otre non las aprende; et 
estas maneras son asi como cabalgar 
et bofordar ei facer ds caballo et con 
las amas todas las cosas que pertenes-
cen a la caballería; et otrosí son ma-
neras nadar et escribir etc.. Las cos-
tumbres buenas o contrarias son cosas 
que gana home por luengo uso... e 
desque el home ha la cosa acostum-
brada mucho, facese muy grave de se 
partir della et por ende ha muy mes-
ter home que sea muy bien acostum-
brado en comer et en beber et en fa-
blar ..» (Libro de los Estados, p. 283 b 
y 284 a). Pero Don Juan se olvida 
de esta distinción teórica, cuando en 
las páginas 237 b, 396 b, 401 b, llama 
maneras á las cualidades naturales, á 
la condición moral de la persona, á la 
vergüenza, la bravura, los antojos, etc. 
man9ebo. 223 23, mozo, joven. 
man9eba. 31322,33330^16^ 
(286 e, vanante; doncella, joven), 
maño. 290 I4, grande. 
matar. 226 268 280 1 
(cfr, la glosa de M), herir, cfr. 328 31, 
Et si pater filium suum mataverit, et 
pro pecatis inde morierit, non sit ho-
micidio pariato (Alf. I, año 1131, 
Muñoz, Colección de fueros, p. 465) 
Alexandre 2187. Mas ella yua mu-
cho llorando et matándose et dezia... 
(Ottas, párrafo 40, Ríos. V. p. 438). 
meester 402 I2. 
meetat. meatad, meytad, etcéte-
ra, 239 4, 336 28. 402 I5. 
menazas. 242 24, Berceo, Santo 
Domingo, 147; menagxs, Alexandre, 
178, 73o-
meter en mano. 319 26 entre-
gar una cosa á uno, confiársela, P. del 
Cid 2222, 2228.—Meter bozes ^io „ . 
novaenta. 207 9, 392 io. 
omenaje. 308 JS , 331. -¡.o E l 
dice, de la Acad., en sus últimas edi-
ciones, abandona la buena definición 
que daba el de Autoridades. 
omne 384 2I, 2 1 4 3 (v. p. 388 n.) 
padrino 280 je, 319 30- Parece 
indicarse que Ñuño Salido había sido 
padrino de los infantes en el acto de 
ser armados caballeros. 
paños de lino 387 n. 
parar 3S9 25. 
partir 213 4, 27621, terminar, 
concluir algún acto ó negocio pen-
diente entre dos ó más personas. A 
menos de lid nos partirá aquesto, 
P. del Cid 1106; partir sea la cort, 
ídem 3168. 
peonada 328 I7, tropa de á pie, 
P. del Cid 418, 918, P. de Alfon-
so XI, 1324. 
poner 232 I5, acordar, convenir. 
por 243 2, 301 13, con el verbo 
de movimiento viene á tener igual 
significado que la preposición a, indi-
cando el fin del movimiento; 226 7 
ellos por se ayuntar = estando para; 
308 11, i 9 , m\o por otro. 
p o s a d a . 2323; lugar donde 
acampa la hueste. Poema del Cid 557, 
656, 950; P. de Fernán González, 
226. Algunos manuscritos de la Cró-
nica de 1344 creyeron necesario tra-
ducir la palabra posadas por tiendas ó 
real 273 t5. 
pregarse por rigiendo un sus-
tantivo ó verbo, 209 s, 232 9; la re-
dacción posterior 273 TS sustituye el 
sustantivo por un adjetivo. 
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prender 38711., 41013. 
quando 241 4, conjunción conse-
cutiva, pág. 387, nota, línea 12. 
quexa 231 9. l os manuscritos del 
siglo xiv ya tenían por anticuada esta 
palabra que sustituyeron por coy ta; 
v. también 272 i 9 , var. 
quebranto 410 Ig. 
qui 39321. 
recabdo. Entre las muchas y va-
riadas acepciones de esta palabra nó-
tese la de caución, seguridad, prome-
sa, 332 (,, E l rey Don Pedro manda 
levantar á Alfonso García las fianzas 
que había dado para responder de los 
bienes que tenía de Juan Estévanez, 
en atención á que se le había ya pre-
sentado : e fizóme rrecabdo de me 
dar todos los maravedises que tenia 
del dicho Juan Esteuanez (año 1351) 
Indice de los documentos del monas-
terio de Sahagún, Madrid, 1874, ar-
ticulo 311). Noticia 288 z- Respuesta 
de una carta 300 4 , 5 0 cumplimiento 
de lo pedido en ella, 220 10. En el 
romance de Rosafresca el veibo re-
caudar creo que equivale á obtener ó 
pedir el mensajero la respuesta de su 
mensaje; «Vuestra fue la culpa, ami-
go. Vuestra fue que mia no; Envias-
teme una carta Con un vuestro servi-
dor, Y en lugar de recaudar E l dijera 
otra razón: Que érades casado, amigo, 
Alia en tierras de León» (Wolf II, 18). 
recudir 410 13. 
refazcr 401 i 7 . 
rictad 401 7; P. Cid, 688, 124S, 
1399; Berceo, Milg. 158. 
risca 265 1, raya, línea. Sustan-
tivo formado de reseco (v. K o K T l N G , 
lat. rom. Wdrterbuch, núm. 6851). 
No se registra esta palabra en los dic-
cionarios castellanos; en port. hay 
risca, risco, con igual significación; 
en gallego risco señal, riscadura raya, 
arañazo; cfr. el asturiano riscar el 
alba = rayar el a. que se ve en el Vo-
cabulario de Rato. 
rodear 306 4, término de cetre-
ría, cfr. 329 13. Según Don Juan Ma-
nuel, había gran contienda entre los 
halconeros sobre cual era la mejor 
manera de cazar que tenían las aves: 
«vnos dizen que es bueno el falcon 
que monta mucho enla garga et des-
pués que la venge -pie viene a ella 
muchas veces; et otros dizen que es 
mejor el que luego que la venge quela 
primera vez que viene a ella ó ala se-
gunda, quela toma luego e nunca la 
dexa fasta que caye en tierra; otros 
dizen que es mejor el que se aluenga 
della e faze bueltas luengas...» Don 
Juan sólo afirma que es buen halcón 
el que vence en el vuelo á la garza 
antes que ésta logre duplicar ó tripli-
car la altura á que se hallaba cuando 
le lanzaron el halcón. (L. de la Caza, 
Pág- 39 5. edic. Baist). En la página 
42 28 se habla de las grúas: «quando 
andan rodeando muy altas ademas ó 
bienen atrauesadizas muy lueñe...» y 
en la 45 9, de un halcón: «que ma-
taua la grúa quando andana muy alta 
de rodeo e vinia atrauesadiza. 
sedmana 208 22, 209 5. Léese 
así también en una carta de 1272, 
Arch. histór., Oña, núm. 126; en el 
Fuero Juzgo, pág. 17 y en el de So-
ria , pág. 124 b. 
seellar 219 I4, 402 g. 
seer 392 x. 
seña 227 22) señas et pendones. 
Sobre la distinción de ambos v. Par-
tidas 11.a, 23.0, 12.a á 14.a En el 
Poema del Cid los pendones no son 
enseñas, sino un adorno que traían 
todas las lanzas (v. 419, 723, 3586, 
16). Esto mismo se ha de entender 
en el pasaje citado de nuestra Crónica, 
donde se quiere decir que los caballe-
ros moros eran diez mil. V. algor la 
seña. Tender la seña 306 23, desple-
garla para marchar al combate: «e&ta-
blescieron los antiguos que qualquier 
a quien el Rey ouiesse dad oseña que 
nunca se parasse contra él ni la ten-
diesse contra la suya (Part. II, 23.°, 
15.a). Ir á la seña 329 32. 
sessaenta 234 „ , 240 s, 402 I2. 
so, su 391 24. 
sobejadumbre 274 12 variante, 
muchedumbre, 
sofrir 387 n. 
somar 269 iS, var. de V; véase 
asomar, 
sopie 305 I4. En el Elucidario 
del P. Santa Rosa se lee: «Ao sopé, 
para baixo, ao fundo » Nuestro manus-
crito M no entendió el sentido de este 
adverbio. 
souno 410 ja. 
tenerse con 289 7, estar al la Jo 
de. La Crónica lo emplea en sentido 
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figurado; en sentido propio se usaba 
para designar los linderos de una he-
redad: «vendo vn pedago de viña que 
yo he en Ffurtada, aldea de Maque-
da, que sse tiene con viña déla con-
prador e de la otra parte la carrera 
del Rey; e uendo este pedazo de viña 
dicho, que estos linderos dichos en-
cierran a doña Sancha (Carta de 14 
Jul. 1330 Archivo hiftórico, Toledo; 
Santa María la Real). Apodero a gen-
so e en nombre de gensso infitevsin a 
uos Pero Ferrandes... vnas casas que 
yo he en esta dicha gibdat en la colla-
ción de la eglesia de Sant Soles, que 
se tienen con casas de doña Sancha 
de Ayala e con casas de herederos de 
Lope Peres Cabega de Mago, e con 
casas de Francisco Sanches, mayor-
domo del monesterio de SantClimen-
te, e con la eslíe» (Carta de 31 Mayo 
de 1598, id. id.) 
t i e r r a . La tierra significa el país 
donde uno es natural, el condado de 
Castilla (213 s, 226 9, 260 u , 303 S) 
2I, 328 15), el reino de Almanzor 
(278 I3, 290 T o ) . 
t i r a r 387 n. 
t o s t é 400 21. 
t r a e r hacer traición, 228 I9, véa-
se pág. 4IO 20-
trebe l lo 310 7 var. de QU que 
en 250 22) usan «trebejo», 
uviado 328 s socorrido, 
veer 39136. 
v i l i u t a d o 332 xs. E l Diccionario 
de la Academia (no el de Autorida-
des) trae bellotado, sinónimo de rizo, 
terciopelo no cortado en el telar, ás-
pero al tacto y que forma una especie 
de cordoncillo. 
y a z e r 399 
yente 399 n. 
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C O R R K C C I O N E S 
Página 4 28: «hicieron» - 8, lín. última: <p. 116; v. también la p. 101 donde 
se nos presenta á los caballeros sacando malos pronósticos del vuelo de un águila 
caudal: dum sui mi'ites juxta morem patrios vana auguria diligenter investigarent, 
et majorem aquilam e contarlo transeuntem diligentius inspexissent...»—10, nota 
lín. 6: Merovingiens, lín. 9: cMesser».—19, n. j , lín. 9: «antigua, Mutarraf, figu-
ras.— 26, lín. iS, por el fin: «cfr. adelante, p. 2 iO i5 y». — 26, lín. „ por el fin: 
«militar, y el 3705: Qui buena dueña escarnege... atal le contesca o siquier peor». 
—27, n. 2: E l nombre de Elizena se halla ya en Ruy Méndez Silva, v. nuestra 
pág. 4 3 6 . - 3 3 ]7: «Porotro lado debe recordarse el cuento del Soldán de Babilonia 
que, espada en mano, pregunta á su madre de quien es hijo, Libro de los Enxem-
plos, núm. 247 (comp. el 104), acerca del cual puede verse á D'ANCONA, Le fonti 
del Novellino (núm. 3 del texto Gualteruzzi), Romanía II.» — 36, n. 1, fin: «Bar-
badillo; y su marido recibe, como en los romances, el nombre de don Rodrigo de 
Lara, 3 4 0 3 4 » . - 36, n. 2, lín. 5: «Chevalerie, p. 44 y en SANTA ROSA, Elucida-
rio,%. v. Confe sa r» .—45 n., lín. 13: «ciñendo su». — 50, última: «Euguí».— 
55 2: «Nacional, sign. Ii-74, parece».—59: Entre los primeros autores que apro-
vechan la Crónica de 1344 debe citarse el nobiliario del Conde don Pedro, véase 
nuestra p. 433; y entre los del siglo xv al obispo de Palencia, don Rodrigo 
Sánchez de Arévalo, en su Historia impresa hacia 1470, donde se habla de los 
moros Aliquame y Viara, y del agüero del águila que se mata á sí misma.— 60 21; 
«contar».—6on., fin:en vez de T^w^ría de los godos póngase «de Almela».— 
63 n.: no he visto la edición de las Batallas.— 66 5, «t, q y «»; „ : bórrese el 
paréntesis.— 6737: «Vaseo».— 73, n. 1, lín. 10: «ponía una vez Aliara, p. V. , la 
de 1526 lo puso también al pr.»—Son por el fin: «ser». No copio los troros ci-
tados segiín la primera edición de la obra de Martín, pero no merece la pena co-
rregir aquí el pasage.— 84 n. Berchet, indicando las fuentes de sus traducciones, 
cita los romances A Calaírava y Ay Diosl de un manuscrito del Sr. Fauriel, y el 
Saliendo de Canicosa, de un «manoscritto della Biblioteca de Parigi»; supongo que 
ambos serán copia de las ediciones antiguas.— 85 2'- «como el Alvar»; ^ la saltó 
á la pág. sig.—97 n., lín. g: nota (3) «Martín puso Ñuño».— 99, lín. 2; por el 
fin: Conuidarame.-—104, nota. 1, fin: de 1583, supónele también desarmado, véa-
se nuestra pág. 371 ».—107: «Los Famosos hechos y Lope tienen además, en 
común, estos dos hemistiquios: Que he dando en ymaginar y Quierotne aqui 
recostar.—172, lín. 3, por el fin: «tiene del menor».—173 n.: La poesía del 
Marqués del Vadillo, según el propio autor, no se refiere á nuestra leyenda.— 
17822' bórrese [1. todol]. — 179 n. r, Muy claramente se marcan los límites del 
alfoz de Lara en esta nota que, de letra del siglo XIII, va al fin del Cartulario de 
San Pedro de Arlanza, que posee el Sr. D. Francisco Zabálburu; Eft ef el termino 
que dio el cuende Ferrant Gomjaluez a Lara, et confirmogelo el emperador don 
Alfonffo, de que a dauer el monefterio de Sant Peydro de Arlanga el diezmo. E l 
comiengo es en la fierra de Gramedo e da configo en la fierra d Arando, e de la 
fierra d Arando en Ualdecarros, e de Ualdecarros a Blaguiello, e de Blaguieüo en 
Tordadijo (Torre de Atilio, hoy Tornadijo, sobre el rio Madrigalejo), e de Tor-
dadijo en Bagnlamio, e de Bagalamio al campo de Chafancho, e del campo de 
Chafancho a Arlanga, a los molinos d Abre que fon cerca de Lerma, e defent 
a la morcuera (emendado sobre mure.) de Mont Molar (Mamolar?), e de la mor-
cuera (em. sobre mur.) de Mont Molar a rio de Lobos (afluente del Vcero), e de rio 
de Lobos a Uimieffa (prov. Seria, cuenca alta del Duero), e de Vinueffa toma 
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a la fierra de Gramedo. Defte termino dio el cuende Ferrant Gongalucz al monef-
terio de Sant Pero d Arlanga el diesmo del montadgo e el diezmo del portadgo e 
vn efcuíado.—179 n. 2 , lín. 6- «Santamaría y Lope García de Salazar también usa-
ron de Lata».—188 29; bórrese el 1808 y el interrogante. —192, fin; la etimología 
de Salas hállola ya en RODRIGO MÉNDEZ SILVA , Población general de España, 1675, 
folio 47: fabricó suntuoso palacio en siete quartos repartido, ó salas, para cada 
uno la suya.—19823, en vez de «Portugal» léase «Extremadura». —199 n., lí-
nea 2 : «Perceo, para el tributo». — 200 4 «un Carago ó Carrago.—200 n. I, «Ma-
drune (en Arredondo)»,—202 ig «Infantes de Lara». Madoz añade que en los 
Campos de Arabiana, entre la Cueva y Noviercas, «exist:.ó una población, dala 
que tomaron nombre: fué aruinada en el siglo XIV. A sus inmediaciones se en-
cuentra el Cerro de la Patalla, ó de los Siete Infantes de Lara, porque en ella 
murieron con heroísmo los siete hijos de Gonzalo Gustios». 
SEGUNDA PARTE: 208 2 Blasquez, que.— 20821 «Salido ell amo», y en la 
nota «aquell amo EIAB. — 209 nota á la línea 6 TYGZ; á la lín. ^«a al. /»; á 
la 21 • «El, el a. agora Y, el ag. a TZ\ esto TGZ, lo F.»—210 nota á la 1. 2I : 
' iEIA».— 2 i i n, á la 1. ! : «era YTGZ\ zWíf.TGZ; aq.» —213 n. á la lín. 9 ; 
en su / , e su T i ; á la lín. I4 : «YTGZ, asol...»; á la JS : «estar / / ; desnudo, / , 
/ . BYTGZ. — 214 6 «pora acá»; n. á la 1. I7 : «incholo». — 215 i0 «por conseio 
fue»; y en la nota: «su cons. lY; cons. della fue TGZB, c. f. d. Y; per ella foy e 
esto se assy for ^» .— 215 22 «delante»; y en la nota «delantre F». — 216 nota á 
la 1. I9 : «YTZ; yéndose ellos p. EA, pas...»—217 n. á la 1. 2I «YTZB».—218 
n. á la 1. j : «a ell»; á la 1. ,9 : «falta TGZIBy>,~220 ^ «es esta»; n - á 
la 1. 22 "• «un f. a TGZ. — 24el que todos, menos T\ u. después a BTZG» .— 221 I7: 
«D. est. don R.»; y en la nota, en vez de «D. e. d. R. / . » , póngase «D. d. R. e. 
E.y) n. á la 1. 1 : «Mae ag... Alm. falta B->.— 222 I7 : «uosan».— 223 n. á la 
1. 20; ^EY; ya ell i ? / ; grant.»—224 3: «moriessen». — 225 3: «regi-)).~227 n. á 
la 1. I3 : « ^ / ^ » . — 2 2 8 n. á la 1. 7: *ET: et sus ¿V».—229 fin: « YTZB.—2^0 n. 
á la 1. I4: «(f. AIB) uno E I A B ^ . ~ 2 i \ n. á la 1, I4 : « \ ; e lo que BYTZ; fez.» 
á la 1, i9 : «defendet E ; e de...»—232 n. á la 1. 1 : «companya del b. (f. YZ) 
fasta FTZ»; á la 1. 12 : ¡.menos IAB».—233 24 : «troxistenos».—234 n : «dos 
mili»; y en la n. «diez mili, EJABn. —236 n. á la 1. I5: «délos s. (f. TGZ) i.».— 
237 n. á la 1. 1: «antes e . / » ; á la 1. i2 : «ende / BYTZ».—240 „ : «man-
nas». —246 n, 2: «fág. 22,6 T5».— 2$O 5: era preferible la vanante de M.; I2 «fa-
ser».—2532,: «Guftios»; n. á l a l . 7: «enG. 17,, e G. Q:;; á la 1. g: «agor W».— 
9 : «tenía QU; e s o — 254 S) 5 y i7 : «condefa, Guftios».— 256 22 : «efto».— 
25716, i9 y 21 : «cofa, eftana, eftud.»; 9 «por consejo fue e fi», y en la nota, 
en lugar de «su... hecho M » , póngase: op.su c. fue Vv, p. c. della fue hecho 32, 
p. su c. fue esto Ql/». En la nota, donde dice 19, ha de ser 18, y donde 21, 
pórgase 19.—258 z : «efeaño»; g bórrese «padre de los s. i.»; 13 : «andana»; n. á 
la 1. I4 : «faloz v, la foz MQVtq». ~ 259 3 : «rrefgebida». — 262 15 : «afi».— 
263 5 y 16 «fíete, huefte»; n. á Ja 1. ,s ; «M; les q.» —264 s y 2I «Muño».— 
267 5 «faser».—269 n. á la 1. I7 : menos v; ent. e dixo Miuq.— i&». A la 1. 26 
«(yr escusose QJ^—2'ji 20 «chrift.»; n. ala 1. I7; «M; cabo e pas...»—279 n,, el 
número 9 ha de ponerse después de «caberas e G. J/.* —281 7 / «dofrreys», 
y en la nota «tres reys, todos».—282 I2j l6 : «fe, vueftro».—283 n, «—22 p. vues-
tro».—284 n. « — 7 E esmer». — 286'u «faser».—288 3 «vueftro».— 294 n. á 
la 1. e; «Af;_despid. MUVvtq; Mud./a/tó en todos; de su tic A. IV. — 7 cau.» — 
298 i9 «fobiino»; n. ála 1. 5: «besaron».—299 n. á la 1. ,8; «(? ¿/, esta sort. Fi/».— 
300 js «refaser». — 301 n. «—8 ya / iq; ellos yuan M , ellas biuian iq, ellas 
^C/FI-mov.» — 302 9 «era eglefia de», y en la nota, en vez de «eglesia de 
()> póngase «la see de J / » . —304 n. á la 1. 7: «Jf, a sus».—305 2 y 4,: «adre-
go»; n. á l a 1. 5 ; «diose J / / de andar todos*. — o^b ^ «fuyos»; 20 «fuxefe».— 
313 n. á la 1. g : «la aleu. todos, trunos AB>.— 2,2g37 «me».—33r7 «conozco>.— 
33624: «fiduo». —34i31«podiefe»,-392 l «;;/m/« ».—410 ^ «sobrinos». 
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